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TÍTULO     I. 

De  los  juicios  en  general, 

CAPÍTULO    I. 

De  la  definición  del  juicio ,  sus  divisiones ,  personas 

habilitadas  para  parecer  en  él  ,  tiempo ,  modo  y  forma 

de,  conocerse  y  decidirse  los  pleytos. 


I  JTlasta  aquí  tenemos  el  derecho  público  como  Necesidad  <k 
espada  en  vayna.  Esta  misma  arma  es  preciso  los  juicio*, 
verla  ya  desnuda  y  empuñada  por  la  justicia,  para 
castigar  á  los  delinqüentes  ,  y  para  precisar  con 
fuerza  á  los  que  de  grado  y  buena  voluntad  no 
quieren  cumplir  con  sus  obligaciones  en  dar  ó  ha-¿ 
cer  lo  que  corresponde.  El  primero  y  segundo  li- 
bro se  ha  dirigido  todo  á  disponer  el  orden,  con 
que  han  de  estar  las  personas  y  cosas  para  el  buen 
concierto  y  armonía  en  todo  el  estado,  individua- 
lizando las  obligaciones  de  cada  persona  ,  y  lo 
que  corresponde  á  cada  cosa  por  lo  que  respecta 
al  derecho  publico ,  suponiendo  ya  sabido  por  el 
estudio  del  derecho  privado  lo  que  cada  uno  debe 
hacer  en  fuerza  de  las  obligaciones,  que  nacen  de 
la  patria  potestad  y  dominica  ,  de  los  contratos, 
quasi  contratos  ,  sucesiones  ab  intestato  ,  y  de  toda 
especie  de  ultimas  voluntades,  para  no  faltar  á  los 
derechos  de   propiedad   v  justicia.    Pero  por   mas 
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sabias ,  prudentes  y  claras  ,  que  sean  las  leyes, 
cada  día  se  ofrecen  negocios  revueltos  é  intrinca- 
dos ,  que  no  pudieron  prever  los  legisladores. 

2  Los  que  suspiran  siempre  por  unas  leyes  ter-. 
minantes  y  decisivas  para  todos  los  acontecimien- 
tos, que  no  den  lugar  á  dudas  ,  ni  pleytos ,  tienen 
poco  conocimiento  y  experiencia  de  la  limitada  ca- 
pacidad del  hombre  ,  y  poca  práctica  de  los  lances 
y  circunstancias  complicadas,  que  hacen  variar  in- 
finito los  mismos  casos ,  de  que  hablaron  los  legis- 
ladores, prescindiendo  aun  de  la  ocurrencia  de  los 
que  se  les  pasaron  y  pasarán  por  alto  ,  mientras 
fueren  hombres  los  autores  de  la  legislación.  Aun 
en  la  ley  dictada  por  el  mismo  Dios  fué  preciso 
consultar  varias  dudas  sobre  ella  á  su  Divina  Ma- 
gestad  ,  que  por  los  secretos  de  su  providencia, 
dio  lugar  á  semejantes  perplejidades.  A  lo  dicho 
se  añade,  que  aun  quando  es  clara  y  terminante 
la  ley,  la  insuficiencia  del  particular,  que  ha  de 
ceder  ,  el  interés  y  amor  propio  ,  y  otros  muchos 
prejuicios  hacen  parecer  el  aspecto  de  las  cosas  del 
todo  diferente  de  el  que  tienen  en  realidad ,  mi- 
radas por  quien  no  esté  preocupado.  Además  mu- 
chos se  niegan  maliciosamente  á  cumplir  lo  que 
deben  ,  y  otros  se  precipitan  al  extremo  de  quitar 
á  sus  próximos  los  bienes  ,  la  salud  ,  la  vida  y  el 
honor,  dexándose  dominar  de  las  pasiones  ,  y  rom- 
piendo las  barreras  mas  fuertes  ,  que  les  tiene 
puestas  el  derecho  civil ,  y  aun  la  misma  natu- 
raleza. 

2  Para  qualquiera  de  estos  casos  es  necesario 
un  juicio  ,  en  que ,  oyéndose  todo  lo  que  conviene 
con  las  correspondientes  justificaciones,  se  decida 
con  madura  reflexión  y  autoridad  lo  que  debe 
practicarse,  ó  ya  se  trate  de  los  intereses  de  un 
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particular  á  otro  ,  absolviendo  ó  condenando  á 
alguno  de  ellos  á  cumplir  con  lo  que  debe  ,  ó  de 
interés  del  publico  ,  imponiendo  la  debida  pena 
á  los  perturbadores  del  orden  establecido  entre  las 
personas  y  cosas. 

4.     El  tratado  sobre  estos  juicios  formará  la  ter-     Método  que 
cera  parte  de  esta  obra,  en   que  explicaré  lo  qué  1*  seguirá  en 
es  juicio  ,  las  diferentes  especies  ,  que   deben  dis-  '<'  txfUcacion 
tinguirse  ,  las  reglas  generales  ,  que   deben  darse     e  os  ]uta<>s• 
para  todos  ,  el  principio  ,  los  procedimientos,  y  el 
fin  de  cada  uno  de  ellos.  El  método  ,  que  me  pa- 
rece mas  natural  para  tratar  con  claridad  esta  ma-» 
feria,  es  siguiendo  el  mismo  orden,  que  llevan  ias 
cosas  ,  quando  algún  particular  por  sus  intereses, 
ó  alguna   persona  pública  encargada  de   zelar  y 
hablar  por  los  derechos  de  la  sociedad  acuden  al 
magistrado  ,  para  que  se  haga  lo  que  pretenden. 

5  Juicio ,  hablando  en  general ,  es  legítima  Definición 
discusión  de  pleyto  entre  acreedor  y  reo  delante  del  juicio, 
de  competente  magistrado.  Esta  definición  me  pa- 
rece ,  que  incluye  todo  lo  necesario  para  un  juicio, 
conviene  á  saber  las  tres  personas,  actor,  reo  y 
juez  ,  y  todos  los  trámites  del  juicio  hasta  la  final 
decisión  ó  sentencia ,  comprehendidos  en  las  dos 
palabras  legítima  discusión.  Comunmente  suele  de- 
cirse ,  que  son  quatro  las  partes  esenciales  de  un 
juicio  ,  la  citación  ,  la  contestación  ,  el  conoci- 
miento de  la  causa ,  y  la  sentencia.  Así  lo  sientan 
los  autores ,  y  entre  estos  Vinnio  en  el  §.  ult.  ínst. 
de  Poen.  temer.  litig.  De  la  competencia  del  tribu- 
nal no  tendré  nada  ,  que  decir,  quedando  todo  lo 
concerniente  á  este  punto  largamente  explicado  en 
el  lib.  1.  tit.  9.  cap.  9.  sec.  1.  hasta  la  45.  Solo  debo 
advertir,  que  el  magistrado  ,  que  por  lo  allí  dicho 
consta  ser  competente ,  ha  de  abstenerse  del  co- 
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nocimiento  de  la  causa ,  quando  alguna  de  las  par- 
tes litigantes  le  recusa  con  justo  motivo  ,  ó  la  ley 
se  lo  prohibe  :  de  este  asunto  trataré  después. 
División  del  ^  -^os  ju¡c'os  deben  dividirse,  en  civiles  y  crimi- 
juicio  en  civil  nales  :  los  primeros  se  subdividen  en  ordinarios  y 
y  criminal,  extraordinarios  ,  siendo  de  estos  unos  sumarios  y 
otros  executivos.  También  es  división  general  de  los 
juicios  civiles  ,  la  de  que  unos  son  reales  y  otros 
personales  ;  la  de  petitorios  y  posesorios  ;  universa- 
les ,  generales  y  singulares;  simples  y  dobles;  ver- 
bales y  escritos.  Juicio  civil  se  dice ,  quando  se  trata  de 
cosa  que  lo  es ,  sin  tener  origen  de  crimen  ,  y  lo  mismo, 
aunque  proceda  de  él ,  quando  principalmente  se  trata 
$e  utilidad  privada  ,  en  que  se  aplique  interés  o  pena 
á  la  parte..  Así  se  define  en  el  mim.  3.  §.  8.  del  Juicio 
civil  de  la. Curia  Filípica.  Juicio  criminal  se  dice,  quan- 
do principalmente  se  trata  de  crimen ,  que  toca  á  la 
vindicta  y  utilidad  pública ,  ibid.  No  es  fácil  dar  otra 
definición,  que  aclare  mas  el  asunto,  siendo  ya  por 
sí  bastante  obvia  ó.  .conocida  la  naturaleza  de  unas 
causas  y  de  otras  :  unas  mismas  pueden  ser  civiles 
y  criminales  según  el  modo  ,  con  que  obra  la  parte, 
y  usa  de  su  derecho  ,  como  en  asunto  de  cuentas, 
cuyo  juicio,  á  pesar  de  ser  por  su  naturaleza  civil, 
puede  ser  criminal  ,  tratándose  de  fraude  y  dolosa 
versación  ,  como  trae  entre  otros  Amigánt  decís.  6. 
señaladamente  en  el  n.  74.  ,  y  Hevia  Bolaños  en  el 
num.  39.  cap.  g.lib.  2.  del  Comercio  terrestre  de  la  Cu- 
ria Filípica  :  lo  mismo  puede  decirse  de  otros  ca- 
sos. En  las  decisiones  35.  36.  y  37.de  Cortiada  pue- 
den verse  muchas  dudas  y  dificultades  ,  que  suelen 
ocurrir  en  orden ,  á  si  algunos  negocios  ó  hechos 
son  de  juicio  civil  ó  criminal ,  y  lo  que  comunmen- 
te se  opina ,  y  está  decidido  sobre  esto. 
División  del       7     El  juicio  civil   se  subdivide  en  ordinario  y 
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extraordinario.  Ordinario  es  el  juicio  ,  en  que  se  pido  en  or- 
procede  según  reglas  de  derecho  y  las  solemnidades  ( inarl"  J  sx~ 
de  él  guardándose  el  orden  regular.  Extraordina-  y  5ubdwisio¿ 
rio  es  el  juicio,  en  que  se  dexa  dicho  orden  y  los  ¿e  ¿ste  en  JU_ 
trámites  regulares.  Este  juicio  extraordinario  se  sub-  mario  y  exe- 
divide  en  sumario  y  executivo.  Hablemos  primero  cutiva. 
del  juicio  sumario  ,  y  después  se  indicará  algo  de  lo 
que  corresponde  al  executivo. 

8  Aunque  en  todos  los  juicios  se  ha  de  procu-  Eeloscausiu 
r-ar  el  despacho,  como   se  dirá   después,   con  todo  sumarias- 
hay  algunas  causas  privilegiadas  en  esta  parte  ,  de 

manera  que  no  solo  recomiendan  las  leyes  ,  que  se 
determinen  luego ,  sino  aun  que ,  procediendo  su- 
maria y  simplemente  ,  se  desprecien  los  trámites  re- 
gulares del  ordinario  ,  conociéndose  sumariamente 
de  ellas  ,  como  se  lee  en  muchos  textos  del  derecho 
romano  y  real.  En  la  ley  5.  §.  8.  Dig.  de  Agnosc.  et 
alen.  lib.  consta  ,  que  de  la  causa  de  alimentos  se  ha 
de  conocer  sumariamente:  y  esto  mismo  se  infiere 
de  otras  leyes  en  quanto  á  causas  de  entierros ,  suel- 
dos ,  posesión  y  otras.  En  general  puede  decirse, 
que  son  sumarias  todas  las  que  no  sufren  dilación, 
y  en  que  es  necesario  tomar  prontas  providencias ,  y 
terminar  luego  el  juicio.  De  esto  se  hablará  mas  lar- 
gamente después  quando  se  trate  en  particular  de 
estos  juicios  ,  poniendo  enumeración  individual  de 
las  causas  sumarías  ,  y  se  explique  ,  en  qué  consiste 
la  brevedad  del  despacho  ,  ó  el  sumario  y  simple 
conocimiento  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio. 

9  Otros  juicios  hay,  que  no  solo  son  sumarios,   Délas  causas 
sino  aun  executivos  ,    baxo    cuyo   nombre   compre-  executivas* 
hendo  los  que  empiezan  por  la  execucion  i  esto  es, 

por  donde  los  otros  acaban.  Hay  ciertas  deudas  pri- 
vilegiadas ,  en  que  para  facilitar  el  giro  del  comer- 
cio ,  o  por  otros  motivos  de  confesión  de  parte ,  de 
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sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  ,  de   obligación 
contraída  con   facultad  de  que    pueda  el  acreedor 
instar  la  execucion  ,  basta  que  conste  al  juez  de  la 
deuda  para  executar  al  reo  ,  sin  oír  otra  excepción, 
que  la  del  pago  ó  satisfacción  del  acreedor.  De  esto 
se  hablará  en  título  aparte  ,  al  qual  me  remito ,  bas- 
tando ahora  lo  dicho  para  la  división  general  de  los 
juicios,  de  que  tratamos. 
División  del        IO     También  se  divide  el  juicio  civil  en  definiti- 
juicio  en  dsfi-  vo  é  interlocutorio.  Definitivo  se  dice  ,  según  el  nu- 
nitivo y inter-  mer.  4.  del  §.8.  Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica,  quan-* 
locutorio.         do  se  da  en  razón  de  la  causa  principal  ,  absolviendo  ó 
condenando ,  o  haciendo  otro  proveimiento ,  con  que  se 
acaba  ,  y  da  fin  á  ella.  Interlocutorio  ibid.  es  el  que  se 
da  en  razón  de  substanciar  la  causa  principal ,  y  todos 
¡os  demás  proveimientos ,  que  se  hacen  en  su  discurso  ,  y 
lo  tocante  durante  su  litis  pendencia ,  hasta  que  se  acabe 
en  definitiva ,  y  los  demás  anexos,  y  pertenecientes  á 
ella.  En  el  citado  §.  y  número  del  Juicio  civil  se  pone 
también  Juicio  mixto ,  quando  el  interlocutorio  tiene  vín* 
culo  y  fuerza  de  definitivo ,  ó  no  se  puede  reparar  por 
él  por  tener  algún  gravamen  irreparable  por  el  defini- 
tivo', pero  del  mismo  lugar  consta,  que  esta  especie 
de  juicio  se  compara  siempre  con  el  definitivo  ,  en 
el  qual  puede  quedar  comprehendido.  Al  hablar  de 
sentencias  ,  y  dividirlas  en  definitivas  é  interlocutor 
rías,  se  verá  mas  clara  la  diferencia,  que  hay  entre 
lo  interlocutorio  y  definitivo. 
División  del        1 1     Otra  división  de  los  juicios  es  la  de  petitorios 
mismo  en  pe-  y  posesorios  :  en  el  primero  se  trata  de  la  propie- 
titoño  y  pose-  ¿ad  de  Jas  cosas,  y  en  el   segundo  de  la  posesión. 
sorto,  £ste  ¿ejDe  prece¿er  a  aquel  :  y  de  su  determinación 

depende  saber  quién  es  actor ,  y  de  quién  ó  á  quién 
debe  pedirse  la  cosa  controvertida.  Esto  hace  pre- 
ciso el  juicio  posesorio :  por  otra  parte  son  muchas 
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las  ventajas,  que  da  la  posesión,  como  que  libra  al 
que  goza  de  ella  del  cargo  de  probar  y  de  manifes- 
tar el  título  ,  con  que  se  tiene  la  cosa  poseída, 
ley  1  i.Cod.  de  Petit. hereda  ley  28.  Cod.  de  Rei  vindic: 
en  igualdad  de  causa  ó  de  circunstancias  da  la  pose- 
sión preferencia  ó  mejor  derecho  ,  ley  128.  Dig.  de 
Reg.  iur. ;  y  por  consiguiente  se  tiene  por  mas  favo- 
rable la  causa  del  que  posee,  que  del  actor  que  pi- 
de ,  ley  125.  Dig.  de  Reg.  iur.  :  el  poseedor  hace  su-» 
yos  los  frutos  percibidos  con  buena  fe  ,  ley  48.  Dig. 
de  Adquir.  rer.  domin. :  la  posesión  finalmente  pro- 
porciona la  adquisición  del  dominio  mediante  la 
usucapión  y  prescripción ,  como  consta  de  largos  tí- 
tulos ,  que  hay  sobre  esta  materia  en  todos  los  cuer- 
pos  de  legislación*  Por  todos  estos  motivos  ía  sola 
posesión  exige  la  atención  de  un  juicio  particular, 
en  que  solo  se  conozca  y  decida  quién  tiene  la  po- 
sesión ,  dexando  para  después  el  conocerse  y  deci- 
dirse ,  quien  tiene  el  dominio  de  la  cosa  contro- 
vertida. 

1  2     Deben  distinguirse  dos  juicios  posesorios  :  eí     Subdivisión 
uno  posesorio  plenario  ,  y  el  otro   posesorio  suma-  "e'  fosesorio 

rio.  En  el  posesorio  plenario  ,  siguiéndose  todos  los  enPí*"a,,°  y 
„  ,     -         1  .  .  °  1     sumario. 

tramites  de  un  juicio  aunque  sumario,  se  trata  de 

la  posesión  ,  en  que  ha  de  quedar  el  que  la  logre 
declarada  á  su  favor  hasta  la  sentencia  definitiva  de 
la  causa  de  propiedad  :  en  eí  posesorio  sumaria 
con  un  sumario  conocimiento  de  las  cosas  ,  y  sin  se- 
guir los  trámites  deL  juicio  ,  se  manda ,  que  no  se 
turbe  á  alguno  en  la  posesión,  constituyéndose  coa 
esto  actor  la  persona,  á  quien  se  dirige  dicho  man- 
damiento :  esto  se  hace  para  que  no  se  llegue  á  las 
manos,  y  se  eviten  riñas,  confusiones,  heridas, 
muertes  y  desórdenes  muy  temibles  en  semejantes 
contiendas  sobre  la  posesión  de  una  misma  cosa.  Así 
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explica  y  divide  estos  juicios  Fontanella  de  Paet. 
nupt.  claus.  y.glos.  3.  part.  10.  num.  14.  hasta  el  18.: 
y  aun  debe  subdividirse  el  posesorio  sumario  ,  que 
otros  llaman  sumarísimo  ,  como  previene  Cáncer  de 
Manutent.  num.  1 . 

Subdivisión  I3  Dos  ?  dice  este  autor  ibid.  n.  2.  hasta  el  fmj 
del  sumario  son  los  modos  de  procede rse  en  este  posesorio  su- 
en  swmrísi-  majísimo  :  el  primero,  quando  el  juez  con  sumario 
mo-  conocimiento  de   la   posesión   sin  citación  de  parte 

expide  despacho  ,  ó  letras  ,  con  las  quales  se  am- 
para y  defiende  á  alguno  en  la  posesión  de  una 
cosa  ,  mandando  á  otro,  que  no  le  turbe  en  ella:  y 
el  segundo  ,  quando  después  de  empezado  el  pleyto, 
y  lidiando  las  partes  sobre  la  posesión  ,  el  juez  su- 
mariamente conociendo  determina  ,  quien  ha  de  po- 
seer pendiente  el  mismo  pleyto  de  posesión. 

14     Este  segundo  modo  se  estila  mucho  en  Ca« 
taluña  ,  según  se  puede  ver  en  Cáncer  en  dicho  tí- 
tulo  num.  3.  33.^  34.,  y  en  Fontanella  de  Pact.  nupt. 
claus.  7.  glos.  3.  part.  10.  num.  33.  hasta  el  51.  Anti- 
guamente  se    suscitó   sobre   esto   alguna   dificultad 
por  prevenirse  en  el  usage  Alium   namque  del  Dret 
del  fisch,  que  en  Cataluña  debe  juzgarse  per  directum, 
esto  es  por  el   orden  regular  de  los  juicios ,  y  por- 
que se  decia  no  haber  de  lo  dicho  exemplar  :   pero 
le  habia  sin  duda  ;  y  ha  estado  siempre   muy  auto- 
rizado en  esta  provincia  este  modo    de    proceder, 
como  consta  del  mismo  lugar:  el  primer  modo  ,  di-' 
cen  Cáncer  y  Fontanella  en  los  lugares  citados ,  que 
está  del  todo  desterrado  de  Cataluña. 
De  Jo  que  ds-        I  5      Estos  juicios  tienen  lugar  en  qualquier  asun«> 
be     probarse   to  de  posesión  ó  quasi  posesión.  Trae  muchos  exem- 
en  juicios  £o~  piares  de  diferentes  materias  ,  en  que  puede  recaer 
(¿sonos.  este  juicio  ,  Fontanella  en  el  expresado  lugar  desde 

ei  num.  42.  hasta  el  51.  y  en  la  decis.  184.  y  siguien-- 
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tes  hasta  la  187.  Lo  que  se  trata  en  estos  juicios  ,  y 
lo  que  debe  probarse  para  la  sentencia  favorable, 
es  la  posesión  en  el  tiempo  de  haberse  movido  el 
pleyto  ó  poco  antes  :  pues  el  haberse  violentamente 
echado  á  alguno  de  la  posesión  no  debe  privarle 
de  las  ventajas  de  ella  ,  sino  ha  habido  conivencia, 
y  luego  se  ha  entablado  el  posesorio ,  Fontanella  de 
Pactis  nupt.  claus.y.  glos.  3.  part.  10.  num.  5 1.  hasta  el 
54.  ji.y  72.  ,  Cáncer  Part.  3.  cap.  4.  num-,  91.  y  si- 
guientes :  por  esto  los  actos  de  posesión ,  que  dieron 
motivo  al  pleyto  ,  deben  desestimarse  del  todo  en 
este  juicio  ;  y  solo  ha  de  hacerse  mérito  de  los  de 
posesión  pacífica,  como  cuerdamente  advierten  Fon- 
tanella en  dicho  lugar  num.  56.  y  57.  y  Cáncer  de 
Manutent.  num.  75.  hasta  el  79.  En  estos  juicios  ha 
de  tenerse  particular  cuidado  en  desaprobar  y  aun 
castigar,  lejos  de  favorecer,  todos  los  expresados  ac- 
tos ,  sin  confundirlos  con  los  pacíficos:  pues  quanto 
son  estos  acreedores  á  la  protección  de  las  leyes  y 
de  los  jueces  ,  tanto  es  justo  reprobar  los  otros,  para 
no  abrir  un  portillo  á  violencias  y  desórdenes. 

16  En  estas  causas  de  posesión  suele  ponerse,  D:  la  proUs- 
y  es  justo,  que  se  ponga  por  las  partes,  la  protesta,  ta  de  no  pa- 
de  que  quanto  se  deduxere  y  probare  relativo  á  méri-  5-  r  Li  m¿'»os 
tos  de  propiedad ,  no  es  con  ánimo  de  apartarse  del  d¿P'0i"*"Uí*- 
posesorio,  sino  con  el  de  corroborarle.  Se  hace  dicha 

protesta  con  el  fin  ,  de  que  no  parezca  que ,  alegan- 
do ó  probando  la  parte  alguna  cosa  relativa  á  la 
propiedad  de  lo  que  se  disputa,  renuncia  al  juicio 
posesorio  ,  como  puede  hacerlo  qualquiera,  y  se  en- 
tendería que  lo  hace  en  este  caso ,  Cáncer  de  Servitut* 
num.  86. 

17  Lo  que  es  posesión  ,  los  diferentes  remedios  Dz  la  pose- 
ó  interdictos  ,  que  hay  para  la  defensa  de  la  pose-  s:on  ¿  intcr- 
sion  perdida  ó  turbada,  los  supongo  sabidos  de  otra  ll:ctos  ?     con 
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que  tila  se  de-  parte,  correspondiendo  en  efecto  el  dar  noticia  de 
pende.  esro  aj  derecho  privado,  por  ser  en  algún  modo  los 

referidos  interdictos  un  género  de  acciones,  que  dan 
las  leyes  á  los  particulares  para  la  defensa  y  segu- 
ridad de  sus  derechos.   En  el  estudio  del  público  no 
corresponde  tratarse  de  las  acciones  ,  que  tienen  los 
particulares  ,  sino  únicamente  de  los  juicios ,  en  que 
se  ha  de  hacer  uso  de   ellas  y   de   las  excepciones. 
Para  esto  debe  bastar  lo  dicho  :  y  quien  quiera  ma- 
yor conocimiento  de  este  asunto    puede  fácilmente 
hallarle  en  los  autores  citados,  y  en  el  cap.  17.  de 
las  Qücstiones  prácticas  de  Covarrubias  ,  que  citan  á 
cada  paso  Cáncer  y   Fontanella  en   los  lugares  ex- 
presados. 
De  los  juicios        18     Por  la  naturaleza  de   las  cosas,  de  que  se 
reales,,   per-  trata  en  los  juicios  ,  pueden  dividirse  estos  en   rea- 
sonales ,  um-  jes  ?  personales  ,  universales  ,  generales  y  especiales. 
versales,  ge-  Reajes  son    sj  se  trata  ¿e  derecho  real,  dirigiéndose 
nerales  y  es-   .  .  ,  ,  F 

pedales.  *a  acci0íl  contra  el  poseedor;  personales  ,  si  se  trata 

de  derecho  personal,  que  es  decir,  de  obligaciones 
de  contrato  ó  quasi  contrato,  dirigiéndose  la  acción 
contra  determinada  persona  ;  universales  ,  quando 
el  objeto  del  pleyto  es  la  universalidad  de  bienes  ó 
derechos  ,  como  una  herencia  ;  generales  ,  quando 
lo  es  algún  negocio  ó  cosa  general  ,  que  compre- 
hende  varias  especies,  como  una  compañía  ó  admi- 
nistración de  tutela;  y  por  fin  especiales  ,  quando  lo 
es  una  especie  determinada  ,  como  un  campo  ,  una 
casa  ú  otra  cosa  semejante.  No  hay  que  advertir 
en  quanto  á  estos  juicios  por  lo  que  respecta  al  de- 
recho público,  sino  lo  que  ya  está  notado  en  el  lib.  1. 
tit.  9.  cap.  9.  sec.  4.  num.  14.  sobre  la  competencia  de 
juez. 
D>  los  juicios  l9  Mas  conexión  puede  tener  con  el  derecho 
dojies.  público,  por  lo  que  en  é¿te  á  veces  se  trata  de  lo 
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que  pertenece  al  actor  y  al  reo  ,  la  división  que 
ponen  otros  de  juicios  en  simples  y  dobles  :  estos  son 
los  juicios  ,  en  que  ambos  litigantes  son  actores  y 
reos,  como  los  divisorios  ,  en  que  se  trata  de  separa- 
ción de  herencia,  y  de  qualesquiera  otros  bienes  co- 
munes, lindes  ó  mojones  según  la  ley  44.  §.4.  Dig. 
Fam.  ercisc. 

20  Por  fin  de  la  forma  y  modo,  con  que  se  subs-  ^  l°s  J«k*<m 
rancian  los  juicios  ,  se  dicen  verbales  ,  quando  de  V*[ y veT" 
palabra  ,  sin  formación  de  autos,  después  de  oidas 
las  partes  ,  se  hace  la  sentencia  ;  y  escritos,  que  son 
los  mas  regulares ,  quando  se  escriben  todos  los  pro- 
cedimientos del  juicio,  y  se  forma  lo  que  llamamos 
proceso  ó  autos.  El  juicio  verbal  suele  recaer  en  co- 
sas de  poca  monta ,  en  que  justamente  han  conside- 
rado las  leyes  ,  que  debía  excusarse  la  formación  de 
autos  ,  á  fin  de  que  no  fuese  peor  el  remedio ,  que 
el  mal  que  debe  curarse.  Según  derecho  romano  en 
el  cap.  3.  de  la  novela  17.  en  asuntos  de  poca  monta 
no  deben  formarse  autos  ,  mandándose  en  él  ,  que 
breve  y  verbalmente  se  decidan  semejantes  causas.  . 
En  la  ley  5.  tit.  8.  lib.  2. ,  y  en  las  19.  y  24.  tit.  9. 
lib.  3.  Rec.  está  mandado,  que  en  los  pleytos  de  mil 
maravedís,  y  de  ahí  abaxo  no  haya  apelación,  ni  se 
formen  procesos  de  escritos  y  alegaciones  ,  ni  se 
asiente  sino  la  condenación  ó  absolución.  Con  la  cé- 
dula de  6  de  octubre  de  176S  ,  estableciéndose  con 
ella  en  Madrid  la  división  de  quarteles  ,  que  des- 
pués se  extendió  á  las  capitales  de  provincia,  en  el 
num.6.  del  cap.  1.  se  declaró,  que  la  cantidad  para 
los  juicios  verbales  ,  de  que  puede  y  debe  conocer 
cada  alcalde  en  su  quartel  ,  ha  de  ser  hasta  quinien- 
tos reales  de  vellón  en  lugar  de  la  de  cien  reales. 
En  la  instrucción  ,  que  se  da  relativa  á  las  calida- 
des ,  que  han  de  tener   los  alcaldes  y  corregidores 
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de  este  reyno  ,  la  qual  se  lee  en  la  gazera  de  Ma- 
drid de  9  de  enero  de  1784  ,  se  previene  ,  que  han 
de  excusar  en  lo  posible  dichos  magistrados  la  compi* 
lacioa  de  procesos ,  señaladamente  en  riñas  de  pala- 
bras y  otras  cosas  de  corta  entidad  ,  que  aniquilan 
los  vecinos  ,  perpetúan  la  desimion  y  discordia  ,  y 
dan  pábulo  á  la  codicia  de  los  malos  escribanos, 
alguaciles  y  demás  dependientes  de  los  juzgados.  En 
nuestra  const.  6.  de  Caus.  sumar,  se  prevenía  también, 
que  las  causas  menores  de  diez  libras  se  decidiesen 
sio-formar  proceso  ,  escribiéndose  .solamente  las  sen- 
tencias en  los  registros  de  las  causas  verbales  ,  y  re- 
duciéndose á  escrito  las  declaraciones  de  los  Tesligos. 
El  juicio  escrito  es  el  que  recae  sobre  las  demás  co- 
sas ,  que  no  quedan  comprehendidas  en  el  número 
de  las  de  corta  entidad  ;  y  es  el  que  se  forma  todo 
por  escrito  ,  sin  despachar  el  juez  ,  ni  oir  verbal- 
mente  ,  sino  á  los  abogados  ,  ó  á  las  misma-,  partes 
en  la  vista  é  informes  de  la  causa. 
De  las  cosas  2  1  Puestas  ya  las  divisiones  de  juicios  ,  sigamos 
sub -túndales  ]a  definición  ,  desenvolviendo  lo  que  eomprehenden 
del   núcio  en  11  ti  1        1  1        j      1     /  • 

J   ,  sus  palabras.  Incluye  mucho  el  nombre  de  legitima, 

y  encierra  todas  quantas  formalidades  están  preve- 
nidas por  leyes  en  quanto  al  modo  y  á  la  forma  de 
substanciar  los  autos,  tanto  por  lo  que  respecta  á  las 
personas  ,  que  han  de  intervenir  ,  tiempo  y  modo 
con  que  han  de  obrar  ,  como  por  lo  que  toca  á  los 
trámites  y  curso,  que  debe  seguirse,  sin  omitir  nada 
de  quanto  han  considerado  conducente  los  legisla- 
dores, para  asegurar  el  acierto  en  tan  delicada  ma- 
teria, en  que  se  trata  de  los  bienes  ,  del  honor  y  de 
la  vida  de  ios  hombres  ,  procurando  tomar  todos  los 
medios  ,  que  ha  sugerido  la  prudencia  ,  para  evitar 
los  sobornos  ,  cohechos  ,  colusiones  ,  falsedades, 
ocultación  de  la  verdad,  y  toda  especie  de  injusti- 
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cías  y  violencias  á  que  quedarían  expuestos  los  ciu- 
dadanos ,  si  con  el  especioso  nombre  de  tribunal  y 
de  juez  poiian  encubrirse  las  pasiones  particulares 
y  la  maldad. 

22      En  quanto  á  los  que  han  de  intervenir  en   De  las  perso- 
el  juicio  ,  prescindiendo  ahora  del  juez  ,  escribano  y  ñas  que  iieben 


intervenir  en 


dependientes  de  tribunal  ,  y  emendónos  á  los  liti-  ,r; 
gantes  ,  deben  ser  estos  perdonas  habilitadas  para  c  J 
presentarse  en  juicio,  de  las  quales  hay  un  título 
particular  en  el  Código  de  Justíniano  Qjtá  legitimar* 
■personam  standi  in  indicio  habent  vel  non.  La  regla  de 
este  título  y  materia  ha  de  ser  ,  el  dar  por  permiti- 
do el  presentarse  en  juicio  á  todos ,  que  no  lo  tengan 
expresamente  prohibido  por  leyes.  Estas  excluyen 
á  algunos  por  la  qualidad  de  sus  perdonas  ,  á  otros 
por  taita  de  edad  ,  y  á  otros  por  pena,  á  causa  de 
las  razones  naturales  y  vistas  en  cada  una  de  estas 
tres  clases  ,  sin  que  deba  detenerme  en  explicarlas. 

23      Entre  los   primeros  deben  contarse- por  de-  Los  esclavos 
recho  romano  ,  y  por  el  de  Partidas. y  Recopilación,  pifoaefamv- 

como  se  puede  ver  en  el  Juicio  civil  de  la  Curia  F:U-    m  2    "US-* 

r  .  ,  1       1  ••       rcs  no  pueden 

pica  %.  10.  num.  3.  4.  7.  y  9. ,  los  esclavos,  los  linos  fresmrarsem 

de  familia  ,  y  las  mugeresá  excepción  de  algunos  ca-  juicio  sino  con 

sos,  en  que  las  mismas  leyes  romanas  permitían  á  las  ,noai~ 

dos  clases  ultimas  tener  intereses  distintos  y  separa-  ucacioii. 
dos  del  padre  de  familias  y  del  marido.  Con  licencia 
del  marido  la  muger  casada  bien  puede  comparecer 
en  juicio  y  no  de  otro  modo,  ley  2.  lit.  3.  lib.  5.  Rec, 
y  num.  9.  del  §.  citado.  En  muchos  casos  puede  el  juez 
dar  a  mugeres  é  hijos  la  licencia  para  presentarse  en 
juicio  ,  supliendo  la  que  no  quieran  dar  los  padres  y 
maridos,  num.  10.  ibld.  Como  el  conocimfeiuo  de  es- 
tos casos  depende  de  la  noticia  del  derecho  privado, 
y  por  otra  parte  hay  mucha  variación  en  este  punto, 
teniendo  menos  dependencia  eu  el  día  los  hijos   de 
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los  padres,  y  las  mugeres  de  los  maridos  por  lo  que 
respecta  á  intereses,  no  podemos  contar  dichas  per- 
sonas entre  las  incapaces  de  parecer  enjuicio,  sino 
entendiéndolo  con  la  restricción  significada,  que  es 
bastante  ampliación  respecto  de  lo  antiguo.  El  es- 
clavo en  orden  al  estado ,  en  que  se  halla  en  calidad 
de  tal,  bien  puede  decirse,  que  no  es  persona  legí- 
timamente autorizada  para  comparecer  en  juicio 
aunque  lo  sea  en  quanto  al  estado,  de  que  es  na- 
tural ó  subdito :  en  éste  no  se  les  suele  privar  en  el 
dia  de  ios  derechos  ,  que  les  corespondian  antes  de 
v  la  esclavitud  ,  como  en  tiempo  de  los  romanos. 

24     Los  regulares ,  teniéndose  por  esclavos  res- 
pecto de  sus  monasterios ,  tampoco  se  reputan  per- 
sonas hábiles  para  parecer  enjuicio,  num.  3.  §.  10. 
Juic.  civ.  Cur.  Filip. 
Del  efecto        2  5      Por  falta  de  edad  son  inhábiles  los  menores, 
eon  que  pue-  s¡no  acompaña  ó  autoriza  los  procedimientos  el  tutor 
de»  Los  mena-  Q  £j  cura(jor   ¡ey  I#  y  2.Cod.Oui  leñt.  pers.:  de  suerte 

res  presentar-  ,  /  ?    •  1  >.  •    j  c 

.„  r   ...       que  la  sentencia  ,  protenda  contra  menores  inderen» 
se  en  mtao.     ^  1  .1 

sos  ,  es  absolutamente  nula ,  sin  que  se  necesite  de 

restitución  in  ifjtegrum ,  ley  4.  Cod.  Si  advers.  rem  /'«- 
dic.y  aunque  bien  puede  valer,  quando  se  hubiere 
pronunciado  á  favor  de  ellos  ,  ley  1 4.  Cod.  de  Procu- 
rator :  pues  en  este  caso ,  por  lo  que  respecta  á  la 
otra  parte  colitigante  no  milita  ninguna  razón  ,  que 
pueda  favorecerle  ,  y  por  lo  que  toca  al  menor  no 
es  justo  ,  que  lo  que  se  ha  introducido  á  su  favor, 
haya  de  trocarse  en  odio  y  perjuicio  del  mismo.  To- 
do esto  está  generalmente  recibido  en  todas  partes, 
y  en  nuestro  reyno  con  la  ley  i.tit.  3.  part.  3.  pres- 
,       cindiendo  de  otras. 

fi  e  ui;„„.  '        26     También  lo  está  el  que  á  instancia  del  inte- 
ílebe  obligar  a  * 

que  nombren  res^do  en   la  causa  ,  siempre  que    haya   menor  en 
curador.         ella  ,  se  ie  obligue  á  nombrar  curador  para  el  piey- 
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(o ,  porque  es  general  esta  excepción  y  la  regla  ,  de 
que  inviti  adolescentes  curaíorem  non  accipiunt  praeter- 
quam  ad  litem  ,  §.  2.  Instit.  de  Curat.  ,  ley  7.  v  1 1 .  t.  2. 
jpart.  1  3.  Por  las  leyes  de  Recopilación  ,  según  se  ha 
dicho  en  el  lib.  1.  tit.  4.  cap.  3.  num.  22.,  no  es  pre- 
ciso acudir  á  la  excepción ,  porque  no  tiene  lugar 
la  regia.  Por  lo  mismo  el  primer  cuidado  del  que  ha 
de  litigar  con  menor  debe  ser  el  de  que  se  le  se- 
ñale curador,  para  no  exponerse  á  gastar  tiempo  y 
dinero  en  vano  ,  solicitando  una  sentencia  ,  que  al 
fin  seria  nula  ,  ley  45.  §.  2.  Dig.  de  Re  indicara,  Fon- 
tanella  decis.  273.  num.  S.  En  dicho  ca^o  se  solicita, 
que  se  nombre  tutor  á  sí  mismo  el  menor  ,  y  que  no 
cumpliendo  lo  haga  el  juez  de  oficio  ,  como  se  exe- 
cuta,  proponiendo  alguna  vez  el  mismo  colitigante 
persona  idónea,  y  ofreciendo  información  de  que  lo 
es  ,  Fontanella  ibid.  num.  1  3. 

27  La  misma  solicitud  debe  tenerse ,  quando  Lo  mismo 
se  trata  de  furioso  ó  pródigo,  ó  de  otro  qualquie-  en  quanto  á 
ra  ,  que  no  pueda  administrar  por  sí  ,  y  cuidar  de  *osjurtosos  y 

l-  -  j      r  t^        '  -j      1  pródigos,  ya 

sus  bienes  ,  o  quando  taita ,  o  no  es  conocida  la  per-  r      b ,  '/ 

*    .         ,..,...  .        r.     cos.ts  de  ver- 

sona ,  contra  quien  debiera  dirigirse  la  acción  ,  pi-  SQua  descono- 

diéndose  que  se  nombre  curador  de  los  bienes  inde-  cida. 
fensos  ,  que  se  pretenden  ,  ley  1  2.  tit.  2.  part.  3. :  pe- 
ro en  éste  y  en  todos  los  demás  casos  ,  en  que  no  es 
cierta  y  conocida  la  persona ,  contra  quien  se  ha  de 
obrar,  es  mas  seguro  ,  que  se  haga  el  emplazan-ren- 
to por  edicto,  instando  después,  si  no  comparece 
perdona  ninguna  ,  que  se  nombre  curador  de  ios 
bienes  indefensos.  Todo  lo  dicho  está  conforme  con 
lo  que  se  lee  en  el  Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica 
§.  10.  num.  S.  11.  y  12.:  allí  se  dice  ,  que  en  causas 
espirituales  y  beneficíales  puede  ser  persona  hábil 
el  menor  ,  y  que  lo  hecho  en  su  daño  en  juicio  ,  en 
que  no  hubiere   tenido  curador  ,  puede  valer  rati- 
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ficánclolo  con  juramento  :    la  regla  general  en  esta 
materia   es  que  no  puede  ser  válido  el  juicio  sin  le- 
gítima contradicción  ó  defensa  de  reo. 
El  tutor  debe        28      El  tutor,  para  ser  oido  en. nombre  del  huér- 
justificar    su  fano ,  ha  de  justificar  su  empleo  ó  cargo  ,  así  como 
tutela.  el  procurador  el  mandato  ,  ley  1.  tit.  $.  part.  3. 

Los  hsreges  '■  29  P°r  Pena  l°s  hereges  y  descomulgados  con 
descomulga-  excomunión  mayor  en  fuerza  del  cap,  5.  de  Exceptio- 
dos  y  depor-  nibus ,  adoptado  también  por  derecho  de  España, 
tados  no  pus-  no  pUe¿en  parecer  en  juicio  ,  ni  ser  oidos ,  sino  que 
den      presen-    .    „  j   r  e  T  •       ■ •      h        r-,  Vv 

tarse  en  iui-  detensa ,  §.  10.  juic.  cw.  Cur.  Fil.  num.  2.  De 

rio  coi»  algu-  la  ty  l7-  §•  1-  >E%  d¿  püenis  ,  y  de  otras  se  infería, 
na  modifica-  que  tampoco  podian  presentarse  enjuicio  los  depor- 
cion  m  íqí  úh  íados  á  una  isla  ,  y  los  condenados  perpetuamente  á 
timos.  obras  publicas.  Estopor  jurisprudencia  romana  era 

porque  se  perdían  con  dichas  penas  todos  los  dere- 
chos de  propiedad  y  dominio  ,  haciéndose  esclavos 
de  la  pena  los  que  la  padecían  :  principio  ¿  que  no 
milita  en  nuestro  sistema:  y  por  consiguiente  pue- 
den muy  bien  los   referidos  entenderse   capaces.de 
comparecer  por  sí  ó  por  procurador  enjuicio  ,  aun- 
que para  otorgar  los  poderes  ,  como  para  qualquier. 
obligación  ,  necesitan  de  licencia  de  su  superior ,  co- 
mo se'  verá  en  Otra  parte.  Sobre  esta  materia  puede 
verse  el  citado  §.  10.  del  Juicio  civil  de  la  Curia  Filíp. 
p    ,        ,9    30    Todas  las  personas,  habilitadas  para  presen- 
quiera  presen-  tarse  en  Juício  >  Puedeíl  comparecer    por   sí  ó  por 
tarse  en  iui-  medio  de  legítimo  procurador  ,  presentando  éste  su 
ció  por  sí  ó  mandato.  Antiguamente  ,   como  consta  de  la  ley  2. 
por  procura-  §#  £   j)/^  ¿c  Ong.  iur,  ?  tenian  los  romanos  determi- 
dor  ,  y  dije-  na¿as  fórmulas  para  usar  de  ellas  las  partes  en  jui- 
acia  en  es-     .      ^  j      quales,  después  de  haberlas  pedido  al  ma- 
to  del  derecho      .   »  ^  li        1      j  j       j   u- 

antizuo  gtstrado  para   enlabiar  la   demanda  ,  debían  escru- 

pulosamente ceñirse,  en  términos  ,  que  discrepando 
un  .punto  el.  de  mandante:  en  pedir  mas  de  lo  que 
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correspondía  por  razón  de  la  cosa,  del  lugar,  del 
tiempo,  ó  de  la  qualidad  lo  perdia  todo,  §.  33, 
Inst.  de  Action.:  este  método  parece ,  que  era  injusto, 
y  por  otra  parte  muy  embarazoso ,  porque  no  po- 
día usar  de  la  fórmula,  como  consta  de  la  ley  123. 
de  Div.  Reg.  iur. ,  sino  el  mismo  interesado,  á  cuyo 
favor  estaba  concebida ,  como  aio  hanc  rem  mcam 
esse  ex  iure  quiritium.  Esta  complicación  y  embarazo 
de  cosas  no  podia  subsistir ,  y  los  mismos  romanos 
tuvieron  precisión  de  añoxar  en  esta  parte,  admi- 
tiendo el  uso  de  los  procuradores  en  juicio:  pero, 
para  que  estos  pudiesen  usar  de  la  fórmula  del 
principal ,  pensaron  los  jurisconsultos  una  ficción, 
ó  un  medio  de  pasarse  al  procurador  el  dominio 
del  pleyto :  así  consta  de  la  ley  4.  §.  3.  Dig.  de  Alie- 
nat,  iudic.  mut.  caus.  Jacto,  y  de  infinitas  otras  ,  que 
hablan  del  mismo  dominio.  Con  relación  á  éste  po- 
día ya  el  procurador  poner  la  demanda  y  fórmula 
en  los  mismos  términos,  en  que  habría  usado  de 
ella  el  principal,  como  se  ha  dicho  en  el  libro  1. 
tit.  9.  cap,  9.  sec.  48.  Finalmente  después  se  quitó 
también,  como  consta  de  las  dos  leyes  del  título  del 
Código  de  Formulis,  la  necesidad  de  pedir  la  fór- 
.mula  al  magistrado,  y  la  escrupulosa  exactitud  de 
.ceñirse  á  sus  palabras  las  partes. 

31      No  obstante  todo  esto  quedan  en  la  juris-  Vestigios  que 
prudencia  romana  algunos  efectos  y  vestigios  de  las  quedan  ds  di- 
antiguas  fórmulas,  y  del  dominio  de  los  procurado-  c^a    diferen- 
res   en  muchos  textos,  que  no  es  fácil   entender  á  Cia' 
quien  no  esté  muy  versado  en  el  conocimiento  de 
las  antigüedades  romanas:  y  debe  esto  advertirse, 
como  se  ha  prevenido  en  dicha  sec.  48.,  para  evi- 
tar tropiezos  en  la  inteligencia  de  varias  leyes  ro- 
manas, que  indiscretamente  se  acomodan  algunas 
veces  á  nuestro  derecho. 

TOMO  VI.  C 
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Enddiaque-  32  No  se  ha  de  pedir  en  el  dia  fórmula  á  ma- 
da  abolida  la  gistrado:  no  se  ha  de  atar  á  ella  el  demandante:  ni 
cscmpuloii-  se  ha  de  fingir  dominio  de  la  causa  en  el  procura- 
da ds  las  ¿or>  La  demanda  ,  y  las  excepciones  han  de  ser 
i  orminos  an-    >    •  t  j    j         t  j 

V  únicamente  acomodadas  al  negocio,  de  que  se  tra- 

tiguas.  ,  .  o  ,    ^ 

ta,  expresándose  la  acción,  de  que  se  hace  uso,  co- 
mo la  vindicativa  ,  la  de  compra  ó  venta,  ó  la  que 
corresponde:  y  tanto  en  ella,  como  en  todas  las  pe- 
ticiones ,  suelen  añadir  las  partes  que  piden  ,  como 
mas  en  derecho  haya  lugar.  Esta  cláusula  enmien- 
da qualquiera  defecto,  é  incluye  qualquier  acción, 
recurso,  remedio,  y  especie  de  derecho,  que  pueda 
tener  por  qualquier  camino  el  litigante:  y  al  ha- 
blar de  magistrados  lib.  i.  tit.  9.  cap.  9.  sec.  2.  n.  37. 
ya  se  ha  visto  ,  que  el  juez  debe  suplir  la  falta,  que 
padezcan  los  abogados  ó  las  partes  en  no  pedir  lo 
que  resulta  á  su  favor  de  los  autos. 

_,       .  33     Lo  que  se  estila  en  nuestros  tribunales  ,  es- 

Eí  poder        J.J.  n      .  .      ,  \ 

¿*l   procura-   Pecia'meIlte  en  los  mas  autorizados,  como  consejos, 

dor  debehabi-  cnancillerías  y  audiencias  es,  que  al  pie  ,  al  dorso, 

litars:  por  el  ó  margen  del  poder  ,  que  presenta  el  procurador, 

abogado  de  la  subscribe  el  abogado  de  la  misma  parte,  que  otorgó 

parte  ,  y   de  ]os  p0deres :   este  poder  es  bastante  para  pleytos.   Así 

que     proven-   £st¿  mail¿a¿0    en   ja  ¡ey  2.    f/f#  l0      en  ]os  aum  ¡- 

día  esto. 

y  1  2.  tit.  1  7.  lib.  2.  Aut.  Acora. ,  y  en  la  orden.  3 1  o. 

de  las  de  nuestra  Audiencia  ,  sopeña  de  que,  si  por 
falta  de  poder  se  anulare  el  proceso,  sea  condena- 
do el  abogado  en  costas  y  daños. 

34  Creeré,  que  antiguamente  se  moviesen  so- 
bre esto  incidentes  embarazosos,  ó  algunas  dudas, 
después  de  haberse  rematado,  ó  estando  ya  muy 
adelantadas  las  causas,  sobre  si  el  poder  era  ó  no 
bastante:  cosa  ,  que  podria  ser  de  grandísimo  per- 
juicio ,  frustrando  todos  los  esfuerzos  de  los  litigan- 
tes con  perjuicio  irreparable  de  tiempo  y  de  dinero. 
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De  lo  que  dice  Cáncer  de  Procuratoribus  desde  el 
mim.  59.  hasta  el  71.  es  fácil  de  conocer  la  multitud 
de  dudas,  suscitadas  en  muchos  pleytos  después  de 
estar  ya  rematados,  sobre  si  el  apoderado  supues- 
to lo  era  en  realidad  ,  y  sobre  las  facultades  de  su 
mandato ,  y  que  por  esto  mismo  se  mandó  en  núes* 
tra  constitución  ultima  de  Procurador: ,  que  ningún 
escribano  admita  pedimento  de  quien  se  presente 
con  título  de  procurador,  si  no  hace  manifestación 
de  él  ,  entregándole  para  ponerle  en  autos :  se  im- 
pone al  escribano,  que  no  cumpla  con  esto,  pena 
de  privación  de  oficio  ,  y  enmienda  de  perjuicios 
á  la  parte,  que  padeciere  daño.  Dice  el  citado  au- 
tor ,  que  freqüentemente  sucedía  en  su  tiempo ,  que 
el  pleyto  se  contestaba  con  alguno ,  suponiéndose 
procurador,  sin  presentarse  en  autos  los  poderes ,  y 
que  después  de  empeñada  ya  la  causa  ó  tal  vez  re- 
matada ,  se  oponía  que  no  era  en  realidad  procu- 
rador el  que  se  habia  supuesto  serlo.  En  el  dia  por 
derecho  general  ,  como  se  ha  dicho  en  el  lib.  1. 
tit.  9.  cap.  9.  sec.  5 1.  num.  5  5. ,  no  pueden  los  escri- 
banos recibir  escritos,  en  que  se  digan  exhibir  ins- 
trumentos si  estos  no  se  presentan:  la  precisión  de 
firmar  el  propio  abogado  de  la  parte  por  bastante 
el  poder  puede  impedir  otros  inconvenientes,  que 
no  se  precavían  con  nuestra  constitución. 

3  5  Quando  se  duda  del  mandato ,  ó  de  si  al-  El  procurn- 
canzan  los  términos,  en  que  él  está  extendido ,  para  dor  debe  dar 
pleyto ,  puede  ser  compelido  el  procurador  á  dar  la  c^ucion  Saím' 

caución  que  llaman  ,  ratam  rem  dominum  habiturum,  do  se fUiia  ílsl 
«,-►„  ~„  u  j-     •  1  mandato. 

esto  es ,  que  aprobara  sus  procedimientos  el  princi- 
pal. Esto  se  funda  en  argumento  de  comparación 
de  lo  que  se  dice  en  la  ley  3.  §.  2.  Dig.  Ut.  in  posses. 
leg.,  y  en  la  ley  1.  Cod.  de  Procurat.:  lo  mismo  se 
dice  de  los  parientes,  que  obran  en  fuerza  de  man- 

C* 
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dato  presunto,  como  luego  se  dirá,  pudiendo  ellos 
comparecer  en  juicio  sin  mandato  especial ,  ley  35. 
^40.  §.  ult.  Dig.  de  Procurat.,  ley  10.  tit.  5.  part.  3.: 
se  extiende  la   misma  doctrina   á  o  ros   apodera- 
dos ,  en  quienes  milite  igual  razón. 
Acepta  el  po-        3o      En  Castilla,  según  parece  de  la  Práctica  de 
der,y  jura.     Salazar  part.  2.  pag.  146.,  el  procurador  al  pie  del 
poder,  que  presenta,  firma  que  le  acepta,  y  jura 
cumplir  con  la  obligación  de  su  oficio:  en  Cataluña 
no  parece,  que  se  estile  esto:  la  misma  solicitud  de 
presentar  el  poder  se  tendrá  por  aceptación;  v  para 
cumplir  se  habrá  tenido  por  suficiente  el  juramento 
hecho  en  el  ingreso  de  su  oficio,  ó  el  que  en  los  tri- 
bunales colegiados  y  autorizados  suelen  prestar  en, 
el  principio  del  año  todos  los  empleados  en  tribu- 
nales. No  obstante  en  el   dia  por  lo  menos  en  la 
Audiencia  juran  también  en  cada  causa  los  procu- 
radores según  tengo  entendido.  El  aceptar  y  jurar 
en  cada  car  a  parece  ciertamente  mas  arreglado. 
De  quien  t>ue~        37     Procurador  puede  serlo  qualquiera,  á  quien 
de  ser  pro  u    no  esté   prohibido  que  lo  sea  ,  como  se  dice  en  la 
rador ,  y  de  Qurja  Filípica  Juicio  civil  §.  10.  num.  1  8.  ,  en  el  qual 
sus  obligado-  y  en  jQS  s¡gU}ent;es  números  hasta  el  fin ,  y  en  Can- 
ncs'  cér  de  Procurat.  se   habla  de  esta  materia ,  y  de  la 

fuerza  del  mandato  para   píeytos  ,  en  que  no  me 
detengo  ,  por  ser  cosa  de  derecho  privado  según 
mi  sistema  ,  remitiéndome  por  lo  que  respecta  á  las 
obligaciones  de  los  procuradores  al  tit.  9.  del  lib.  1. 
cap.  9.  sec.  48. 
Los  parientes        38     Por    la  ley  35.  y  40.  "Dig.  de  Procurat.,  y 
tienen  prcsun-  la  10.  tit.  5.  part.  3.  es  evidente  ,  que  los  parientes 
ío  mandato,     pueden   presentarse  en  juicio  para  defenderse  ,   y 
obrar  unos  en  nombre  de  otros  ,  suponiéndose  por 
la  ley  mandato  para  ello  :   en   la  citada  ley  10.  se 
puede   ver  ,  que  los  parientes  por  consanguinidad 
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hasta  quarto  grado  ,  el  marido  por  la  muger  ,  los 
suegros  ,  yernos  y  cuñados  entre  sí  respectivamen- 
te ,  tienen  presunto  mandato  para  demandar  en 
juicio  ,  y  defenderse  recíprocamente  en  él  unos  á 
otros.  En  dicho  §.  10.  Juic.  civ.  num.  30.  y  en  otros 
autores  se  ponen  en  la  misma  clase  el  patrono  y 
liberto  y  los  socios  en  compañia  y  herencia.  Por 
derecho  civil  ,  al  qual  se  refiere  Cáncer  de  Procur. 
num.  137. ,  en  las  leyes  1.  §.  ult.  Dig.  de  Postulando 
y  35.  Dig.  de  Procurator.  ,  tienen  presunto  mandato 
los  ascendientes  ,  los  hermanos  ,  los  parientes  por 
afinidad  ,   patronos  y  libertos. 

3 o      Muerto    el    procurador  se    ha    de  citar    el        Muerto  el 

.      .  .       1        •      •      1        uj        •►  procurador  se 

principal  ,  v  muerto  el  principal  se  ha  de   citar  su  r     ,  , 

r  r      \   J  \  r  na  de  citar  al 

sucesor  :  no  puede  seguir  en  el  día  el   procurador  p,-Zír,píU     y 
sin  nuevo  mandato.  La  diligencia  de  esta  nueva  ci-  muerto  éste  á 
tacion  está  mandada   en   nuestra  constit.  6.  de  Cha-  su  sucesor, 
cions  :    y   es  menester  atender  á  ella,  y  en  general 
á  la  abolición  del  dominio   del  pleyto   traspasado 
antiguamente  al   procurador  ,  de  que  se  ha  habla- 
do en  el  num.  30.:  pues  según  el  fingido   dominio, 
podia  en  conformidad  á  la  jurisprudencia  antigua 
proseguir  el    procurador    por   algunas   leyes  ,  que 
pueden  verse  en  Fontanella  decís.  5 66.  y  567.,  no- 
tándose en  la  misma  la  variación  de  estos  tiempos.     Los  procedi- 
do    La  legitimidad  de   la   discusión  respectiva  mientos  judi- 
al  tiempo  exige  ,  que  todos    los    autos  y   procedí-   ciaks  se  han 
mientos  judiciales  se  hagan  en  dias  jurídicos  ó  no    .e     JC:r    f" 
feriados.  En    el  tit.  o.  cap.  8.  sec.  z.  del  libro  1.  va 

'  l  J  J  £Q¡      <y     QUdiSS 

he  hablado  de  los  dias  festivos  ,  en  que  han  de  ce-  s:auios  ¡¿lú- 
sar  los  hombres  del  trabajo   ordinario  ,  para  vacar  dos. 
á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  ,  y  al  ho- 
nor de  los  santos.  En  estos  dias  es  natural  ,  que  ce- 
sando todas  las   demás   tareas  humanas,  en  que  se 
ocupan  los  hombres  ,   estén   también  cerrados  ios 
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tribunales  ,  y  suspendido  el  curso  de  los  negocios 
de  justicia  ,  llamándose  por  esto  mismo  feriados. 
No  solo  los  hay  por  causa  de  religión  ,  sino  tam- 
bién por  respectos  temporales  ,  como  los  que  había 
antiguamente  en  tiempo  de  la  siega  y  de  la  ven- 
dimia, en  los  quales,  para  no  distraer  á  las  gentes 
de  estas  tareas  sumamente  interesantes  ,  estaban 
cerrados  los  tribunales  ,  ley  i .  Dig.  de  Feriis.  En  el 
mismo  número  deben  contarse  los  que  suele  haber 
en  algunas  partes  en  dias  de  fundación  de  imperio, 
ó  de  otras  épocas  memorables  ,  y  los  estivales  en 
tiempo  de  intemperie  ó  de  mucho  calor  en  algunos 
lugares. 

41  El  Sr.  D.  Fernando  VI.  por  real  decreto  de 
1  de  febrero  de  1747  reformó  algunos  dias  feria- 
dos j  y  en  31  de  diciembre  de  1749  ,  en  atención 
á  que  los  relatores,  y  abogados  necesitaban  para 
trabajar  de  dias  feriados  ,  mandó  guardar  otra  vez 
las  fiestas  quitadas  ,  que  se  pusieron  en  una  minu- 
ta ,  mandándose  ,  que  en  audiencias  y  chancille-* 
rías  no  hubiese  mas  dias  feriados  ,  que  en  la  cor- 
te :  y  se  formó  la  razón  ,  que  con  todo  lo  referido 
se  lee  en  el  cap.  4.  de  la  Colee,  de  Mem.  y  notic.  del 
Cons.  de  Martínez  Salazar.  Posteriormente  con  nue- 
vo decreto  de  29  de  marzo  de  1789  reduxo  S.  M. 
ios  feriados  de  todos  los  tribunales  á  las  fiestas  ,  que 
la  Iglesia  celebra  como  de  precepto  ,  aunque  solo 
sean  de  oir  misa  ,  á  las  de  la  Virgen  Nuestra  Seño- 
ra con  las  advocaciones  del  Carmen,  los  Angeles, 
y  el  Pilar  ,  en  los  dias  16  de  julio,  2  de  agosto  ,  y 
1  2  de  octubre  ,  y  á  las  vacaciones  de  Resurrección, 
Navidad  y  carnestolendas  ,  limitando  las  primeras 
desde  el  domingo  de  Ramos  hasta  el  martes  de 
Pasqua  ,  las  de  Navidad  desde  25  de  diciembre 
haita  el  primero  de  eneco  siguiente  ,  y  las  de  car- 
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nestofendas  hasta  el  miércoles  de  ceniza:  se  exclu- 
yeron todos  los  demás. 

42  De  unos  y  otros  feriados  eclesiásticos  y  ci- 
viles ,  que  así  podemos  distinguirlos,  los  hay  que 
son  fixos  ,  determinados  y  ordinarios  ,  como  los 
referidos,  y  otros  extraordinarios,  por  alguna  cau- 
sa que  sobreviene  ,  como  de  peste,  calamidad  ,  epi- 
demia ó  alegría  publica,  ley  26.  §.  y.Dig.  Ex  quib. 
caus.  maior.  Sentado  esto,  y  que  los  dias  del  año 
deben  distinguirse  en  jurídicos  ,  que  así  llama  la 
ley  7.  Cod  de  Feriis  á  los  de  administración  de  jus- 
ticia ,  en  que  están  abiertos  los  tribunales  ,  y  en 
feriados  ,  digo  ,  que  todos  los  actos  judiciales  deben 
hacerse  precisamente  en  dias  jurídicos ,  de  manera 
que  si  se  hicieren  en  feriados  son  absolutamente 
nulos  ,  ley  1.  §.  1.,  ley  6.  Dig.  de  Feriis ,  ley  2.  Cod. 
de  Feriis.  Consta  esto  mismo  de  otras  muchas  leyes, 
de  la  34.  tit.  2.  part.  3. ,  de  la  Curia  Filípica  Juic.  civ. 
§.  8.  num.6. ,  y  de  Caldero  decis.  157.  num.  5. 

43  De  esta  regla  deben  ponerse  algunas  excep-  Encosas,  que 
ciones.   La  primera  en  los  asuntos,  que  no  sufren  «o  sufren  di~ 
dilación,  en  los  quales  pueden  habilitarse  los  dias  loción,  pueden 
feriados  para  actos    judiciales ,  señaladamente   ios    /'  1Arar?e  ,os 
que  son  meramente  civiles,  ley  1.  §.  2.,  ley.  2.  y  3.  ?araJai:t0Sju. 
Eig.de  Feriis,  ley  35.  tk.  2.  part.  3.,  Citr.  Filíp.  juic.  díctales, 
civ.  §.  8.  num.  6.  ,  Caldero  decis.  157.  num.  1  2.  y  si- 
guientes ,  Peguera  cap.  5  3.  num.  1 1 .  hasta  el  fin.  Se- 
gún la  qualidad  de  la  urgencia  pueden  habilitarse 

también  los  feriados  eclesiásticos,  como  puede  verse 

en  el  cap.   ult.   de  Feriis ,  y  en  los  autores  citados: 

para   esta  habilitación  se   necesita  de   mas    causa, 

y  tanto  mayor,  quanto   mas  privilegiado  y  clásico 

fuere  el  dia  festivo,  que  se   habilita. 

,     44     Por  esta  misma  excepción  de  poderse  ha-     Están  gene- 

bihtar  los  feriados  para  actos  judiciales  en  causas,  raímente  ha- 
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bihtadospara  que  no  sufren  tardanza  ,  está  generalmente    reci- 
tes   de  causa  ^¡¿0  con  atenc¡ori  a  i0  que  interesa  la  vindicta  pu- 
blica  en  no  diferirse  el  castigo   de   los   culpados, 
que  en  dichos  días  puedan  hacerse  todos  los  actos 
y  procedimientos  judiciales  en  causa  criminal :  y  en 
la  ley  penúltima  Cod.  de  Feriis  se  dice,  que  ni  en  el 
santo  y  venerable  dia  de  Pasqua  debe  ser  exceptua- 
do el  poner  á  los  ladrones  en  questíon  de  tormen- 
to. De  esto  se  hablará  al  tratar  de  las  causas  cri- 
minales. 
Lo  están  tam-       45      La  segunda  excepción  es  en  los  actos  de 
bkn  para  ac-  voluntaria  jurisdicción  ,  que  pueden  muy  bien  ha- 
tos  de  volun-  cerse  eri  <jias  feriados,   ley  2.  y  8.  Cod.  de  Feriis, 

tariaiurisdk-  1  i 

J  como  la  emancipación  y   la  manumisión,  que  son 

los  dos  exemplos,  que  traen  las  leyes  citadas.  Con- 
cuerda la  ley  35.  tit.  i.part.  3. 
Pueden  habi-       4o     Otra  excepción   puede  haber   por   consen- 
litarse    tam-  timiento  de  las  partes :  mediante  éste ,  según  pa- 
bkn  por  con-  rece  de  la  ley  1 .  §.  1.  Dig.  de  Feriis ,  no  quedan  nu-' 
sentimkntode  l0>  los  actos  judiciales ,  hechos  en  feriados  mera- 
aspat  es.       mente  civiles  6  temporales:  que  por  lo  que  toca  á 
los  otros   no   puede  obrar  este  efecto  el  consenti- 
miento de  las  partes  ,  Caldero  decís.  157.  num.  6. 
hasta  el  ii.  ** 

Los  actos  «»-  47  En  quanto  al  tiempo  exige  la  legitimidad 
dki.iks  dz-  del  juicio,  que  todos  los  actos  judiciales  se  hagan 
benhaarsede  de  dia  antes  de  ponerse  el  sol  ,  como  coligen  los 
d*a'  autores  de  la  ley  2.  §.  31.  Dig.  de  Orig.  iur. :  está  en 

esto  conforme  la  práctica  de  los  tribunales. 
T>h     ha^r-        4^      ^a  legitimidad   de  discusión  respectiva  al 
secón  asisten-  modo    pide    también    la    asistencia    de    escribano 
cia  de  escri-  según  el  estilo  de  todas  partes  en   conformidad  al 
baao.  cap.  11.  de  Probat.  ,  con  el  qual  concuerda  la  ley  7. 

tit.  4.  parí.  3. :  de   otro  modo  no  constaría  de  nada, 
no  habiendo  persona  legitima,  para  levantar  los 
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autos  de  diligencia,  certificar  la  entrega  de  ¡nstru* 
mentó1?  ,  pedimentos  y  presentación  de  testuzos ,  y 
hacer  todo  lo  que  correspondiese,  para  quedar  m-2- 
moria  de  los  hechos.  Aunque  estos  por  medio  de 
testigos  pudieran  justificarse  en  algún  caso  rarísi- 
mo ,  es  cierto,  que  seria  esto  de. poco  uso  ,  y  que, 
aunque  no  sea  de  la  esencia  del  juicio  la  asisten- 
cia del  escribano  en  el  modo  indicado,  no  puede  có- 
modamente substanciarse  sin  él:  con  relación  pues 
al  estilo  regular ,  con  que  se  forman  los  procesos, 
especialmente  por  escrito  ,  se  pone  aquí  como  pre- 
cisa la  intervención  del  escribano.. 

49  En  los  autos  judiciales  se  dice   en  la  Curia      Quanrfo  en 
Filíp.  Juic.  civ.  §.  8.  num.  7.  ,  que  no  se  han  de  poner  tMos  deben  in- 
.testigos  ,  sino  en  los  <¿ue  haya  estilo.  En  el  tit.  2-.  tercetw*' *«**• 
cap.  10.  sec.  4.  ya  se  verá,  que  una  sola  persona  está  &os' 
habilitada  y   autorizada  por  las  leyes  en.  diferentes 

asuntos  para  dar  por  sí  misma  fe  de  los  .hechos. 

50  Ño  solo  es  necesaria  la  asistencia  del  escrl-r  j>0¿0  ¡0  (¡ue 
baño  en'  quanto  al  modo,  sino  también  el  uso  dd  Se  escribe  en 
papel  sellado:  pues, con  decreto  de  i7:de  enero.de  los  juicios  ha 
1744  se  mandó,  que  en  todos  los  trib.iuiales  sé  de  ser  en  pa- 
presenten  las  peticiones,  consultas  y  memoriales  en  $  { •^T 
papel  sellado  ,  que  corresponda  según  la   pragmár- 

tica  de  1637,  y  que  en.el'mismo  se  hagan  Jas  pro- 
puestas de  oficios  de.  justicia  y  otros  empleos  publú*  •*•" 
eos  ,  aut.  26.  tit.  25.  lib.  q.'Aut.  Acord.ILn  la  ley  44. 
y  45.Í/Í.  25;  lib.  4.  Rec.  eUá  la  esp.ecificae.iou  de 
sellos,  que  corresponden  á  cada  escritura  ó  des- 
pacho. '  , 

51  Relativaal  modo*  y. correspondióme,  á  la       En  ningún 

gravedad  del  juicio  ,  y  á  la  debida  precaución  para   asu,,t9     debe 

ouq  no  queden  eludidos  los  procedimientos  ,  puede 

•  ,  ,       .  .  11  toncta  m  me- 

cousiderarse  la  circunstancia  mandada  en  las  leyes,  mo,  ¿k,/  sjn  fc. 

que  .voy  á  citar.  Con  real  provisión  del  Consejo  de  cha  y  firma, 

TOMO  VI.  D 
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1 8  de  julio  d*  1766  de  resultas  del  abuso,  con  que 
algunos  infamaban  y  calumniaban  separándose  de 
los  medios  y  conductos  legales,  se  mandó,  que  ni 
en  asuntos  de  gracia  ó  gubernativos  ,  ni  en  los  de 
justicia  se  admitiesen  memoriales  sin  fecha  ó  sin  fir- 
ma ea  conformidad  á  la  ley  64.  tit.  4.  lib.  2.  Rec.f 
cuya  observancia  se  renovó:  en  esta  ley  se  mandó 
también ,  que  no  se  admitiesen  memoriales  sino  de 
la  rñisma  parte  conocida,  ó  de  legítimo  apoderado, 
obligándose  con  fianzas  á  probar  lo  que  se  dice,  so- 
pena  de  las  costas  ,  que  se  causen  ,  y  de  la  pena 
correspondiente :  ya  antes  de  esta  providencia  de 
1766  habia  mandado  lo  mismo  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VI.  con  decreto  de  1  de  enero  de  1747,  que 
trae  Martínez  Salazar  Col.  de.  mem.  y  not.  del  Cons. 
cap.  4.,  previniéndose  que  aunque  en  el  modo  cor- 
respondiente por  legítimas  personas  se  hubiese  he- 
cho delación  no  por  esto  se  despache  juez  para  la 
averiguación:  porque  en  esto  ,  dice  S.  M.,  se  ha  de 
tener  mucha  templanza.  En  la  condición  44.  de  las  del 
quinto  género  de  millones  está  también  prevenido 
lo  mismo. 
Debe  todo  52  Perteneciente  también  á  la  legitimidad  en 
presentarse  quanto  al  modo  en  la  discusión  del  juicio  debe  con- 
firmado de  siderarse  la  circunstancia  ,  de  que  no  se  admitan 
abogudo.  súplicas  ,  artículos  ,  ni  pedimento  alguno  judicial, 
sin  la  firma  de  abogado.  Así  consta  de  la  ley  1. 
tit.  16.  lib.  2.  Rec. :  lo  mismo  se  mandó  en  Cataluña 
con  el  cap, 66.  de  las  cortes  de  15 99.,. y  en  una  re- 
solución de  la  Audiencia  juntas  las  tres  salas  de  29 
1  de  agosto  de  161  3  ,  que  cita  Cortiada ,'decis.  1 8.  nu- 

mer.  79..,  exceptuándose  solamente  los  pedimentos 
relativos  á  recusación  de  juez.  En  lo  relativo  á  cau- 
sa propia  se  admiten  con  la  sola  firma  de  la  parte, 
ley  u  §.5.  Dig*  de  Postulando  ,Jey$.  4.  5.  tit.  16. 


DE  LOS  JUICIOS  EN  GENERAL.  1J 

parí.  3.  en  donde  no  hay  clase  ó  colegio  de  aboga- 
dos y  procuradores  en  el  modo  ,  que  se  ha  dicho 
en  el  lib.  1.  th.  9.  cap.  9.  sec.  47.  num.  8.  sec.  48. 
num.  3. 

5  3  En  las  causas  criminales  todas  las  perso-  Quién  y  coma 
ñas  públicamente  asalariadas  deben  trabajar  de  ofi-  ¿e/?*  pAéa*~ 
ció ,  sin  emolumento  ni  derechos ,  excepto  quan-  l,as  COitai' 
do  por  reglamento  particular  le  tuvieren  señalado 
para  alguno  de  dichos  casos.  Esta  obligación  en 
quanto  á  dichas  personas  queda  ya  advertida  en 
el  primer  libro  tit.  9.  cap.  9.  sec.  5  1.  num  45.  y  61. 
y  en  varias  partes.  Si  al  fin  del  juicio  se  condena 
en  costas  y  gastos  del  pleyto  al  reo  ó  al  actor  ,  el 
condenado  entonces  debe  pagar  á  las  indicadas 
personas  los  derechos  correspondientes  :  pero  fuera. 
de  estos  casos  ha  de  obrarse  de  oficio.  En  las  cau- 
sas civiles  cada  parte  debe  pagar  sus  costas,  y  por 
lo  que  toca  á  decretos  ,  sentencias  y  diligencias  ju- 
diciales comunes  á  ambos  litigantes  ,  se  paga  por 
una  y  otra  la  mitad  ,  sino  hay  quien  esté  condena- 
da en  costas:  si  le  hay,  debe  pagarlo  todo  el 
condenado.  Antiguamente  en  Cataluña  cada  liti- 
gante pagaba  la  mitad  ,  no  solo  de  las  costas  co- 
munes á  los  dos  colitigantes  ,  sino  también  de  las 
particulares  ,  que  se  hiciesen  :  y  habiéndose  ex- 
perimentado de  esto  varios  abusos  ,  con  que  se  ve- 
xaba  á  las  partes,  se  mandó  con  la  const.$.  de  Des*, 
pesas  de  plets ,  que  cada  parte  pagase  lo  que  corres1» 
pondia  por  los  instrumentos,  testigos  y  pedimen- 
tos que  presentase. 

54     No  solo  en  las  causas  de  oficio  ,  sino  tam-  Las  personas 

bien  en  las  de  instancia  de  parte  ,  deben  despachar  mserablss  có- 

sin  derechos  ni  emolumentos  las  personas  publicas,  Vl°  ílt'Sa*  en 
.   .  1  •   •  •  iii--  quanto  a  cos- 

que intervienen  en  el  juicio  ,  qnando  el  litigante  es  ¡As      quienes 

pobre  y  miserable.  En  estos  casos  es  interés  del  pú-  son\ 

Di 
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blico  amparar  y  precaver  ,  que  los  pobres  por  fal-. 
ta  de  medios   no  pueden  abandonados  y  oprimidos 
con  la   prepotencia  de  lov  poderosos.   D<  ia  hy  28, 
tit.  5.  lib.  2.,  y   de   la  2.   tit.  iH.lib.  4.  Rec.  consta, 
que  á  los  pobres   litigantes  no  se  les  han  de  llevar 
derecho*;  y  de  la  quinta  parte  segunda  instancia  §.  2. 
num.  7.  de  Ya  Curia  Filípica  parece,  que  los  pobres, 
á  quienes  se  concede  este    favor  por  dichas  leyes, 
son  los  que  suden  llamarse  de  solemnidad  ,  y  que 
los  hospitales  y  monasterios    han  de   ser   tratados 
como  pobres   en  esta  parte    sin    llevarse  derechos 
á  unos  ni  otros  por  los  escribanos ,■  ni  el  fisco. 
Los  que  se        55      En  nuestra  const.  3.  de  Pobres  pledejants  se 
entienden  mi-   manda  ,    que    nadie    puede    litigar   como    pobre, 
serabtes     en    ^q  e\  que:  lo  es:  realmente  ,  no  solo  con  respecto 
quLinto  á  di-        1  1   3    j    j     1  •  l-        <  1      i 

J,  a-  la  quakaad  de  la  persona  .,  sino  también  a  la  de- 

cbo  efecto  en    .       .?  ,  ,    r  ,    ,  .  ■ 

Cataluña  bienes  ,  dexandose  salvo  el  derecho  a  los  hos- 

pitales y  lugares  religiosos.  Nuestra  Audiencia  pa- 
rece ,  que  ha  entendido  esta  constitución  en  tér- 
minos ,  de  que  solo  se;  entiendan  pobres  para  el 
efecto  ,  de  que  tratafobs  ,  los.  miserables.,'- cómodos 
que  piden  limosna  ,)los  que  se  hallan  faltos  de  pro» 
pió  auxilio  ,  los  mancos  y  estropeados,  que  no 
pueden  valerse  ,  y  algunas  veces  las-  rougeres:,  que 
sirven  de  criadas  ,  pendiendo -.esto,  del  arbitrio  del 
juez,  Tristany  decís.  69.  num.  5.:  los  hospitales  para 
este  efecto  deben  también  considerarse  perdonas 
miserables  ,  como  se  ha  dicho  hablando  del  dere- 
cho de  Castilla;  y  en  quanto  al  de  Barcelona. hay 
dos  declaraciones  reales  en  dicha  decisión  num.  ó. 
1  "De'i'ñum   1  1  .hasta  el  15.  ib'id..  consta ,    que   deben 

contarse  en  la  misma  clase  de  personas  miserables 
los  religiosos  capuchinos  ;  y  desde  el  num.  1  5.  hasta 
el  fin  ,  parece  lo  mi>mo  en  quanto  á  franciscanos. 
En  general  en  la  misma  constitución  citada  se  de- 
. 
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xó  salvo  el  derecho  á  los  hospitales  y  lugares  re- 
ligiosos. En  la  coriit.  1.  d¿  Pobres  pled.jants  se  dice, 
que  los  litigantes  como  pobres  son  liares  del  dere- 
cho del  sello:  en  el  num.  7.  y  8.  de  la  citada  deci- 
sión se  trata  algo  de  lo  que  da  el  litigar  como 
pobre. 

-  56  En  general  parece  que  debe  sentarse,  que  £os  que  han 
todas  las.  personas  publicas  de  juez,  abogado,  pro-  detrabajarde 
curador,  escribano,  portero  y  qualquier  otro  de-  valdeá  favor 

pendiente ',  han  de   hacer  de  valde  lo  que  les  cor-  46<WWÍcrt 
*  .  ,  c   •  •  •   •  •     j      sanas. 

responde   por    razón  de  su  oncio  ,  sin  perjuicio  de 

cobrar  en  caso  de  ganar  ó  conseguir  bienes  el  liti- 
gante. De  lo  mismo  ,  y  de  la  ley  y  constitución  ci- 
tada debe  deducirse  ,  que  no  han  de  pagar  nada 
de  derechos  pertenecientes  al  fisco.  En  quanto  á 
papel  sellado  se  les  permite  usar  del  que  hay  par» 
ticular  ,  y  ya  se  llama  para  pobres. 

57     Todo  lo  que  suele  coinprehenderse  en  nom-  jn¿ncacion  ¿¡e 
bre  de  trámites    de  juicio  puede,  considerarse   in—  /0J    tramites 
cluido  en  la  legítima  discusión.   Son    ellos  muchos,'  del  juicio. 
como  la  citación  ,  la  contestación  ,  los  términos  de 
prueba,  la  publicación  de  probanzas,   la  conclu- 
sión y  otros  semejantes  ,   de  que  trataremos  sepa- 
radamente ,  y  con  individuación  en  los  siguientes 
títulos. 

--     58       En  quanto  á  competente  magistrado    no    Be  quien  es 
queda  nada  ,  que  añadir ,  hallándose  ,  como  he  di-  juez    compe- 
cho ,  en  el  lib.  1.  tit.q.  cap.  q.  sec  1.  hasta  '#45.  una   t.evM  pu.ra  de- 
larga  explicación  ,  de  quien  lo  ha  de  ser  en  qual-  Cí.1  lreUíí ]ui' 
quiera  causa.  Repito  lo  dicho  en  el  n.  5.,  que  el  que 
lo  fuere  por   razón  ó  ley  ,  explicada  en  dicho  ca- 
pítulo, puede  ó  tdebe  dexar  de  serlo  ,  habiendo  jus- 
ta causa  de  recusación ,  que  es  una  de  las  excepcio- 
nes, que  pueden  oponer  las  partes  contra  el   juez, 
que  no  concurriendo  dicha  causa  seria  competente: 
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de  esto,  y  de  quién  debe  conocer  en  dicho  caso, 
se  tratará  en  el  tit.  2.  cap. 4.  sec.  1. 

CAPÍTULO    II. 

De  diferentes  cosas  comunes  á  distintos  lugares  de  un 
juicio ,  como  traslados ,  dilaciones  ,  seqüestros ,  embar- 
gos ,  requisitorias  y  pronto  despacho. 

Pe  lo  general      1   J^0  que  voy  á  tratar  en  este  capítulo  ,  como 
á  todo  jiucío.   f0£j0  j0  demas  que  notaré  en  los  siguientes  ,  queda 
arriba  comprehendido  con  el   nombre  de  legítima 
discusión  :  pero ,  para  que  no  se  embarace  lo  gene-» 
ral  con  lo  particular  ,  aquí  se  pondrán  algunas  co- 
sas en  general ,  que  se  ofrecen  en  diferentes  luga- 
res de  los  autos,  y  casi  en  qualquier  estado,  en  que 
se  halle  el  pleyto  ,  sea  civil  ó  criminal :    después 
se  hablará  de  lo   que  corresponda   en   particular, 
según  el   curso   de    la   causa    con   distinción   de 
juicios. 
En  todo  de-       2     El  método  mas  regular,  y  bien  natural  para 
ben  oirse  las  no  errarse  ningún  procedimiento  en  juicio  ,   es  el 
partes.  ¿e  0¡r  ¿  jas  partes  interesadas  en  qualquiera  cosa, 

como  ya  previene  que  se  haga  la  ley  47.  Dig.  de  Re 
iudicata ,  y  la  7 1 .  Dig.  de  Reg.  iur. 

Del  traslado.        $      De  a^uí  es »  ^ue  Presentándose  eI    re0   em~ 
¿úese  dapa-  plazado  ,  se  le  ha  de  dar  traslado  de  los  autos  ,  y 
ra  dicho  fin  que  lo  mismo  debe  practicarse  siempre  que  ó  por 
en  Castilla,      razón  de  los  términos  ,  que  da  la  ley  para  la  con- 
testación, réplica,  duplica  publicación  de  proban- 
zas ,   alegatos   de  bien  probado  ,  ó  por  razón  de 
mudanza  de  abogado  ,  ó  de  haber  muerto  el  reo, 
y  entrar  otro  en  la  sucesión  de   sus  bienes  ,  debe 
ser'  oida  la  parte  en  lo  que    tenga  que  proponer 
para  su  defensa.  El  traslado  en  Castilla  vale  lo  mis- 


DE  PROVIDENCIAS  GENERALES.  3 1 

mo  que  :  trasládeme  los  autos  ,  6  pasen  del  oficio  del 
escribano  á  poder  de  la  parte  ó  de  su  procurador.  En 
Cataluña  suele  usarse  del  nombre  de  traslado  para 
significar  lo  que  luego  diré. 

4  Ei  término  regular  del  traslado  por  la  ley  2.  j)ei  término 
tit.  5.  lib.  4.  Rec.  parece  ser  el  de  seis  dias:  mas  se-  con  que  éi  ¿ue- 
gun  el  entilo  de  muchos  tribunales  ,   que  siempre  íe   concedas* 

debe  en  esto  y  en  otras  cosas  semejantes  atender-  y prorr°gt,r*« 

,  J     ,  .  .     ,    ,  ,  • ,       en  Castuta. 

se  ,  es  de  tres  :  a  instancia  de  la  parte  ,  volvién- 
dose los  autos  quando  ha  fenecido  ya  el  término 
del  traslado  ,  se  suele  conceder  nuevo  término  de 
quince  ,  veinte  ,  treinta  dias  ,  ó  mas  ó  menos  ,  se- 
gún el  volumen  de  los  autos  ,  y  las  circunstancias, 
que  ocurran.  Los  tribunales  ordinarios  conceden 
regularmente  hasta  tres  términos  ,  estrechándose 
estos  sucesivamente  ,  y  poniéndose  en  el  último  de- 
creto la  expresión  de  concederse  el  término  cotí 
denegación  de  otro:  pero  aun  en  este  caso  se  suele 
apelar  á  la  equidad,  y  mediante  ella  pedirse  y  con- 
cederse otro  término  :  quando  éste  se  concede  es 
regular  poner  la  expresión  de  que  no  se  admita  mas 
pedimento  ;  y  así  se  executa.  Los  tribunales  supe- 
riores no  suelen  tener  tanta  indulgencia:  y  en  la 
segunda  solicitud  relativa  á  la  concesión  de  nuevo 
término  ,  y  alguna  vez  en  la  primera  ,  suelen  ya 
decretarle  con  alguna  de  dichas  dos  cláusulas.  Todo 
esto  pende  del  prudente  arbitrio  del  juez. 

5  Tampoco  suelen   admitirse  en   Castilla  es-     Del  tiempo 

critos  ,  ni   presentarse  por  las  partes  ,  sino  quando  enhUí  se  fd~ 

estas  habiendo  usado  del  traslado  vuelven   los  au-  mt™  c:' .]ritos 

,  .  .     ,  en  Luj»»;u. 

tos  ,  o  quando  ocurre   alguna   cosa   particular  ,  y 

nueva ,  que  obligue  á  ello.  Lo  relativo  á  la  defensa 
en  contestación  ,  réplica  ,  duplica  y  otros  trámites^ 
se  ha  de  decir  ,  y  se  dice  en  sus  respectivos  tér- 
minos. -  . 
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D:l  traslado,        6     Lo  que  es  en  Castilla  traslado   se   llama  en 

que  teda  en  Cataluña  comunicación  de  autos  6   de  proceso*  v  no 

Lata!  una.  ,  ,  .   r        "    '    J 

suele  por  constitución  o  estilo  antiguo  concederse 

sino  quando  se  ha  presentado  por  la  parte  contraria 
algún  instrumento  ;  quando  se  han  publicado  las 
probanzas,  ó  hay  mudanza  de  abogado  ú  otro  mo* 
tivo  semejante  ,  que  exija  una  inspección  ocular  de 
los  mismos  autos  :  por  lo  demás  suelen  las  partes 
pedir  en  qualquiera  tiempo  y  parte  del  juicio  mien- 
tras está  él  abierto,  lo  que  respectivamente  juzgan 
corresponderles  ,  y  qualquiera  reflexión  ,  que  de- 
sean exponer  en  orden  á  su  derecho;  y  el  juez ,  si  la 
cosa  es  de  concederse,  acostumbra  decretar,  que  se 
haga  como  se  pide  y  notifíquese  :  si  no  es  de  con- 
ceder suele  proveer  solamente  notifíquese.  Se  no- 
tifica el  decreto  sea  qual  fuere,  y  en  fuerza  de  él 
el  escribano  ha  de  dar  copia  simple  á  la  parte  del 
escrito,  que  se  hubiere  presentado  contra  él :  y  esto 
es  lo  que  se  llama  traslado  ,  conviene  á  saber,  co- 
pia de  lo  que  está  original  en  el  proceso. 
Mas  expedito  7  No  dudo  ,  que  esto  en  su  principio  proven- 
el  método  de  dria  de  un  deseo  de  evitar  dilaciones  excusando  los 
Castilla.  traslados  ó  entrega  de  autos  :   pero  con  el   tiempo 

las  ha  aumentado  por  suscitarse  incidentes  sobre 
el  mismo  punto  de  si  se  han  de  comunicar  ó  no  ios 
autos ,  y  por  permitirlos  con  indulgencia  los  jue- 
ces ,  y  oir  siempre  á  las  partes  ,  imbuidos  en  la 
opinión  de  lo  mucho  que  son  en  quanto  á  esto  pri- 
vilegiadas. El  método  de  Castilla  es  mas  expedito, 
y  mucho  mas  aun  en  lo  que  diré  luego  en  quanto 
á  los  apremios. .  ,. 

Las  notifi-   '    8     Las  notificaciones  de  las  provisiones  del  juez¿ 
cationes    por  y  de  todo  lo  que  corresponde  ,  se   hace  en  Cata- 
quien  se  ha-  |u.5a  po,r  ei  p0rrero  ó  nuncio  del  tribunal  ,  á  cuya 
relación  se  da  fe  ,  por  ser  persona  pública  autora 
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zada  para  ello.  En  Castilla  se  hacen  las  notifica- 
ciones por  los  escribanos  de  diligencias  ,  como  se 
▼era  después.  En  todos  los  tribunales  bien  arregla- 
dos deben  entregarse  á  los  procuradores  por  los 
escribanos  los  procesos  numeradas  y  contadas  las 
hojas  firmándose  recibo  ,  ley  11.  tit.  20.,  ley  4.  ti- 
tul.  24.  lib.  2.  Ríc.  ,  ord.  435.  de  las  de  la  Audien- 
cia de  Cataluña. 

9  Quando  las  partes  ó  los  procuradores  y  abo- 
gados ,  que  obran  en  su  nombre  ,  quieren  por  fi- 
nes particulares  entorpecer  el  curso  de  la  justicia, 
suelen  ser  morosos  ,  no  solo  en  no  volver  á  su. 
tiempo  los  autos  ,  sino  aun  en  no  tomarlos.  De 
esto  es  preciso  hablar  ahora  ,  y  de  los  medios ,  que 
se  proporcionan  á  los  litigantes  interesados  en  que 
siga  su  curso  la  justicia. 

10  En  Castilla,  si  la  parte  en  conseqüencia  de  Estilo  de  Cas- 

la  notificación   del  decreto  de  traslado  no  toma  los  tuja  Para  °* 

autos,  el  que  quiere  agitar  la  causa  ,  acusa  la  rebel-      '&ar/  a     a 
**,*•-    7  -  1/1  •  puitcutom.ir 

día,  a  nn  de  que  se  estreche  a  la  parte  contraria  a  \     .„ 

7  /    /  .  en  ju  tiempo 

que  los  tome,  ó  á  que  sin  haberlos  tomado  le  cause  iOS  aU[0S^ 

el  mismo  perjuicio  que  si  los  hubiese  tenido,  y 
hubiese  expuesto  al  juez  todo  lo  que  le  pareciese 
conducente.  Hay  diferentes  estilos  según  los  tribu- 
nales, ya  en  acusar  primera',  segunda  y  tercera 
vez  la  rebeldía  ,  ya  en  acusar  en  una  ó  dos  veces 
por  las  tres  ,  ya  en  estrechar  el  juez  con  menos  ter- 
mino á  la  parte  ,  que  tome  los  autos  ,  ó  en  notifi- 
cársele solamente  la  instancia  del  colitigante  en 
acusar  la  rebeldía  ,  ya  en  hacerse  presente  al  juez 
la  solicitud  ,  y  ya  también  en  despachar  en  esto 
todo  lo  que  corresponde  de  oficio  el  solo  escriba- 
no :  lo  substancial  en  todas  partes  es,  que  acusada 
la  rebeldía  ,  y  constando  esta  solicitud  á  la  parte 
contraria  ,  sino  toma  los  autos  ,  se  sigue  como  ú 

TOMO  VI.  E 
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los  hubiese  tomado,  sin  detenerse  el  curso  de  la 
administración  de  justicia. 
y  para  vo»-  r  x  Qmndo  las  partes  son  morosas  en  volver 
ver  os  a  op-  jQS  autos  ¿es;pUes  que  los  tomaron  en  fuerza  del 
traslado  se  usa  de  los  apremios  :  y  en  esto  tam- 
bién hay  diferencia  de  despacharse  en  algunos  tri- 
bunales el  apremio  ,  poniéndose  por  el  que  insta  el 
correspondiente  pedimento  ,  ó  sin  ponerse  pedi- 
mento ninguno  con  solo  presentarse  é  instar  la 
parte  ó  el  procurador  en  su  nombre.  En  algunos  el 
jaez  manda  despachar  el  apremio  :  en  otros  el  es- 
cribano ya  está  por  ley  ó  por  costumbre  autorizado 
para  hacerlo  de  oficio.  Todo  esto  es  de  poquísima 
monta.  Lo  substancial  é  interesante  se  reduce  ,  á 
que  á  instancia  de  la  parte  contra  el  litigante  mo* 
roso  en  volver  los  autos  se  libra  sin  oirle  un  apre- 
mio rubricado  por  el  escribano  ,  que  ya  se  suele 
tener  en  formulario  impreso  con  los  claros  cor- 
respondientes para  el  nombre  y  apellido  del  pro- 
curador ,  contra  quien  se  dirige  el  apremio  ,  y  la 
expresión  de  los  autos  :  suele  él  estar  concebido 
en  estos  términos: 

Aguaciles  de  qualquier  de  vos  requerid ,  y 

siendo  necesario  apremiad  con  prisión  á 
procurador  á  que  incontinenti  vuelva  al 

oficio  del  presente  escribano  de  los  autos  que 

en  él  sigue 

Madrid  y  septiembre  toV. 

12  El  alguacil  en  fuerza  de  este  papeíito  apre- 
mia :  y  no  verificándose  incontinenti  la  vuelta  de 
los  autos  conduce  á  la  cárcel  al  procurador :  y  si 
¿pesar  de  esto  no  pareciesen  los  autos  se  multa- 
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ría,  y  se  embargarían  los  bienes  del  procurador 
moroso  :  pero  nunca  se  suele  llegar  á  este  último 
^aso  ,  ni  muchas  veces  al  de  la  cárcel ,  porque  con 
el  temor  de  ella  andan  listos  y  despiertos  todos  los 
procuradores  ;  y  lo  que  hacen  es  volver  luego  los 
autos  ,  y  pedir  nuevo  término  ,  si  hay  causa  ó  títu- 
lo ,  para  que  se  conceda.  Este  es  un  excelente  me- 
dio ,  y  el  que  ciertamente  corresponde.  Una  vez, 
que  el  juez  ha  concedido  á  la  parte  ,  que  tenga  en 
su  poder  los  autos  por  limitado  tiempo  ,  no  debe 
ella  retenerlos  quando  ya  él  ha  fenecido  ,  ni  debe 
enredar  con  títulos  y  pretextos  ,  entorpeciendo  el 
curso  de  la  justicia  con  graves  perjuicios  de  la 
parte  contraria.  Lo  mas  que  puede  pedir  es ,  que 
se  le  conceda  nuevo  término  si  hay  causa,  y  de 
esto  no  se  le  priva. 

13  En  Cataluña  suele  á  instancia  de  la  parte  Estilo  de 
mandar  el  juez  ,  que  se  tomen  y  vuelvan  los  au-  Cata/uña  pa- 
tos con  cominacion  de  varias  penas  ,  que  rarísima  r  ?  ,°?a 
vez  se  executan.  De  1 3  de  septiembre  de  1 769  he 
visto  carta  circular  del  Corregidor  de  Cervera  á  las 
justicias  de  su  distrito  ,  participándose  con  ella  la 
resolución  ,  con  que  mandó  la  Real  Audiencia  de 
Cataluña  ,  que  fenecidos  los  términos  de  las  co- 
municaciones de  los  procesos ,  ó  instado  su  recobro, 
se  manden  pasar  los  porteros  de  los  tribunales  á 
casa  de  los  abogados ,  procuradores  ó  partes  ,  en 
cuyo  poder  estuvieren  ,  y  exigiéndoles  Ja  multa  co- 
minada,  se  restituyan  á  los  oficios,  en  que  penden 
los  pleytos.  Se  tomó  esta  providencia  para  cortar 
muchos  abusos;  pero  sin  provisión  formal  de  juez, 
que  mande  la  execucion  por  la  pena  cominada  ,  no 
creo  que  se  haya  exigido  multa  ninguna.  El  mé- 
todo de  Castilla  es  mucho  mas  expedito  y  mejor, 
tanto  en  mandar  siempre  ,  ó  en  qualquiera  pedi- 

E2 


autos. 
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mentó  ,  que  se  dé  el  traslado  ,  para  evitar  los  ar- 
tículos  indicados    mim.  7.,  como  en    quanto  á   la 
práctica  de  la  vuelta  délos  autos  mediante  los  apre- 
mios en  el  modo  referido. 
"De  algunas        14     Aunque  en   los  juicios  todo  suele  ser   pú- 
cosas,  quede-   buco  ,  ó  publicarse  con  la  notificación   y  traslado, 
benci'iedirre-  no  ¿exa  ¿e  haber  algunas  cosas,  que  han  de  que- 
servaias     en  jar  pQr  a]gUn  tiempo  reservadas,   y  algunas  para 
*  *"       "       siempre  ,  como  en  las  causas  de   consentimiento  de 
matrimonio,  debiendo  ser  esto  limitación  de  lo  que 
he  diciio,   que  siempre  suele  y  debe- decretarle  el 
traslado.   En  e\. cap.  10.de   la  real  pragmática  de 
23  de  marzo  de  177o  se  previene  ,  que  no  se  haga 
nada  en  diclias  causas  en  audiencia  publica;  que 
210  pueda  darse  ni  aun  copia  simple  de  las  objecio- 
nes y  excepciones,  que  propusieren  las  partes,  sino 
únicamente  del  auto  favorable  ó  adverso  ,  quedan- 
do  custodiados    los   procesos    en  archivo  secreto, 
sin  poderse  registrar  ni  reconocer,  ni   darse  tam- 
poco segunda   certificación   del  auto  sobre  si  es  ó 
no   racional  el  disenso  sin  expresa  orden  del  Con- 
sejo. En  la  ley  40.  tit.  4.  /.  1.  Rec.  se  manda  ,  que  los 
acuerdos,  con  que  se  aprueba  ó  reprueba  á  alguno 
por  buen  ministro  en  causas  de  residencia,  han  de 
estar  en  libro  secreto,  y  reservado :  éste  se  extiende 
por  el  Sr.  Ministro   mas  moderno  del  Consejo  ,  y 
está  rubricado  por  todos ,  Martínez  Salazar  Colee, 
-demzm.  y  not.  del  Cons.  cap.  1 1. 
Estilo  de  Ca-        15       -En  quanto  á  esta  materia  de  traslados  ,  ó 
taluñaenpro-  ú    provisiones   relativas  á  ella  ,  tenemos  en  Cata- 
mersi  alguna  k,ña  una  cosa  particular  ,  que  es  los  decretos  con 
vez  con  ciáu-  ci¿uáUja  ?  qUe  llaman  de  incontinenti  ó   encontinente9 
sula  de  mcon-  ^  ^  ^  después  de  la  execucion  se  notifiquen ,  los  qua- 
^""¿spues  *es  «  proveen  alguna  vez  en   el  curso  del  mismo 
di  la  execu-  pleyto.  Hay  cosas  evidentemente  justas,  que  no  su- 
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fren  tardanza  ,  ó  en  las  quales  con  la  dilación  se  don  se  notifi- 
causan  perjuicios  irreparables  á  alguno  de  los  liti-  3UC« 
gantes ,  siendo  así  que  por  otra  parte  la  execucion 
de  lo  que  ha  de  mandarse  ,  no  puede  causar  per- 
juicio á  ninguno  de  los  que  litigan  ,  y  que  aun  el 
daño  posible  en  todo  acontecimiento  puede  quedar 
precavido  en  fuerza  de  una  buena  caución.  En  es- 
tos casos  suelen  mandar  los  jueces  á  instancia  de 
las  partes  alguna  providencia  con  dicha  cláusula, 
en  fuerza  de  la  qual  se  executa  luego  lo  que  man- 
da el  juez  ,  y  después  se  notifica  el  decreto ,  con 
que  se  mandó.  Esto  se  habrá  introducido,  porque 
con  la  apelación  ó  suplicación  de  qualquiera  de- 
creto puede  quedar  frustrada  la  diligencia  ,  que 
manda  practicar  el  juez:  y,  notificándose  el  decreto 
después  de  la  execucion  ,  esta ,  que  se  supone  con- 
venientísima  ,  queda  ya  hecha  ,  y  la  apelación  ó 
suplicación,  que  se  interponga,  solo  obra  el  efecto 
de  poderse  revocar  con  sentencia  ó  decreto  con- 
trario la  providencia  tomada.  El  mandar  el  juez 
denegada  apelación  ó  suplicación  es  únicamente 
de  tribunales  supremos ,  y  para  pocos  casos  ,  en 
que  las  leyes  determinadamente  no  admiten  ape- 
lación ó  suplicación :  y  sobre  esto  mismo  de  si  hay 
ó  no  lugar  á  alguno  de  estos  remedios  ,  ó  si  de- 
ben obrar  los  dos  efectos  suspensivo  ó  devolutivo, 
ó  uno  solo  ,  pueden  y  suelen  moverse  graves  y 
embarazosas   dificultades. 

16  Con  todo  es  menester,  que  sean  los  jueces 
muy  atentados  en  conceder  decretos  con  la  referi- 
da cláusula  :  y  es  preciso  mirarlos  como  aquellos 
remedios  ú  operaciones  arriesgadas ,  que,  así  como 
causan  algunas  veces  maravillosos  efectos ,  los  pro- 
ducen malísimos,  si  no  se  aplican  á  tiempo  con  des- 
treza y  habilidad.  A  la  primera  solicitud  dei  inte- 
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resado   rarísima  vez   conviene  despachar  con  se- 
mejante cláusula.  Muchos  magistrados  prudentes  he 
visto  ,  que  solo  decretan  primero  el  notiftquese,  pre- 
fijando un  breve  término  ,  para  que  el  colitigante 
exponga   en   él  lo  que  tenga  por  conveniente  :   y 
viéndose  después ,  como  ya  suele   conocerse  á  le- 
gua ,  que  la  parte  que  responde  ó  que  dexa  de  res- 
ponder ,  solo  dirige  sus  miras  á  embrollar  ,  á  ga- 
nar tiempo ,  ó  á  hacerle  perder  al  otro  ,  siendo  ya 
la  cosa  justa  en  el   modo  referido  ;  á  la  segunda 
ó  tercera  solicitud  de  la  parte ,  que  insta  la  provi- 
dencia con  cláusula  de  incontinenti,  se  concede.  De 
esta  manera  se  logran  saludables  efectos  de  dicho 
remedio,  y  se  cortan  algunas  veces  los  pleytos  des- 
de sus  principios  con  una  sola  providencia.  Un  in- 
justo poseedor  de  una  heredad  ,  ó  en  quien  haya 
grave  sospecha  de  mala  fe ,  que  con  el  solo  pretex- 
to de  una  deuda  chimérica ,  y  de  poca  ó  ninguna 
monta  en  comparación  de  lo  que   retiene  cansa  al 
actor  para  obligarle  con  largas  y  molestias  del  pley- 
to  á  desistir  ,  ó  á  una  transacción  de  poca  ventaja; 
si  con  un  decreto  con   cláusula  de  incontinenti  se 
vé  de  un  instante  á  otro  despojado   de   la  mayor 
parte  de  la   heredad  ,  quedando  solamente  con  la 
que  pueda  cubrir  su  crédito ,  se  rinde  luego,  sin  po- 
derse quejar  del  juez  :   porque  con  la  retención  de 
lo  que  se  le  dexa ,   y  con  el  recurso  á  fiadores   á 
mas  de  él  que  tiene  contra  el  litigante,  le  queda 
bien  asegurado  su  derecho.   Semejantes   efectos  se 
logran  con  seqüestros  y  otras   providencias  en  ca- 
sos que  las  circunstancias  lo  exijan. 
De  las  dila-       17     Siendo  este  capítulo   de   doctrina   general 
c¿q;icj  en  ge-  para  las  cosas  de   todo  juicio  corresponde  también 
neral,yde  su  hablar  aquí  de  las  dilaciones,  que  tienen  lugar  en 
división.        t0¿aj,  jas  partes  ¿e  ^i  La  ¿ilación  ,  que  es  lo  que 
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re  guiar 'Ti  ente  llamamos  término  ,  parece  que  puede 
definirse  un  determinado  tiempo  ,  que  se  da  á  las 
partes  litigantes  ,  para  evacuar  las  cosas  pertene- 
cientes al  juicio.  Algunos  las  dividen  en  citatorias, 
deliberatorias  ,  probatorias  y  executorias.  Las  pri- 
meras son  las  que  se  dan  al  reo  para  comparecer: 
las  segundas  al  mismo  para  deliberar  :  las  terce- 
ras á  todos  los  colitigantes  para  probar  y  alegar 
de  su  derecho  :  y  las  quartas  para  cumplir  lo 
mandado  con  la  sentencia  del  juez :  así  se  explican 
los  comentadores  á  los  títulos  respectivos  de  esta 
materia  del  Digesto,  Código  y  Decretales.  De  cada 
una  de  estas  dilaciones  se  hablará  en  su  lugar:  en 
dichos  títulos  podrá  hallar  mayor  luz  quien  la  de- 
see :  yo  me  ceñiré  á  lo  mas  preciso  ,  y  aquí  ad- 
vertiré lo  común  á  todas  las  dilaciones. 

1 S      De   estas  unas   son   arbitrarias  al  juez  y     Pe  ^as  ^a" 

otras  mandadas  por  ley.   En  las  últimas  no  hay  cionzs    ar   ' 

j  u  •  -•  'i  1   1      •!        tranas ,  y  de 

nada  que  hacer,  sino   ceñirse  a  lo  que  el  legisla-   ,  7¿L  ío 

dor  previno  :  las  primeras  deben  concederse  con  J0n% 
un  prudente  arbitrio  según  lo  que  convenga  aten- 
didas y  combinadas  todas  las  circunstancias  de  los 
autos  ,  y  del  estilo  del  tribunal  ,  de  que  no  es  del 
caso  apartarse  sino  quando  milite  "alguna  razón, 
poderosa,  que  obligue  á  lo  contrario. 

19     Sobre  estas  dilaciones  se  ha  ofrecido  mu-       Quando  se 

chas  veces  la  dificultad  ,  de  si  han  de  descontarse  ^'n  lic  contar 
.,.«.,  ,      ,  o  descontarlos 

los  días  feriados:  y  parece  que  no   por  la  ley  3.  diiS  feriados 

Cod.  de  Dilat.  ,  fundándose  sin  duda  esta  ley  en  la  enias  dilaci* 
natural  inteligencia  de  lo  que  compr-hende  un  ncs. 
plazo  de  tiempo  ,  concedido  sin  distinción  de  días 
feriados  ó  jurídicos  ,  útiles  6  continuos.  Con  todo 
por  una  equidad  natural  está  recibido  en  nues- 
tros tribunales  ,  que  se  descuenten  los  feriados, 
quando  forman  la  mayor  parte  de  la  dilación  ,  es-. 
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pecialmente  en  las  probatorias.  Así  consta  de  la 
Curia  Filípica  Juic.  civ.  §.  16.  num.  8. ,  y  de  Fonta- 
nella  decis.  170.  num.  5.  15.^  16.  y  en  la  dec.  410. 
num.  5.  6.  y  11.  hasta  el  14.  :  se  da  por  ruzon  de 
esto  ,  que  la  mayor  parte  debe  prevalecer  contra 
»  la  menor. 

El  día  de         2°      ^e  ^a  decis.  409.  de  Fontanella  y  del  Juic. 
la  notificación  C'IV-  Cur.Fil.  §.  16.  num.  7.  consta,  que  está  gene- 
no  d:be  con-  raímente  recibido  también,  que  el  dia  ,  en  que  se 
tarse  en  nin-  concede  el  término,  no  se  computa  por  parte  del 
guntsnmno  o  término  ,  ó  que  dies  termini  ,  como  dicen  ,  non  com- 
putatur  in  termino  :  no  se  cuentan  los  días  de  la  di- 
lación desde  el   instante  ú  hora  ,  en  que  empieza 
á  concederse,  á  otro  igual  instante  ,  que  forme   el 
número  de  dias  concedidos  ,  ó  de  momento  á  mo- 
mento ,  como  dicen:   se  descuenta   el  primer  dia, 
en  que  se  concede  ;  y  empieza  a  correr  la  dilación 
en  el  siguiente.  Esto  se  entiende  ,  quando  en  las 
leyes  no  se   previene   expresamente   lo  contrario, 
como  se  verá  después ,  en  algunas  dilaciones.   En 
nuestra  Audiencia  de  Cataluña  todas  las  dilaciones 
se  pueden  limitar  á  arbitrio  de  juez  ,  ord.  1 1  3.  de 
las  de  dicha  Audiencia,  cap.  7.  aut.  16.  tit.  i.lib.  3. 
Aut.  Acord. 

2 r  Las  dilaciones ,  de  que  he  hablado,  son  pa- 
ra citar,  deliberar,  probar  y  executar,  como  indi- 
can sus  mismos  nombres.  Fuera  de  esto  es  natural, 
que  se  dé  á  las  partes  lugar  y  tiempo,  para  hacer 
sus  escritos,  pidiendo  al  juez  lo  que  les  convenga, 
al  tenor  de  lo  que  resulte  de  los  autos  siempre  que 
se  haya  de  proferir  sentencia  ó  decidir  sobre  qual- 
quiera  dificultad  que  ocurra  :  por  otra  parte  es  jus- 
to, que  haya  un  término  en  esto,  pasado  el  qual 
pueda  ó  deba  el  juez  hacer  su  sentencia  difinitiva, 
ó  interlocutoria.  Este   término  en  quanto   á  Cas- 
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tilla  está  expresamente  puesto  en  la  ley  o.  tit.  6. 
lib.  4.  Rec,  en  la  qual  se  lee  lo  siguiente:  Manda- 
mos, que  por  evitar  dilación  en  los  pleytos,  que  con  ca- 
da dos  escritos ,  que  las  partes  presentaren ,  sea  habido 
el  pleyto  por  concluso  ,  aunque  las  partes  no  concluyan, 
asi  para  la  sentencia  interlocutoria ,  ó  recibir  á  prueba, 
ó  para  definitiva.  En  Cataluña  no  sé  ,  que  haya  cons- 
titución sobre  esto :  pero  hay  estilo  y  costumbre  in- 
memorial, con  que  dicen  ,  que  á  tres  vistos  puede  ó 
debe  el  juez  pronunciar  la  sentencia.  En  los  escritos 
de  la  naturaleza ,  de  que  tratamos,  suele  decretar 
el  juez :  visto  y  notifiquese ,  que  vale,  visto  el  proceso 
se  fallará  y  notifiquese.  Atendido  que  ,  no  replicando 
el  colitigante  al  tercer  escrito,  tácitamente  viene  á 
decir,  que  no  tiene,  ó  no  quiere  añadir  nada  á  su 
escrito,  ya  se  verifican  en  algún  modo  con  los  tres 
escritos  los  quatro,  y  que  se  oyen  dos  veces  los  li- 
tigantes sobre  cada  cosa  ,  que  se  les  ha  de  decidir, 
que  será  el  fin  de  los  dos  escritos :  de  este  modo  no 
hay  diferencia  de  una  parte  á  otra. 

22     La  facultad  de  presentar  los  dos  escritos  no      Qli'^  es  d 
se  entiende  en  Cataluña,  que  sea  exclusiva  para  las  efectodemaw 

partes,  de  modo,  que    no  puedan  estas  presentar     :i,ie  ía  co]l~ 
ln     a  ,       ,  cíuswn  con  tos 

otros  escritos  con  reflexiones ,  que  se  les  hayan  pa-    ,• 

,  ,  . ,    ,        '  n        .  .        ,   J        f        dos  escruos. 

sado  por  alto,  suponiéndose,  que  el  juez  hasta  ha-' 

ber  decidido  es  una  persona  constantemente  apli- 
cada á  oír  las  partes  con  deseo  de  averiguar  la  ver- 
dad en  qualquiera  tiempo  ,  y  de  qualquier  modo, 
que  se  le  pueda  facilitar  el  conocimiento  de  ella: 
solo  se  considera  puesta  la  limitación  de  los  dos  es- 
critos,  para  que  se  dé  por  concluso  el  artículo  ó 
pleyto  principal  ,  á  fin  de  que  pueda  el  juez  pro- 
nunciar sentencia,  sin  poderse  quejar  tlingufiá  par- 
te ,  de  que  no  se  le  ha  oido ,  si  el  juez  la  profiere,  y 
á  fin,  de  que  pueda  la  parte  ,  que  quisiere  usar  de 
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su  derecho  ,  instar  ,  y  hacer  responsable  al  juez,  si 
presentados  los  dos  escritos  por  las  partes  no  deci- 
de. Por  esto  se  suelen  admitir  todos  los  escritos  ,  que 
presentan  las  partes ,  y  decretar  en  todos,  visto  y 
notifíquese ,  ó  al  relator,  y  notifiquese  en  la  Audien- 
cia. En  las  provincias  de  Castilla  he  oido,  que  no 
suelen  admitirse  mas  de  los  dos  escritos :  pero  no 
hallo  ,  que  prohiba  esto  la  ley  9.  por  expresarse  so- 
lamente en  ella  ,  que  con  los  dos  escritos  sea  habido 
el  pleyto  por  concluso,  y  porque  la  conclusión  solo 
suele  excluir  las  probanzas :  y  aun  en  quanto  á  estas 
no  falta  medio  de  presentar  las  que  se  fundan  en  es- 
crituras públicas  ,  como  se  verá  en  el  tit.  2.  c.  7.  s.  3.: 
lo  dicho  será  por  estilo,  y  buen  estilo,  para  que  en 
los  dos  escritos  se  comprehenda  todo. 

Ten'Vienu  el        23      "^as  providencias   de  seqüestro  y  embargo 
juicio  no  ss  ha  deben  considerarse  como  generales  á  todo  juicio: 

de  innovar,  por  esto  puede  aquí  hablarse  oportunamente  de  uno 
y  de  otro  empezándose  por  el  seqüestro.  Es  regla 
común  á  todo  juicio  ordinario,  que  pendiente  él  no 
se  ha  de  hacer  novedad,  tit.  16.  lib.  2.  de  las  De- 
cretales Ut  lite  pendente  nihil  hmovetur  ,  tit.  4.  lib.  4. 
C©<¿.  de  Prohibita  seqitestratione  pecunias ,  hallándose 
en  la  ley  única  de  dicho  título  del  Código  el  motivo: 
se  funda  éste  ,  en  que  ni  la  razón  del  derecho  ni  la 
equidad  permite  ninguna  novedad  contra  el  reo, 
hasta  que  el  actor  haya  justificado  con  probanza  su 
pretensión.  Conforme  á  dichas  razones  se  dice  siem- 
pre ,  que  durante  el  pleyto  no  ha  de  carecer  el  de- 
mandado de  todas  las  ventajas  de  la  posesión,  por 
lo  que  se  ha  dicho  en  el  c.  i.n.  1 1 . ,  y  que  los  juicios 
no  han  de  empezar  por  la  execucion  contra  el  reo, 
como  en  algún  modo  se  hace  en  caso  de  mandar  el 
juez,  que  la  cosa  controvertida  se  quite  de  entre  ma- 
nos del  que  la  tiene  ,  y  se  deposite  en  poder  de  otro. 


DE.  PROVIDENCIAS  GENERALES.     43 

24     No  obstaute  lo  dicho  hay  excepción  de  la        Excepción 
regla  ,  y  puede  innovarse  pendiente  el  pleyto  por  con  ^  seques- 
medio  del  seqüestro  y  de'  embargo.  En  nombre  del  t[o:cn9.uec^' 
primero  entiendo  la  custodia  de  alguna  alhaja  liti-  ¿0  defa  man- 
giosa  ,   que   el  juez   sin  perjuicio  del   derecho  de  darse, 
ninguna  de  las   partes  encarga  ó  manda  á  un  ter- 
cero ,  hasta  que  otra  cosa  se  provea  ó  se  decida  á 
quien  pertenezca.  Los  títulos  citados  de  varios  có- 
digos  de  legislación  ,  y  las  razones   poco  ha   ex- 
puestas ,  han  de  hacer  entrar  en  esta  materia  á  los 
magistrados  con  un  prejuicio  de  la  resistencia ,  que 
tiene  en  derecho  el  seqüestro  por  las  reglas  gene- 
rales ,  y  que  solo  en  algún  raro  caso  por  excepción 
se  puede  usar  de  este  remedio  ,  que   no  le  tienen 
por  bien  indicado  los  autores  ,  sino  quando  con- 
curre alguna  gravísima  causa  ,  aprobada   por  las 
leyes  para  semejantes  providencias ,  y   con  varias 
modificaciones  y  requisitos. 

2  5      Entre  las  causas  ,  corrientemente  aproba-  Causas  justax 
das  para  el  seqüestro,  suele  ponerse  la  del  peli-  para  mandar- 
gro  de  disturbios  ,  violencias  de  hecho  ó  muertes:  se  e'  seques- 
esta  causa  es  justa  con  toda  evidencia :  también  es  tr9, 
causa  aprobada  el  desperdicio  ó  disipación   de  Ja 
cosa,  sobre  que  se  litiga ,  cap.  2.  y  3.  de  Sequestr.  por. 
tt  fruct. ,  ley  ult.  Cod.  de  Ord.  cogn. ,  ley  2 1 .  §.  ult .  Dig. 
de  Appel.  ,  y  el  peligro  de  fuga  del  reo  ,  quando  se 
trata  de  cosa  mueble  litigiosa  ,  ó  de  su  malversa- 
ción ,   ley  7.  §.  ult.  Dig.   Qui  satisd.  cogunt. ,  ley  1 . 
tit.  9.  parí.  3. 

26     No  solo  tiene  lugar  el  seqüestro  en  las  al-    Tiene  él  lu- 
hajas  litigiosas  ,  sino  también  en  las  personas.  En  Sar    en    Ia* 
el  cap.  1 4.  de  Sponsalibus  justamente  se  aprueba  en  íersoms* 
causas  de  esponsales  el   depósito  de   las  solteras, 
quando  se  teme,  que  los  que  las  tienen  en  su  tutela 
ó  potestad  ,  no  les  dexarán  la  voluntad  libre  ,  que 

F2 
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debe  serlo  en  todos  los   contratos  ,  especialmente 
quando  se  trata  de  matrimonio  ,  por  el  mal  éxito, 
«  que  suele  tener  la  fuerza  y  opresión  en  estos  casos. 

En  el  cap.  8.  de  Restitution.  spol.  está  también  apro- 
bado el  depósito  de  mugeres  en  caso  de  cruel  tra- 
to y    sevicia  de  los  maridos  :  á  semejanza  de  estas 
causas  pueden  ofrecerse  y  aprobarse  otras. 
Requisitos        27      Los  requisitos  para  el  seqiiestro  se  redu- 
con  que  debe  cetl  ¿  tener  el  juez  algún  sumario  conocimiento  de 
mandatse.        ja  causa  }  y  ¿  conocer  ya  en  algún  modo  el   buen 
derecho  de  la  parte  ,  que  pide  el  seqiiestro,  y  á  la 
citación  de  la  parte  contra  quien  se  pide  ,    la  qual 
con  fianza  idónea   puede  según  las  circunstancias 
impedir  y  aun  hacer  revocar  el  seqiiestro  después 
que  se  mandó,  como  puede  verse  en  los  textos  ci- 
tados :  en  algunos  casos  apretados  ,  como  de  peli- 
gro de  fuga  ,  de  muerte  ,  crueldad  ú  otra  seme- 
jante causa ,  bien  puede  mandarse  encontinente  sin 
citación  de  parte  ,  ni  traslado  ninguno  ,.y  sin  te- 
ner lugar  la  oferta  de  fiadores.  Algunos  quieren  el 
requisito  ,  de  que  la  parte  ,   que    insta  dicho    se- 
qiiestro ,  jure  que  no  lo  hace  por  malicia  de  querer 
vexar  al  colitigante  ,  sino  de  usar  de  su  derecho. 
De  la  descr ip-        28      Cáncer  en  el  capítulo  de  Seqiiestro  et  empara 
donde  bienes,   num.  4.  y  5.,  citando  á  varios  autores  ,    dice  que 
en  los  casos  ,  en  que  no  puede  concederse  el  "se- 
qiiestro ,  no  se  ha   de  negar  una    descripción    de 
bienes  á  la  parte  ,  que   lo  inste  ,  y   que  manifies- 
te ,  que  le  interese  esta  diligencia :  y  en  efecto  pa- 
rece esto  muy  justo. 
^.    .    .  20     El  seqiiestro  casi  no  se  distingue  del   de- 

enu'e  el  se-  pósito  ,  sino  con  las  diferencias  ,  de  que  aquel  se 
questro  y  el  hace  por  orden  del  juez  ,  y  no  por  consentimien- 
depósito.  to  de  las  partes,  no  solo  en  bienes    muebles  ,  sino 

también  en   bienes  raices  ,  y  de   que    la  persona, 
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á  quien  se  entrega  la  alhaja  ,  no  cuida  sin  inte- 
rés de  ella  ,  como  el  depositario  ,  siendo  el  de- 
pósito por  su  naturaleza  gratuito.  Quitadas  estas 
diferencias  ha  de  regularse  por  las  leyes  del  de- 
pósito todo  lo  concerniente  á  acciones  ,  que  tienen 
entre  sí  recíprocamente  la  persona  encargada  de 
la  custodia  ó  cuidado  de  la  cosa  seqüestrada  y 
el  dueño  ó  poseedor  de  ella.  Algunos  quieren  ,  que 
no  hay  propiamente  seqüestro  de  bienes  raices : 
pero  comunmente  se  usa  del  nombre  de  seqüestro, 
aun  hablando  de  dicho.-  bienes:  ni  por  otra  parte 
parece ,  que  por  derecho  haya  repugnancia  en  que 
se  use  de  él. 

30  Mediante  idónea  caución  puede  ser  oido  La  caución 
el  poseedor  de  bienes  seqüestrados  ,  para  que  se  ciulta  ^  ss~ 
le  dexe  libre  su  administración.  quzsiio. 

31  No  puede  hacerse  ó  quedarse  ningún  de-  No  puede  ha* 
pósito  en  poder  d¿l  juez  ,  que  le  manda  ,  const.  ult.  c:rss  eldepO' 

j    r\  ^     ■*                                            '                            ■  sito  en  si  iuezy 
de  Deposüs  :  y  esto  ya  es    por  si  mismo  notorio:  v  ,  J     ■ 
,  J.            J ..         r                .         .                 J  ni  en  el  «crí- 
en quanto  a  los  escribanos    ya    se  ha  visto  en   eJ  ¿>fln0 

lib.-i.  tit.g.  cap.  9.  sec.  51.,  que  no  pueden  ser  de- 
positarios en  las  causas,  en  que  ellos  actúan,  por  el 
peligro  ,  de  que  no  abusen  de  las  oportunidades, 
que  les  da  el  oficio  ,  para  retardar  é  impedir  la 
entrega  del  dinero ,  ó  alhaja  depositada  quando 
deba  entregarse. 

32  A  mas  del  seqüestro  judicial  hay  el  con-  Del  seqüestro 
vencional  ,  esto  es  ,  el  que  se  hace  por  voluntad  ó  convencional. 
consentimiento  de  las  partes  ,  en  orden  al  qual  no 

se  ofrece  nada  que  decir,  debiendo  gobernarse  en 
todo  esta  especie  de  seqüestro  por  la  regla  de  los 
contratos. 

^^     Solo  falta  que  pasemos  á  tratar  del  embar-  Bel  embargo. 
go  ó  de  la  ampara,  que  de  esta  voz  se  usa  también 
en  el  estilo  forense  de  Aragón  ,  que  antiguamente 
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era  empara,  y  provendrá  de  amparo  y    emparo, 
como  se  decia  en  otros  tiempos.  Con  la  providen- 
cia del   embargo   no  se  saca  la  cosa  de  las  manos, 
ó  del  poder  de  quien  la  tiene  para  ponerla  en  cus- 
todia ó  administración  de  otro  ,  como  con  el  se- 
qüestro  :  queda  la  cosa  embargada  en  poder  del 
mismo  que   la  tiene  ,  ya  sea  el  deudor  ,  ya  otro, 
que  ha  de  darla  al  deudor  ,  pero  sin  poderla  ena- 
genar  ,  en    el    modo  y  forma,  que  luego  se   ex- 
plicará. 
Qué  cosa  es  el       34     Embargo  es   una  detención  de  bienes  he- 
tmbargo  ,  y   cha  por  mandamiento  del  juez  á  instancia  de  par- 
quándo  se  usa  te  ;  comunmente  se  hace  sin  conocimiento  de  cau- 
de  él.  sa  y  á  la  simple  petición  del  actor  ,   que  la  soli- 

cita,  Cáncer  di  Sequest.  et  emp.  num.  18.:  muchas 
veces  se  pide  el  embargo  antes  del  pleyto  :  pero 
esto  no  quita ,  que  se  pueda  pedir  pendiente  el 
mismo  pleyto  ,  ó  contestado  ya.  En  este  caso  dice 
Cáncer  ibld.  num.  51.,  que  ha  de  haber  algún  co- 
nocimiento de  causa.  Por  considerar  el  embargo 
de  este  modo  judicial  ,  y  que  quando  se  hace  en 
otro  tiempo  ,  suele  ser  siempre  principio  y  parte 
de  pleyto  ,  llamándose  por  Cortiada  en  la  dec.  229. 
num.  1 4.  preparatorio  de  juicio ,  se  trata  de  él  aquí. 
•Temiendo  el  actor,  que  se  disipe  ó  malverse  la 
cosa  ,  que  se  le  debe  ,  pide  al  juez  ,  que  dé  orden, 
para  que  no  se  enagene  ,  y  quede  á  disposición 
del  mismo  juez  la  alhaja  ,  que  acredita,  ó  alguna 
otra  ,  á  que  se  dirige  la  solicitud  ,  para  asegurar  ó 
hallar  equivalente  ,  con  que  pueda  satisfacérsele 
lo  que  se  le  debe. 
De  los  casos,  25  El  caso  mas  regular  del  uso  de  estos  embar. 
en    que    mas  „QS  v  qUe  es  mUy  corr¡ente  cn  Cataluña ,  es   según 

regularmente   %        ,     •,  •  j  ,  j      n   j 

&       ,  .         Cáncer  tbidem  num.  6.   quando  redro    por  exem- 
ss  usa  del  em-  *  r 

largo.  pl°  >  siendo  acreedor  de  Pablo  ,  sabe  un  deudor 
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abonado  del  mismo  Pablo,  y  que  por  él  ú  otro  quaN 
quiera  deudor  va  á  pagarse  ,  ó  darse  á  Pablo  al- 
guna cosa:  entonces  suele  pedirse  y  concederse  por 
el  juez  mandamiento  ,  para  que  el  deudor  de  Pa- 
blo no  pague  á  éste  ,  ni  entregue  sin  nueva  or- 
den lo  que  en  otra  forma  iria  á  entregar.  Aunque 
el  modo  mas  regular  ,  y  de  mas  uso  es  el  de  estos 
embargos  dirigidos  á  personas  ,  que  van  á  entre- 
gar alguna  cosa  á  los  deudores  ,  también  se  diri- 
gen á  los  mismos  deudores ,  para  que  no  enagenen 
los  muebles  ó  el  dinero  ,  que  pretenden  los  acree- 
dores ,  Cáncer  ibid.  num.  32. y  33.  Nunca  se  usa 
mas  de  estos  medios  ,  que  quando  el  deudor  va  á 
marcharse  de  alguna  parte  ,  rezelando  el  acree- 
dor, que  quedará  frustrado  ó  burlado  en  el  uso  de 
sus  derechos,  no  siendo  fácil  ya  después  el  poner 
demanda  contra  el  reo  en  otro  lugar. 

36  Este  modo  de  proceder  parece  ageno  de  la    El  estilo  de 

jurisprudencia  romana  y   de   la   equidad   natural,  l°s  embargos, 

por  exigir  esta  regularmente  ,  que  antes  de  haberse  íarece contra- 
1     -•£       j       1  •  1       j         r'0   á    ¡a  iu- 

lustincado   la  acción  ,  que  se   propone  en  la  de-    •        ,     J. 

.  ,  Ti-»,  ,.     risprucisncta 

manda,  no  se  haga  novedad,  ni  se  turbe  a  nadie  rotnana, 

en  el  uso  de  los  derechos  de  propiedad.  Cáncer  en 
el  título  citado  desde  el  num.  6.  hasta  el  10.  dice, 
que  en  España  ,  Francia  é  Italia  ,  y  en  otras  mu- 
chas naciones  se  estilan  estos  embargos,  y  que  la 
razón  particular  ,  que  los  habrá  introducido  con- 
tra la  regla  general ,  será  para  excusar  las  largas, 
los  rodeos  y  gastos  del  pleyto  ,  que  subirían  luego 
mas  que  la  misma  deuda. 

37  No  obstante  esto  en  dos  leyes  del  Digesto,  Leyes  roma- 
que  para  otro  fin  cita  el  mismo  autor  desde  el  ñus ,  ^ue  pa- 
num.  46.  hasta  el  50.,  de  las  quales  hablaré  luego,  r¿:ccn  autori- 
veo  que  aun  en  la  jurisprudencia  romana  se  pue-  zar  ■  U:"°  '*e 
de  hallar  apoyo  de  las  providencias  de   embargo:    os  t"'  ilr&0Sm 
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se  dice  en  el  referido  lugar,  que  en  los  bienes  rai- 
ces no  puede  haber  seqüesrro  :  ya  signifiqué  antes, 
que  esto  era  qüestion    de  nombre  ;    y    corriente- 
mente se   dice  seqiiestrada  una    heredad  ó   patri- 
monio universal ,  quando   hay   persona   encargada 
de  su  custodia,  administración  de  frutos  y  recolec- 
ción ,  sin  que  repugne  esto  al  derecho  :   mas  de- 
xando  esto  aparte  dice  Cáncer  ibid.  apoyado  en  las 
leyes  romanas,  que  en  los  bienes  raices  ,  en  equi- 
valencia de  lo  que  se  hace  en  los  bienes  muebles 
y  se  movientes ,  debe  darse  mandamiento  de  juez, 
para  que  no  se  enagenen.  Quando  se  trata  pues  de 
bienes  raices   puede   darse  en  opinión  de   Cáncer 
dicho  mandamiento  por  derecho  romano  á  solici- 
tud del  que  se  dice  y  se  supone  acreedor  ,  siendo 
para  esto  terminantes  la  ley  5.  en  el  principio  Dig. 
de  Hered.  pet. ,  y  la  8.  Dig.  de  Pollicitat. ,  que  cita 
el  mismo  autor.   El  jurisconsulto  en  la  ley  5.  habla 
-   en  general  de  todas  las  cosas-  de  herencia  ó  cuerpo 
hereditario  ,  y  de  que  puede  en  ellas  reaaer  la  pro- 
hibición de  enagenar  en  fuerza  del  embargo  :  por 
consiguiente  en  derecho  romano  tenemos  expresa- 
mente aprobado  el  embargo  de  bienes  muebles.  Sin 
insistir  en  esto  ,  y  aun  quando  la  ley  5.  Dig.  de  He- 
red,  petit.  debiese  entenderse  limitadamente  de  em- 
bargo de  bienes  raices  ,  se  inferirla  por  conseqüen- 
cia  ó    por  paridad  !a  aprobación  :    pues  si  no  es 
contra  jurisprudencia  romana  el  mandamiento  del 
juez  ,  para  que  el  deudor  no  enagene  una  heredad 
y  alhaja  hereditaria  ,  tampoco   puede  serlo   el   de 
que  no  enagene  otras  cosas  con  el  uso  de  nuestros 

_  .    embarcos. 

Razones  ríe         o     -r  -i     j     t  1  >  1    1  1     t 

equidad  en  3  ^sre  est,'°  ^e  l°s  embargos,  o  ya  se  hable  de 
que  se  pueden  'os  que  se  dirigen  contra  la  enagenacion  de  los  bie- 
fútíiar.  nes  raices  ó  muebles  y  se  movientes,  acostumbran- 
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dose  usar  mas,  quando  se  trata  de  los  últimos  del 
nombre  de  embargo,  ó  ya  tenga  apoyo  en  la  juris- 
prudencia romana,  ó  dexe  de  tenerle  ,  puede  fun- 
darse en  los  saludables  efectos,  que  resultan  á  favor 
del  acreedor,  y  en  el  ninguno  ó  poco  perjuicio,  que 
pueden  causar  al  deudor  :  pues,  prescindiendo  de 
los  modos ,  con  que  diré  después,  que  ipso  iure  que- 
da sin  efecto  el  embargo  ,  éste  se  ha  de  alzar  luego, 
que  se  dé  la  correspondiente  caución ,  como  consta 
de  la  citada  ley  5. ,  de  la  eonst.i .  de  Emparasy  seques- 
tres  2.  vol. ,  y  de  Cáncer  de  Sequestro  et  emp.  n.  20. 
hasta  el  24.  En  este  lugar  trae  el  mismo  autor  la  li- 
mitación, de  quando  se  hubiere  hecho  el  embargo 
en  fuerza  de  escritura  guarentigia  :  éste  dice,  que 
no  se  quita  con  la  caución.  Además  se  da  acción  á 
la  persona,  en  cuyos  bienes  se  hubiere  hecho  el 
embargo ,  para  la  enmienda  de  los  perjuicios ,  que 
se  le  hubieren  causado  ,  si  no  tenia  derecho  para 
cobrar  el  acreedor  ,  y  aun  para  vindicar  la  injuria, 
que  se  le  hiciere,  ley  25.  Dig.  de  Act.  emp.  et  vetid. , 
como  defiende  el  mimo  Cáncer  num.  ^^..ibid.  citan- 
do otras  leyes  y  autores.  Por  otra  parte  no  parece 
nada  irregular,  ni  opuesto  á  la  equidad  natural, 
que  ínterin  se  va  á  entablar  pleyto  se  retenga  la  co- 
sa, sobre  que  recae  la  disputa,  á  la  diposicion  del 
juez  ,  á  fin  de  que  no  quede  después  frustrada  de 
efecto  su  sentencia. 

39     Con  estas   razones  me  parece,  que  puede       Tutde  ha* 
defenderse  el  uso  de  dichos  embargos.  Estos  110  solo  cerse   embar- 
pueden  hacerse   en  la  cantidad  debida ,  ó  en   cosa  g°  por  nuyor 
precisamente  equivalente  ,  sino  también  en  mayor  cuntu^^->  <iu3 
cantidad  ,  según  dice  Cáncer  de  Sequestro  et  empara  !\  (^uc  sc 
num.  50.  Así  como  la  alhaja  ,  que  se  da  por  prenda 
para  asegurar  la  deuda,  suele  ser  de  mayor  valor, 
que  la  misma  deuda,  del  propio  modo  parece  que 

TOMO  VI.  G 
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puede  discurrirse  de  !a  cosa  embargada  ,  ó  que  se 
ha  de  embargar.  Es  manifiesto  io  que  dice  Cáncer 
num.  3S.  y  30.  ibid. ,  que  por  el  uso   del   embargo 
no  puede  perjudicarse  nada  en  el  de  los  otros  re- 
medios  y   acciones  ,  que    tuviere  por    derecho  el 
acreedor. 
Quinfa  fene-        40     Ei  embargo  extrajudicial  fenece  ,  ó  queda 
ce  el   embar-  en  e-.ta  provincia  desvanecido  con  el  solo  tra'nscur- 
£9,  so  de  un  año  ,  const.  1.  de  Sequest.  y  emp.:  pasado 

él  también  queda  desvanecida  la  obligación   de   la 
fianza  dada  por  el  deudor ,  como  consta  de  la  mis- 
ma constitución  y  de  Cáncer  en  dicho  capítulo  n.  14^ 
hasta  el  20.  y  num.  41.  :  solamente  limita  esto  Cán- 
cer ibid.  en  el  caso,  en  que  por  malicia  del  litigan-* 
te  interesado  ó  del  juez  se   hubiere  dexado  de  de- 
clarar el  asunto :  los  embargos  de  comestibles  que- 
dan sin  efecto  con  el  lapso  de  un  bimestre,  const.'/. 
del  mismo  título.  El  embargo  judicial  fenece,  quan- 
do  contramanda  el  juez ,  ó  decide  definitivamente 
el  pleyto  ,  según   se  infiere  de  lo  que  dice  Cáncer 
ibid.  ,  y  de  la  misma  naturaleza  de  la  cosa.  Uno  y 
otro  de  dichos  embargos  deben  levantarse  mediante 
la  caución  del  deudor  ,  como  ya  se  ha  dicho. 
Orcunstan-        41      En  Castilla  también  es  corriente  el  uso  de 
cia  necesaria  los  embargos  :   pero  por  la  ley  66.   de   las  de  Toro 
en     Castilla    n0  pueden  mandarse  sin.  preceder  información  de 
para  mandar   ja  ¿eu£ja     ¿  j0   ménos  sumaria  por  testigos ,  ó  es- 
el  em'jargo.  .  ,  ,. 

0        entura  ,  que  la  acredite. 

Guindo  debe  42  -La  acumulación  de  autos  debe  juzgarse  tam» 
rNaíidár'it  la  bien  perteneciente  á  este  capítulo  ,  como  cosa  ,  que 
acumulación'  puede  pedirse  y  decretarse  en  todo  juicio,  y  en  to- 
de  autos.  ¿as  ó  muchas    partes  de  él.    Sobre  esto  debe  sen- 

tarse lo  que  se  lee  en  la  Caria  Filíp.  Juic.  civ.  §.8. 
n.  8.,  que  es  lo  siguiente  :  la  acumulación  de  los  au- 
tos j  procesos }  que  se  hacen  enjuicio,  de  derecho  se 
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ha  y  d:be  hacer  en  tres  casos.  El  primero  en  razón 
de  excepción  de  cosa  juzgada  ,  como  se  dice  en  el  de- 
recho :  el  segunda  en  razón  de  litis  pendencia  ,  como 
se  dice  también  en  el  derecho  :  el  tercero  en  razón  de 
no  dividir  la  continencia  de  la  causa,  como  asimismo 
se  dice  en  el  derecho :  en  los  quales  tres  casos  ha  lugar 
la  acumulación  de  los  autos :  y  asi  se  han  de  acumular 
á  los  primeros  los  segundos  y  demás.  Puede  verse  has- 
ta el  num.  13.  de  dicho  autor  ,  eu  donde  se  trata 
de  los  diferentes  modos,  con  que  puede  haber  con- 
tinencia de  causa,  del  escribano,  á  quien  se  ha 
de  hacer  la  acumulación,  y  de  que  aun  después  de 
executada  debe  la  parte  ,  á  quien  toca ,  hacer  re- 
producción y  presentación  de  los  autos  acumu- 
lados. 

43     En  muchas  partes  de  un  juicio   se  ofrece  &e  ^a  ?***?';" 

el  haberse  de  executar  alguna  cosa  fuera  del  ter-     .     .    requt- 

•      •     1      . 
ntono  del  juez  ,  que  conoce  de  la  causa ,  como  por 

exemplo  ,  si  se  ha  de  citar  el  reo,  que  se  halle 
fuera  de  dicho  territorio  ,  si  se  ha  de  presentar  al- 
gún testigo  ?  que  no  vive  en  el  lugar  donde  está 
entablado  el  juicio,  si  se  ha  de  hacer  alguna  prue- 
ba á  vista  de  ojos  ,  si  se  ha  de  tomar  posesión  ,  ó 
hacer  otros  actos  semejantes.  Entonces  por  el  prin- 
cipio de  la  ley  última  Dig.  de  íurisdict.  ,  que  al  que 
manda  fuera  de  su  territorio  impunemente  se  le 
desobedece,  es  preciso  el  uso  de  las  letras,  que 
llaman  requisitorias  ,  porque  el  magistrado  ,  que 
las  despacha  requiere  en  nombre  propio  ,  ó  en  el 
de  quien  exerce  su  jurisdicción  ,  que  se  execute  lo 
que  tiene  proveído  ó  sentenciado  en  su  causa  ,  en 
la  qual  suponemos  haber  sido  competente  :  el  ma- 
gistrado requerido  debe  entonces  executar  lo  que 
se  le  pide.  Esto  se  funda  en  la  necesidad  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  porque  sin  este  medióse 

G  2 


sitarías  znal* 
gunos  casos. 
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atajaría  á  cada  paso  el  curso  de  ella,  y  en  una  na- 
tural equidad    y  atención  urbana,  con  que    deben 
unos  jueces  servirse  á  otros. 
Memoria    de       44     De  este  despacho  ó  de  estas  letras  requisi- 
dkbas  letras,  torias  ,  y  de  la  obligación  de  cumplirlas  ó  execu- 
en    leyes,   ro-  tarlas  los  requeridos ,  tenemos  muchas  memorias  en 
las  leyes  romanas  ,  como  en  las  7.  9.  y  11.  en  el 
principio  ,  y  §.  1.  Dig.  de  Cust.  et  exh.  reor.  ,  en   la 
ley  1.  §.  2.,  la  4.  Dig.  de  Requir.  vel  absent.  dam. ,  y 
en  la  novel.  134.  cap.  5.  También  se  hace  memoria 
de  estas  letras  en   la  ley  1.  §.  2.  y  en  la  3.  Dig.  de 
Fugitivis  ,  expresándose  en. estas   la   obligación  de 
hacer  y  cooperar  los  magistrados  requeridos  á  lo 
que  se  solicita  de  ellos. 
De  las  letras        4  5      Quando  se  trata  de  despacho  ó  letras  para 
faandaiQriai,  dentro  del   mismo   territorio    del  juez  superior  al 
inferior  son  ,  y  se  llaman  mandatorias   en  algunas 
partes  ,  porque  no  se  extienden  en  términos  de  re- 
querir, sino   de  mandar   absolutamente  al   magis- 
trado la  execucion  de  lo  que  en  ellas  se  previene. 
En  el  lib.  1.  tlt.  9.  cap.  9.  sec.  2.  y  en  la  sec.  44.  ibid, 
art.  1.  ya  se  ha  visto  ,  cómo   debe   obrarse  en    los 
casos  de  necesitar  un  tribunal  del  auxilio  de  otro, 
y  en  los  de   competencia  de  jurisdicción. 
De  la  execu-        4^      Caldero  en  la  decís.  1 1  3.   dice  ,  que   antes 
cían  de  requi-  de  ponerse  en  execucion  las  letras  requisitorias  de 
sitarías     de    fuera  del  reyno,  se   suele  citar ,  y  oir  por   lo  que 
fueradel  rey-  tenga  que  exponer,  la  parte  interesada:  y  trae  allí 
n0*  formulario  de  todas  ó  de  diferentes  especies  de  le- 

tras requisitorias. 
De  la  necesi-  »  47  Como  cosa  común  á  todas  las  partes  del 
dad  del  .^on-  juicio  y  á  todos  los  juicios  debe  prevenirse  aquí 
ta  despacho  la  brevedad  en  el  despacho.  Es  queja  muy  antigua 
en  ¡as  causas.  ]a  ¿e  [as  largas  de  los  pleytos  ;  y  de  que  los  liti- 
gantes destruyen  sus  patrimonios  con  los  gastos  ju- 
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diciales  ,  y  que  se  perpetúan  con  ellos  las  discor- 
dias de  las  familias.  Quanto  mas  dura  el  pleyto 
mas  se  gasta  ,  y  menos  se  escarmienta  la  terque- 
dad de  los  que  muchas  veces  maliciosamente  es- 
peran la  sentencia  del  magistrado  ,  para  dar  lo 
que  ellos  mismos  reconocen  debido.  En  las  causas 
criminales  interesa  igualmente  el  público  en  el 
pronto  despacho  ,  ya  para  que  con  las  demoras  no 
se  escapen  los  reos ,  que  como  fieras  desatadas  to- 
do lo  talan  á  mas  de  substraerse  á  la  vindicta  pú- 
blica ,  ya  porque  con  el  tiempo  se  enfria  aquel 
calor  y  justo  enojo  ,  compañero  de  los  primeros  y 
naturales  movimientos,  con  que  se  enardecen  los 
ánimos  á  la  vista  de  un  delito  recién  cometido, 
facilitando  esto  mismo  las  pesquisas  ,  declaracio- 
nes de  testigos  ,  cooperación  de  los.  dependientes 
de  justicia  ,  y  execucion  del  magistrado  en  aplicar 
la  pena  correspondiente  :  además  es  favorable  el 
pronto  despacho  á  los  mismos  reos  ,  á  quienes  al- 
gunas veces  es  mas  dura  la  reclusión  de  la  cárcel, 
y  la  incertidumbre  de  la  suerte  ,  que  la  misma  pe- 
na  que  merecen  :  pero  en  esta  parte,  como  en  mu» 
chas  de  gobierno  ,  no  dexa  de  haber  bastante  pre- 
ocupación de  vulgo. 

-    48      Hay  males  necesarios :  y  lo  peor  es  en  esta     Causas  que 
materia,  que  algunas  veces  no  se   padecen  por.  la   si:í¿n   cjuot- 
culpa  de  los  magistrados,  ni  de  la  legislación,  á  j***Wi 
quien  se  atribuyen,  sino  de  los  mismos,  que  se  que- 
jan y  lamentan  de  ellos.  ¿Qu/mtas  veces  se  sobre- 
see en  ün  pleyto  por  negligencia  de  la  misma  par- 
te, que  le  empezó,  ó  por  imposibilidad  de  costear 
los  gastos?   El   magistrado  y  el  escribana  son  per* 
sonas  publicas  ,  que  no  deben    moverse  á  adminis- 
trar justicia ,  ni  á  dar  paso  ninguno  ,  sino  hay  ins- 
tancia de  los  que  van  á  implorar  su  oficio  :    los  H- 
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ligantes  pueden  siempre  que  les  guste  concordar  y 
ceder  de  sus  pretensiones  ,  ó  reservarlas  para  otros 
tiempos  por  fines  y  respetos  particulares,  en  que 
no  deben  meterse  los  jueces.  Si  se  considera  quán- 
tas  son  las  personas  ,  que  han  de'  intervenir  en  un 
juicio,  se  admirará  menos  la  lentitud,  que  algunas 
veces  se  experimenta.  Debe  considerarse  para  el 
objeto  ,  de  que  se  trata,  un  juez,  y  en  muchos  tri- 
bunales mas  ,  un  escribano  ,  dos  abogados ,  dos 
procuradores  ,  y.  dos  partes  ,  que  han  de  instruir 
continuamente  á  sus  procuradores  y  abogados.  Quaí- 
quiera  negligencia  ,  indisposición  ,  enfermedad  y 
ocupación  extraordinaria  de  cada  uno  de  los  ocho, 
detiene^  el  movimiento  del  juicio  ,  y  esto  quando 
no  son  mas  que  dos  las  partes  :  fácilmente  puede 
concebirse  quanfo  mas  debe  esto  retardar  en  con- 
curso de  acreedores  ,  compañías  ,  testamentarías, 
ábintestatos  ,  y  otros  juicios  universales  y  genera- 
les. Si  se  abusa  en  querer  alargar  con  incidentes, 
ó  artículos  de  previo  pronunciamiento  ,  es  mucho 
mayor  la  demora,  sin  que  pueda  muchas  veces 
distinguirse  justificadamente  la  malicia ,  para  casti- 
gar á  los  que  abusan. 
Inutilidad  ¡Je  49  Los  remedios,  que  quisieran  muchos,  se* 
remedios,  que  rían  peores ,  que  el  mismo  mal.  Uno  aboliría  los  fi- 
algunos,  pro-  deicomisos:  otro  quitaria  la  restitución  y  recision 
punsn para ¿L  ¿Q  contratos  por  lesión:  y  los  mismos  ,  si  se  halla- 
sen en  algunos  casos ,  en  que  se  conceden  dichos 
beneficios  ,  graduarían  de  tiránica  la  legislación, 
que  les  dexa  sin  remedio,  y  suspirarían  por  los  fi- 
deicomisos, si  viesen  disipar  á  su  hijo  el  patrimo- 
nio. Otros  quisieran  ,  que  se  prefixase  un  término 
parala  discusión  y  conclusión  de  un  pleyto:  pero 
esto  mismo  está  hecho  por  varias  leyes,  como  se 
-verá  después:  y  algunos  accidentes  y  modificado- 


mal. 
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nes  equitativas  ,  necesarias  y  conformes  á  la  mente 
¿¿..los  miarnos ,  que  lo  ordenaron,  dexan  casi  im- 
practicable lo  que  parece  pretende  disponerse.  Tam- 
poco falta  quien  cite  con  aplauso  el  modo,  con 
que  se  gobiernan  en  esta  parte  los  turcos-,  sin  ad- 
yertir,que  es  bien  ridiculo,  pensar  que  solo  en  esto 
deban  ser  imitados,  y  que  solo  sea  aquella  na- 
ción la  advertida  en  un  punto  ^  én  que  todas' las 
cultas  de  Europa  no  saben  acertar  el  medio. 
-  50  Todo  lo  dicho  no  quita  el  que  se  tenga  un  Cojijo  fueds 
particular  cuidado  en  remediar  los  males  de  los  r 
pleytos,  ó  de  su  lentitud :  pero  ha  de  ser  de  modo, 
que  no  se  quite  ,  ni  disminuya  la  debida  libertad,  y 
que  no  se  expongan  los  negocios  á  determinaciones, 
ó  sentencias  precipitadas  y  violentas.  Los  medios,. 
con  que  parece  que  puede  proporcionarse  La  pron- 
ta expedición  de  las  causas  ,  es  la  acertada  elección 
de  magistrados,  la.  influencia  de  estos  en  ascensos 
de  los  abogados,  para  que  estos  no  solo  obren  bienr 
absteniéndose  de  cavilar  con  incidentes  embarazo-^ 
sos  por  el  temor  de  una  multa,  sino  por  lo  que  les 
interese  el  buen  crédito  con  los  mismos  magistra- 
dos ,  la  pronta  determinación  de  competencias  de 
jurisdicción ,  la  reforma  de  muchas  vistas  del  pley- 
éo  con  varias  apelaciones  ó  suplicaciones,  la  li- 
mitación á  efecto  devolutivode  la  apelación  y  suplí, 
cacion  en  muchos  casos  con  firmeza  y  protección 
en  executarlo  ,  y  una  multa  fuerte  á  los  que  se  conde- 
nan en  el  último  recurso  de  la  metrópoli  del  revnoy 
quando  en  ella  se  confirma  la  sentencia  dada  en  alw 
guna  provincia.  Con  estos  medios ,  y  con  lo  que  se- 
na dicho  «.3.  hasta  1  4.  en  quanto  á  términos  del  tras- 
lado ,  toma  de  autos  y  apremio  para  la  vuelta,  se 
puede  remediar  mucho  el  mal  ,  que  tanto  se  pon- 
dera de  las  dilaciones  de  los  pleytos. 


5  6  LIB110  III.   TÍTULO  I.   CAP.  II. 

Encargado  »    51     En  el  cap.  2.  de  la  nueva  instrucción  de  cor- 

for  ios  leyes  regidcres  de  1 5  de  mayo  de  1788  se   manda  á  di- 

ei  pronto  des-  ,,               •  ..     j                      •  1                          -i 

vacbo  d>  la  magistrados,  que  cuiden  muy  particularmente 

camas.  ^e^  breve  despacho  de  las  causas  y  nególos,  sin 

permitir  dilaciones  inútiles,  artículos  impertinentes 
y  maliciosos,  y  zelando  que  abogados,  procurado- 
res y  demás  oficiales  de  justicia  cumplan  en  esta 
parte  con  lo  prevenido  por  las  leyes  del  reyno ,  y 
que  las  justicias  de  su  distrito  hagan  lo  mismo. 
Término  ¡>r:s-        5  2     En  quanto  á  algunas  causas  no  solo  está  en- 
cnto  para  el  cargado  el  despacho  en  general ,  sino  también  pre- 
despacbo    de  finid0  ua  cierto  espacio  de  tiempo,  dentro  del  qual 

, '      '    han  de  fenecer  los  pleytos.  En  la  Curia  Filípica  luic. 
general.  .     e  \    J         .  .,    ,     ¿       J 

civ.  §.  tj.num.  2.  se  citan  vanas  autoridades  en  prue- 
ba, de  que  por  derecho  canónico  la  primera  instan- 
cia en  el  fuero  eclesiástico  se  ha  de  acabar  en  un 
bienio ,  y  en  un  trienio  las  causas  civiles  del  fuero 
secular  por  derecho  común  y  de  Castilla,  aunque 
allí  se  indica  quán  poco  se  verifica  esto  en  la  práo 
tica,  como  ya  he  prevenido  en  el  num.  49.:  las  cau- 
sas  criminales   parece,   que   deben  terminarse  en 
dos  años. 
Tizmpo  pre-        5 3     Esto  es  en  general:  por  lo  que  toca  á  causas 
fixadiparael  particulares,  debo    decir  ,   que  el   Sr.  D.   Fernan- 
despaJoo    de  do  VI.  con  decreto  de  1  de  enero  de  1747  encargó 
las  causas  de  particularmente  el  despacho  de  las  causas  de  reten- 
ret:naonyti~  c¡011.  .,  que  \QS  artículos  de  administración,  intro- 

nuta.  ,T  .,  1"      t  j  j    j 

ducidos  en  los  pleytos  de  tenuta  por  auto  acordado 

del  Consejo  de  20  de  julio  de  1750,  que  cita  Mar- 
tínez Salazar  en  su  CoUc.de  mem.  y  not.  del  Cons.  en 
el  cap.  11.,  deben  substanciarse  en  el  término  pe- 
rentorio de  quarenta  dias ,  que  han  de  correr  de^de 
el  dia,  en  que  el  que  hubiere  puesto  la  demanda 
presentare  en  la  Escribanía  de  Cámara  del  Consejo 
los  despacho*    ó    provisiones  de    emplazamientos 
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con  las  notificaciones  hechas  á  los  interesado^ ;  sin 

que  por  ningún  caso  se  suspenda  ni  prorogue. 

54      En  el  cap.  o.  de  la   pragmática  de   23  de  ídem  pura  el 

marzo  de  1776  se  manda,  que  las  causas  sobre  si  es  despacha    de 

ó  no  racional  el  disenso  de  padres,  mayores,  ó  pa-  'aj  causas  de 

rientcs  en  casos  de  matrimonio  deben  en  primera  t\lseni0/  rc  "" 

,        ,.  j       ,     Uvas   a   ma» 

instancia  terminarse  en  ocho  días,  y  en  grado  de  }r¡)mTií} 

apelación  en  treinta.  En  el  tom.  3.  de  la  Prac.  unic. 
del  Sr.  Elizondo  pag.  152.  hasta  la  1  5  5.  se  lee  una 
carta  de  30  de  junio  de  1778  ,  dirigida  al  Presiden, 
te  de  la  Cnancillería  de  Granada ,  en  que  se  le  par- 
ticipaba ,  haber  aprobado  el  Consejo  su  conducta  en 
haber  prorogado  los  treinta  dias  á  quatro  meses  en 
una  causa  de  disenso  de  matrimonio,  por  ser  el  ac- 
tor, que  debia  probar  su  nobleza,  extrangero  ultra- 
marino. 

5  5      Lo  dicho  corresponde  al  despacho  ,  ó  al  Tiempo  pres- 
tiempo  ,  en  que  debe  él  hacerse  con  relación  al  todo  crito  para  los 
de  la  causa :  lo  correspondiente  al  tiempo  del  inter-  trámites    del 
medio  del  pleyto  en  las  dilaciones  de  diferentes  es-  Julct0* 
pecies  para  contextar  y  para  los  demás   procedi- 
mientos de  la  causa  se  verá  al  hablar  de  cada  uno 
de  ellos. 

56  Lo  que  parece  propio  de  este  capítulo  es  la  Preferencia 
preferencia  en  el  despacho ,  que  deben  tener  unas  de  unas  en- 
causas respecto  de  otras  ,  especialmente  en  tribuna-  scls     respecto 

les  colegiados,  cuyas  leyes  en  quanto  quepa  deben         otras,  ,2° 
.•  ,  .  ,  i     •  j  ir  quanto  al  des? 

también  gobernar  en  los  demás.  £    , 

57  Según  las  leyes  24.  27.  y  46.  tit.  5.  lib.  2. 
Rec.  y  por  la  ord.  134.  de  las  de  la  Audiencia  de 
Cataluña  los  pleyto»  de  los  consejos,  cnancillerías 
y  audiencias  ,  remitidos  de  una  sala  á  otra  por 
no  ser  los  votos  conformes,  ó  por  otro  motivo  ,  son 
los  que  primero  deben  determinarse:  luego  por  las 
leyes  4.  y  5.  tit.  +.9ley  24.  y  77.  tit.  5.  lib.  2.,  ley  1 7/ 

TOMO  VI.  H 
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tit.  2.  lib.  3.  Rec.  y  por  la  ord.  122.  de  las  citada, 
los  pleytoí  primeramente  conclusos  deben  deter- 
minarse primero  ,  habiendo  quien  lo  solicite.  Por 
la  ley  27.  tit.  5.  ,  la  14.  tit.  7.  lib.  2.  Rec.  y  nuestra 
ord.  203.  debe  preferirse  el  despacho  de  las  causas, 
de  ios  que  están  presentes  á  las  de  los  ausentes, 
y  las  de  los  encarcelados  á  las  de  los  que  están  li- 
bres. En  infinitas  leyes  de  todos  cuerpos  de  legis- 
lación general  y  municipal  de  los  pueblos  es  muy 
privilegiado  el  despacho  de  estas  causas  :  también 
lo  es  muy  particularmente  el  de  las  de  competencia 
de  jurisdicción  :  es  claro  en  estas  un  motivo  parti- 
cular, porque  mientras  está  pendiente  Incompe- 
tencia queda  suspendido  el  curso  de  la  justicia 
con  gravísimo  perjuicio  en  causas  civiles ,  y  mayor 
aun  en  las  criminales.  Son  por  otra  parte  natura- 
les y  manifiestas  las  razones  ,  en  que  se  funda  la 
preferencia  en  el  despacho ,  que  dan  las  leyes  cita* 
das  á  unas  causas  respecto  de  otras. 

TfTÜLOII. 

Del  juicio  civil. 

CAPÍTULO     I. 

Del  actor  y  de  la  demanda. 

Tór  qué  se     j    JL  odo  lo  hasta  aquí  dicho  es  común  y  gene- 
tista primero  rá\  ¿  to¿os  los  juicios.    Voy  á  hablar  de  cada  uno, 
i  juicio  ct-  eírtpezan¿0  p0r  e[  c¡v;i  ordinario.  En  el  libro  i.y 
vu    que    del  .  ,  r  .      ,  ,  J 

criminal.  2*  nemos  l*°  tratando  de  todas  las  personas  y  co- 
sas á  proporción  y  según  la  necesidad  ,  que  te- 
nia de  ellas  el  estado.  Por  esta  regla  debiera  tra- 
tarse primero  de  la»  causas  criminales  ,  conside- 
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rándose  el  castigar  á  los  delinqüentes,  como  cosa 
mas  interesante,  que  el  obligar  á  los  particulares 
á  cumplir  con  alguna  obligación  de  derecho  priva- 
do :  pero ,  como  puede  dar  mucha  luz  para  enten- 
der la  naturaleza  de  las  causas  criminales  el  cono- 
cimiento de  las  civiles,  variaré  en  esta  parte  dicho 
método  ,  y  seguiré  el  indicado  por  facilitar  mas 
la  inteligencia  del  asunto. 

2     La  primera  persona  ,  de  que  se  ofrece  ha-  Tk\  actor  ,  y 
blar  ,  es   el  actor  ,  conviene  á  saber  ,  el  que  pone  1ul{n }°  es  in 

j  j  ,    .  1  IOS  'JUICIOS  do* 

demanda  ante  el  juez  ,  para  que  otro  cumpla  con  , ,  J 
hacer  ó  dar  alguna  cosa.  Como  la  persona  del  reo 
es  privilegiada  para  algunos  efectos  ,  según  puede 
colegirse  de  lo  que  he  dicho  al  hablar  del  juicio 
posesorio  ,  y  se  verá  esto  mas  claro  en  el  título  de 
Sentencias  y  en  otras  partes ,  no  puedo  dexar  de  ad- 
vertir ,  que  aunque  en  los  juicios  dobles  ambos  li- 
tigantes ,  ó  los  mas  que  litigan  sean  en  realidad 
actores,  como  se  ha  dicho  en  el  tit.  i.cap.  1.  n.  19., 
con  todo  para  los  efectos  indicados ,  y  para  quan- 
do  convenga  deslindar  la  qüestion  de  quien  sea 
en  el  modo  que  cabe  actor  ,  debe  juzgarse  que  en 
dichos  juicios  lo  es  el  que  acudió  primero  á  im- 
plorar el  oficio  del  magistrado,  ley  1  3.  Dig.  de  lu- 
dic.  ,  Fontanella  de  Pact.  nupt.  claus.  7.  glosa  3.  • 
part.  10.  mtm.  13.  91.  hasta  el  94.  En  las  decisiones 
del  mismo  autor  320.  321.  y  322.  se  puede  ver, 
que  el  que ,  hallándose  turbado  ó  molestado  en  el 
goce  de  su  posesión  ,  acude  al  juez  es  reo  por  lo 
que  toca  á  la  competencia  del  fuero  :  de  manera, 
que  el  eclesiástico  ,  que  turba  ó  molesta  al  lego  en 
el  uso  y  goce  de  lo  que  posee  ,  puede  ser  deman- 
dado en  juicio  secular  :  el  molestado  se  defiende 
y  por  esto  es  reo. 

5      Lo  mismo,  esto   es    que    el  que  acude   al  Quién  lo  iseu 

II  2 
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las  causas  He  magistrado  debe  tenerse  por  reo,  y  la  persona  con- 
]actanciix ,  y  tV3L  qUjen  se  acude  por  actor  ,  parece  que  debe 
en  as  de  o  .i-  ¿ecjrse  erl  e]  caso  ¿e  ja  fam0,a  \cy  Diffamari* 
zar  al  acr^e-  ,  ~    ,     ,    T  .  :    .     * 

;},..  a  „..,  .,<•»  Q¡ie  es  la  s-  Coa.  aV  Ingenuis  et  manuimssis  ,  con    la 

de  su  acción.    4ual  concuerda  la  46.  tit.  2.  part.  3.  ,  y  en  el  de  la 
ley  Si  contendat.  28.  Dig.  de  Fideius.  En  fuerza  de  la 
primera  ,  aunque  ella  únicamente   habla  de  aque- 
llos, á  quienes  se  infama  en  asunto  del  estado  ci- 
vil  de  la  libertad  o  ingenuidad ,  e.->ta  generalmen- 
te recibido  ,  que  en  qualquiera  cosa  ,  en  que  algu- 
no se  jacte  sin  derecho  para  hacerlo  ,  puede  el  in- 
teresado  poner   demanda  contra  el   que  se  jacta, 
obligándole 'á  que  pruebe  su  jactancia  ,  y  quando. 
no   lo  hiciere   se    le   condene  á    silencio   y   calla- 
miento  perpetuo.  Estas  son  ias  causas  ,   que  se   lla- 
man de  jactancia  ,  cuyo  formulario  y  modo  de  en- 
tablar  la  acción   puede  verse  en  la  Práctica    uni- 
versal del  Sr.  Eli  zonda  tom.  2.  pag.  135.^  1  36.:  es- 
tan  llenos  todos  los  libros   prácticos  de    nuestro  y  . 
de  otros  reynos  de    esta  materia.    Nq  menos,  está 
generalmente  recibida  la  segunda  ley,  en  fuerza  de 
la  qual   el    que  teme  perder    alguna   excepción    ó 
derecho   por   no    poner  demanda  algún   acreedor 
contra   su  deudor    puede  obligar  á  dicho  acreedor, 
á  que  use  de  su  acción  en  juicio ,  como  en  el  caso,' 
en  que  algún  fiador  tema,  que  el  reo  principal  ,  ó 
lqs  compañeros  en  su   obligación  de   haduría  ,  no 
tendrán  con  que  pagar ,  sino  se  les  insta  al  tiempo 
de  su   solicitud.   En   la  decis.  238.  de   Cortiada.se 
trfata  de  los  juicios  de  estas  dos  leyes.    En  los  dos 
casos  ,  .que  comprehenden  ellas  ,  el  actor  se  vé  for- 
zado, á  serlo  ,   como  en  el  antes  indicado  del  pose-, 
sorio  ,  aunque  en    los  demás  casos  es   libre  qual- 
quiera de  ser  actor  ó  dexar  de  serlo,  no  compelién- 
dose i  nadie  a  que  ponga  demanda,  en  juicio.      £ 
.:  fl 
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4     Lo  que  debe  advertirse  es ,  que  al  actor  al-  Deh  reíaxa- 
gunas  veces  le  embaraza  algún  juramento:  y  en  este  ctm  '**  jura- 

caso  ,  corno  guando  se  traía  de  un  contrato  injusto  ™s' 

,        .  >-"*■.  ,  . J.  .      lectumagen- 

o  nulo  ,  se  necesita  ,  para  que  se  le.  oyga  en  juicio,  ^-  ",ce_ 

de  la  correspondiente  relaxacion.  El  juramento  no  siUm  alrunos 

ha  de  ser  vínculo  de  iniquidad  :  no  es  mas  que  un  actores. 

nudo  ,  con  que  se  estrecha  la  obligación:  si  no  hay 

cosa,  que  estrechar  ,  tampoco  hay  nudo  :   faltando 

ei  principal  falta  el   accesorio  :   pero   esto  mismo 

.  ... 

se  ignora  en  el  principio  del  pleyto  :  y  para  no  fal- 
tarse á  la  veneración  y  respeto,  que  se  debe  á  la 
sagrada  obligación  del  juramento  ,  y  por  varios 
efectos  particulares  ,  que  por  derecho  canónico  y 
practica  de  tribunales  se  da  al  juramento  ,  man- 
dándose cumplir  Jo  que  &e  ha  jurado  ,  prescindien-' 
do  de  la  fuerza  de  la  obligación  civil  ,  á  que  ad- 
hiere, se  ha  introducido  ,  que  el  actor,  que  quiere 
impugnar  la  obligación  jurada  ,  deba  pedir  al  tri- 
bunal eclesiástico  la  absolución  ó  relaxacion  de  él^ 
ad  effe:hvn  atendí  ,  como  dicen.  La  relaxacion  del 
juramento  para  anular  el  contrato  no  puede  ha-' 
cerla  el  obispo  sin  citación  de  parte  ;  pero  si  ad 
ejfectwn  avendi ,  y  para  habilitar  la  persona,  á  fin  de 
que  esta  pueda  manifestar  el  dolo,  la  lesión,  y  otros 
d-efccros  semeje  ntes:  en  esto  no  hay  perjuicio  nin- 
guno de  parte  ,  pudiendo  ella  defenderse  después 
en  el  juicio  ,  en  que  se  trate  de  la  nulidad  del  con- 
trato. De  este  modo  se  concillan  opiniones  contra- 
rias,  que  hay  entre  sí  en  este  punto.  Esto  es,  dice 
Peguera  can.  190.,  lo  que  se  practica  todos  los  días 
en  Cataluña  y  y  que  así  esta  recibido  en  nuestra 
Audiencia.  De  otro  modo  se  incurriría  en  dos  ma- 
les :  el  primero,  en  que  el  juez  eclesiástico  cono- 
cería indirectamente  de  lo  temporal,  en  que  hu- 
biese intervenido  juramento  :  y  el  otro,  en  que  so- 
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bre  una  misma  cosa  habría  dos  juicios.  Lo  mas 
conforme  á  derecho  y  lo  mas  expedito  es  el  que 
á  la  simple  demanda  se  conceda  la  relaxacion  del 
juramento  ad  effectum  agmái  ,  y  con  ésta  se  acuda 
al  tribunal  correspondiente.  En  Castiila  se  prac- 
tica lo  mismo. 
Algunos  no  5  Antiguamente  qualquiera  particular  podía 
pueden  ser  ct-  llevará  otro,   á  quien   hubiese  encontrado  en  lu- 1 

ta  os  por  el  „ar  pL'1Dijc0    al  tribunal  «como  consta  de  Planto  m 

actor  sin   pz-   Y,     ,  ... 

,/;..  ».t,  „.,-     Haciente  act.  2.  scen.  ultima  ,  de  otros  autores  anti-. 
ílti    ate   v¡-  J  ■  .  . 

niítt  guos   y  de  la  ley  5.  in  fine  Dig.   Qui  satisd.  cog.:  á 

esto  ya  se   dio  nueva  forma  por  Justíniano  en  las 
novelas  5  3.  96.  y  112.:  semejante  modo  de  empla- 
zar era  ignominioso  para  los  reos  ;   y  de  aquí  pro- 
vino sin  duda  ,  que  el  pretor  prohibiese  sopeña  de 
multa  ,  de  la  qne  se  habla  en  las  leyes  4. ,  penult. 
y  ult.  Dig.  de  In  ius  vocando  ,  el   emplazar  sin, per- 
miso á  los  padres ,  patrones  y  á  los  hijos  de  estos. 
Como  en   tiempo  de  Justiniano  ,  y  mucho  mas  en 
el -día  está  abolido  el  emplazamiento  por  el   estilo 
antiguo,  se  disputa,  si   cesa  también  la  necesidad 
del  previo  permiso.  Así   lo  juzga  Cuyacio  lib.  10. 
Observ.  cap.  10. ,  aunque  otros  son  de  parecer  opues- 
to ,   como  Pérez  en  los  comentarios    al   título  del 
Código  De  in  ius  vocando.  Generalmente  no  se  tie- 
ne por  necesaria  semejante  venia :  pero,  por  lo  que 
parece  siempre  poco  decoroso  el  que  se  necesite  de 
la  autoridad  del  juez  para  lo  que  se  supone   de- 
bido por  derecho  entre  personas  de  distinción  ,  se 
suele   entre  estas   pasar    por  urbanidad  un  recado 
previo  ,  de  que  se   acudirá  al  magistrado  para  su 
emplazamiento  :  ni  en  quanto  á  las  otras  personas 
queda  fuera  la  obligación  de  pedir  la  venia  :  pues 
en  el  Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica  §.  10.  num.  5.  y 
6.  se  lee :  En  qualquiera  caso  ,  que  los  desce)}dietites 
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demandaren  á  sus  ascendientes  ,  y  el  liberto  al  que  le 
libertó  ,  ha  de  ser  pidiendo  primero  venia  y  licencia 
al  juez  ,  el  qual  se  la  ha  de  dar  sin  citación  de  parte 
adversa  según  unas  leyes  de  Partida.  T  lo  mismo  se 
ha  de  decir  demandando  el  yerno  al  suegro  ,  aunque 
sea  fenecida  la  afinidad  según  Vaz  :  y  se  entiende 
también  demandando  el  subdito  al  señor  ,  de  quien  es 
vasallo ,  como  lo  dice  Castillo;  y  el  discípulo  al  maes- 
tro ;  el  parroquiatw  al  párroco ;  el  ahijado  al  padrino 
de  bautismo  ;  el  entenado  á  la  madrastra  muger  de  su 
padre  ,  aunque  no  al  padrastro  marido  de  su  madre, 
como  alegando  otros  lo  trae  Socino  ,  diciendo  ,  que  en 
lo  tocante  á  pedir  venia  el  entenado  á  la  madrastra 
hay  diferencia  y  controversia  de  opiniones. 

6     La  demanda  del  actor  ha  de  ser  breve,  como  T>e  lo  que  de- 
todos   los  pedimentos  judiciales,  según  puede  co-  be  contener  la 
Iegirse  del  §.  1.  de  la  ley  ult.  Cod.  de  Apellat.  y  de  ¡¡^         á 
la  naturaleza  del  asunto:  ha  de  ser  clara  y  conce- 
bida en  términos,  que  pueda  por  ella  conocerse  ,  en 
que  se  funda  la  pretensión  del  actor,  y  que  es  lo 
que  se  pide  ,  ley  4.  tit.  1.  lib.  4.  Rec. ,  ley  6.  Dig.  de  Rei 
vind.:  no  poniéndose  de  este  modo  seria  injusto  el 
suponer  poseedor  de  mala  fe  al   demandado  desde 
el  tiempo  de  la  contextacion  del  pleyto,  de  lo  que 
se  hablará  después.    Suele  también  expresarse  en  la 
demanda  el  oficio  y  domicilio  del  demandado  para 
conocimiento  de  la  persona,  contra  quien  se  dirige 

la  acción.  ■-   .., 

^  ..  . ,  . .        ,        ííí  útil  expre- 

7     Comunmente  veo  recibido  y  prevenido  sobre  Jiír  CTi  /(i  t¿ff_ 

esta  materia  por  los  airores,  como  Heincccio  en  la  manda'iacai* 

part.  1.  §.  335.  Elem.  iur.  scc.  ord.  pandect.  en  la  no-  sá  especial  del 

ta  ,  en  Oliva  de  Action  l.  1.  part.  1.  cap.  1  1.  man.  1.  dom¡nio}  ó  de 

i$.y  14.,  y  en  el  Juic.  civ.  de  la  Cur.  fitíp.  %.  11.  h  Mig™*™ 
« \  ,  •  ,  ,      »  1  Pidiendo  fru- 

to. 7.,  que  en  la  acción  real  basta  expresar  la  causa  í„      ■      • 

,    1      i       •    •  ,  ,  .  ios  f  intereses 

general  de  dominio  en. cosas  corporales  y  de  quasi  ..  c>JtílJ. 
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dominio  en  las  incorporales ;  y^que,  por  lo  que  tocia 
á  las  acciones  personales ,  es  preciso  individualizar 
Ja  causa  especial,  como  por  exemplo  el  contrato  ó 
tmasi  contrato  determinado  de  venta  ú   otro  seme- 
jante. Esto  es  de  derecho  romano,  y  prevenido  en 
ia  ley  14.  %  2.  Dig.  de  Excep.  rei  iudic. ,  prescindiendo 
de  otras.  En  la  misma  ley  está  la  razón  de  diferen- 
cia,que  no  es  fácil  explicar  en  pocas  palabras:  ni 
parece  ,  que  del  todo  satisfaga :  Jo  que  es  bien  claro 
es  la  utilidad,  que  hay  ,  como  ya  se  advierte  en  los 
lugares  citados  de  la  Curia  Filípica  y  de  HeÍ7}eccio, 
en  expresar  también  en  Ja  acción  real  la  causa  espe- 
cial de  la  acción,  á  íín  de  que  en  caso  de  perder  ia 
parte  pueda  por  otra  causa  pedirse  la  misma  cosa.  Y 
con  efecto  es  justo ,  que  por  exemplo  el  que  preten- 
de haber  adquirido  por  compra  y  entrega  el  domi- 
nio déla  alhaja,  no  quede  excluido   perdiendo  el 
pleyto  de  psdirla  por  fideicomiso,  ú  otro  título  se- 
mejante ,  si  Je  hallare,  ó. le  hubiere  adquirido  de 
nuevo.  Este  derecho  le  queda  sin. duda  salvo,  ley  11. 
§.  2.  Dig.  de  Excep.  rei  iudic. ,  ley  25.  til.  2.  part.  3. :  y 
no  podría  hacerse  uso  de  él ,  si  no  constase  clara- 
mente de  lo  que  se  ha  tratado  en  el    primer  juicio. 
Conviene  también,  que  la  conclusión  de  Ja  demanda 
sea  extensiva  á  frutos ,  intereses,   costas,  y   danos, 
pidiéndolos  en  íos  casos,  que  corresponda.. 
Dz  oirás  co-       8     Sobre  si  se  pueden  ó  no  acumular  algunas  ac- 
sas  qm  ikbz  ciones,  ó  si  la  una  destruye  á  la  otra,  no  tengo  que 
contener l:.¿>.  detenerme  ,  por  ser  esto  de  derecho  privado,  y  de 
manda.  interés  pecuniario.,  de   las  .partes,  que   han  de   te- 

nerlo sabido.  En .  Jos  títulos  del  Digesto  y.  del  Có- 
digo de  Edendo  pueden  hallarse  mas  cosas  sobre 
este  punto ,  bien  que  fuera  de  lo  dicho  apenas  que- 
da nada  de  uso  y  de  práctica  en  estos  tiempos, 
porque  todo  Jo  relativo  ú  fórmulas  y  rodeos  de  Ja 
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antigua  jurisprudencia  de  los  romanos  está  dester- 
rado del  foro.  En  el  §.  1 1,  del  Juic.  civ.  de  la  Cur. 
FU.  num.  1 1,  y  siguientes  se  habla  del  modo,  con 
que  debe  ponerse  la  demanda:  allí  puede  verse  lo 
que  aquí  se  eche  menos.  Se  dice  allí  mismo ,  que 
referido  el  hecho  se  suele  poner,  que  el  reo  ha 
sido  requerido  ó  interpelado  extrajudkialmente; 
que  se  condene  ;  que  se  implora  el  oficio  del  juez; 
que  se  pide  justicia  ;  que  se  protestan  las  costas; 
que  se  jura  no  hacerse  la  demanda  por  malicia. 
Este  juramento  está  fundado  en  el  título  de  las  De- 
cretales de  luramento  calumníete  y  en  el  del  Código 
de  Justiniano  de  Iureiur.  propt.  calumn.,  como  tam- 
bién en  la  ley  2$.tit.  i  i.part.  3.  y  en  nuestro  usagei. 
y  const.  1.  de  Jurament  de  calumnia.  En  el  cap.  5.  di 
luram.  calumn.  parece,  que  no  se  desaprueba  la 
costumbre,  que  pueda  haber  en  esto  contraria  ,  co- 
mo la  hay  generalmente  en  el  juicio  civil  ,  en  que 
no  suele  prestarse. 

9  En  el  cap.  2.  §.  ult.  de  luram.  calumn.  in  sexto    Quando  hay 

parece,  que  siempre  y  en  qualquiera  parte   de  los  sospechudeca- 

autos  ,  en  que  hubiere  sospecha  de  que  por  alguno  *U71'nia  pusuc 

de  los  litigantes  se  proceda  con  malicia,  se  le  obli-  .    zSJrj?     °* 

0       .        .    .  frumento  as 

ga  a  prestar  igual  juramento,   como  se  nota  tam-  qugm  ¡¡^.^ 

bien  en  el  párrafo  citado  poco  ha  de  la  Curia  FUI-  Cuk  con  mu- 
pica.  Las  demás  cláusulas,  quando  no  sean  necesa-  licia, 
rias ,  como  no  lo  parecen  en  realidad  ,  pueden  ser 
siempre  muy  útiles  ,  por  lo  que  se  lee  en  la  expli- 
cación de   cada  una  de  ellas  en  dicho  lugar. 

10  Para  evitar  el  riesgo  de  quedar  frustrado  6  El  actor  pres- 

ilusorio  el  juicio  debia  el  actor  por  derecho  romano  ía^lt  antigua* 

prestar  caución  fidejusoria  ,  ó  á  lo  menos  ¡uratoria,  T,''-*;--- c>laciorJ 
1  1     .  "i  •     j    c    ■  *•  j      de    seguir   el 

de  seguir  el  pleyto  hasta  sentencia  definitiva,  vde     ,    .^        , 

pagar  en  caso  de  absolverse  el  reo  una  decima  parte  p0»ar  diter- 
as la   cantidad  demandada  á  título  de  expensas  y  minada  can- 

TOMO  VI.  I 
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tidad  en  caso  gastos  ,  novel.  96.  cap.  1 . ,  nov.  112.  cap.  2.  En  la  glo- 
de  absolverse  sa  ¿ej  ¿.^  1.  de  la  novel.  96.  se  dice,  que  ya  no  es- 
1  rco'  tá  esto  en  uso.  En  Castilla  no  lo  está  :  ni  en  el  lugar 

citado  del  juicio  civil,  en  donde  se  trata  largamen- 
te de  la  demanda  y  de  todas  sus  cláusulas  necesa- 
rias y  de  estilo,  ni  en  otros  autores  se  halla  seme- 
jante prevención:  si  insiste  el  actor,  y  es  temerario 
el  pleyto,  se  le  condena  en  costas  y  daños  en  el  mo» 
do,  que  se  verá  después:  y  el  demandado,  teniendo 
siempre  derecho  para  adelantar  el  pleyto,  é  instar 
la  declaración  ,  nunca  puede  quedar  perjudicado, 
en  que  el  actor  dexe  de  seguir. 
En  Cataluña        1  r       Fontanella  de  Vact.  nupt.  daus.  4.  glos.  1  $. 
antiguamente  parí.  1.  num.  129.  hasta  el  136.  dice,  que  antigua- 
el  actor  y  reo  mente  en  Cataluña  todos  los  juicios  empezaban  por 
prestabancau-  \0  qUe  se  llamaba  firma  de  derecho ,  tanto  por  parte 

c:on  de  estar  del  actor ,  como  del  reo,  por  el  usage  Omneshomi- 
a    derecho    y  r  ,  7         -^    .    \.  •■  ■  .  ¿  •     •  1 

•        1        J  nes  firmare  debent  De  ludicus  et  firma  turis  en  el  pri- 
mer volumen  y  por  otros  textos  ,  citando   autores 
municipales  antiguos.  Según  estos  dicha  firma  de  de- 
recho se  habia  introducido  en  lugar  de  la  caución 
de  estar  á  derecho  y  juzgado. 
De  la  caución        r  2     Esta  por  derecho  romano  no  la  prestaba  si- 
y    juramento  no  el  reo  ,  según  parece  del  título  de  los  Digestos 
del  reo,  y  en  j}J  ¡m  vocat¡  ut  eant<>  y  del  §.  2.  Instit.  de  Satisdat.  t 

que  casos  de-  aunque  ej  actor  ¿ebia  dar  la  que  antes  se  ha  dicho, 
ven  prestarse.  »  .         ,  ,  ^  ,  ,    , 

que  se  reduce  a  lo  mismo,  por  lo  menos  por  el  de- 
recho del  Código.  De  la  ley  i$.tit.  1 1.  part.  3. cons- 
ta ,  que  el  reo  debe  prestar  el  juramento  de  calum- 
nia ,  ó  que  puede  ser  obligado  á  ello ,  como  ya  re- 
sulta también  de  lo  que  habíamos  dicho  num.  9. :  y 
en  la  ley  41.  tit.  2.  part.  3.  se  lee,  que,  si  el  deman- 
dado no  está  arraigado,  puede  instar  el  actor,  que 
le  dé  fiador ,  que  esté  á  derecho ,  y  que  ,  no  hallán- 
dole ,  ha  de  prestar  el  juramento  de  estar  á  derecho. 


DEL  ACTOR  T  DE  LA  DEMANDA.  67 

13  El  que  quiera  mayor  noticia  de  las  caucio-  De  ios  títulos, 
nes  de  actor  y  reo  por  derecho  romano  puede  1ue  tratan  de 
buscarla  en  el  título  de  Instituía  de  Satisdationibus  y  esta  materta' 
en  sus  comentadores. 

14  Volviendo  á  hablar  del  actor,  y  de  lo  que  Cláusula  sub- 
referimos  en  quanto  á  Cataluña,  dice  Fontanella  rogada  enCa- 
en  el  lugar  citado ,  que  se  habia  dexado  el  uso  de  t aluna  en  lu- 
la, firma  de  derecho,  atribuyéndolo  á  ignorancia  del  Sor  Át  ía  an~ 
1  ,  ,  .  1  tM  1  tizua  caución 
derecho  patrio  y  romano ,  y  que  solo  se  estilaba    ,f, 

después  ,  quando  se  introducía  causa  contra  algún 
ciudadano  de  Barcelona  ,  porque  el  que  lo  era  tenia 
privilegio  de  Pedro  III.  de  26  de  julio  de  1380., 
para  no  podérsele  obligar  á  comparecer  en  juicio 
sino  precediendo  dicha  firma.  Añade  ,  que  esta  en 
los  pocos  casos  ,  en  que  habia  quedado  su  uso  ,  se 
reducía  á  decir  ,  que  el  actor  firma  derecho  y  de  de- 
recho sobre  sus  bienes  por  diez  sueldos  con  el  debido  au- 
mento ,  y  con  cláusulas  universales  ,  prometiendo 
estar  á  derecho  y  juzgado ,  obligando  todos  sus  bie- 
nes y  cada  uno  de  ellos.  Las  palabras  de  los  diez 
sueldos  con  el  debido  aumento  dice  ,  citando  autores 
nacionales,  que  contienen  todo  lo  que  comprehen- 
de  la  causa  ,  y  lo  que  puede  aumentarse.  En  una 
Práctica  ,  que  llaman  de  Coll,  del  apellido  de  un 
abogado  de  crédito,  que  la  hizo  en  estos  últimos 
tiempos ,  veo  que  se  trae  dicha  cláusula  ,  como  pe- 
culiar del  tribunal  ordinario  de  Barcelona,  dicién- 
dose ,  que  es  de  forma  y  substancia  en  términos  de 
ser  nulos  en  otra  forma  los  procedimientos  del  jui- 
cio :  cita  para  esto  á  Fontanella.  Con  todo  aun  en 
dicho  juzgado  son  muchos  los  que  la  omiten  ,  sin 
suscitarse  sobre  esto  disputas  de  nulidades  ni  per- 
juicios. Cortiada  decís.  12.  num.q..  hasta  el  23.  dice, 
que  también  se  usa  de  dicha  cláusula  en  las  causas, 
en  que  se  trata  de  despojo  de  casas  ,  y  en  las  de 

I  2 
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competencias  de  jurisdicción  eclesiástica.  En  la  Au 
diencia  ,  y  en  los  demás  tribunales  parece  ,  que  no 
está  en  uso.   Dicha  cláusula  ,  equivalente  ó  subro- 
gada en  lugar  de  la  caución  ,  puede  tener  la  utili- 
dad de  hipoteca. 
TuU  el  actor        i 5.     Al  fin  de  la  demanda  debe  pedir  el  actor, 
■2     emplaza-  que  sea  emplazado  el  reo  ,  siendo  éste   el    primer 
miento  del  veo.  paso  del  juicio  ,  §.  ult.  Instit.  de  Poen.  tém.litig. 
Conclusión  de        í'6      Al  tenor  del    derecho,  que  da    la  acción, 
la  demanda,     debe  pedir  el  actor  ,  ó  que  sea  adjudicada  la  uni- 
versal heredad    y  bienes,  ó  el  dominio  de  alguna 
cosa  condenándose  al  reo,  en  haber  de  dexar  libre 
y  expedita   la  posesión  si  se   trata  de   acción  vin- 
dicativa ,  ó  en  la  alternativa  de  dexar  expedita  la 
posesión  ,  ó  de  pagar  cierta  cantidad ,  si  se  habla 
de  la  hipotecaria ,  ó  en  haber  de  pagar  precisamen- 
te  alguna   cantidad  ,  ó    hacer   alguna  cosa  ,  si  se 
trata  de  acción  personal. 
Sohre  si  se      \é  7   ■  En  Cataluña  ,  según   parece  de  Fontanelía 
puede  pedir  el  en  la  decís.  567.  num.  ic.  y  1 1..  estaba  generalmente 
cm¡)la7Mmien~  recibido   el   emplazamiento  de  algunos  sin  expre- 
to  de  algunas  sar  sus   nombres  y  apellidos  ,  pidiéndose  en  la  de- 
tersorias   sin  1  -i  j  . 
x            ,         manda  ,  que  se    citen  algunas  personas   determi- 

determinada-    nadas ,  y  añadiéndose  y   los  demás  en  el  acto  de  la 
mente.  citación  nombraderos ,  teniéndose  la  citación  de  los 

que  así  se   emplazasen   por  válida  y  legítima  con 
los  mismos  efectos  ,  que  si  se  hubiesen  nombrado 
determinadamente  en  la  demanda.  En  el   dia  pa- 
rece ,  que  ha  ocurrido  sobre  esto  alguna  dificultad, 
y  que  no  permite  la  Audiencia  ,  que  se  citen  sino 
á  los  que  determinadamente  se  nombran. 
Tres   partes        *  &      Parece  que  deben  reducirse  á   tres  partes, 
que  deben  dis-  como  suele  prevenirse  por  los  autores  ,  las  que  ha 
Unguirse    en  ¿Q  tener  una  demanda  :   la  primera   la    narración 
la  d¿manda.    del  hecho  ;  U  segunda  la  causa  de  la  deuda  ,  ó  la 
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acción  ó  acciones  ,  que  se  proponen ,  bien  que  se- 
gún el  derecho  canónico  en  el  cap.  6.  de  ludiciis, 
generalmente  recibido  ,  no  es  necesario  expresar  el 
nombre ;  y  la  tercera  la  súplica.  Con  tal  que  del 
proceso  conste  de  la  intención  de  la  parte  ,  por 
inepta  que  sea  la  demanda  ,  queda  salvo  el  dere- 
cho ,  habiéndose  abolido  el  uso  de  las  fórmulas  an- 
tiguas ,  Constit.  única  de  Donar,  libel. :  está  en  esto 
en  todas  partes  conforme  la  práctica,  justamente 
fundada  en  la  natural  razón  ,  de  que  el  juez  no  ha 
de  atender  sino  á  la  verdad,  y  á  lo  que  bien  ó  mal 
propuesto  por  las  partes  resulta  justificado. 

19  En  todas    las   demandas   suele    ponerse  la    De  te  cláu- 

cláusula  saludable,  con  que  piden  los  interesados,  suia  como  mas 
,  3    *  .. ■.  .       1     .     ..  •  1        -  7      haya  íuo-ar  en 

que  se  les  administre  la  justicia  en  el  mejor  modo,      J    ,  & 

que  haya  lu^ar  en  derecho  ,  ó  como  mas  haya  lugar  en 
derecho.  Sobre  algunos  efectos  favorables  ,  que  pue- 
de tener  esta  cláusula,  puede  verse  Amigánt  ad  Pe* 
gueram  rub.  1.  num.  36.^  37. 

20  Sobre   si  se  puede  variar  por  derecho  co-     Soh-z  si  se 

mun,  y  hasta  qué  tiempo,  la  demanda  ,  y  si  en  cosa  puede  variar 

substancial  ,  parece  que  no   convienen  los  autores,  te    demanda, 

defendiendo  algunos  ,  que  solo  puede  hacerse  hasta  •?.  bMta    2Uw 
1  •  1  1  c      j     1  tiempo. 

Ja  contestación  ,  y  otros  hasta  el  hn  de  la  senten-         x 

cia.  La  opinión  de  los  que  defienden  la  última  par- 
te parece  la  mas  fundada  en  derecho  ,  como  se 
puede  ver  en  los  comentarios  de  Vinio  al  §.  35. 
I/z: f/f.  de  Action.  Por  nuestro  derecho  municipal  en 
la  const.  4.  de  Donar,  libel.  o  demanda  está  bien  ex- 
preso ,  que  hasta  sentencia  definitiva  :  y  corrien- 
temente dicen  siempre  todos  nuestros  autores ,  que 
todos  los  autos  son  demanda  :  totas  processas  habetur 
pro  libello.  Los  mismos  convienen  en  que  ,  verificán- 
dose dicho  caso  ,  debe  el  que  varía  pagar  al  coli- 
tigante todos   los   gastos  del  pleyto  seguido  ha^ta 
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entonces  :  es  esto  justísimo  ,  y  bien   clara  ía  ra- 
zón ,  en  que  se  funda  esta  doctrina. 

21  En  Castilla  se  acostumbra  poner  la  deman- 
da con  la  protesta  de  suplirla ,  corregirla  ó  enmen- 
darla según  convenga  en  el  progreso  del  juicio  :  es- 
ta cláusula  facilita  la  facultad  de  mucha  variación, 
aunque  no  la  da  para  una  total  mudanza. 

22  De  las  escrituras  ,  que  se  han  de  presentar 
con  la  demanda  ,  se  hablará  en  el  cap.  4.  sec.  2. 

CAPÍTULO    II. 

De  la  citación. 

Qué  es  la  ci-     1   "**^  P^e  ^e  ^a  demanda  del  actor  suele  proveer 
tacton,  °   mandar  el  juez  la  citación  del  reo  demandado. 

La  citación  es  el  llamamiento,  con  que  se  obliga  á 
parecer  al  reo  ante  el  juez  competente  ,  á  estar  á 
derecho  ,  y  cumplir  su  mandamiento   ó  sentencia, 
ley  1.  tit.  7.  part.  3.  En  fuerza  de  dicha  provisión  ó 
decreto  se  da  el   despacho :  en  él  se  manda  por  el 
juez  al  reo   demandado ,    que   comparezca  dentro 
del  competente  término ,  que  ya  se  prefixa. 
Término  que       2     En  Castilla  por  la  ley  1 .  tit.  3.  lib.  4.  Rec. ,  quan» 
se  da  en  Cas-  do  el  emplazamiento  es  de  aquende  de  los  puerto* 
tilla  ^  y    Ca-  ¿e[  lugar  donde  estuviese  el  consejo  ó   la  audien- 
a  una    para  c»     gj  t¿rm¡n0   que  se  [ia  ¿e  ¿ar  en  Ja  carta  de  em- 
tomparecar  al      ,  7   *  .  . 

reo  citada.  plazamiento,  para  que  parezca  el  reo  ,  es  de  trein- 
ta dias,  y  de  quarenta  si  fuere  allende  de  los  puer- 
tos. En  Cataluña  es  de  diez  dias  ,  y  de  veinte  y 
seis  si  es  noble  el  demandado  ,  como  se  ha  visto 
en  el  lib.  1.  tit.  9.  c.  14.  sec.  i.art.  2.  n.  26.  En  el  dia 
no  está  en  uso  esta  diferencia  en  los  emplazamien- 
tos de  la  Real  Audiencia  :  habrá  esto  provenido  de 
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ser  en  dicho  tribunal  ,  como  se  verá  en  el  cap.  7. 
sec.  1.  art.  1.  ,  arbitrarias  las  dilaciones. 

3  En  qualquiera  despacho  de  emplazamiento  se  De  lo  que  se 
manda  comparecer  al  reo  dentro  del  término  prefi-  manda  en  el 
xado  con  conminación  de  que  en  caso  de  no  compa-  «wptfwHMW 
recer  sin  obstar  su   ausencia   se  procederá  contra    °' 

él  del  mismo  modo,  que  si  estuviese  presente. 

4  Del  emplazamiento  con  cláusula  justificad-      Ee/  empla- 

va  ,  como   dicen  algunos  ,  se  hablará  en  el  tit.  3.  ZJT"íe'ií0  con 
,  1    t   •   •   •  j-        •  clausula  iuííi- 

cap.  2.  sec.  2.  al  tratar  del  iuicio  extraordinario.       c    .-     J 
r        T  .         J  u  •  1         fid-tiva. 

5  L,a  citación  se  tiene  por  acto  substancial;  y  ¿¿  empláza- 
lo es  ciertamente,  porque  la  defensa  es  de  derecho  miento  es  acto 
natural  ,  divino  y  positivo  ,  num.  1.  y  2.  del  §.  1  i.'iubstancialde 
Juic.  civ.  cíe  la  Ctir.  FU. :  concuerdan  en  esto  los  au-  derecho  natu- 
tores,  defendiendo  todos,  que  nadie  puede  ser  le-  ^  lilvt'10' 
gítimamente    condenado    sin   ser   oido  ,  como   se 

verá  en  el  cap.  7.  sec.  1.  art.  1.  y  en  el  tit.  5.  ca- 
pit.  1  3.  sec.  1. 

6  La  notificación  del  decreto  de  citación ,  co-  De  cómo  debe 
mo  la  de  todos  los  actos  judiciales  ,  debe  hacerse  notificarse  el 
determinadamente  á  la  misma  persona  del  reo :  si  cm^iazamien- 

esto  nc  fuere  posible   se   notifica   la  citación  á   los  *?.  a\  reo  c  j" 
,        ,    .  ; r       ...  ,     ,  1    1  •         1   distinción  de 

domésticos  ,    mquninos  de  la  casa  ,  que  habita  el 

demandado,  ó  á  sus  procuradores,  ley  4.  §.  5.  Dig. 
de  Damn.  inf. ,  ley  1.  tit.  7.  part.  3.  :  si  no  tiene  casa 
ú  hogar  el  reo  ,  ó  anda  vagando  ,  se  le  ha  de  ci- 
tar por  pregón  ó  edicto  ,  ley  1.  tit.  7.  part.  3.,  Cur. 
FU.  Juic.  civ.  §.  1  2.  número  X.  y  9. :  y  aquí  se  dice, 
que  lo  mismo  debe  hacerse  quando  las  personas, 
que  han  de  ser  citadas  ,  son  inciertas.  Del  mismo 
lugar  y  de  la  ley  19.  tit.  21.  Ub.  4.  Kec.  consta,  que 
si  no  puede  ser  habido  el  reo,  puede  citarse  ,  ha- 
ciéndolo saber  á  dos  de  los  vecinos  mas  cercanos. 
No  compareciendo  el  reo  los  decretos  ,  que  pro- 
vee el  juez  en  el  curso  de  la  causa  ,  se  fixan  en. 
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los  estrados  ó  puertas  del  tribunal,  cap.  ulí.  de  Do/. 

et  contum. 

A  quién  debe      7    Quando  el  reo  es  persona  determinada,  ó  ver- 

not'.Hcjíse   el  ¿adera  según  la  expresión  de  los  jurisconsultos,  es 

( e-reto c  eem-  bien  claro,  á  quien  debe  hacerse  la  notificación  del 

plaza  m:nto       ,  f.  c      .,        ,  .. 

l¿¿írtn£/o  ie  ai-  decreto:  quando  es  tangida,  o  representada  por  mu- 

rige    á    un    chos  individuos  formando  un  cuerpo  político,  pue- 
cuerpo.  de  haber  sobre  ello  algunas  dudas,  en  que  se  ha  de 

seguir  la  práctica  autorizada  en  cada  lugar.  En  la 
ley  13.  tit.  2.  part.  3.  se  dice,  que  quando  se  ha  de 
poner  demanda  contra  concejo,  cabildo  ó  conven- 
to debe  notificarse  el  decreto  de  emplazamiento  al 
persone ro,  que  fuere  puest o  para  responder  por  ellos; 
pero  puede  quedar  dificultad  para  los  casos  ,   en 
que  no  le  hay,  ó  no  sea  conocido  por  tal.  En  Cata- 
luña está  recibido ,  que  la  citación  se  entienda  legí- 
timamente hecha  notificándose  á  la  cabeza  del  cuer* 
po  ,  Cortiada  decís.  123.  num.  1 6. :  si  son  muchas  las 
cabezas ,  como  muchos  administradores ,  no  basta, 
dice  él  mismo,  citarse  á  uno  solo,  sino  á  la  mayor 
parte,  num.  18.  ibid.  hasta  el  fin. 
Quando  se  ns-       8     Quando  se  ha  sobreseído  mucho  tiempo  en 
cesita  de  nue-  la  causa ,  no  habiéndose  hecho  ningún  procedimien- 
to   emplaza-  to  ,   la  parte ,  que  quiere   seguirla ,  debe  hacer  ci-< 
miento baoieth  tar  „or  retar¿a¿0  a  su  colitigante.  Sobre  quando  se 
lióse  sobreseí-         . r     ,     ,     ,  ,  T;     „•  1 

¿„„i~    *-        entiende  haber  pasado  mucho  tiempo  para  la  ne- 
cloalguntiem-         .  *  1     1     >    /  -i 

po  en  la  can-  ces*dad  de  nueva  citación   se    habrá  de  seguir  la 

su.  práctica  autorizada  en  cada  lugar.  Por  derecho  no 

se  halla  esto  determinado.  En  Cataluña  se  tiene  por 
necesaria  la  nueva  citación  ,  quando  han  pasado 
ocho  años.  Así  se  lee  en  la  rúbrica  6.  de  la  Práctica 
de  Peguera  num.  80.  Esta  necesidad  de  repetir  la 
citación  proviene  de  considerarse,  que  con  tanto 
tiempo  de  callar  y  sobreseer  se  presume,  que  las 
partes  renunciaron  á  la  instancia  empezada ,  como 
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dice  Cáncer  de  Renuntiation.  en  el  número  197. 

9  En  la  citación  parece  correspondiente,  que  se  Del  modo  con 
haga  saber  al  reo  en  que  se  funda  la  demanda  del  riue  se  fxpwfe 
actor,  á  fin  de  que  pueda  deliberar  lo  que  le  tenga  k* citación, 
mas  cuenta,  ó  allanarse  á  lo  que  se  pide  de  él  ó  re- 
sistirse, y  de  que  pueda  presentarse  mas  apercibido 

al  tribunal  ,  ley  1.  Dig.  de  Edsndo. 

10  En  Cataluña  quando  el  reo  está  en  el  lugar  El  reo  cmpla» 

de  la  jurisdicción ,  que  cita,  sola  y  secamente  se  le  aa^°  debe  sa- 

manda  comparecer  notificándosele  el  emplazamien-  *ier  e'1  f^  ,se 
,  j    /      1  funda  la  ¿te- 

to :  y  esto  naturalmente  provendrá,  de  que  compa-  J    ,    ,    .,„, 
.J  r  1  ,   man.la  dá  ac- 

reciendo el  reo  en  la  causa  luego  puede  ver  con  el  tQVt 

traslado  la  demanda.  Quando  está  fuera  del  lugar 
de  la  jurisdicción  se  expide  el  despacho  regular  i 
ia  justicia  correspondiente,  en  el  qual  está  á  la  letra 
la  demanda.  En  Castilla,  quando  el  reo  está  en  lu-? 
gar  de  la  jurisdicción,  el  escribano  de  diligencias 
notifica  al  reo  el  mismo  auto  original  del  empla- 
2amiento  y  la  demanda.  Quando  está  fuera  se  li- 
bra el  despacho  del  mismo  modo,  que  se  ha  dicho 
en  quanto  á  Cataluña,  siendo  muy  ligera  la  dife- 
rencia, que  resulta  del  derecho  ó  práctica  de  una 
parte  á  otra. 

1 1  La  notificación   del  decreto   de   emplaza-      ^or  4"***» 

miento,  ya  sea  de  un  modo,  ya  de  otro,  puede  ha-  ,        .í4**8"* 

>>  ■    ,    g.  ,       ,  la  notificación 

cerse  en  Cataluña  y  otras  partes  por  portero  o  nun-    .  ,     ;  0¿axtf. 

ció  del  tribunal  ,  á  cuya  relación ,  que  se  pone  por  miento. 
el  escribano  de  la  causa  en  los  autos  ,  se  da  entera 
fe  y  crédito,  aunque  no  haya  testigos  de  ella,  por 
ser  persona  públicamente  autorizada  para  dicho 
fin  ,  y  convenir  esto  al  pronto  despacho  y  admi- 
nistración de  justicia.  Se  hace  la  notificación  tam- 
bién por  medio  de  escribano  con  testigos  ,  ex- 
tendiéndose la  correspondiente  diligencia:  este  es 
el  mejor  medio  para  quando  se  prevé  ,  que  no 
tomo  vi.  K 
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ha  de  comparecer  el  demandado  ,  ó  que  ha  de  ha- 
ber incidentes  y  dudas  de  conseqiiencia  sobre  la 
verdad  ó  falsedad  de  la  notificación  :  pues ,  aun- 
que deben  ser  creídos  en  su  relación  los  porteros 
ó  nuncios  ó  alguaciles  de  qualquiera  audiencia, 
con  todo  cabe  contra  los  mismos  prueba  en  con- 
trario :  y  no  dexan  de  ser  muchos  en  varios  ca- 
sos los  motivos  de  desconfianza,  que  hay,  echán- 
dose menos  una  probanza  bien  justificada  sobre  un 
punto  tan  substancial  ,  y  de  tanta  conseqiiencia, 
quando  no  ha  comparecido  la  parte.  Puede  verse 
sobre  esto  Fontanella  en  la  decís.  567.  num.  12.  al 
fin  ,  que  trae  todo  lo  dicho  de  los  modos  de  noti- 
ficar. Puede  la  notificación  hacerse  por  el  mismo 
escribano  de  los  autos  con  diligencia  ,  que  nota, 
como  todas  las  demás  en  el  mismo  proceso  ;  y  en 
algunas  partes  hay ,  á  mas  del  escribano  actuario 
de  la  causa ,  otro  de  diligencias  para  éste  y  otros 
actos.  A  todo  lo  dicho  sobre  los  dos  medios  de  no- 
tificar la  citación  es  conforme  *lo  que  se  lee  en  la 
Curia  Filípica  §.  12.  n.  15.,  en  donde  se  dice:  hase 
de  hacer  la  citación  por  el  escribano ,  portero  o  persona, 
que  tenga  cargo  de  emplazar ,  y  por  mandado  del  juez 
de  la  causa.  Pero  en  el  dia  la  práctica  general  de 
Castilla  es  la  de  que  no  solo  la  notificación  del 
decreto  de  emplazamiento  ,  sino  también  la  de  to- 
dos los  demás  ,  se  hace  por  el  indicado  escribano 
de  diligencias.  Puede  verse  sobre  esta  materia  por 
quien  desee  mayor  instrucción  el  §.  1 2.  del  Juic.  civ. 
de  dicha  Curia. 
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De  la  contestación. 


i   U>espues  de  proveído  el  decreto  de  citación  El  reo  empía- 

por  el  juez  competente,   extendido  á  su   tenor  el  zadodebepre- 

mandamiento   y    notificado  ,   se   sigue   inmediata-  sentarse  >  vls' 

mente  la  comparecencia  del  emplazado,  esto  es  el  nos  (iuaní0 

r ,.  r      ,   .  sea    por  luez 

acto ,  con  que  el  se   presenta  ante  el^  juez  en  cum-  incóeteme. 

plimiento  de  la  orden,  que  se  le  ha  intimado.  Si  la 
citación  no  dimana  de  juez  competente  puede  el 
reo  dexar  de  presentarse :  y  es  bien  sabida  la  sen-, 
tencia  de  Paulo  en  la  ley  ult.  Dig.  lurisdict. ,  que  al 
que  manda  fuera  de  su  territorio,  ó  mas  allá  de 
adonde  alcanza  su  jurisdicción ,  impunemente  se  le 
desobedece.  Con  todo  parte  por  urbanidad  ,  debida 
á  una  persona  autorizada  con  facultad  de  conocer  y 
decidir  causas ,  y  parte  porque  muchas  veces  suce- 
de ,  que  el  que  no»es  juez  competente  por  la  natu* 
raleza  de  su  jurisdicción  lo  es  por  algunas  de  Jas 
razones,  que  he  explicado  en  la  sec.  4.  cap. 9.  tit.  9. 
lib.  1.,  es  siempre  conducente,  que  el  reo  se  pre- 
sente á  proponer  su  misma  excepción  declinatoria 
de  fuero  ,  quando  no  se  trata  de  procedimiento 
muy  errado  y  afectado  del  juez  en  arrogarse  fa- 
cultades ,  que  por  ningún  lado  ni  camino  pueda 
tener. 

2     Esta  comparecencia  no  es  ,  ni  puede  decirse    En  qué  con- 
contestación  de  pleyto,  aunque  algunos  le  dan  este  5*sie  íu  con' 
nombre  :  en  la  Curia  Filípica  juic.  civ.  §.  1 4.  num.  1 .  testacion    de 
se  dice :  Contestación  es  el  primer  acto ,  que  el  reo  hace  *  ™  °' 
en  juicio ,  negando  ó  confesando  la  demanda ,  que  le 
puso  el  actor.  Esto  no  puede  ser  sino  hablando  en  ge- 
neral y  abusivamente  del  nombre  de  contestación: 

K  2 
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por  lo  demás  ,  si  se  habla  con  propiedad  y  con  la 
debida  distinción  de  cosas  en  esta  materia  ,  no  hay 
contestación  sino  quando,  reconociéndose  la  juris- 
dicción del  magistrado  ,  que   manda  emplazar ,  se 
niega  y  se  resiste  el  reo  á  la  solicitud  del  actor  ;  no 
reconociéndose  la  superioridad  y  autoridad  del  juez, 
que  emplazó  ,  y  no  quedando  decidido  quien  deba 
serlo  ,  no    puede  haber  juicio  ni  pleyto  :    por  otra 
parte  es  evidente  ,   que  confesando  el  reo,  ó  alla- 
nándose á  dar  lo  que  se  le  pide  ,  no  puede  haber 
pleyto  ,  y  por  consiguiente  no  puede  haber  en  este 
caso  contestación  de  él.  Con  efecto  en  la  authentica 
Hodie  á  la  ley  1 4.  §.  1 .  Cod.  de  ludiciis   parece  ,  que 
se  supone  requisito  necesario  para   contestación  la 
contradicción  del  reo.  Lo  mismo  parece  de  Cáncer 
de  Litis  context.  num.  5.  hasta  el  8.   num.  1  3.  y  14, 
Contestación    pues  es  la  contradicción,  que   hace 
el  reo  ante  el  juez,  que  le  mandó  comparecer,  á 
la  demanda  del  actor. 
Término  para        3      En  Castilla  está  prefixado  el  término  de  nue- 
la     contesta-  ye  dias  para  poner   la   contestación  ,   siendo  estos 
cion,  y    as-  ^jas  continuos,  que  corren  de  momento  á  momen- 
<2ue  tiempo  to  desde  el  día     en  que  la  demanda  fué  notificada 
al  demandado  o  a  su  procurador  ley  1 .  t.  4.  /.  4.  Kec. , 
Cur.  FU.  Juic.  civ.  §.  14.  n.  6.  En  Cataluña  el  término 
de  la  contestación   es  de    ocho  dias  contados  desde 
que  se  notificó  al  reo  la  demanda  ,  comí.  2.  de  Do- 
nar.libel.  ,  Cáncer  part.  2.  cap.  1  3.  n.  26.   Los  nue* 
ve  dias  del  derecho  de  Castilla  ,  y  los  ocho  del  de 
Cataluña  ,  deben  contarse    desde  el  tiempo  de   la 
notificación  de  la  demanda,  como  se  ha  dicho  ,  y 
-   es  expreso  en  las  leyes  citadas:  pero  parece,  que 
estas  deben  entenderse  de  la  notificación  ,  que  se 
hace  de  la  demanda  mediante  el  traslado   regular, 
quando  ha  parecido  el  reo  en  juicio  en  fuerza  del 
■•     [  - 
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emplazamiento,  y  no  de  la  notificación  de  la  de- 
manda ,  que  se  hace  siempre  en  Castilla  en  la  dili- 
gencia del  emplazamiento ,  y  muchas  veces  en  Ca- 
taluña  según   lo  dicho  en  el  num.  10.  del  capítulo 
anterior.  En  la  ley  1  tit.  5.  lib.  4.  Rec.  se  decide  la 
dificultad,  que  pudiese  en  esto  haber,  por  lo  me- 
nos en  quanto  á  Castilla  :  pues  allí  se  lee,  que  los 
nueve  días  de  la  contestación  se  han  de  contar  del 
fin  del  término  de  la  carta  de  emplazamiento.  .Ade» 
más  el  emplazamiento  ya  da  para  presentarse   en 
juicio,  los  treinta  ó  quarenta  dias,  como  se  dixo  en 
el  cap.  2.  num.  2. 

4     La  contestación  del  pleyto  no  debe  ser  pre-      La  rebeldía 
cisamente   expresa:  basta  la  tácita  ó  presunta  por  acusada     sz 

ley.  No  compareciendo  el  reo  debe  presumirse  su  Uene  Por  con" 

J         j-     •  •  •      ■    1  1        -i  testación   ,  y 

contradicción  y  resistencia  a  .lo.  que  se  le  pide:  y        igwS  anti- 

la  misma  contumacia  ó  rebeldía  ,  que  así  se  .llama-  gw0J  por  ton. 
en  estilo  forense  y  en  las  leyes   el  no  comparecer,  festón, 
se  tiene  por  contestación  ,  sin  detener  los   proce- 
dimientos del  juicio.  Casi  en  todas  partes  hay  es- 
tatutos particulares  sobre  esto  ,  á  fin  de  que  no  li-t 
bre  mejor    el  reo  contumaz  que  el    obediente,  y 
para  que  no  pueda  el  primero  á  su  arbitrio  frustrar 
y  burlar  la  solicitud  de  la  parte   y  las  órdenes   del 
magistrado.    En  derecho  romano  consta  por  la  ley 
73.  Dig.  de  Jud.  y.  la  1  3.  §.4.  Cod.  del  mismo  título, 
que  estaba  autorizado  este  modo  de  proceder.  Tam- 
bién está  expresamente  aprobado  en  la  ley  1.  tit.  4. 
lib.  4.  Rec. ,  y  que  sea  habido  el  reo    por    confeso: 
esto    no   procedja    por   derecho  romano ,  como  lo 
convence  la  ley  citada  73.  :  pero  de  lo  que  se  dice 
en  la  Curia  Filípica  Juic.  civ.  §.  14.  num.  9.  consta, 
que,  no  obstante  esta  confesión  presunta  por  ley  de 
la  contumacia  ,  puede  poner  el  reo  sus  excepciones 
en  el  término  debido  j  que  ha  de  ser  admitido  y  re-. 
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cibido  á  la  prueba  de  ellas ;  que  la  fuerza  de  la 
confesión  es  cargar  la  prueba  del  actor  al  reo  ,  y 
que  éste  también  puede  apelar.  Del  num.  10.  ib'id. 
y  de  Salazar  en  su  Práctica  parte  2.  pag.  144.  cons- 
ta ,  que  se  tiene  por  dura  la  confesión  ficta ,  y  que 
no  se  ha  de  atender  sino  por  los  jueces  inferiores. 
Tanto  de  esto  ,  como  de  los  motivos  de  impedi- 
mento ,  que  pueden  alegar  las  partes  ,  parece  que 
todos  los  efectos  de  la  confesión  ficta  ,  de  que  tra- 
tamos ,  se  reducen  á  legitimar  los  procedimientos, 
y  ú  que  no  se  pueda  oponer  ninguna  nulidad  con 
pretexto  de  faltar  un  acto  substancial ,  como  el  de 
la  contextacion. 

5     Del  num.  17.  del  §.  12.  Juic.  civ.  de  la  Curia 
FU.  y  del  num.  S.  §.  14.  ibid.  parece,  que  es  nece- 
sario ,  para  que  la  contestación  tenga  dichos  efec- 
tos ,  acusar  la  rebeldía  ,  y  que  aun  para  el  de  la 
confesión   ficta   se    necesitada  de    declaración   de 
juez.  De  Salazar  en  su  Práct.  part.  i.p.  143.  y  144. 
consta  lo  mismo  ,  y  que  no  es  necesario  acusar  por 
tres  veces  la  rebeldía  ,  bien   que    comunmente   se 
acusa  por  primera,  segunda  y  tercera  vez.  Lo  pro- 
pio se  ve  en  Colon  Juic.  ordin.  pag.  20. 
Como  en  Ca-       ^     ^n  Cataluña  no  es  necesario  ,  ni  se  estila 
taluña  tiene  la  acusar    la    rebeldía.    Algunos  de    nuestros  autores 
rebeldía  fuer-  pretenden  ,  que  se  necesita  de  algún  acto  positivo 
%a  de  contes-  en  el  juicio  aunque  sea  del  actor,  para  que  la  con- 
taaon.  turnada  tenga  fuerza  de  contestación  no  parecien- 

do el  reo.  Cáncer  en  el  capítulo  de  Litis  contest atione 
num.  1 1.  1  2.  y  5  1..  y  en  el  de  Rebus  litig.num.  57. 
hasta  el  61.  defiende  ,  que  la  sola  rebeldía  de  el  que 
no  comparece  pasados  los  ocho  dias  es  contesta- 
ción :  á  favor  de  esto  hay  una  decisión  de  nuestra 
Audiencia  en  la  274.  num.  28.  de  Fontanella:  otros 
hay  de  dictamen  opuesto,  como  se  puede  ver  en  la 
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misma,  y  en  la  273.  La  qüestion  no  es  muy  inte- 
resante :  no- pueden  ser  muchos  los  efectos  de  la 
diferencia  de  una  á  otra  opinión  ,  cuyos  funda- 
mentos se  pueden  ver  en  los  citados  autores.  Lo 
que  importa  saber  es  ,  que  no  hay  diferencia  en 
quanto  al  curso  del  pleyto  ;  que  puede  él  seguirse 
por  el  actor  ,  tanto  si  se  presenta  ,  como  si  no  se 
presenta  el  demandado  ,  haciéndose  las  notifica- 
ciones de  los  proveídos  en  los  estrados  del  tribunal: 
y  esta  es  la  práctica  inconcusa  en  esta  provincia, 
sin  observarse  otra  diferencia  en  el  caso  de  no  ha- 
ber comparecido  el  reo  ,  y  el  de  haber  compareci- 
do, que  el  que  en  el  primero  siguiéndose  la  causa 
en  rebeldía  se  le  cita  de  nuevo  para  el  decreto  de 
execucion,  Fontanella  decís.  275.  nuw.  4. 

7  En  casi  todas  partes,  variada  quando   mas 
alguna  circunstancia  de  poco  momento  en  quanto  „ 
al  modo ,  se  observa  lo  mismo ,  de  no  impedir  la 
rebeldía  del  demandado  los  procedimientos  del  li- 
tigio. 

8  En  Castilla  parece  ,  que  la  rebeldía  da  de-  De  dos  modos 
recho  al  actor  para  una  de  dos  vias  ,  ó  la  de  prue-  con  que  s:  puc- 
ha. ,  siguiendo  la  causa  por  vía  ordinaria  en  ausen-  oeprocederen 

cia  del  reo  ,  notificándose  los  proveídos  en  los  es-        íl ,      eon" 
,        ,   ,       .,  .       ,      . ,.      j  .  tro    tos    reos 

trados  del  tribunal  ,  o  pidiendo  asentamiento ,  que  cotumMeSm 

es  entreg írsele  los  bienes  del  reo.  Así  se  lee  en  el 
Juic.  ciu.  de  la  Curia  Filípica  §.  14.  tium.  ir.  v  12., 
citándose  para  esto  las  leyes  de  Recopilación  con 
distinción  de  acciones  reales  á  personales  ,  y  ha- 
blándose del  tiempo ,  que  tiene  para  purgar, el  reo  la 
rebeldía.  Pradiíla  en  la  part.  2.  de  sus  Leyes  penales 
caso  3  5 .  habla  de  esta  materia ,  que ,  por  ser  de  poco 
uso  en  quanto  al  asentamiento  ,  omito  aquí ,  remi- 
tiendo al  lector  á  los  autores  citados. 

9  En  el  capítulo  siguiente  sec,  2.  se  tratará  otra    De/  termine 
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que  hay  para  vez  del  término  ,  en  que  debe  hacerse  la  contestá- 
is    contesta-  cíon :  será  allí  mas  oportuno   hablar  de  esto  por  la 
conexión  de  la  materia  con   los  términos,  que  se 
dan  para   las    excepciones  ,  reconvención,  réplica 
y  duplica. 
La  contesta^        IO     ^a   contestación  es  un  acto  substancial  del 

cion   es    acto  juicio  ,  y  la  raiz,  piedra  angular  y  fundamento  de 
muy  substan-  él,  como  se  dice  en  la  Cur. FU.  Juic.  civ.  §.  14. n.  1., 

ciatdel  pley-  confirmando  lo  mismo  el  capítulo  único  de  Litis  con* 
test.:  lo  propio  consta  de  la  ley  7.  tit.  3.  part.  3.:  y 
es  oportuna  para  lo  mismo  la  ley  3.  tit.  10. part.  3., 
en  donde  se  lee  lo  siguiente :  comenzamiento  é  raiz 
de  todo  phyto ,  sobre  que  debe  ser  dado  juicio  ,  es  quan- 
do  entran  en  él  por  demanda  é  por  respuesta  delante 
del  judgador. 
En  causa  de       I  r      En  la  causa  de  apelación  comunmente  veo 

apelación    no  recibido,  que  no  se  necesita  de  nueva  contestación: 

se  necesita  de  la  razón  es  clara  ,  porque  no  hay  entonces  nuevo 

nueva  contes-  pleyto ,  sino  el  mismo  en  segunda  instancia:  y  por 
consiguiente  para  un  pleyto  basta  una  contestación, 
Pérez  in  Cod.  tit.  9.  lit.  3.  num.  3.,  Cáncer  de  Litis 
context.  num.  58.  hasta  el  68. 

Efectos  de  la        I2     ^os  efectos  de  la  contestación  son  muchos. 

contestación. ;  Ella  corta  la  prescripción  ;  perpetua  las  acciones 
temporales,  y  constituye  en  mala  fe  al  poseedor 
de  la  cosa  demandada  :  pero  estos  y  otros  efectos 
son  de  derecho  privado  y  del  interés  particular  de 
los  litigantes.  El  efecto  de  derecho  público  de  la 
contestación  es  ,  que  hace  competente  al  magistra- 
do, que  en  otra  manera  pudiera  no  serlo  ,  en  los 
casos  ,  en  que  se  puede  proregar  la  jurisdicción 
según  lo  dicho  en  la  sec.  4.  cap.  9.  tit.  9.  lib.  1.,  ó 
en  los  casos  ,  en  que  el  reo  podia  recusarle ,  ley  úl- 
tima tit.  \o.  part.  3.:  porque  es  regla  de  derecho, 
que  el  juicio    en  donde   ha    tenido   su  principio 
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allí    mismo  ha  de  tener  su  fia  ,   ky  7.  y  30-  T)ig. 

de  Iudic.  ,  capitulo  19.  de  For.   comp. 

1 3     En  Cataluña   se  puede   decir  ,   que   tiene    &*  Cataluña 

otra  fuerza   la  contestación:   v  es   que   obliga  al  A,     'Suaclue 

,        ,  7    J  *     .  °       ,    el  reo  presente 

reo  a  suministrar  los  documentos  ,  que  tiene  ,  y  el   ,QS  ¿cumenm 

mismo  cita  en  sus  pedimentos.  Pues  por  el  usage  iQi  qW  c¿ía. 
ítem  provida  5.  de  Testimonis  debe  exhibirlos  el 
teo,  aunque  hayan  de  fundar  el  derecho,  que  pre- 
tende el  actor.  Así  lo  defiende  Cáncer  de  Instr.  edit. 
num.  1.  hasta  e/3.;  y  en  la  part.  3.  cap.  1.  num.  23. 
dice ,  que  para  conseguirse  esta  exhibición  de  or- 
den del  juez  se  va  á  la  casa  del  reo ,  y  se  hace 
aprehensión  de  las  escrituras  relativas  al  fin  del  ac- 
tor:  con  todo  en  el  num.  21.  de  Instrum.  edit.  dice, 
que  él  siempre  limitó  la  inteligencia  de  este  dere- 
cho al  caso  de  no  poder  hallarse  en  otra  pttrte  có- 
modamente el  instrumento  ó  instrumentos,  que  so- 
licita el  actor.  Parece  bien  justa  y  legal  la  limita- 
ción ,  porque  lo  que  se  dispone  con  dicho  usage  es 
obligación  demasiado  dura ,  y  reconocida  como  tal 
en  la  ley  7.  Cod.  de  Testib. :  es  natural  en  qualquie- 
ra  la  repugnancia  en  suministrar  armas  contra  sí 
mismo. 


. 

TOMO  VI. 

L 

8a 


LIBRO  III.   L^TULO  II. 


cwn. 


CAPÍTULO     IIII. 

De  las  excepciones  ,  reconvención ,  réplica  ,  y  duplica. 

SECCIÓN     I. 

"De  las  excepciones  en  general ,  y  en  particular  de  las 

recusaciones ,  de  la  reconvención  ,  réplica, 

y  duplica. 

De  lo  que  es  j  £%\  reo  demandado  corresponde  defenderse 
en  rigor  y  en  con  a\„im  género  de  defensa,  que  destruya  la.  pre- 
I  L  •  t>~  tens,orl  del  actor;  y  a  esta  especie  de  defensa  11a- 
*  mamos  excepción.  Este  nombre  nació  sin  duda  de 
la  fórmula  ,  con  que  antiguamente  el  pretor  en- 
cargaba al  juez  ,  que  condenase  al  reo  al  pago  ó 
entrega  de  alguna  cosa  ,  poniendo  la  excepción  de 
si  hubiese  ya  satisfecho,  ú  otra  semejante.  De 
aquí  y  de  la  naturaleza  de  la  misma  cosa ,  por 
apoyarse  siempre  el  actor  en  regla  general,  de  la 
qual  no  hay  otro  escape  ,  que  el  de  alguna  excep- 
ción particular ,  proviene  este  nombre ,  de  que  usa- 
mos ,  para  significar  qualquiera  evasión  ,  razón 
ó  motivo  ,  que  se  pueda  alegar  por  parte  del  reo 
en  defensa  del  propio  derecho  ,  oponiéndose  á  la 
solicitud  del  actor  ,  y  rechazando  su  pretensión. 
Los  jurisconsultos  romanos  ,  quando  hablan  con 
todo  rigor  y  en  términos  facultativos  adelgazando 
esta  materia  para  varios  efectos  ,  que  pueden  se- 
guirse ,  solo  llaman  excepción  á  la  defensa  ,  que, 
suponiendo  en  pie  y  en  su  fuerza  la  obligación,  en 
que  se  funda  el  actor,  la  excluye  con  algún  color 
de  equidad  ,  como  quando  se  trata  de  alguna  obli- 
gación contraída  con  miedo  grande   y  capaz  de 
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perturbar  á  un  hombre  de  constancia  y  valor  :  en 
este  caso  los  jurisconsultos  romanos  tenían  por  vá- 
lida en  rigor  la  obligación  ,  pero  permitían  ,  que, 
quitados  después  los  efectos  ,  el  pretor  concediese 
excepción  por  una  razón  de  equidad  natural.  Esta 
y  otras  excepciones  de  esta  misma  naturaleza  son 
las  que  en  propiedad  y  sentido  legal  se  llaman 
tales,  §.  1.  Instit.  de  Except. ,  ley  2.  Dig.  del  mismo 
título  :  pero  no  solo  en  el  común  modo  de  hablar 
de  las  gentes,  sino  aun  de  los  mismos  jurisconsul- 
tos ,  y  señaladamente  en  el  foro,  se  da  el  nombre 
de  excepción  á  todo  lo  que  opone  el  reo  para  re- 
chazar la  pretensión  del  actor  :  y  en  este  mismo 
sentido  usaré  de  él  aquí. 

2     De  este  género  de  excepciones  unas  son  di-  Distinción  en- 
iatorias  y  otras    perentorias.   Excepciones   dilato-  tre    excepcio- 

rías  me  parece  ,  que  pueden  definirse  las  que  ,  sin  nes  dtíat0\ulS 
j  •     j   1  *    j     1  •  jt  '        . j         1   y  perentorias. 

destruir  del  todo  la  acción  ,  difieren  o  retardan  el  J  r 

efecto  de  ella  para  otro  tiempo  ,  lugar  ó  juicio, 
impidiendo  sa  ingreso  ó  prosecución,  como  por 
exemplo  la  de  declinación  de  fuero,  la  de  pleyto  pen- 
diente sobre  lo  demandado  en  otro  tribunal ,  la  da- 
plazo  concedido  ,  y  que  no  ha  espirado  todavía, 
para  la  paga ,  de  recusación  de  juez ,  de  defecto  en 
la  parte  para  presentarse  en  juicio  ,  de  excusión  del 
reo  principal  ,  y  de  otras  causas  semejantes  ,  §.  10. 
Inst.  de  Except.  Excepciones  perentorias  son  las  que 
no  solo  retardan  ,  sino  que  destruyen  y  matan, 
si  es  lícito  valemos  de  este  verbo  con  alusión  á  la 
etimología  de  la  misma  palabra  de  perentorias ,  la 
acción  propuesta,  como  la  paga,  la  novación,  la 
compensación  ,  la  aceptilacion  ,  la  concordia  ,  y 
por  fin  todos  los  modos  de  disolver  una  obligación, 
§.9.  Inst.  de  Exceptionibus  y  ley  3.  Dig.  eod.  En  los 
comentarios  al  título  de  Exceptionibus  de   la  Insti- 

Lí 
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tuta  civil ,  y  á  los  títulos  correspondientes  de!  Di- 
gesto ,  y  del  Código,  se  puede  ver  fácilmente  todo 
lo  perteneciente  á  esta  materia ,  cuyo  conocimien- 
to ,  por  lo  que  toca  al  modo  y  la  naturaleza  de  las 
excepciones  ,  es  mas  ,  que  de  derecho  público  ,  del 
privado  ,  y  del  interés  de  los  particulares.  La  ex- 
cepción dilatoria  ,  que   tiene  mas   íntima  relación 
con  el   derecho  público  ,  es   la   de  recusación   de 
juez,  con  que  puede  el  demandado  evitar  el  juicio 
á  que   se  le  llama  :  y  por   lo    mismo   me   parece, 
que  debe  contarse  entre  las  excepciones  dilatorias. 
Las  dilato-       3      Todas  estas  excepciones  dilatorias  suelen  pró- 
rias  se  pro-   ponerse  con  protesta  de  que  no  se  hace  uso  de  ellas 
ponen  conpro-  con  ánimo  de  contestar  el    pleyto,  ni  de    prorogar 

testa   de    no  ^  Jurisdicción  si  se  trata  de  la  declinatoria  de  fuero: 
contextar    el       J       ,        .  ,.  ,    .  T  ."      .        ,     . 

pkxto  y  Por  *°  mismo  se  ^lce  en  el  §•  x3-  Jllic-  CIV-    de  la 

Cur.  FU.  tium.  9. ,  que  al  oponer  excepciones  dilatorias 
es  útil  poner  la  cláusula  de  protesta  de  no  atribuir 
mas  jurisdicción  en  lo  que  se  tratare ,   de  la  que  de 
derecho  compete  al  magistrado,  á  quien  se  propone. 
Puede  hallarse  mas  doctrina  por  quien  la. quiera  en 
orden  á  excepciones  dilatorias  y  perentorias  en   el 
§.  1  3.  y  15.  del  Juic.  civ.  de  la  Curia  Filípica. 
La  recusaron       4     Supuesto  ya  lo  que  he  dicho  ,  que  la  recusa- 
de  juez  es  ex-  cion  de  juez  es  excepción  dilatoria ,  y  que  tiene  ella 
cepcion   ana-  rnas  inmediata  conexión  con  el  derecho  público, que 
toria  ;  y  tos   n¡ngUna  ¿Q  las  demás  ,  siendo  por  otra   parte    esta 
romanos    te-   mater¡a  ¿e  mucho  interés  para  los  litigantes,  es  pre- 
ntan    amplia      .       ,     ,  ,  j       n       -c  j 

libertad  para  cls0  liablar  UI1  Poco  de  elIa<  Es  cosa  muy  dura  >  y 
recusar  á  de  temibles  conseqüencias  el  haber  de  ser  el  reo 
qualquisra  juzgado  por  un. enemigo  suyo,  ó  por  personas  in- 
)ue%>  teresadas  en  condenarle. con  las  poderosas  pasiones 

de  interés,  amor,  odio,  avaricia  ú  otras  seme- 
jantes: también  es  duro  ,  aunque  no  tanto  ,  el  haber 
de  ser  juzgado  por  magistrado,  de  quien  desconfié 
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ó  tenga  rezelo  la  parte,  aunque  no  pueda  justifi- 
car causa  particular  y  legal  para  recusarle.  Por  esto 
los  romanos  dieron  en  esta  parte  mucha  libertad  á 
los  particulares.  Estos  no  podian  recusar  á  un  ma- 
gistrado ordinario:  pero,  como  el  magistrado  ordi- 
nario no  hacia  mas,  que  dar  las  fórmulas,  á  cuyo 
tenor  debían  decidir  las  causas  los  jueces ,  y  de  es- 
tos se  señalaban  cada  año  en  Roma  quatrocientos 
cincuenta  ,  de  los  quales  escogían  los  litigantes  los 
que  querían  conviniéndose  ambas  partes,  el  éxito 
de  las  causas  estaba  siempre  en  manos  de  personas 
de  su  mayor  satisfacción  ,  gloriándose  Tulio  en  la 
oración  pro  A  Clusntio  cap.  43.  ,  que  ningún  ciuda- 
dano romano  podia  ser  condenado  sino  por  per- 
sona elegida  de  su  acuerdo  y  voluntad. 

.     5      En  el  día  tenemos  en  esta  parte    algo   va-    Los   magis- 
ríado  el  derecho  antiguo  ó  modificado  con  los  lí-  traí*p.*    °.rdi- 
mites  ,  que  voy  á  explicar.  De  la  Curia  Filípica  li-  r-irJ0S  ae  E,ym 
bro  2.  Com.  ter.  cap.  1 5.  num.H.  y  del  Sr.  Elizondo  ^¡anlibremeii 
tom.  i.Práct.  univ.pag.  139.  parece,  que  por  dere-  te  Y:cu;ar. 
cho  de  Castilla   los   magistrados  ordinarios  pueden 
ser  recusados  voluntaría  y   libremente  sin  justifi- 
cación de  causa,  por  no  removérseles  del  todo  del 
conocimiento  ,  obligándoles  solamente   á   acompa- 
ñarse con  otro.  En  Cataluña  parece  ,  que  también 
se   recusaban  voluntariamente   muchos  jueces  con 
solo  juramento  de  la  parte:  y. con  carta  circular  de 
nuestra  Audiencia  de  3 1    de  diciembre  de   1748, 
dirigida  á  los  corregidores  de  la  provincia  ,  se  ad- 
virtió á  las  justicias  ,  que  no  debían  admitirse  re- 
cusaciones de  jueces  sin  previo  conocimiento  y  le- 
gítima justificación  de  causa. 

6     En  estos  últimos  tiempos  con  ley  general  á     -n        ,, 
todo  el  reyno  de  27  de   mayo  de  176o    se  mandó  ¿o7 dicha 
para   cortar  las    recusaciones  vagas ,  que  solo  se  libertad  a  la 
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recusación  de  permita  en  los  tribunales  de  los  magistrados  ordi- 
tres  asesores.    nar¡os  para  la  final  determinación  ó  artículos  de  la 
causa  á  cada  parte  la  recusación  de  tres  abogados 
asesores  ,  que  son  los  que  corresponden  á  los  jue- 
ces antiguamente  nombrados  por   los  magistrados 
romanos  ,  y  que   de  los  otros  asesores  de  la  resi- 
dencia del  juzgado  pueda  el  juez  nombrar  á  quien 
quisiere,  sin  que  se  permita  sobre  esto  embarazo 
ni  contestación. 
Todo  un  roa-        7      Para  recusar  á  los  ministros  de  audiencias  y 
gistrado  colé-  consejos  se  necesita   de    causa,   ley  1.  y  2.  tit.  10. 

giado  no  pue-  /^  2.Rec. :  en  los  nwn.  22.  y  siguientes  hasta  el  25. 
de    recusarse:   d{  ^  ^   de  {     Cur   R/>  §>        se  frata  de  fo 
tampoco  pue-  J  .  .  J    '.     .  ■    ,  .  r 

den  recusarse  nas  >  en  4ue  lncurren  los  4ue  sm  legitima  causa  pre- 
sin  causa  los  tenden  recusar  á  dichos  jueces.  Todo  un  cuerpo  no 
ministros  de  puede  ser  recusado  §.  7.  nwn.  1  3.  Juic.  civ.  Cur.  FU.  , 
audiencias.       siendo  de  esto  manifiesta  la  razón. 

8     Constando  por  lo  explicado  ya ,  y  por  la  evi- 
dencia de  la  cosa ,  que  con  legítima  causa  no  hay 
juez  que  no  pueda  ser  recusado,  es  preciso  detener- 
nos un  poco  en  la  averiguación  de  las  causas  apro- 
badas para  recusar  al  juez. 
En  general       9      Por  la  ley  16.  Cod.  de  ludíais  se  ve  autoriza- 
nte    recu-  da  por  derecho  romano  la  recusación  del  juez  siem- 
sarse  todojuez  pre  qUe  ¿  ¿ste  se  je  tenga  por  sospechoso.  Pero  no 
que  sea  sospe-  ve0  con  [eyes  part¡culares  del  mismo  derecho   civil 
t  °       especificados  los  motivos  de  sospecha,  hallando  que 

depende  esto  del  arbitrio  del  juez,  debiéndose  éste 
regular  con  una  atinada  combinación  de  circunstan- 
cias sobre  algunas  leyes  y  sobre  el  modo  común  de 
opinar  de  los  autores. 
Ejj  Cataluña  I0      Nosotros  tenemos  en  la  comt.  3.  de  Recus.de 

están  aprooa-    Jots  jut„es  generalmente  aprobadas  por  causas  de  re- 

íl'ií    f3*ir  can—  y      o       o  *  ■*■ 

/  cusacion  de  juez  las  que  lo  son  por  derecho  común : 

sas  tic  recusa-  j  t.  •*• 

cion   d'c  juez   Y  ¿e  tiempo  moderno  en  la  ord.  yj.  de  las  de  núes* 
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tra  Audiencia  se'  dispone ,  que  en  punto  de  recusa-  las  <iu2  1°  J0" 

ciones  se  ha  de  estar  á  las  leyes  municipales  y  á  la  Por     "ercc^° 

.     .  ...  J  común. 

practica  y  estilo  antiguo. 

ii      La  primera  causa  de  recusación  es  quando       E/   interés 

el  iuez  tiene  interés  en  el  pleyto,  como  consta  de  to-  es  títu'°  P"* 
i       i    '     i     i   i /->' j-       xr       •   •  •  j-    *       r a  recusar. 

do  el  titulo  del  Código  Ne  quis  in  sua  caussa  mdicet  y 

del  cap.  iH.  de  ludic. 

ii     De  este  principio  puede  haber  nacido  en  el  Sobre  si  el  ser 

sistema  del  gobierno  feudal  la  disputa  ,  de  si  el  se-  el  )v.z%  nom- 

ñor  jurisdiccional    puede  poner  demanda  ante  el  brado  por  el 

alcalde  ó   bayle,que  él   nombra,  contra  sus  safe»  5fnor    JurI5~ 

di              •-,.  dicciona:  vue- 
ltos en  causas  de  propio  ínteres:  por  una  parte  pa-  ,  *.¿ 
, .   ,                  i           •                 •                 i  de  s:r  moiltio 
rece ,  que  en  dicho  caso  lo  mismo  es  juzgar  el  al-  para  recusar. 

calde  nombrado   por  él ,  que  él  mismo ;  y  por  otra  %  en  causast 

parece ,  que  ,  por  ser  sospechoso  el  señor  jurisdic-  en  que  intere- 

cional,  no  lo  debe  ser  ,  no  concurriendo  otra    cir-  sa^  eí  mismo 

cunstancia ,  la  persona  ,  que  él  mismo  eligiere  para  íenor* 

la  universalidad  de  las  causas ,  que  se  ofrecen. 

13  En  Cataluña  está  recibido  y  apoyado  en  el 
usage  1.  de  Jurisdic.de  tots  jutges ,  que  no  sea  esta  jus- 
ta causa  de  recusación  en  pleyto  civil ,  sino  única- 
mente en  criminal  de  ofensa  del  mismo  señor,  cor- 
respondiendo entonces  á  la  Audiencia  el  conocer, 
Cáncer  de  Iurib.  castror.  num.  187.  hasta  el  202. :  el 
dueño  directo  nombra  también  en  Cataluña  juez 
para  conocer  y  decidir  en  quanto  á  las  causas  enfi- 
téuticas. 

14  La  segunda  causa  de  recusación  es  el  paren*  E¿  parentesco 
tesco  de  algún  litigante  con  el  juez  :  y  esta  debe  de?  del  \ue%  con 
ducirse  de  la  primera ,  no  pudiendo  dexar  de  consi-  algún  litigan- 
derarse,  que  interesa  el  juez  en  la  causa  de  su  pa-  te  también  es 
riente  por  el  estrecho  nudo ,  y  amor  de  los  que  es-  íusti\   causai 

tan  unidos  entre   sí  con  vínculo  de  sanare.   En  la  ^í*"6  ^rados 

1  r\-      j    r  '  •      •  °  .   edn    compre- 

ley  5.  Vig.  de  Iniur.  se  previene,  que  no  sea  juez  el   h:niie  porrje. 

que  tuviere  parentesco  de  consanguinidad  ó  aíini-  recbo  común. 
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dad  con  el  actor  ó  el  reo ,  comprehendiéndose  ex- 
presamente  en   esta  prohicicion  al  yerno-,  suegro, 
padrastro,  entenado,  y  sobrino:    pero  en  quanto  a 
los  demás  no  está  allí  expresamente  determinado  el 
grado ,  hasta  que  llega  la  disposición  prohibitiva  de 
la  ley  con  dicho  título;  y  hay  sobre  esto  muchísima 
N      variedad  de  opiniones,  según  parece  de  Fontanella 
en   la  decís.  11.   num.  6.  ,   extendiendo    algunos   la 
prohibición  hasta  el  décimo   grado  ,  y  limitándola 
otros  hasta  el  segundo  ,   quando  se  trata  de  con- 
sanguinidad. 
Poriel  de  Ca-       i  5     Según  el  mismo  autor  ib.  n.  9.  y  otros  de  esta 
taluña    liega  provincia    parece  estar  autorizado  con  muchas  de- 
al  quarto  gra-  cisiones    de  nuestra  Audiencia  el  aprobar  por  justa 

o   e consan-  Gausa   ¿e  recusación    la    consanguinidad   hasta   ei 
puinidJíi       y  .        „  .  «p       n    .  ,    . 

ai  primero  de   (luavt0  grado.   Quando   se  trata  de  afinidad  parece 
afinidad.  también  muy  recibido,  que  solo  la  del  primer  gra- 

do sea  causa  de  recusación  :    á  esto  inclina  Cancéc 
de  Arbitris  et  arbitratoribus  num.  55.:  pero  Fontane- 
lia  decís.  1 1.  al  fin  pretende  también  ampliarlo  has-» 
ta  el  quarío  grado  si  hay  circunstancias,  que  agra- 
ven la  sospecha,  fundándose  en   que   todo  esto  es 
arbitrario  ,  no  habiendo  leyes,  que   lo  determinen. 
Parece  que  hay  sobre  esto   variedad  de  decisiones 
de  la  Real  Audiencia. 
Sobre  si  la        J6     La  computación  de  grados  de  consanguini- 
computacion     dad  y  afinidad  debe  hacerse  en   esta  provincia  se- 
de grados  se  gUn  derecho  canónico   en  la  opinión  de  Fontanella 
ha   de    hacer  en  ja   ¿ec¡^  J2     y  en  }a  ¿e    Cáncer  de  Arbitris  et 

ford:rechoci-   AfbHratoribas  num.  55.:  pero  Xammár  átOffic.lud. 
vil  o  canónico  /        1  7  /        j   c      2 

enCataluña.  Part-  p-  <luaest-  l¿r-  num-  6o-  "a5ta  el  63-  defiende, 
que  también  en  esta  provincia  en  causas  de  recu- 
sación de  jueces ,  y  otra  qualquiera  ,  á  excepción 
de  las  de  matrimonio  y  beneficíales  ,  se  ha  de  se- 
guir >;el  modo  de  contarse  regularmente  los  grados 
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según  el  derecho  civil ':  cita  exemplar  de  nuestra 
Audiencia.  En  e¿to  hay  mucha  diferencia  ,  como 
es  notorio:  pueden  verse  en  dichos  autores  los  fun- 
damento» de  una  y  otra  sentencia ,  en  que  no  pue- 
do detenerme. 

17  Por  lo  que  foca  á  Castilla  y  otras  partes  En  Castilla 
hay  menos  duda  :  ó  parece,  qué  está  mas  recibido,  debe  hacerse 
que  deba  hacerse  la  computación  de  grados  por  í°rderecbocf- 
el  derecho  civil  ,  como  dice  XammAr  ,  y  consta  de 

algunos  autores  ,  que  éste  mismo  cita  ,  del  Phoenix 
itirisprudentiae  hispanae  ,  de  Galind  lib.  2.  tit.  1  .§.  1  8. 
y  de  Cevallos  Commun.  contra  commun,  quaest.  39^. 

18  Si  se  hubiese  de  -fundar  el  derecho  ert  la  Reparo  con- 
citada/^ 5.  de  bijuriis  bien  parece  ,  que  la'  justa  tra  la  doctru 
causa  de  recusación  no  debiera  entenderse  tifas* na  sentadaael 
allá  del   tercer  grado  civil  :   pues,  después  de  de-  derecho     co- 

cirse  en  la  ley  ,  que  es  justa  la   recusación  del  juez  !!um.'  ^  f,,ts " 

.  .    .  J      ^  ,  !         J  facción  a  el. 

siendo  sobrino  ,  que   esti  en    tercer    grado   según 

el  derecho  civil  ,  añade,  que  tampoco  ha  de  ser 
juez  el  que  esté  mas  cercano-  en  grado  de  consan- 
guinidad ,  ut  non  iudicet ,  qui  ei  ,  qui  agit ,  géner  ,  jo-* 
cer....  sobrinusve  est ,  propiusve  eorum  quemqaam  ea 
cognatione  ,  affinitateve  attlngat  :  pero  la  opinión  re-- 
ferida  num.  1  5.  estriva  en  otras  razones  ,  que  pue-- 
den  verse  en  los  citados  autores.  Por  derecho  real- 
no  hallo  decidida  la  duda. 

19  El  haber  sacado  al  litigante  de  pila  no  El  haber  sa~ 
es  motivo  para  recusación  en  la  causa  ,  en  que  in>  cado  á  alguno 
teresa  el  ahijado  ,  según  Cornada  eii-la  decis.  25S.  uc  P!M  no  es 
num.  31.,  en  donde -trae  una  declaración  de  esto  de  cau>u)>il'«re- 

á     i-        •      1  i  1         i        ,     ,        cusarte  si    es 

nuestra  Audiencia  de  13  de' septiembre  de  icio.-      :u,z 

20  La  sobrada   familiaridad  de   los  magistra- 
dos con  sus  subditos  está  generalmente  prohibida,  r    a  *°  T?'  f 
1               T-i-       j    ncr  .  .       jamiliaadai 
ley  19.  Dig.  de  Ofjic.   praes.,  y  mucho  mas  con  los  cmci  ntigan. 

litigantes  por  varias- leyes  ,   que  cita  Fontanella  en  te    es    justa 

TOMO  VI.  M 
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causipcirare-  la.  decís,  o.   nwn*  22.  y  23.,  y   por  la  cédula  de   28 
cusar  al  juez.  ¿e  jun;0   ¿e  1770,  expedida  para  cnancillerías    y 
audiencias,  prescindiendo  de. otra?  muchas:  de  ma- 
nera, que  el  juez,  que  no  cumpliere  en  esta  parte, 
dexándose    visitar,   acompañar  ,  convidar  y    obse- 
quiar con  excedo  de  algún  litigante  ,   se  hace  sos- 
pechoso ;  y  puede  recusarle  la  parte  según  el  mis- 
mo,autor  ibid. :   pero  esto  depende  del  arbitrio  del 
juez  1  atendidas   todas  las   circunstancias  y    calida- 
des de  las  personas. 
Nadie  puede        21      No  solo.se  tiene  por  justa  causa  de  recusa-*. 
ser  juez  en  la  c¡on  la  del  interés  propio  del  juez  ,  ó  de  sus  parien- 
causa  en  :\ue  ^  ^  amigos  ,.sino  también  la  de   haberse  apasio- 

lllzado.  $l  °  nado  5*  el  ?Ue  h:i  de  JUZ^ar  P°r  alguna  Parte  i  ó 
el  tener  motivo  ,  que  pueda  preocuparle  á  favor  de 

alguno  contra  otro.  Por  esto,  sin  entrar  en  lo  que 
corresponda  por  derecho  común  ,  en  el  qual  pa- 
rece >  que  todo  esto  es  arbitrario,  y  que  deben  en 
ello  pesarse  las  razones  de  los. autores,  y  mucho 
mas  la  práctica  constantemente  observada  en  Jos 
tribunales  ,  atendidas  nuestras  constituciones  4.  8.^ 
9.  de  Recusac.  de  tots  jutges  ,  la  ord.  1  2  1.  de  las  de 
nuestra  Audiencia  ,  y  la  ley  18.  tit.  5.  lib.  2.  Rec. ,  na- 
die puede  ser  juez  en  la  causa,  en  que  hubiere  sido 
abogado, 

22     Por  las  citadas  constituciones  nadie  puede  ser; 

su  ^adre^l  Iuez  en  *a  causa>  en  <lue  ^uere  ¿bogado  su  padre, 
otros  semejaü-  su  suegro ,  su  hijo  ,  su  yerno,  su  tio  ,  hermano  ó 
íes  lo  fueren,  cuñado  y  entendiéndose  por  cuñados  los  maridos 
de  dos  hermanas.  Caldero;  en,  la  decis.  69.  num.  24. 
dice  ,  que  estas  constituciones  son;de  estrecha  in- 
terpretación. En  efecto  la  causa  de  recusación  debe 
mirarse  como  odiosa ,  por  lo  que  suele  muchas  ve- 
ces interesarse  el  crédito  del  juez  ,  y  por  lo  que  I@ 
priva  de  la  libertad  y  derecho ,  que  tiene  para  co- 

.IV 
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nocer.  Por  esto  en  la  ley  39.  §.  7.  Dig.  de  Vrocur.  se 
dice,  que,  por  ser  causa  de  honor  la  de  recusación, 
se  necesita  de  especial  mandato  para  proponerla. 

23.    En  la  ley  33.  th.  16.  lib.  2.  Rec.  parece  tam-    ■ 
bien,  que  se  aprueba  por  justo  título  de  recusación 
el  querer  ser  alguno  juez  en  causa  ,  en  que  su  pa- 
dre, hijo,  yerno  ó  suegro  fuesen  abogados. 

24  No  solo  el  haber  sido  abogado  es  justa  cau-     _gn  a¡g.üms 

sa  para  recusar  por  lo  que  se  preocupa  el  ánimo  á  causas  el  ba- 

favor  de   la  parte,  que  se  defiende,  sino  también  ber  sido  juez 

el  haber  sido  juez  en  alguna  causa  de  gravedad,  en  €n      primera 

que  las  leyes  quieren  dar  á  las  partes  la  satisfacción,  *nstancui     es 

i  J        l  ,.7.  impedimento 

de  que  se  vean  sus  causas  diterentes  veces -y  por  ^  r        ,    _ 

?  1    r  para  serio  en 

distintos  jueces.  Por  esto,  según  el  auto  3.  ttt.  2o.¿*íra> 
lib.  4  Aut.  Aeord.  los  Señores  del  Consejó  ,  que  hubie- 
ren votado  los  pleytos  de  remita ,  esto  es  de  la  pose- 
sión, que  se  transfiere  por  derecho  en  las  sucesio-' 
nes  de  mayorazgo,,  no  pueden  votar  después  en  gra- 
do de  segunda  suplicación.  En  esto  deben  tenerse 
presentes  las  particulares  ordenanzas  de  cada  au-* 
diencia  ,  cnancillería-  y  consejo. 

25  Por  derecho  común  parece,  que  está  gene-  El  haber 
raímente  admitida  la  recusación  del  juez,  que  antes  declarado  el 
de  llegar  al  fallo  definitivo  ha  manifestado  su  áni-  Í"£Z5U  dnimo 

mo  ó  la  opinión,   que  forma  de  alguna  causa  pen-  es  aiSuuas v:~ 

dr*         '  c      1  1         •         .  ees  causa  pa- 

lente.  Creeré  que  se  runda  esto,  en  que  la  misma  / 

...  *  .  .  ~  ra  recusarle. 

precipitación  en  manifestarse  el  juez  por  alguno  de 

los  litigantes  es  prueba  de  preocupación  á  favor  de 
él,  y  de  que  sin  el  debido  examen  vá  á  juzgar  el  - 
pleyto:  pero  estoy  en  que  de  este  pretexto  de  recu- 
sación se  abusaba  en  tiempos  antiguos,  mucho  en 
nuestra  provincia  ,  y  que  esto  motivó  nuestra  cons- 
th.  11.  Je  Recus.  de  tots  jutges,  en  fuerza  de  la  qual 
pueden  los  Ministros  de  la  Real  Audiencia  ,  siem- 
pre que  fueren  instados  por  las  partes ,  libremente» 

M  2 
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y  sin  peligro  de  recusación  con  pretexto  de  haber 
declarado  su  animo,  decirles  loque  les  conviene  a  la 
dirección  de.  la  justicia. 
Por  la  ene-       26    La  enemistad  capital  ó  grave  tampoco  puede 
mistad    fue-    dudarse ,  que  sea  causa  justa  de  recusación. 
üereMsatse  el         2^      fuera  ¿e  estas  causas,  que  por  ley  ó  prácti- 
'  R.'rla  p-en"-  ca  inconcusa  están   aprobadas  como  justas  para  la 
vallen  urden   recusación  de  juez,  todas  las  demás  penderán  del  ar- 
á  las   dalias   bitrio  del  magistrado  según  la  complicación  de  eir- 
causas,  cunstancias  ,   que  pueden  hacer  variar  mucho  los 

casos ,  que  ocurran.  Puede   sobre  esto  dar  luz  to- 
do quanto  he  dicho  en  el  libro  1.  de  circunstancias, 
requisitos,  y  obligaciones  de  magistrados,  relato- 
res^ escribanos,  arbitros  y  otras  personas  semejan— 
tes,  porque  lo  que  se  halle  en  dichas  personas  con- 
tra lo  que  prescriben  las  leyes  puede  ser  justo  moti- 
vo en  muchísimos  casos. 
Renunciando    -    28      Lo  que  no  puede  pasarse  por  alto ,  habían- 
la parí/  pt^-  dose  generalmente  de  causas  de  reculación ,  es  que 
de  conocer  el  todas  las  leyes ,  que  las  aprueban,  se  dirigen  á  favo- 
yiet  en  qu*e     recer  ¿  ja  persona  particular,  en  quien  concurre  la 
concurra  caá-  r  .  .    ^ .       ..  , 

si  de  recusa-  causa  :  Por  consiguiente,  renunciando,  el  la  a  su  oe- 
cjmj>  recho,no  queda  estorbo,  para  que  pueda  conocer  el 

juez  ,  teniendo,  la  ley  ,  que  apruebe  una  causa  justa 
para- recusar  al  juez,  la  implícita  condicicn  jj  de  si 
la  parte  quiere  usar  de  ella  y  proponerla.  Así. lo  de- 
fiende Cáncer  de  Arbitris  r.um.  36. y  48*  ha¿ta  el  5  5. 
y  Fontanella  d¿cis.  10. 
Excepción  de        29     Este  modo  de  interpretar  no  parece  que  se 
dicha  regia,     compadezca  con  la    literal   disposición   de,  nuestra 
const.  9.  de  Recus.  d¿  tots  jutgesz  en  esta,  después  de' 
haberse  aprooado  por  justas  causas  de  recusación  las 
de  ser  el  juez  padre,  suegro,  tio ,  hermano,  ó  cu- 
íaio  del  abogado,  se  dice,  que  respecto  de  los  jue- 
ces, que  se  hallen  ¡en  dichai,  circunstancias,  no  es 
'  s 
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menester  recusación,  sino  que  ipso  iure-it  ipsa  consta 
ttitione  sean  habidos  por  recusados.  Cáncer  en  el  tí- 
tulo de  Arbitris  et  Arbitrar.,  en  donde    trata  de  es-» 
ta  materia,  no  veo  que  tropezase  en  esta  dificultad, 
que   no  pasó  por   alto   á  Fontanella.    Este    en   la 
decis.  10.  num.  17.  dice,  que  la  citada  comtitiicion  y 
otras  semejantes  han  de  entenderse ,  de  suerte  que 
el  juez  de  movimiento  propio  debe  en  dichas  cau- 
sas abstenerse  del  conocimiento  de  ellas  ;  pero  que 
si  las  partes  le  aprueban  puede   conocer  y  juzgar. 
Según  esto   parece  ,    que   para  los  que  pueden  re- 
cusarse según  dicha  constitución  y  otras  semejantes 
no  basta  la  tácita  aprobación ,  para  que  pueda  co- 
nocer  el  juez  ,  sino  .que  se  necesita  de  la  expresa, 
contra  lo  .que.  dice  el    mismo  autor  ibid.  num.  12.: 
por  lo  demás  que  puede  el  juez  en  semejantes  ca- 
sos conocer  con   consentimiento  de  las   partes    pa- 
rece evidente  ,  si  no  se  prescribe  por  Ja  ley  Ja  obíw 
gaoion  de  que    se   abstenga  el  juez ,  corno   forma, 
que  dicen,  ó    como  formalidad  precisa    del  .juicio: 
ni  de  otra  manera  puede  entenderse  ,  cómo  ó  á  qué 
fin  se  dirigirían  las  leyes,  que    prefixan  el  tiempo 
de  proponer  y  probar,  las  causas  de  recusación,  de 
lo  que  se  hablará  después.  ,  para  que  no  se  entien* 
da  haber  renunciado  la  parte  á  su  derecho. 
-  30     Qualquiera  causa  de  recusación  ha  de  pro-  Necesidad  ¿U 
ponerse  con  juramento  ,  de  que  no  se  hace  por  raa-  juramento  de 
ftcia,  Salazar  segunda  parte  del  Juicio  civil  pag.  183.  calumnia, 
y  184. 

31      Hasta  aquí  he  hablado  de  las  recusaciones  Con  mas faci* 
de  juez.  Las  mismas    razones  ,  que.  obligan  á  con-  Hdad  pueden 

cederla   recusación  de  iuez ,  proporcionan  también  rec"sarse    es' 
i        j  .,  .*  .       ,  crtl\;r.o:  y  re- 

ías de   escribano  y   relator  ,  siendo  en    esto   tanto   ,  a  ~r  .    J 

mas   indulgente    la  legislación,    quanto  son   muios 

autorizadas  dichas  perdonas  en  comparación  de  loi 


94  HB.  III.  TÍT.  II.  CAP.  IIII.  SEC.  I. 

magistrados.  Como  toda  la  fe  de  lo  que  ha  de  obrar 
en  autos  depende   de  los  escribanos  ,  y  es  mucho 
el  influxo  ,  que  pueden  tener  y  tienen  ellos  en  la 
substanciación  de  las  causas  ,  ya   sea   extendiendo 
las  declaraciones  de  los  testigos  ,  las  confesiones  y 
respuestas  de  las  partes  ,   los   autos  de  los  jueces, 
ya  conservando  la  memoria  de  todo  ,  es  justo ,  que- 
los  litigantes  no  tengan  ,  que  rezelar  en  esta  parte, 
y  que  padecer  desconfianza. 
Qué  escriba-       32     Por  estas  razones  han  dado  en  este  punto 
nos  ,  y  cómo  amplia  libertad  las  leyes.  Del  Juic.  civ.  Cur.  FU.  §.  7. 
í,u     "  rscu~  num.  Z2..  de  Salazar  en  la  segunda  parte  Juic.  ord. 
pag~  183.  ¡y  de  otros  prácticos  se  ve,  que  por  dere- 
cho de  Castilla  puede  qualquiera  recusar,  aunque 
no  tenga  causa  legal ,  á  qualquiera  escribano,  de- 
xándole  en  su  buena  fama,  crédito  y  opinión  ,  y  ju- 
rando no  hacerse  por  malicia  la  recusación ;  que  en 
este  caso  se  le  ha  de  dar  por  el  juez  de  la  causa 
acompañado ,  obrando  éste  á  costas  de  la  parte  re- 
cusante í  estas  no  se  pagan  quando  tiene  la  parte  cau- 
sa aprobada  por  las  leyes  relativas  á  recusación.  En 
Cataluña  también  con  solo  juramento  de  la  parte, 
que  tenga  por  sospechoso  al  escribano,  queda  éste 
recusado,  Cordada  decís  20.  num.  8.:  los  escribanos 
de  diligencias  pueden  recusarse  del  todo  sin  necesi- 
dad de  que  se  les  dé  acompañado.  En  nuestra  cons- 
tit.  32.  de  Notar,  está  mandado,  que  no  puedan  dar- 
se por  sospechosos  todos  los  escribanos  de  Cataluña 
para  la  presentación  de  testigos ,  y  que  solo  pueden 
recusarse  algunos  determinadamente ,  expresándo- 
se las  causas  de.   la  sospecha  y  prestándose  jura- 
mento de  no  recusarse  por  malicia 
Cómo  pueden        33    -El  relator  sin  causa  ninguna  puede  también 
recusarse    ios  ser  recusado  como  el  escribano ,  dándosele    acom- 
reíatores.         panado  á  costas  de  quien  le  recusa ,  como  se  puede 
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■ver  en  la  ley  18.  tit.  10.  Ub.  2.  Rec.y  en  el  num.  32. 

§.  7.  Jií/'e.  civ.  Cur.Fil.  En  este  §.  y  en  las  decís.  1.  y 

siguientes  hasta  la  31.  de  Fontanella  puede  verse 

todo  lo  que  ocurra  en  quanto  á  causas  de  recusación, 

de  que  se  trata  difusamente  en  dichos  lugares:  yo 

me  ciño  á  lo  mas  preciso  y  conducente. 

34     Falta  hablar  de  quien  debe  conocer  de  las      Quién  debe 

causas  de  recusación:  luego  se  tropieza  en  esto  con  conocer  de  la 

la  dificultad,  de  que  el  juez,  ante  quien  coresponde  recusl¡cl0n Por 
7  J.  Z%  ,  ■ r  derecho  roma  ■ 

comparecer  ,  esta  en   algún  modo  interesado  con-  nQ 

tra  la  parte  ,  que  le  recusa.  Por  derecho  civil  esta- 
ba prevenido  en  la  novela  86.  cap.  2.  ,  que  se  diese 
en  dicho  caso  al  magistrado  el  obispo  por  adjunto 
ó  acompañado,  á  fin  de  que  se  decidiese  con  el  pa- 
recer de  entrambos  ,  si  era  legal  la  causa  de  recu- 
sación ,  ó  se  terminase  el  asunto  con  amigable  con- 
venio :  pero  esto  ya  dice  Pérez  en  el  título  del  Có- 
digo de  ludíais  num.  24. ,  que  apenas  estaba  en  u¿o 
en  su.  tiempo. 

35      En  Cataluña  por  la  const.  i.y  10.  de  Recus.  Quien  por  de- 
de  tots  jutges  debe  la  parte  ,  prestado   primero  el  recbo  canóni- 
juramento  de  calumnia,  ó  de  que  no  se  hace  la  re-  co,deCastiua 
cusacion  con  malicia  ó  ánimo  de  calumniar,  propo-  ?  wtjnina- 
ner  la  causa  ó  las  causas  delante  del  mismo  juez, 
y  probarlas  delante  de  arbitros  elegidos  por  ambas 
partes,  que   lo  decidan,  tanto  si  se  trata  de  juez 
delegado,  como   de  ordinario:  este  modo  de  pro- 
ceder consta  de  Fontanella  decís.  2.  num.  15.  hasta 
el  20. ,  y  es  conforme  con  el  del  derecho  canónico: 
éste  en  realidad. dispone,  que  se  compelan  las  par- 
tes por  el  juez  recusado  ,  á  que   nombren   arbitros 
y  tercero  en  caso  de  discordia  ,  para  determinar 
sobre  la  causa  de  la   recusación  ,  á  excepción  de 
quando  se  trata  de  subdelegado  del  Sumo  Pontí- 
fice ,  que  entonces  el   delegado  es  el   que   ha  de 
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conocer  y-  determinar.    Esta    misma   doctrina    de 
derecho  canónico  se  trae  en  el  Juic.  civ.  de  la  Cur. 
FU. ■  ■%.  7.  num.  5.   hasta   el  icv:  y  esto   mismo  del. 
tenor  ,   con  que  allí  se  pone  ,  parece   que  será  la 
práctica  autorizada  en  Castilla:  pues  no  veo,  que 
se  hable  de  otra  disposición,  sino  en  quanto  á  seño- 
res de  consejos,  cnancillerías  y  audiencias,  de  cu- 
yas recusaciones  deben  conocer    los    demás  minis- 
tros,  que  no  se  recusen,  ley  1.  tit.  10.B.2.  Rec. : 
sobre  esta  materia  puede  verse  el  Juic.  civ.  de  la  Cu- 
ria FU.  §.  7.  num.  17.  hasta  el  20.  y  num.  26.  y  29. 
Recusado  el        36     Aprobada  la  causa  de  recusación  de  algún 
\ue-z.    regular  jaez    el   conocimiento  del  pleyto  ,  según  parece  de 
quién  debe  co-  Salazar  en  la  segunda  parte  de  su  Práctica  de  subs- 

■o.er      e     a  tanciarpleytos  pa?.  18  *.  V  1 84. ,  en  las  causas  civiles 
causa  por  de-   ,  j   1       •  • 

recho  de  Cas-  ser  mismo  juez  ,   que   se   recuso  ,   con 

tilla.  acompañado  ,  que  él  mismo  se  nombra  :  lo  propia 

se  dice  en  la  Curia    Filípica  Juic.  civ.  §.  7.  num.  12. 
citándose  la  ley  1.  y  2.  tit.  16.  lib.  4.  ita\ :    y  en  la 
¿ey  1.  tit.  16.  /¿¿.  4.  se  expresa  en   realidad  lo  refe- 
rido ,  y  que  en  quanto  á  causas  criminales  ,  como 
traen  también  los  citados  autores  ,  ha  de    conocer 
el  mismo  juez  recusado  con  otro  alcalde  ó  alcaldes 
si  los  hubiere  en  el  mismo  pueblo ;  que  no  habién- 
dole los  regidores   han   de  nombrar    dos  de  ellos 
por  acompañados;  que,  si  no  se  convinieren  sobre 
quiénes  han  de  ser  ,  se  echen  suertes  ;  y  que  ,  no 
habiendo  regidores  ,  el  juez   ha  de  elegir   quatro 
hombres  buenos  ,  y  de  estos  se  han  de   sacar  dos 
por  suerte  para  ser  acompañados  ,  conocer  y  de- 
cidir la  causa. 

37  Discordando  el  juez  recusado  y  acompa- 
ñado ó  acompañados  se  ha  de  ir  al  superior  en 
el  modo,  que  puede  verse  en  la  Cur.  Filip.  Juic.  civ. 
§.7.  num.  15.  y  ió. 
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38  En  Cataluña  conoce   el    que   en  ausencia»    quién  en  Ca- 
muerte  ó  impedimento  del  alcalde  ordinario  ú  otro  tliíl'na' 
juez  recusado  mandaría. 

39  En  los  tribunales  ,  en  que  sin  el  recusado    quién  en  tti* 

queda  número  competente  ,  como  en  las  audiencias,  tunales    cok- 

«i  •  í>  1  /  viudos. 

conocen  los  demás  ;  y  si  taita  numero  competente  5 

se  suple  por   los  que  entrarían  á  conocer   por  las 

respectivas    ordenanzas     en    casos    de     ausencia, 

muerte  y  otros  semejantes. 

40  Basta  ya  lo  dicho  para  entender  lo  que  es  De  la  rzcon- 

1  1        11  1  vención ,  y  de 

recusación  ,  las  lustas  causas  de  ella  ,  y  las  perso-  ,  ' J 

/,       J  1       t  1  -Ti  las  razones :en 

ñas,  que  deben  conocer   de  dicha  materia   y  del  me  se  funda. 

pleyto,  en  que  un  juez  esté  justamente  recusado. 
Debo  hablar  ahora  de  la  reconvención  ,  de  la  qual 
trataré  en  este  mismo  lugar  ,  porque  suele  y  cor- 
responde hacerse  en  el  mismo  tiempo  ,  en  que  se 
opone  la  recusación  con  las  demás  excepciones  di- 
latorias ,  ó  en  que  se  habrían  de  oponer  las  dilato* 
rias,  si  las  hubiese  ,  para  excusar  la  contestación  del 
pleyto  ,  conviene  á  saber  ,  quarido  se  presenta  el 
reo  demandado  por  el  orden  del  juicio,  que  voy 
siguiendo  desde  los  principios.  Sucede  frecuente- 
mente ,  que  el  reo  ,  aunque  esté  obligado  a  dar  al 
actor  alguna  cosa  ,  ó  á  hacerla  ,  es  acreedor  por 
otro  lado  contra  el  mismo  actor  :  y  es  justo  ,  que 
sobre  su  crédito  sea  oído  el  reo  en  semejante 
caso  ,  no  pareciendo  correspondiente  ,  que  el  ac- 
tor se  desdeñe  de  que  le  decida  su  causa  un  juez, 
á  quien  ha  elegido  él  mismo  contra  el  reo  :  así  se 
advierte  discretamente  en  la  ley  1 4.  Cod.  de  Sen- 
tent.  et  interloq.  omn.  iud.  ,  interesando  también 
en  esto  la  causa  pública  de  cortar  pleytos  ,  y  ace- 
lerar su  despacho  :  pues  ,  admitida  la  reconven- 
ción ,  con  un  mismo  proceso  se  terminan  dos 
ó  mas  pleytos,  según  fuere  el  número  de  las  re-» 
tomo  vi.  N 
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convenciones   del    reo  ó  reos  ,  que  las  opongan. 
La  reconven-       41      Este    derecho    de    reconvención    se    Jlama 
cion  se  llama  mutua   acción  en  la  ley  1 1.  §.  1.  Dig.  de  lurisdict., 
mutua  acción,  mutua  petición  ó  demanda  en  la  ley  1.  §.  ult.  Dig. 
de  Extraor.  cognit.  y  en  todo  el  título  de  las  Decre- 
tales de  Mutuis  petitionibus.  Y  no  tiene  duda ,  que, 
por  lo   que   mira   á  la    reconvención  ,  el  reo  es, 
se   vuelve  y  se  considera  actor  contra  su  mismo 
actor. 

-,.         •  M         42       Esta   reconvención   tiene    siempre   lugar, 
Tiene   siein-       ,~  ,       ,  .  .         .,.,.,    r  & 

pre  lugar  m¿-  menos  quando  el  juez  estuviere  inhibido  en  quanto 

nos  quando  es-  á  la  causa  de  reconvención  ,  ó  no  tuviere  jurisdic- 
tá  inhibido  el  cion  para  conocer  de  ella  ,  aunque  se  la  proroguen 
j«ez-  las  partes  ,  como  por  exemplo  ,  si  un  clérigo  actor 

en  juicio  civil  fuese   reconvenido  por  causa  de  de- 
recho de  patronazgo  ,  ú  otro  actor  en  causa  igual- 
mente civil  fuese  reconvenido  por  causa  de  matri- 
xnonio  en  quanto   sacramento  ,  y  en  otros  puntos 
semejantes  espirituales  ,   de  que   única  y  precisa- 
mente deba  conocer  el  juez  eclesiástico  por  dere- 
cho canónico  ,  concordato  ó  ley  del  reyno. 
T)e  la  re-         43       Algunos  quieren ,  que    ni  de  causa   civil 
convención  en  pueda  ser  reconvenido   el   eclesiástico  delante  del 
quanto  aecle-  ju£Z  seglar?  porque  no  puede  prorogarse  la  jurisdic- 
siasttcos.  cjon    ^   callsa  Je  ser  el  privilegio  del   fuero  propio 

concedido  á  favor  de  todo  el  estado  eclesiástico, 
y  no  de  la  persona  determinada ,  que  acudió  al 
juez.  Á  pesar  de  esto  es  muy  fundado  lo  contrario, 
porque  la  competencia  del  juez  en  fuerza  de  la 
reconvención  no  tanto  proviene  de  la  voluntad  de 
las  partes  ,  como  de  la  autoridad  de  las  leyes ,  que 
no  reprueban  en  ninguna  parte  la  reconvención 
del  clérigo  r  además ,  no  haciéndose  de  principal 
intento  la  reconvención  ,  sino  por  incidencia  ,  por 
equidad  y  utilidad  pública  ,  no  tanto  se  puede  de- 
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cir  ,  que  se  juzga  la  causa  contra  el  clérigo  ,  co- 
mo que  se  termina  la  primera  y  principal  causa, 
que  él  mismo  movió  contra  el  lego.  En  Cataluña, 
según  se  puede  ver  en  la  decisión  de  Cortiada  242. 
y  en  Cáncer  de  Reconvent.  num.  54.  hasta  el  ó  1 . ,  está 
declarado  varias  veces  por  el  Canciller  de  Compe- 
tencias ,  que  tiene  lugar  esta  reconvención  del  ecle- 
siástico en  juzgado  seglar.  En  dicha  decisión  se  vé, 
que  en  Castilla  y  en  otros  muchos  reynos  está  au- 
torizada la  misma  práctica. 

44     En  general  también   deben   ponerse   otras  Causas  torivi- 
excepciones  de  la  regla  de  reconvención :  no  se  da  legiadas  ,    en 
lugar  á  ella  en  algunas  causas  ,  que  por  necesitar  1ue  "°    tlzns 
de  una  celeridad  particular  en  ciertos  asuntos  exí-     &ar        re~ 
gen,  que,  desentendiéndose  el  juez  de  reconvencio- 
nes ,  se  ocupe  únicamente  con  el  objeto  principal 
del  actor  ,  como  quando  se  trata  de  despojo  ,  y  ha 
-de  restituirse  con  la  autoridad  de  las  leyes  el  des- 
pojado en   su  posesión  ante  todas  cosas,  cap.  7.  de 
Restit.  spoliat. ,  y  en  las  causas  executivas  ,  de  que  se 
tratará   después ,   Cáncer  de  Reconv.  num.  40.  hasta 
el  45.  En  el  §.  15.   num.  9.  del  Juic.  civ.  de  la  Curia 
Filtp.  ,  citándose  la  ley  4.  glos.  8.  parí.  3.,  se  dice, 
que  tampoco  tiene  lugar  la  reconvención  en  casos 
de  hurto  ,  daño  ó  injuria  ,  aunque  se  proponga  la 
acción   civilmente  ,  y  que  no  hay  reconvención  de 
reconvención  ,  porque   esto  seria  proceder  al   in- 
finito. 

45      El  tratar  de  estas  excepciones  es  de  derecho    Autores  que 
privado  y  del  ínteres  particular,  con  cuya  noticia  tratan  ^e  ^ 
deberá  el  juez  conocer  la  naturaleza  de  la  reconven-  reconveuClon' 
cion ,   su  valor  y  efecto ,   así    como  con  él  mismo 
debe  saber  la  naturaleza  ,  el  valor  y  efecto  de   las 
acciones  ,  no  siendo  propiamente  la  reconvención, 
sino  una  mutua  ó  recíproca  demanda  del  reo  como 

N  2 
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queda  advertido.   Cortiada  en  dicha  decisión  trae 
mucha's  ampliaciones  y  limitaciones  de  la  regla  de 
recovencion  :   también  trae  Cáncer  en  el   título  de 
Reconventione ,   con  cuya  luz,  y  la.de   los   comen- 
tadores   del   derecho    civil ,   y   señaladamente    de 
las   Decretales    al    título    de    Mutuis    petitionibus, 
puede   fácilmente   saberse  quanto   hay   sobre   este 
asunto. 
I)c  la  réplica       4-6     En  nombre  de  réplica  se  entiende  lo  que  el 
y  duplica.        actor  opone  á  las  excepciones,  á  la  contestación ,  re- 
convención, y  á  qualquier  especie  de  defensa,  de 
que  se  hubiere  valido  el  reo  respondiendo  á  la  de- 
manda del  actor:  duplica  es  lo  que  reciprocamente 
opone  el  reo  á  la  réplica  del  actor:  y  esto  es  lo  que 
comunmente  se  concede  á  actor  y  reo  en  qualquiera 
pleyto,  pareciendo  necesario  para  ser  oidas  las  par- 
tes ,  que  se  les  dé  lugar  para  exponer  su  respectiva 
solicitud  y  derecho  en  el  modo  referido. 

■kt    r,.  i.,.-        4-7      En  causa  de  suplicación  dice  Paz  tom.    i. 
■No  las  hay        ^/  c 

en  causas  de  p^rt-  o.  cap.  2.  num.  6.,  que  no  hay  replica  y  au« 

supiicacton,      plica. 

SECCIÓN    II. 


Ve!  tiempo ,  en  que  se  "han  de  oponer  las  excepciones ,  la 
contestación ,   reconvención  ,    réplica  y    duplica  ,  pre- 
sentándose los  instrumentos ,  en  que  se  fundan 
las  partes. 

T 

Liis  ex&pcio'      i    JLias  excepciones  dilatorias  deben  proponerse 

ncs  dilatorias  ¿ntes  ¿e}  ¡ngres0  del  pleyto  ,  ó  de  la  contestación; 

deben  jropo-  .  /f      últ.  Cod.de  Except. ,  menos  quando  se  a& 

ncrsc  antes  del      J .r       .    J  .   .  l  *  ,. 

inerven     dsl  í]u,ere  después  noticia:  pues  en  este  caso,  mediante 

pleyto.  el  juramento  que  de  nuevo  las  supo  la  parte  ,  si  le 
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ha  de  resultar  grave  daño  de  no  conocerse  de  ellas, 
se  pueden  oponer  después ,  Curia  Filípica  ]uic.  civ. 
§.  13.  num.  6.  Como  el  efecto  de  estas  excepciones 
es  impedir  el  ingreso  del  pleyto  la  parte  ó  el  abo- 
gado ha  de  ser  advertido  en  oponer  las  excepciones 
dilatorias  ,  hablando  de  modo  ,  que  no  parezca  con- 
testación :  por  esto  se  suelen  oponer  las  recusa- 
ciones y  excepciones  dilatorias,  expresándose  que 
se  hace  la  solicitud  sin  ánimo  de  contestar  el 
pleyto. 

2  Por  derecho  de  Castilla  las  excepciones  dila-  Término  faro 
torias  se  han  de  oponer  por  el  reo  dentro  de  nueve  opor.ev  las  ex- 
dias,  contados  desde  el  fin  del  termino  de  la  carta  cepetones   dt- 

de  emplazamiento  ,  ley  1.  tit.  5.  lib.  4.  fac. ,  Cur.  FiL  latoyu,s  ^  ¿>c" 
,  .       f     .  /tni-1-  reniortas     en 

Jmc.  civ.  %  13.  num.  6.  De  la   misma  ley   primera  Caúlla 

consta,  que  el  reo  tiene  término  de  otros  veinte 
dias  ,  que  corren  después  de  los  nueve  ,  que  se  dan 
para  la  contestación  y  excepciones  dilatorias,  á  fin 
de  oponer  y  alegar  en  dicho  término  todas  las  otras 
y  qualesquier  excepciones  y  defensiones  perento- 
rias, y  perjudiciales  de  qualquiera  calidad  que  sean. 
Después  pueden  también  oponerse  con  juramento, 
de  que  de  nuevo  vinieron  á  noticia  del  que  las  po- 
ne ,  Cur.  FU.  Juic.  civ.  §.15.  num.  3.  Del  término, 
que  se  da  para  probar,  se  hablará  después  :  ahora 
solo  se  trata  de  proponer. 

3      En  Cataluña  deben  proponerse  las  excepcio-    Bel  término 
nes  dilatorias  en  el  término  de  ocho  dias  desde  la  pan»    oponer 
notificación   de    la  demanda  :    la    dificultad    está  ías   exepcio- 
quando  empieza  á  correr  dicho  término  ,  ó  quando  Sjt     ^í? 
se  entiende  notificada  la  demanda  para  dicho  efeó-  £':     d,J  .,?,' 
to:  pues  en  el  emplazamiento  ,  con  el  qual  se  pue- 
de decir  notificada  la  demanda  por  incluirse  en  él 
quando  se  libra  despacho,  se  suelen  conceder  diez 
dias  para  presentarse  en  juicio  la  parte  deman- 


I O  2         LIB.  ITT.  TIT.  II.  CAP.  IIII.  SEC.  II. 

dada.  Atendido  el  tenor  de  las  constituciones  2.  de 
Donar,  libel.  ó  dem.  y  i.  de  Excepcions ,  siendo  am- 
bas de  un  capítulo  de  cortes  de  1493  ,  y  atendido 
lo  que  dicen   sobre  esto  Fontanella  de  Pact.  nupt. 
claus.  3.  glos.  3.  n.  57.   y  Ripoll  Var.  Resol,  cap.  4. 
ntim.  34.  vers.  Respondeo,  parece  que  pasado  el  tér- 
mino del  emplazamiento  ,  dentro  del   qual  ha  de 
comparecer  el  demandado  ,  tiene  el  actor  seis  dias 
para  presentar  el  documento  ,  con  que  justifique  la 
notificación  del  emplazamiento  al  reo  ,  y  que  des- 
pués de  dichos  seis  dias  quando  presenta  el  actor 
dicho   documento   empieza  á  correr  el  término  de 
los  ocho    para  oponer   las  excepciones  ,  que  im- 
piden el. ingreso  del  pleyto.  Así  también  he  visto, 
que  opinaba  en  un  alegato  D.  N.  Aparici,  abogado 
que  fué ,  y  oidor  de  los  mas  doctos ,  que  ha  habido 
en   la  Audiencia   de  Cataluña  con  particular  co- 
nocimiento y   práctica   del   derecho  de  esta  pro- 
vincia. 
"Del  término  .    4      Por  la  const.  2.  de  Recusado  de  tots  jutges  las 
para  oponer  la  causas  de  recusación  de  los  jueces  de  la  audiencia 
recusación  en  SQ  jjan  ¿e  eXp0lier  dentro  de  tres  dias  ,   contados 
Cataluña.  -,      ,        ,  ¡      <  -*->  n 

desde  el  en  que  se  presento  el  reo.  rontanella  en 

la  decis.   20.  dice ,  que  siempre   se    ha   entendido, 

que  no  corren  dichos  tres   dias  sino  desde  el  dia, 

en  que  realmente  compareció  ,  y  no  de  él  en  que 

pudo  comparecer. 

Dsl  término        5      La  contestación  por  derecho  de  Castilla  en 

para  la  con-  ja  ¡gy  Im  t¡t   4.  y  la  1.  tit.  5.  lib.  4.  Rec.  debe  hacerse 

textacton     en  en.ej  t¿rm¡n0  ¿e  \os  mismos  nueve  dias,  dados  para 

Castilla  y  Ca-  ,  .  ...  _     .  /->  ..  1    <- 

taluña.  oponerlas  excepciones  dilatorias,   y   en  Cataluña 

también  en  los  ocho  dias  ,  que  se  dan  para  las  mis- 
mas dilatorias  ,  constit.  1.  deDilacions,  Cáncer  de 
Litis  contest.  num.  11.:  pues  de  estos  lugares  cons- 
ta ,  que  no  compareciendo  el  reo  dentro  de  los 
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ocho  días  se  tiene  el  pleyto  por  contestado ,  siendo 
esto  mismo  prueba,  de  que  se  da  aquel  término  para 
la  contestación:  pero  es  digno  de  advertirse  lo  que 
dice  Cáncer  de  Reconvertí,  num.  6. ,  que  ,  quando  se 
opone  excepción  dilatoria ,  el  tiempo  para  oponer 
la  reconvención  ,  el  qual  ,  como  luego  veremos  ,  es 
el  mismo  término  de  las  dilatorias  ,  no  corre  sino 
desde  el  tiempo  ,  en  que  quede  decidido  el  punto 
de  la  excepción  dilatoria :  y  esto ,  que  en  realidad 
es  justísimo  ,  parece  que  no  puede  dexar  de  tener 
lugar  en  la  contestación,  y  que  el  tiempo  para  ésta 
concedido  no  corre  hasta  que  está  decidido  el  pun- 
to de  las  dilatorias  ,  si  con  estas  se  ha  impedido  el 
ingreso  del  pleyto. 

6  En  orden  ai  tiempo,  en  que  debe  hacerse  la  Dudas  sobre 
reconvención,  se  disputa  bastante  ,  queriendo  al-  quando  se  de- 
srunos  ,  que  debe  oponerse  antes  de  la  contesta-  bc  °?one\  ia 
cion,  otros  inmediatamente  después,  y  otros  en  qual- 
quiera  parte  del  juicio.  Cortiada  en  la  decís.  242.  ha» 
bla  de  esta  materia  ,  y  en  el  num.  19.  hasta  el  25. 
dice  ,  que  debe  distinguirse  reconvención  propia  é 
impropia;  que  la  segunda  es  quando  se  propone 
después  de  la  contestación  en  qualquiera  parte  del 
juicio,  suponiendo  que  puede  hacerse  esto  en  toda 
reconvención,  y  citando  á  favor  de  esto  mismo  mu-, 
chos  autores  ;  y  que  la  primera  ó  la  propia  recon- 
vención es  quando  se  propone  dentro  del  térmi- 
no ,  que  tiene  para  ello  prefinido  el  derecho.  Aña- 
de ,  que  el  efecto  de  ía  reconvención  propia  es  el 
de  obligar  al  juez  á  decidir  en  un  minino  tiempo 
y  con  una  misma  sentencia  de  la  acción  y  de  la 
reconvención,  y  que  la  impropia  solo  tiene  el  efec- 
to de  prorogar  la  jurisdicción  del  juez  contra  el 
actor  reconvenido  ,  sin  quedar  obligación  de  de- 
cidir de  la  reconvención  en  la  sentencia.   En  las 


na. 
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reconvenciones,  que  tienen  fuerza  de  excepción  pe- 
rentoria por  destruir  la  acción ,  parece  claro,  que 
debe  hacerse  mérito  de  ellas  en  la  sentencia  ,  con 
tal  que   se   hayan   opuesto   y    probado   oportuna- 
mente en  qualquiera  parte  del  juicio. 
Tiempo  en  que       7.    Por  derecho   de  Castilla   debe   oponerse  la 
debe  oponerse  reconvención  en  el  término  de.  los  veinte  dias  pre- 
líi   reconven-  fixado  para  las  excepciones   perentorias , /ey  1.  f/-. 

II       C  t  l  '  ÍU^'  $'   ^'  4"  ^ec' '  ^ur'       '  ■Jl"c'   CIV'  §' l  ¿'  num-  7- 1 
Cortiada  decís.  242.  num.  18.  En  Cataluña  se  ha  de 

oponer  en  los  ocho  dias  de  las  excepciones  dilato- 
rias ,  comtit.  1.  de.Excepcions :   pero  se   ha  de  tener 
presente  Jo  que  se  ha  dicho  de  Cáncer  ,  que  ,  si  se 
hace  uso  de  las  excepciones  dilatorias  ,  hasta  ha- 
berse decidido  sobre  ellas   no  corre  el  tiempo  de 
la  reconvención. 
Del  término       8     En  orden  al  término  de  réplica   y  duplica, 
para  la  répli-  por  lo  que  toca  á  Castilla  se  ha   de  tener  presente 
ca  y  duplica  [0  qUe  se  ¿{CQ  en  {a  Qír>  -p¡l.  Juic.  civ.  §.  15.  n.  10., 
en  Lasttlla.      y  ^ue  esJ.¿  jJjen  nter£L{  en  la  ¡ey  2.  tit.  5.  lib.  4.  Rec. , 
que  de  las  excepciones  puestas  por  el  reo  se  ha  de 
dar  traslado  al  actor,  el    qual  tiene  desde  que  le 
son  notificadas  seis  dias  de  término  para  respon- 
der á  ellas  ,  y  si  se  opuso  reconvención  tiene  nue- 
ve ,  y  que  de  lo  que  respondiere  y  replicare  el  ac- 
tor se  ha  de  dar  traslado  al  reo,  el  qual  tiene  otros 
seis  dias  desde  el  tiempo  de  notificársele  la  réplica 
para  responder  á  ella.   Con  esto   el  tiempo  de   la 
réplica  es  de  seis   ó    nueve  dias  respective  con  la 
distinción  expresada  de  casos  ,  y  de  otros  seis  el  de 
la  duplica. 
D:  lo  mismo       o     En  quanto  á  derecho  de  Cataluña   el  actor, 
en  quanto   á  después  de  haber  respondido  el  reo  ,  ó  de  haberse 
Cataluña.     .  verificado  su   rebeldía  por  no  parecer  en   el  tér- 
mino señalado ,  dentro  4e  los  ocho  dias  siguientes 
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ha  de  presentar  su  interrogatorio  ,  ó  los  artículos, 
que  quiere  probar  ,  constit.  i.de  Dilacions  ,  y  en 
los  seis  dias  inmediatos  ha  de  responder  el  reo, 
ibid.  Desde  el  dia  ,  en  que  el  actor  ha  presentado 
los  artículos  ,  tiene  el  reo  treinta  días  para  formar 
también  su  interrogatorio  ó  sus  artículos,  tanto  de 
lo  relativo  á  la  reconvención,  como  á  quaiquiera 
género  de  excepciones  ,  y  el  actor  debe  responder 
en  ocho  dias  ,  pasados  los  quales  corre  el  término 
de  tres  meses,  dándose  al  actor  y  reo  cinco  dias 
para  las  antepreguntas  ó  repreguntas  ,  de  que  se 
hablará  después  >  antes  de  empezar  á  correr  dicho 
término  de  prueba  ,  const.  i.  y  3.  ibid. 

10  En  lo  que  suele  y  ha  de  tenerse  particular  El  principal 
cuidado  es  en  el  término  de  las  dilatorias  :  por  lo-  cul^do  dibc 
que  toca  á  todo  lo  demás ,  como  una  vez  admitido  tcne''SCC0H  ^s 
el  pleyto  se  ha  de  hacer  mérito  de  todo  ,  y  es  tan  ,  ^ 
privilegiada  la  prueba,  o  con  titulo  de  nueva  emer- 
gencia ,  ó  de  nueva  noticia  ,  ó  de  estar  implícito 
ya  lo  que  quiere  específicamente  probarse  en  la  ge- 
neralidad de  la  contestación  ,  reconvención  ó  ex- 
cepciones ,  y  por  lo  que  sobre  esto  se  irá  dicien- 
do en  los  capítulos  ,  que  se  siguen,  especialmente 
en  los  de  los  términos  de  prueba  ,  rara  es  ó  nin- 
guna la  cosa  conducente  á  las  partes ,  que  no  pue- 
da proponerse  y  probarse  ;  y  la  regla  general  es, 
que  las  excepciones  perentorias  pueden  oponerse 
hasta  el  fin  del  juicio,  ley  últ.  tit.  3.  parí.  5.  Con  to- 
do esto  se  ha  de  entender  sin  perjuicio  de  lo  hasta 
aquí  dicho  :  y  para  cada  una  de  las  excepciones, 
de  que  se  ha  hablado  con  distinción  ,  se  han  de 
atender  los  términos  explicados,  ya  por  ser  los  mas 
oportunos  y  determinados  por  las  leyes  para  dicho 
fin  ,  y  ya  también  porque,  si  quiere  usar  de  su  de- 
recho  el  colitigante  ,  puede  la  parte  quedar  bur- 

TOMO  VI.  O 
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lada  ,  sin  poder  probar  después  lo  que  no  ha  pro- 
puesto ,  ó  puede  suscitarse  sobre  esto  dificultad. 
Los  iocwnen-        1 1      Los  instrumentos  ,  en  que  se  funda  la  de- 
tos  f  en  ausse  manda  ,  deben  presentarse  con  ella,  y  los  que  fun-. 
fúndanlos  es-  ¿an  ias   excepciones,  la   contestación,  reconven- 

crttos ,    e  en  c¡on     réplica  y  duplica  en  su  término  respectivo, 
con  ellos  pre-  3    r  J  .     r  ,  f 

sentarse  ?  no  después  >  sino  con  juramento  de  que  antes  no 

tuvo  noticia  la  parte  ,  ó  no  pudo  conseguirlos :  en 
este  caso  pueden  presentarse  ,  aunque  sea  después 
de  la  conclusión  en  causa  ,  dándose  siempre  trasla- 
do y  término  de  prueba ,  si  se  redarguyen  de  fal* 
so  ,  para  probar  la  falsedad  ó  legitimidad  ,  ley  i. 
y  2.  tit.  5.  lib.  4.  Rec. ,  Cur.  FU.  Juic.  civ.  §.  1 6.  n.  3  a. : 
pero  en  el  dia  ya  veremos  en  el  cap.  7.  sec.  3. ,  que 
hasta  la  conclusión  en  causa  se  pueden  presentar 
instrumentos. 
Naclis  (lehe  1  2  Por  derecho  de  Cataluña ,  si  en  la  demanda 
por  lo  gzmral  se  ha  hecho  mención  de  algún  instrumento,  puede 
obligarse  á  ser  obligado  el  demandante  á  presentarle  por  el 
us age  ítem  -próvida  5.  de  Testimonis ,  Cáncer  de  Ins- 
trum.  edit.  num.  20.  21.  y  24. ,  bien  que  esto  tiene 
sus  limitaciones  :  y  suele  pedirse  por  las  partes  in- 
teresadas ,  que  se  presenten  dichos  documentos, 
con  protesta  de  no  entenderse  por  esto  ,  que  los 
aprueban.  Por  lo  demás  la  regla  general  es  ,  que 
á  nadie  se  le  obliga  á  manifestar  sus  títulos  ,  á  ex- 
cepción de  quando  ocurre  algún  motivo  particular 
ó  peligro  de  ocultación. 


dar  armas  á 
su  contrario. 
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J)el  modo  ,  con  que  se  ha  de  formar  el  interrogatorio  t 
vara  recibirte  á  prueba  ,  de  las  repreguntas  ó  antepre- 
guntas ,  y  de  las  respuestas  personales, 

i  JHlasta  aquí  sabemos  lo  que  es  demanda  ,  con-  Del  mr«rr«* 
testación  ,  excepciones  y  reconvención  con  las  ré-  &atori0- 
plicas  ,  y  el  tiempo  ,  en  que  debe  proponerse  cada 
uno  de  los  derechos  indicados,  que  tuvieren  res- 
pectivamente las  partes.  Fenecidos  los  términos,  de 
que  se  ha  hablado  en  la  sección  antecedente ,  tie- 
nen derecho  las  partes  para  instar  ,  que  sea  la 
causa  recibida  á  prueba  ,  empezando  á  correr  el 
término  de  ella.  Al  hallarse  en  esto  suelen  las  par» 
tes  dividir  todas  las  cosas,  sobre  que  han  de  pre- 
sentar sus  probanzas,  en  artículos  ó  capítulos.  Estos 
en  la  ley  i.  y  4.  tit.  7.  lib.  4.  Rec.  se  llaman  posicio- 
nes, en  la  ley  6.  tit.  10.  lib.  2.  y  en  la  4.  tit.  7.  lib.  4. 
Rec.  preguntas  ,  porque  con  ellos  se  pregunta  á  los' 
testigos,  y  en  la  ley  24.  tit.  16.  lib.  2.  Rec.  artículos. 
De  esta  última  ley  consta  ,  que  el  escrito,  en  que 
está  la  serie  de  las  posiciones,  preguntas  ó  artículos, 
se  llama  interrogatorio.  En  Cataluña  corrientemente 
se  llaman  capítulos  ó  artículos. 

2      La  formación  de  estos  artículos  ó  preguntas,    Cuidado  que 
que  con  uno  de  estos  dos  nombres  los  llamaré  siem-  debe  tenerse  en 
pre,  es  uno  de  los  puntos,  en  que  se  ha  de  esmerar  JonTUlrss   *J* 
mas  la  habilidad  de  las  partes  y  de  los  abogados,  es-  i""'&un  as  "* 
tudiándose  bien  las  reglas  de  jurisprudencia  ,  y  las 
excepciones  y  requisitos ,  para  proporcionar  la  justi- 
ficación y  prueba  de  ellas  ,  sin  la  qual  no  se  hace  na- 
da ,  y  todo  es  vano   declamar  ,  hojarasca  y  pala- 

O2 
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bras  ,  que  se  las  lleva  el  ayre  ,  sin  que  muevan  ,  ni 
impelan  al  juez:  se  necesita  tener  bien  estudiada  la 
materia,  y  una  exacta  dialéctica  para  conocer  todas 
las  proposiciones  ó  hechos,  que  deben  justificarse  ,  y 
estar  bien  en  que  el  juez  debe  juzgar  por  lo»  autos* 
y  que  lo  que  no  consta  de  ellos ,  por  mas  sabido  y 
cierto  que  sea,  de  nada  sirve.  A  algunos  les  cues- 
ta mucho  en  el  principio  de  ejercitarse  en  su  profe- 
sión el  entrar  en  esto,  y  el  desprenderse  de  las  no- 
ticias privadas  ,  que  tiene  el  magistrado  con  inde- 
pendiencia  del  proceso.  Al  hablar  de  los  abogados 
ya  hemos  visto  en  el  num.  18.  la  importancia  de 
esto. 

Las  pregw-        3      Los  artículos  deben  ser  breves  y  expeditos, 

tas  deb:n  ser  para  ^ue  no  se  etireden  los  testigos  en  la  declara- 
ra v:s ,  expe-  cÍQn  confun¿.¡etl¿0  unas  COsas  con  otras :  y  quanto 

ait.is  ,  y  con  . 

un  orden  na-   mas  separados  y  concisos  sean  tanto  proporcionan 

tural.  mejor  el  fin.   También  es  conveniente,  que  se  pon- 

gan con  orden  natural  y  cronológico  de  hechos  para 
la  declaración  de  los  testigos  ,  que  ha  de  hacerse 
muchas  veces  sobre  una  pregunta  con  referencia  á 
otra ,  1§  que  ya  se  previene  en  el  mismo  interrogato- 
rio, citándose  en  este  caso  la  anterior,  y  previnién- 
dose que  se  lea  al  testigo.  Suele  también  en  las  pre- 
guntas seguirse  el  orden  de  poner  primero  el  dere- 
cho activo,  que  dicen ,  esto  es  el  que  tiene  el  actor, 
como  por  exemplo  ,  que  Pedro  tenia  y  poseia  una 
casa  5  que  éste  instituyó  heredero  á  Pablo ;  que  Pe- 
dro murió;  que  Pablo  aceptó  y  adió  la  herencia;  y 
después  el  derecho  pasivo,  que  llaman,  esto  es  la 
posesión  ó  quasi  del  reo,  contra  quien  se  dirige  la 
acción. 
D^en  ceñirse  4  Deben  también  los  artículos  ceñirse  al  punto 
al  punto ds  la  determinado  de  la  causa,  estando  generalmente  re- 
causa.  cibido,  el  que  no  se  admitan  artículos  vagos ,  Fonta- 
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nella  decís.  374.:  nuestra  constitución  1  2.  de  Dilaciom 
dice,  que  no  se  admitan  artículos,  con  los  quales 
se  diga  generalmente,  que  la  cosa,  de  que  se  trata, 
pertenece  al  litigante  por  sus  justos  y  legítimos  títu- 
los, sino  que  en  especie  ó  en  individuo  claramente 
se  exprese  el  título,  la  causa,  y  razón  particular,  y 
por  qué  actos ,  contratos ,  ó  sucesión  pretenden  per- 
tenecerles  dicha  cosa.  Por  esto  nuestra  Audiencia 
ha  reprobado  varias  veces  la  generalidad,  con  que 
algunos  cautelosamente  ponían  en  los  artículos :  di- 
gan los  testigos  lo  que  sienten.  Esto  según  Fontanella 
decís.  374.  se  hace,  para  no  quitar  al  contrario  la  \ 
libertad  de  hacer  las  antepreguntas  ó  repreguntas 
á  los  testigos ,  de  que  se  hablará  después ,  ni  la  de 
probar  lo  contrario  de  lo  que  cautelosamente  quiere 
justificar  el  litigante  disimulándolo  y  encubriéndolo 
en  la  generalidad,  para  que  se  pase  á  la  parte  con- 
traria el  término  de  prueba  sin  advertir  lo  que  po- 
dría probar  en  contra.  La  naturaleza  del  juicio  exi- 
ge ,  que  se  evite  toda  especie  de  cautelas  ,  y  que 
puedan  ser  oidos  sobretodo  Jos  litigantes,  dándo- 
seles facultad  de  probar  quanto  sea  y  juzguen  con* 
ducente. 

5  Tampoco  pueden  ser  impertinentes  las  pre-  No  deben  ser 
guntas ,  que  presenten  las  partes ,  no  siendo  justo  impertinentes. 
que  se  causen  gastos,  ni  se  ocupe  el  tribunal  y  sus 
dependientes  en  justificación  de  cosas  ,  que  para  na- 
da sirven.  En  la  ley  4.  tit.  6.  lib.  4.  Rcc.  se  manda, 
que  no  pueda  recibirse  probanza  de  las  cosas,  que 
probadas  no  pueden  aprovechar:  esto  se  ha  de  en- 
tender quando  son  manifiestamente  impertinentes 
los  artículos :  en  caso  de  dudarse  de  algunos ,  si  son 
o  no  conducentes,  vagos,  calumniosos  ó  idénticos 
ó  contrarios  á  lo  declarado,  suscitándose  sobre 
esto  artículo  de  previo  pronunciamiento  ,  suele  de- 
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clarar  el   juez,  que  se  reciban    á  prueba  salvo  el 
derecho  por  los  que  fueren  impertinentes,  reserván- 
dose el  conocimiento  de  esto  para  la  sentencia  de- 
finitiva. Como  son  tantas  las  miras  ,  á  que  puede 
dirigirse   la  probanza  de   los   artículos    en   algún 
pleyto  ,   no  es   fácil   algunas  veces  declarar  ,  que 
no  conducen  para  el  punto  del  litigio.  La  prueba 
por  otra  parte  es  muy  privilegiada,  y  debe  faci- 
litarse, para  que  por  falta  de  averiguación  y  jus- 
tificación   de   hechos  no  quede   perdido  y   malo- 
grado el  derecho  de  las  partes.  A  la  que  se  opone 
á  la  prueba    no  se  le  perjudica  no  haciéndose   mé- 
rito en  la  definitiva  de  la  probanza  de  las  pregun- 
tas ,  si  no  son  conducentes.   En  los  tribunales  rea- 
les de  Castilla  no  se  da  traslado  del  interrogatorio, 
como  luego  se  dirá  :  y  por  lo  mismo  no  se  suscitan 
artículos  de  previo  pronunciamiento   en  quanto  á 
permitirse  ó  negarse  la  prueba  de  algunas  pregun- 
tas :  todas  se  admiten  á  prueba  salvo  ture  impertí— 
ncnúiim  :  pero  tal   podria  ser  la  falta  de  conducen- 
cia ,  calumnia  ú  otro  defecto  ,  que  el  juez  de  oficio 
no  debiera  admitirlos, 
tií  idénticas       ^     Tampoco   pueden  ser  los  artículos  ,  aunque 
ni  contrarias  sean  de   segunda  y  tercera  instancia  ,  idénticos  ó 
con  las  que  se  contrarios  á  otros  artículos  ,  sobre  que  ya   se  hu- 
hubieren  pre    biesen  presentado  testigos  y  publicado  sus  declara- 
tendido    pro-  c¡oaes#  Así  está  generalmente  mandado   en  todas 
con  te)tl~  partes  ,  y. con   pena  de  veinte  y  cinco  libras  cara- 
lanas  en  la  ordenanza  332.  de  las  de   nuestra  Au- 
diencia. También   está  prohibido  lo  mismo  en  la 
ley  24.  tit.  1  ó.  /.  2.  Rec,  en  la  20.  tit.  22.  lib.  2.  y  en 
la  4.  tit.  9.  lib.  4.  Rec.  Esto   se  manda  por  el  temor 
de  sobornos ,  de  que  se  hablará  después  al  tratar  de 
la  publicación  de  testigos.  Si  en  los  artículos  se  ci- 
tan algunos  instrumentos  no  puede  admitirse  por 
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el  escribano  el  interrogatorio ,   sin  que  se  le  den 
los  que  cita  la  parte. 

7  Formado  el  interrogatorio  con  arreglo  á  los  Cómo  se  reci- 
principios  establecidos  queda  por  ver,  cómo  y  be  la  causa  á 
quándo  se  presenta,  y  como  se  solicita  el  término  prueba  en  Ca- 
de   prueba   para  justificar   las   preguntas  ,  distin-  taluna f orina- 

.  r ,      .     r  .     .  F     °  j  ,  do  el  tnterrO' 

guiendo  tiempos  y  provincias,  y  empezando  por  la  2l}{ono 

nuestra.  Concluidos  los  términos  de  contestación, 
excepciones,  reconvención,  réplica  y  duplica  pre* 
sentan  en  Cataluña  las  partes  ,  ó  alguna  de  ellas 
los  artículos  ,  en  que  fundan  su  derecho  ,  tarítcl 
en  lo  relativo  á  instrumentos  ,  cómo  en  lo  perte- 
neciente á  hecho  ,  que  deba  probarse  por  testigos, 
y  al  fin  ,  expresando  ser  verdadero  todo  lo  que  se 
dice  en  ellos,  piden  que  se  inserten  en  autos  lo* 
iastrumentos  ;  que  se  tengan  por  presentados  ó 
producidos,  ó  por  reproducidos  los  que  se  hayan 
presentado  antes;  que  sean  recibidos  á  prueba  di-, 
chos  artículos ,  y  á  este  fin  concedida  una  dilación 
común  á  las  partes  para  probar.  El  juez  provee 
en  conformidad  á  lo  que  piden  las  partes  ,  man- 
dando correr  la  dilación  ó  término,  y  que  se  dé 
traslado.  Si  alguno  de  los  litigantes  se  opone  á  la 
prueba  por  ser  los  artículos  impertinentes  ó  inju- 
riosos ó  vagos  ,  ó  por  otro  motivo,  declara  el  juez 
este  incidente. Desdé  esta  declaración,  ó  quando  no 
hay  contradicción  desde  fenecido  el  término  ordi- 
nario del  traslado  ,  y  de  los  días  que  se  dan  para 
las  repreguntas  ,  de  que  se  hablará  luego ,  empieza 
á  correr  el  término  de  la  prueba. 

8  Quando  los  testigos,  que  lian  de  presentar- 
se ,  están  fuera  del  lugar  del  tribunal  ,  las  partes 
suelen  pedir  ,  que  se  expidan  letras  mandatorias, 
si  se  han  de  dirigir  á  magistrado  dependiente  del 
juez  de  la  causa,  y  requisitorias  si  al  independien* 
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te  ,  y  plica  que  llaman  ,  esto  es  un  despacho  con 
pliego  cerrado  y  sellado  y  con  sobreescrito  de 
dirección  á  todas  y  qualesquier  justicias  á  que  fuere 
presentado  ,  comprehendiéndose  dentro  de  él  las 
preguntas  y  repreguntas  correspondientes  ,  para 
que  el  juez  ,  á  quien,  se-  présente  dicho  pliego  ,  le 
abra  y  proceda  ,  como  ya  se  le  previene  en  las  le- 
tras ,  á  tomar  las  declaraciones  á  los  testigos,  que 
se  le  presenten  citados  por  la  parte  interesada,  ha-* 
ciéudoseles  las  .preguntas  y  repreguntas  en  el  mo- 
do ,  que  corresponde  ,  y  explicaré  luego.  Al  mismo 
tiempo  piden  ,  que  no  corra  el  término  de  prueba, 
sino  desde  el  tiempo;  de  la  abertura  de  id  plica:  y 
e»n  estos  mismos  términos  se  suele  conceder  por  el 
juez.  Esta,,  es   la.    práctica  de  Cataluña. 

~,  n       ,0     En  Castilla  fenecidos  los  términos  de  con- 

como en  Las-   x     y   ..—<  ^  _ 

tilh  ,  y  dife-  testación  ,   excepciones  ,   reconvención  ,    replica  y 
rencii  de  uno  duplica,  la  parte,  que  quiere  instar  el   curso    del 
á  otro  dcr?-  pleyto  ,   pide   que  sea  la  causa  recibida  á  prueba: 
cho  enquanto  y  así -lo  decreta  el  juez -por.  el;  término  correspon- 
á  ^T  ° a°i  diente  ,  oído ■-,  en  caso  que  haya  oposición  ,  lo  que. 
interro°ata-     en  contra  se  oponga.  Hasta  aquí  es  igual  subs  tan- 
rio,  cíal mente  la  práctica  :  pero  es  diferente  en  lo  que 
voy  á  explicar  respecto   de    nuestra  provincia  ,  y 
respecto  de  lo  que  se  hacia  en  Castilla  en  tiempos 
antiguos,  y  de  lo  que  parece  á  algunos  de  los  mis. 
mos  autores  castellanos  ,  que  debe  practicarse.  En 
Cataluña  es  claro  con  lo  dicho  ,  que   de  las   pre- 
guntas ,  en  que  va  á  hacer  probanza  la  parte ,  se 
da  noticia  al  colitigante  mediante  la  notificación: 
pero  en  Castilla  no  se  da  noticia  ó  traslado:  y  esto 
mismo   viene   á  inferirse  ,  aunque  no  se   diga  ex- 
presamente, de  lo  que   dice  Martinez  Lib.  de  jttec. 
tom.  2.  cap.  6.  num.  44. ,  explicando  el  modo ,  cort 
que  se  presenta  el  interrogatorio.  Lo  mismo  con- 
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firma  fo  que  se  lee  en  el  tom.  1 .  part.  1.  temp.  8.  de 
la  Práctica  dé  Paz :  en  donde  en  el  num.  94.  se  dice.} 
que  en  su  tiempo  ya  había  prevalecido. el  estiloy 
de  que  en  los  tribunales  seculares  no  se  daba  tras- 
lado del  interrogatorio  de  preguntas.  Con  todo  allí 
mismo  dice,  que  se  ha  de  atender  el  estilo  de  los 
juzgados  ,  y  que  en  el  del  Obispado  de  Salamanca 
en  unas  causas  se  daba  ,  y  en  otras  se  dexaba  de 
dar.  En  el  mismo  lugar  expresa  el  citado  autor, 
que  por  derecho  corresponde  darse.  Esto  también 
se  lee  en  la  Cur.  FU.  Juic.  civ.  §:  17,  num.  9.  en  los 
términos  siguientes  :  De  las  preguntas ,  que  da  la 
parte  para  preguntar  y  examinar  sus  testigos,  de  de- 
recho se  debe  dar  copia  y  traslado  á  la  parte  contra- 
ria ,  para  que  dé  preguntas  ,  por  donde  sean  repre- 
guntados ,  para  que  mejor  den  razón  de  sus  dichos ,  y 
se  averigüe  la  verdad:  luego  refiere  ,  que  Paz  dice, 
que  esto  mas  se  practica  en  el  foro  eclesiástico, 
que  en  el  secular,  y  añade:  aunque  también  se  prac- 
tica en  el  secular  por  haber  la  misma  justa  razón. 
En  el  tom.  1.  de  la  Práctica  Universal  del  Sr.Elizon- 
do  pag.  123.'  impreso  en  1783  se  lee  formulario 
de  interrogatorio  de  preguntas  ,  como  formado  por 
la  parte  contraría  de  la  que  presenta  el  interroga- 
torio de  preguntas  ,  sobre  que  funda  su  derecho, 
y  se  supone,  que  á  los  testigos,  después  de  haber 
declarado  sobre  alguna  pregunta  ,  se  hs  repre- 
gunta. • 

10  De  todo  lo  dicho  parece  deberse  inferir, 
que  aun  en  Castilla  según  algunos  autores  de  aquel 
reyno  se  tiene  por  correspondiente  á  derecho, 
que  se  dé  traslado  de  los  artículos  ó  preguntas, 
que  se  presentan  para  hacer  probanza  ;  y  que  en 
todos^fiempos  y  aun  en  los'  'nuestros -se  ha  acos- 
tumbrado dar,  y  se  da  dicho  traslado  en  algunos 

TOMO  VI.  P 
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tribunales  !  por  lo- que  parece  del  Sr.  Elizondo:  es- 
toy bien  informado  que  la' práctica  del  día  es  de 
darse  solamente  en  los  tribunales  eclesiásticos. 
Raxonis  juri-  M  La  parte  ,  contra  quien  se  presentan  tes- 
áreas,  en  que  tigos<,  parece  tener  libertad  por  derecho  comuri 
se  funda  el  je  formar  antepreguntas  ó  repreguntas:*  esto  es, 
traslado  del  c¡ertils  preguntas  ,  que  deben  hacerse,-  at  testigo 
interrógate-     ,  .  j  j     i         •  L       i  ^  v 

t>ira  las  antes  de    su  declaración  sobre  la  pregunta,   para 

repreguntas  ó  9uya>  probanza5  le  presenta  el  colitigante!  Este  mé- 
antepregun-  todo  parece  del  cap.  2.  dg  Testibus  in6.  que  era  cor- 
ííjí.  riente  en  el  -siglo  trece  :   y  por  otra  parte  parece 

conforme  al  estilo  de  los  romanos  ,  como  se  dirá 
luego.  Las  indicadas  antepreguntas  ó  repreguntas 
son  unas  redes  ó  lazos  para  coger  á  los  testigos, 
que  sin  el  debido  conocimiento  de  las  cosas  se 
arrojan  á  declarar  qualquier  hecho ,  ó  el  contenido 
en  alguna  pregunta,. por  soborno  de  la  parte,  que 
le  presenta.  Trátase  por  exemplo,  de  que  Pedro 
posee  una.  casa  en  la  calle  de  San  Pablo  de  Barce- 
lona ,  ó  de  que  en  quanto  á  ella  se  hizo  algún  con- 
trato ó  cosa  semejante ,  cuya  averiguación  conduce 
para  el  fin  de  la  causa.  Francisco  >  contra  quien 
s,e  dirige  la  prueba  de  que  el  testigo,  que  va  á 
presentarse  ,  vio  lo  que  se  dice  en  la  pregunta^ 
pide,  que  antes  de  declarar  sobre  lo  referido  el 
testigo  sea  preguntado  y  diga ,  sí  sabe  por  donde 
se  sale  y  entra  en  la  calle.de  San  Pablo  de  Barce-» 
lona  ,  ó  quál  sea  su  situación  ,  expresando  *  que. 
si  dice  saberlo,  lo.  individualize  :  dícese  también 
por  exemplo  en  una  pregunta,  que  Pedro  está  en 
ja  posesión  inmemorial  de  dicha  casa  :  pide  Fran-r 
cisco,  que  antes xie. leérsele  al  testigo  dicho  artí- 
culo, se  le  pregunte-,  quáles.sean  los  requisitos  de 
la.(posesion;  innaemorial  ,  añadiendo  que  si,  los-  sa- 
ber los'  individúe ;   y  que,  si  dice  que  no,  no  sea; 
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mas  preguntado.  Si  el  testigo  ignora  ía  entrada 
y  salida  de  la  calle  de  San  Pablo  ó  su  situación 
queda  prendido  en  ia  red  :  porque  mal  .podrá  con- 
vencer al  juez  su  declaración,  deque  vio  poseer 
á  Pedro  la  casa  en  la  calle  de  San  Pablo  de  Ba|> 
celona  ,  si  ignoraba  el  sitio.  Si  tampoco  sabe  el 
testigo  ,  que  ios  requisitos  de  la  posesión  inmemo- 
rial son  quatro ,  ni  en  qué  consisten  ,  poca  ó  nin- 
guna fe. puede  hacer  su  declaración  ,  por  quedar 
averiguado  ,  que  es  de  un  hombre  ,  que  declara  y 
jura  á  voluntad  de  la  parte  lo  que  no  entiende. 
Estos  dos  exemplos  bastan  para  entender  el. arti- 
ficio ,  que  cabe  en  esta  parte  contra  los  que  &in 
el  debido  miramiento,  con  malicia  ó  criminal  con- 
descendencia se  precipitan  á  declarar  lo.  que  no 
saben  con  gravísimos  perjuicios  de  las  partes. 

1  2  Los  testigos  parece  ,  que  según  las  leyes.  Razón  bhtó- 
antiguas  de  Roma  declaraban  ante  el  juez  con  li-  rIC0(  ^cí  £stií0 
bertad  en  los  interesados  de  preguntarles  y  recon-  >os  roma' 
venirles  sobre  lo  mismo  ,  que  declaraban:  así  ve- 
remos ,  que  se  hacia  al  hablar  de  las  causas  crimi- 
nales, y  consta  de  Brisonio  Select.antiquit.  lib.  2.  c«- 
plt.  1.  Lo  propio  se  ha  practicado  en  todos  tiem- 
pos ,  y  se  estila  en  los  nuestros  en  muchas  nacio- 
nes :  una  pregunta ,  ó  reconvención  hecha  de  un 
modo  semejante  delante  del  juez,  podia  cortar  á 
un  falsario  ,  ó  influir  mucho  en  que  quedase  pa-> 
tente  y  notoria  su  falsedad.  Si  el  estilo  de  estos 
tiempos  ha  introducido  ,  que  casi  nunca  declaren 
los  testigos  en  presencia  del  juez  y  de  la  partea 
contra  quien  se  presentan  ,  si  en  el  dia  son  tantas  6 
mayores,  que  en  otros  tiempos,  las  quejas  y  des- 
confianza de  los  testigos  ,  parece  ahora  mas  que 
nunca  justa  y  útil  la  libertad  de  hacer  siquiera 
por  medio  del  escribano  alguna- antepregunta  ,  en 

P  % 
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donde  esté  autorizada  esta  práctica  ,  conservando 
ella  la  antigua  de  los  romanos  ,  y  la  moderna  de 
muchas  naciones  ,  y  siendo  un  modo  natural  de 
presentar  los  testigos  en  juicio  ,  esto  es  en  presen- 
cia ó  con  intervención  de  la  parte  contraria. 

13      En  Cataluña  suelen   las  preguntas  referi- 
das llamarse  por  algunos  antepreguntas   con   rela- 
ción al  tiempo  de  antes  de  declarar  el  testigo  so- 
bre la  pregunta ,  que  se  le  ha  de  hacer.  Los  auto- 
ies<  castellanos   veo  ,   que   las  llaman  repreguntas: 
esto  parece  ,  que  será  con  alusión,  á  que  después 
de  haberse  hecho  al  testigo  la  pregunta  presentada 
por  la  parte  que  le  presenta  ,  se  le  repregunta  á 
instancia  de  la  contraria  ,  si  en  realidad  se  hace  la 
pregunta  después  de   la  declaración   sobre  el   ar- 
tículo ,  como  parece  que  prueba  ó  supone  el  lugar 
citado  del  Sr.  Elizondo  :  pero  tampoco  parece,  que 
haya  repugnancia,  en  que  se  hagan  antes  las  pre- 
guntas ,  y  que  se  llamen  repreguntas  con  referen- 
cia al  tiempo  ,  que   se   presentan   por  las  partes, 
como  que  los  artículos  ,  que  se  presentan  primero 
por  un  litigante,  se  llaman  preguntas  ,  y  las  que 
solicita  la  parte  contraria   segundas  preguntas  ,  ó 
presentadas  en  segundo  lugar  ;  y  recayendo  sobre 
las    primeras   se  llaman  repreguntas  ,  sin   podér- 
seles dar  el  nombre  simple  de  preguntas  .,  para  no 
confundirse  con  las  primeras  :  no  admiraré  que  de 
este  modo  se  hiciesen  antiguamente  ,  y  se  les  lla- 
mase repreguntas  en  este  sentido.   Pero  de  algunos 
autores  parece  ,  que  antes   y  después  de  declarar 
k>s  testigos  sobre  la  pregunta  eran  preguntados,  y 
que  con  esto  habia  antepreguntas  y  repreguntas.;! 
Utilidades  de        14     Supuesto   todo  lo  dicho  parece  conforme  á 
dichas  rc]>re~  derecho,  que  en  donde  hay  costumbre  se  dé  trasla- 
gunítw.  ¿0  ^e  jos  artículos  ,  sobre  que  cada  parte  quiere 
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presentar  probanza,  y  que  tiene  este  estilo  tes  utili-, 
dudes  siguientes.  En  primer  lugar,,  no  dañarse  tras- 
lado de  dichos  artículos  ,  no  puede  fácilmente- Já 
-parte  contraria  formar  las  repreguntas,  que  es  un 
medio  excelente  para,  descubrir,  la  malicia  ,  igno- 
rancia y  falsedad  de  los  testigos,  y  para  que,  co- 
mo se  dice  en'  laíjwr.  Filjp.,  sé  avtrigiae  la  verdad. 
En  segundo  lugar,  pare.ee  ju^tQ  ,  que  sepan  mutua 
y.  recíprocamente':- las,  partes  lo  que  quieren  pro*- 
bar  en  tiempo  oportuno  ,  para  pertrechar.se  la  una 
contra  la  otra. con  todo  géne.ro  de  defensa  ,  que  le 
da  la  causa  y  su  derecho.  Pretende  el  actor  por 
«templo  el  dominio  de  una  casa  por  varios  títulos, 
proponiendo  expresamente  la  acción  ex  en>ptc\n.  la. 
demanda  ,  y  dex.mdose  caer  en  la  misma  ,  ó  en 
otro  escrito  alguna  generalidad  eu-quamoa  otros 
títulos;  presenta  en  el  término  de  >pu"iba  utl  ar- 
tículo de  prescripción  para  probarla  por  medio  de 
testigos:  si  Ja  otra  parte  no  riene  noticia  de  esto 
iio  puede  presentar  artículo  de  los  años  de  guerra, 
peste  ,  menor  edad  ,  matrimonio  respecto  á  la  m  ri- 
ge r  ,  y  otras  cofas  semejarites  ,  que  destruirían  del 
todo  el  título  de  la  prescripción.  Fácilmente  pue- 
den figurarse  otros  muchos  lances  semejantes  :  y, 
aunque  es  cierto.,  que  ios  artículos  ó  preguntas, 
que  presenta  la  parte  ,  han  de  ser  conformes  y  ar- 
regladas, al  tenor  de  la  demanda  ,  contestación  ó 
excepciones  respectivamente  propuestas  ,  parece 
que  fácilmente  pueden  ofrecerse  muchas  disputas 
sobre  si  son  6  no  conformes  ,  y  que  ,  si  se  excede 
la  parte  ,  no  habiendo  traslado  no  es  posible  ó  fá- 
cil el   precaverse. 

i  5  En  tercero  lugar  ,  sentado  que  los  artículos 
no  p'jeden  ser  generales  ,  ni  vagos  ,  ni  incondu- 
centes, ni  calumniosos  ,  ni  contrarios,  ni  idénticos 


i  1 8     lib.  mi  -itfr.cir.  gap.  nir.'Síc.  nr. 

con  h$¿  «júé  ya'se  -han.'  probado  con  testigos  ,  cu- 
yas declaraciones  >se  hayan  publicado  ,  parece  que 
¡las  partes  han  de  ser  oídas  sobre  esto  en  tiempo 
oportuno  :  y  esto  no  puede  ser  sirio  .mediante  -trasi- 
jado ó  conocimiento  de  ios  mismos  artículos  ,  que 
va  á  probar  el  colitigante. 

16  Otra  ventaja  hay  en  esto  ,  y  es  la  de  po- 
derse fácilmente. ahorrar  gastos,  á  las  partes.  Puede 
y  suele  qualqtrieraolíitigante  efllsu  demanda  ó  eit-i 
cepcion  hacer  mérito  de  todo^ios  títulos  y  que  tiene 
robustos  y  débiles  fi  puede 'después-,,  viendo  que  no 
podrá  lograr  probanza  plena ,  ó  que  ha  de  quedar 
destruida  la  que  pretendiere  hacer ,  abandonar,  el 
uso  del  derecho  de  la  prueba  en  qaanto  á  alguna 
parte:  en  este  caso  y  sí  el  colitigante  ve  esto  mismo 
con  los  artículos  que  ha  formado  ,  no  ha  de  pre- 
sentar probanza  ninguna  de  las  excepciones  y  he» 
chos  antes  indicados :  ignorándolo  ha  de  gastar  su* 
perfluamente  en  poner  artículos  ,  y  en  presentar 
testigos  para  su  justificación.  Muchos  casos  pueden 
discurrirse,  en  que  ha  de  ser  mucho  mayor  el 
ahorro  de  gastos  en  los  respectivamente  inte-* 
resados. 
Utilidades  de  I7  -^a  práctica  contraria  de  los  tribunales 
la  práctica  reales  de  Castilla  tiene  también  sus  utilidades. 
contraria.  Rara  es  la  vez  ,  que  en  los  tribunales  ,  sean  los 
que  fueren  ,  se  deseche  la  prueba  de  alguna  pre- 
gunta por  impertinente  ,  acostumbrando  siempre 
mandarse  en  el  modo  ,  que  se  ha  dicho  en  el  n.  5. 
y  reservándose  para  el  tiempo  de  la  sentencia  de- 
finitiva el  examen  ,  de  si  la  pregunta  eso  no  im- 
pertinente :  tampoco  es  freqüente  el  caso  de  ca- 
lumnia en  causa  civil  :  por  otra  parte  el  juez  de 
oficio  ,  si  hay  preguntas  calumniosas ,  idénticas  ó 
contrarias  á  lo  declarado  ya  por  testigos ,  ó  no  con- 
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formes  con  la  demanda  y  excepciones  opuestas,, 
puede  de  oficio  ó  por  mejor  decir! debe  impedir  la 
prueba  :  por  fin  evita  dicha  práctica  muchos  artí- 
culos de  previo  pronunciamiento  ,  con  que  se  pro- 
curamaliciosamente  entorpecer-  el  curso  de  la  ad- 
ministración de  justicia, 

1 8  EL  tiempo  ,  que  se  da  en  Cataluña  para  Término  que 
formar  las  repreguntas  ,  e.s  el  de  cinco  dias  desde  se  da  en  Ca- 
el'  traslado,  ó  notificación: de  artículos ,  comsit.  i.  taluña  para 
y  z.  de  Dilacions  r  teniendo'  la  parte  ..coa  i  los  tres  repregun- 
oei  traslada  ponía  oposición. ,  i  que  puede'  hacer-  ^  ¿  tta.¿am 
se  á  que  se  reciba  i  prueba  alguno  de  los  artícu-  ¿Q  ¿t  CtiaSt 
los -\  odio  dias^De  estas  repreguntas  por  ningún  mo- 
tivo se  ha  de  dar,  ni  se  ha  dado  jamas  trasladó  en 

ningún  tribunal ,  como  .se  puede  ver  en  Paz  en  el 
tom.  r.  part.  i.  temp-.  8.  num.  94..y^en  la  Cur.  Til. 
Juic.  civ.  $'.  17.  man.  9.  Da  otro  modo  podría  Ja  par- 
te ,  contra  cuyos  testigos  rse  arman  los  lazos  de  las 
repreguntas,  eludir  el  fin  de  ellas,  instruyendo  á  los 
que  han  de  -declarar:  y  por  esto  mismo, se  suele  exi* 
gir  ei  jurameiito  de  no  .re  vedar  los  testigos  lo  que  se 
les  repregunte:  y  esta  es  una  de  las  muchas  «cosas, 
en  que  han  de  guardar  el.  mayor  secreto,  los  escri- 
banos. 

19  El  interrogatorio,  ó  Ja. serie  de, artículos  ó  MoJoconqut 
preguntas  y  en  Castilla  ,  según  dice  Martínez  Lib.  se    extunícn 
de  juéc.  torrui.  £#/*.  6.  nw^i  se  o  hacej , .  expresándose  las  p«gttBía* 
pri.nero¡en  ella  ,.  que  sean  preguntados  los  testigos-,  en  £i  :?uei,°" 
sioepnocen  á  las-partes  que  ljcigajl,,-  ysi  soa,¡eompre,.  &a  ou  ' 
hendidos  encías   generalidades   de   la   ley,  como 
apasionados,  amigos  muy  íntimos,  enemigos,  pa- 
rientes ,  yernos  ,  cuñados  ,  deudos  ,  sirvientes  su- 
yos ó  (paniaguados,  sobornados  ó-  sugeridos.  -,  ó  pa-< 

gados  por  decir  6  atestiguar  cosas  ,  que  no  son 
verdad:    después  sobre  aquellos  puntos,  que  con-» 
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ducem  ¿sprobar  ej  derecho  ,  se  forman  las  demás 
preguntas  hasta  la  última  ,  que  consiste  en  expre- 
sar ,  si  saben  ,  que  lo  referido  en  las  anteceden- 
tes es  público  y  notorio.  En  Cataluña  no  se  suele 
poner  la  primera:  pregunta  :  pero  al  fin  de  cada 
una  de  ellas  tiene  obligación  el  escribano  de  pre- 
gunfan:ál  testigo, "si  le  comprehende  alguna  de  ias 
generalidades  de  lá  fey-^a^yirtiéndolas  ,  y  así  se. 
practica.  Tampoco-) se  jéstila  en  Cata!uñ?i  la  última: 
pregunta ^  sino  que  encada  una  de  las  que  se  foro; 
man.  para'  probar  el  .derecho  se  afirma  ,  que  es  pú-. 
blico  ó  notorio  y  ó  que.es  unp  y  otrio.^  pues  en  Jo 
que  resulta  de  instrumentos  solo  se  expresar»  sec* 
pábüco.  •    '  '    i>íl 

Derecho  pira  2o  Así  el  actor  como  el  reo  pueden  al  mis-. 
pedir  res  pues-  mo  tiempo' demresentar  sus  preguntas,  instar  res- 
tas  ¡KrsanMes  ,        i      i  ,    ■  •      r  j 

sobre  tas  t>  <    P"uesras  'personales  de  la    parte  ,  contra  quien  las 

o-untas  y  efee-  dirigen  sobre  éi  punto  ó  puntos ,  que  les  parecie- 
ttí  (¡9  ü.  re  :  y  para  esto  suele  pedirse  al  juez,-  qvte  maode 
al  colitigante,  que  sin  instructor  y  en  la  formrl 
estilada  responda  personalmente  conjuramento  so-» 
bre  lo  que  fuere  preguntado  ,  y  qUá-'á  dicho  fin 
se  le  señale 'dia  y  hora;  para  conferirse' -el  escri- 
bano en  casa  del  que  ha  de  responder  ,  quando 
sea  persosa  ilustre  ,  ó  de  los  que  tienen  privilegio 
para  no  ir  u  la  del  mismo  escribano  ,  como  se  ha 
dicho,  que'le  rienén^algmios  'trf  e1  lib.  i.  tm  9. 
"  "  cap.  10.  sec.  &S\  cap.  i$'.rsec.  2.  ai%  i.  ¡No  cumplien- 
do, como^se  manda  ,  el  que  hade  responder.  á;:pe*'; 
ticion  de  la  parte  si  lo  pide  ,  se  le  vuelve  á  man- 
dar por  segunda  y  tercera  vez,  ley  1 .  tit.  7. lib.  4.  Kec. 
-:  21  Este  derecho  de  pedir  respuestas  persona--' 
les  W  tienen  generalmente  los  aurores  por  auro ri- 
zado en  los  capítulos  i.y  2,  deCotvfetsis  ¿#'6.  <:<y va  tin- 
que en  estos  eo  se  habU  sino  de  los  casos  >  **»  '-que' 
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los  artículos  no  pueden  probarse  de  otro  modo* 
que  por  la  confesión  de  la  parte,  lo  veo  extendido 
generalmente  á  todos  por  derecho  común.  Estas 
respuestas  corresponde*  pedirlas,  por  lo  que  respec- 
ta á  las  preguntas ,  antes  de  presentar  los  testigos  y 
otras  probanzas  ,  para  ahorrar  los  gastos  de  la 
probanza  mediante  respuesta  personal  :  pues  con 
ésta  ya  se  tiene  confesión  dé  la  parte  ,  y  por  con- 
siguiente plena  prueba  ,  de  modo  que  en  la  ley  4. 
tit.  7.  lib.  4.  Re¿r.  se  prohibe  hacer  probanza  sobre 
lo  confesado  con  respuesta  personal.  A  este  fin, 
quaudo  se  pide  en  esta  provincia  ¿  que  la  causa  sea 
recibida  á  prueba  ,  y  al  mismo  tiempo  sé  solicitan 
respuestas  personales  ,  se  suele  pedir  y  COnceder, 
que  hasta  haberse  hecho  estas  no  corra  el  término 
de  prueba  :  y  el  escribano  de  la  causa  luego  ,  que 
se  ha  practicado  la  diligencia  de  dichas  respuestas, 
debe  dar  ,  y  da  copia  de  ellas  á  la  parte  ,  que  lo 
instó  ,  y  desde  dicho  tiempo  empieza  á  correr  el 
término.  De  la  misma  ley  4.  últimamente  citada 
consta  expresamente,  que  el  escribano  sin  necesidad 
de  decreto,  ó  permiso  de  juez  ha  de  dar  copia ,  ó 
traslado  de  la  respuesta  personal  del  colitigante, 
para  que  él  sepa  sobre  lo  que  ha  de  hacer  probanza. 
En  el  Digesto  hay  título  de  Interrogatiónibus  in  iure 
faciendis:  pero  de  Heineccio  en  sus  Elementos  según 
el  orden  de  las  Pandectas  part.  2.  §.  245.  es  evidente, 
que  las  respuestas  personales ,  de  que  he  hablado, 
son  del  todo  diferentes  dé  lasque  formaban  el  objeto 
de  dicho  título,  que  se1  hacían  antes  de  la  contesta- 
ción del  pleyto  ,  para  fundar  la  demanda  y  no  la 
prueba ,  y  para  el  fin  de  no  pedir  mas  de  lo  que 
correspondía,  huyéndose  de  caer  en  un  lazo  de  los 
de  la  antigua  jurisprudencia  ,  y  que  ya  no  estaba  en 
uso  eií  tiempo  de  Calistrato,   como  consta  déla 

TOMO  VI.  Q 
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ley  i.    en   el  principio   y   §.  i.   de   dicho  título. 

22  En  algunas  partes  no  se  obliga  á  respuestas 
personales  quando  se  trata  de  hecho  después  que 
han  pasado  ya  diez  arios ,  ó  de  un  viejo  de  setenta, 
por  suponerse  falta  de  memoria,  ú  olvidados  los  he» 
chos  en  dichas  circunstancias.  En  Cataluña  se  prac- 
tica lo  contrario  ,  Tristany  decís.  26.  num.  9.;  y  será 
porque  en  este  caso  de  haberse  olvidado,  pudien- 
do  decirse  esto  mismo,,  no  se  perjudica  á  la  parte, 
que  ha  de  responder. 
En.  qus  ter-  2,  Estas  respuestas  personales  se  acostumbra- 
minos  ó  pula-  L  i-        '      •  u •  •  1 

,  ,r     ,    ba  pedir   antiguamente,  que   se   hiciesen  por  la 

hacer  las  tes-  Parte  preguntada  por  palabra  de  niego  ó  confieso  ,  ó 
puestas  per-  creo  ó  w,lQ  creo ,  ley  1.  tit¥,j.  lib.  4.  Rec.  »  y  en  al- 
ionalss.  gunas  partes  solamente  por  las  palabras  de  creo  ó  no 

creo.  Estoy,  que  esto  haya  provenido  desde  sus 
principios  de  haberse  ido  introduciendo  el  estilo 
de  los  antiguos  romanos ,  por  lo  que  se  dirá  al  ha- 
blar de  testigos  y  sentencias  ,  que  ,  habiendo  pre- 
valecido la  opinión  de  los  académicos  ,  excusaban 
la  afirmación  ó  negación  absoluta.  En  Castilla  ya 
se  derogó  esta  práctica  en  1  502,  como  consta  de 
la ley  2.  c\ti  título  citado:  con  ésta  se  enmendó. la 
primera  ,  disponiéndose  que  ía  parte  responda, 
confesando  ó  negando  simplemente  ,  con  juramen- 
to ,  y  no  por  palabra  de  creo  ó  no  creo.  En  Cataluña 
ha  quedado  la  práctica  antigua  de  pedirse  y  ha- 
cerse las  respuestas  personales  por  las  palabras  creo 
ó  no  creo  ,  pareciendo  .ciertamente que  por  las  ra- 
zones mismas «  que  se  darán  al  hablar  de  testigos 
y  sentencias  ,  y  por  la  ley  .2*  citada  ,  es  mas  cor-, 
respondiente  la  contraria  ,  especialmente  en  he- 
chos ,  de  que  tenga  pleno  conocimiento  el  que  de- 
clara :  bien  que  en  algunos  casos  ,  en  que  no  le  es 
dable  afirmar  con  certeza  una  cosa  ,  puede  ofre-. 
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cerse  embarazo,   si   por   otra   parte   ía   cree. 

24  Por  el  cap.  2.  de  Confes; hh6.  ,  la  ley^.tit.  t  3.   "Presuma  con- 

,       ,  ,-.         ;-7  di  ,.  ,    lesión  del  que 

part.  3.  y  las  /eyej-  r.  .y  2.  tíf.  .7.  *&i  4.  ítefl  Ja  parte}  j¡¡q      .g  ^ 

que  se  resista  á  responder  sobre  alguna  pregunta,  p0ndsr. 
debe  darse  por  confesa  en  ella  :  pero  Paz  en  su 
Práctica  tom.  1.  par#.  1.  few/>.  S.  num.  84.  dice  ,  que 
esta  fingida  ó  presunta  confesión  solo  tiene  lugar, 
quando  á  la  parte  se  le  hubiere  mandado  respon- 
der en  presencia  del  juez  ,  y  se  hubiere  resistido 
sin  querer  responder:  para  esto  hace  argumento  de 
las  palabras  interrogatus  iussusque  ájudice  ázlcap.i. 
de  Confessis  iré  6.  y  de  las  de  la  ley  2.  tit.  7.  lib.  4. 
Rec.  en  presencia  del  juez ,.  que  en  realidad  son  opor- 
tunas para  este  modo  de  opinar.  -        • 

25  Según  la./fy  2.  tit.  7.  lib.  4.  Rec.  la  respuesta  La  respuesta 
á  la  preguuta  debe  hacerse  por  la  parte  sin  dársele  P¡,'sma'  ^e 
antes  traslado  de  ella,   ni  término  para  deliberar,  e*lStrs    /  5i 
ni  consejo  de  letrado:    en  Cataluña    en  el    mismo  traslado  de  la 
tiempo,  en  que  bemós  .dicho.,  que  se  presentan  los  pregunta. 
artículos ,  y  se  pide  el  término  de  prueba,  suele  soli* 

citar  también  la  parte,  que  á  la  contraria  sobre  los 
artículos,  que  se  le  expresa  r  se  le  mande  responder 
personalmente  sin  instructor  y  en  la  forma  estila- 
da: así  lo  suele  decretar  el  juez  con  el  notifíqtteseó 
traslado  regular,  mediante  elqual  hemos- dicho' an- 
tes, que  pueden  precaverse,  las  partes  con  todo  lo 
relativo  á  preguntas  y  repreguntas ,  que  no  deban 
admitirse  á  prueba:  pero  no  tengo  duda,  en  que  Ja 
parte  tiene  también  derecho  á  pedir,  si  le  conviene, 
que  se  execute  la  diligencia  de  las  respuestas  perso- 
nales sobre  los  artículos,  que  presenta,  antes  de  su 
traslado  ó  notificación,  ó  á  proponerlos,  como  si  los  ' 
quisiese  probar  con  los  testigos,  y  después  instar  se- 
paradamente las  respuestas  personales  ,  executándo- 
se  luego  la  diligencia  de  mandar ,  que  las  dé  el  coli- 

Q2 
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tigante  sin  saber,  que  se  le  haya  de  mandar,  ó  que 
se  haya  mandado ,  sino  en  el  mismo  ilutante,  en 
que  se  le  obliga  á  dar  las  respuestas. 

CAPÍTULO    V. 

"Del  orden,  con  que  se  hade  proceder  en  el  conocimiento 
d¿  las  cosas  pertenecientes  á  un  juicio. 

Razón  por  cu"  *  *^s  notor^° » (lue  en  un  pleyto  son  muchas  las 
aquí  debe  tra-  cosas  >  °iue  deben  tratarse:  y  quando  el  objeto  de  él, 
tarse  de  dicho  ó  el  punto  céntrico  de  la  dificultad  sea  uno  solo,  son 
érden*  algunas  veces  varias  en  número  y  diferentes  en  es- 

pecie las  cosas '4  por  donde  se  ha  de  liegar  al  fin 
principal.  Por  esto  es  preciso  hablar  del  orden  ,  que 
debe  seguirse  en  tratar  de  dichas  cosas  ,  y  de  la 
prueba  de  ellas. 
Prmsrúdebe        2   ¡Paulo  en. la  ley  $4.  Dig.  de  ludicii s  dice ,  que  la 
conocerse    de  qiiestion  mayor  debe  atraer  á  sí  lá  menor:,  de  la  de- 
la     qiiestion    cisión  del:  todo  pende  la  de  la-parte.    De  aquí  es, 
mayor,  quede  qUe  ,  s¡  se  suscita  pleyto  sobre  el  valor  y  firmeza  de 
menor'         UI1  testamento ,  y  de  lo  que.<comprehende  una  ó  difej. 
rentes  mandas  de  él.,  se  ha  de  tratar, iintes.de  lo  pr> 
mero,  que- de  lo  segundo,-  mayormente-,  si  son  dis- 
tintóíi  los  jueces  ,;que. han  de  sentenciar  sobre  uno  y 
otro,  ley  y.  Dig.  de  Her.  petit.  En  un  mismo  juicio  no 
parece,  que  haya  reparo  en  estos  tiempos  en  acu- 
;«Btlar  los  dos  puntos,  y  en  conocerse  y  decidirse  en 
una-sen: encía,  de  entrambos, 
y  primero  de  m  $'     La  segunda  regla. ;,  y  la  demás  uso  para  to- 
Mi^pdkid,  dos  los  dias,  es  la  derque*  si  hay  alguna  qiiestion 
quedelaprin*  prejudicial  en  un  juicio,  debe   tratarse  de  ella,  án- 
cipalr.  tes  qUe  ¿e  ja  cama  principal ,  con  artículo  de  los 

que  suelen  llamarse  de  previo  conocimiento  ó  pro~ 
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nunciamiento.  Se  excita  por  exemplo  duda ,  de  si  e? 
actor  ó  reo  son  personas  legítimas  para  presentarse 
en  juicio,  tratándose  de  su  qualidad,  si  son  libres  ó 
esclavas,  si  viven  con  sujeción  ó  dependencia  de 
tutores  ó  curadores  ,  ó  con  absoluta  independencia. 
Es  evidente  en  estos  casos  ,  como  consta  de  la  ley  5. 
y  7.  í.  10.  part.  3.  ,  y  se  infiere  de  la  1.  Cod.  de  Ord. 
congnit.  y  de  Ja  poco  ha  citada  7.  Dig.  de  Her.  pet.  , 
que  primero  debe  decidirse  el  punto  incidente,  que 
el  principal  del  pleyto  :  y  es  bien  clara  la  razón, 
porque  de  otro  modo  podría  quedar  ilusorio  el  jui- 
cio, y  perderse  inútilmente  el  tiempo  y  ei  dinero, 
Lo  mu.mo  debe  decirse  quando  se  duda,  si  el  po- 
der presentado  es  bastante  para  pleytos;  si  la  causa 
debe  ó  no  admitirse  á  prueba.;  si  ha  corrido,  ó  no 
el  término  concedido  para  ella;  si  hay  nueva  emer- 
gencia, ó  noticia  de  hecho,  nuevamente  adquirida, 
que  pida  otro  término ,  si  deben  acumularse  algu- 
nos autos ,  y  otros  muchos  incidentes,  que  pueden 
suscitarse  ,  y  se  suscitan  muchas  veces  en  los  pley- 
tos, expresando  en  estos  casos  la  parte  ,  que  forma 
artículo  de  previo  pronunciamiento. 

4     Estos  incidentes  ó  artículos  de  previo  pro-    De  los  abu* 
nunciamiento,  que  llaman  comunmente  altercados  «J  en  susci- 
tó Cataluña,  son  el  pretexto,  ó  la  capa,  con  que  se   tar   ortieulM 
.cubre  la  malicia  de  las  partes,  y  de  los  malos  pro-  deíyeVi0P'0' 
curadores  y  juristas,  ocupados,  en   estudiar  como  t0 
puedan  suscitar  muchas  dificultades  ,  y  proponerlas 
una  tras  otra  ,  solicitando  nuevos  colitigantes,  ne-. 
gociando  cesiones,  empeñando  tribunales  con  com- 
petencias de  jurisdicción,  que    arman    de  intento, 
disputando  de  todo  sin   confesar  cosa  ninguna  ,  y 
obligando  á  pelear  en  cada  palmo  de  tierra  ,  que  se 
ha  de  ganar.    De  este  modo  se  agotan  en  discurrir 
medios,  para  diferir  con  largas  la  decisión  del  pley- 
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to ,  y  fatigar  á  las  partes  interesadas  ,  á  quienes  se 
perjudica  de  mil  maneras:  y  ha  habido  tiempos,  en 
que  las  cabezas  mas  fecundas  en  discurrir  semejantes 
embarazos  para  la  decisión  se  han  tenido  por  los 
mejores  abogados, sin  llegar  á  merecer  este  nombre. 
5     Lo  peor  de  todo  es ,  que  en  esto  es  tan  co- 
nocido el  mal ,  como  difícil  de  hallar  el  remedio, 
porque  es  mas  especulativo ,  que  práctico  el  prefi- 
xar  determinados   términos  ,  y  tomar  otras  provi- 
dencias semejantes.  Todo  esto  está  hecho  ,  y  es  ne- 
cesario ,  y  se  ha  notado  ya  en  el  tit.  i.  cap.  2. ,  y  «e 
advertirá  en  todos  los  trámites  del  juicio  :  pero  todo 
Jo  elude  la  refinada  malicia  de  los  litigantes,  si  no 
proceden  de  buena  fe  :  y  por  otra  parte  no  es  fá- 
cil averiguar ,  quando  obran  con  la  mala  para  mul- 
tarles ,  porque  en  rodas  cosas  suele  haber  dificul- 
tades :  y ,  si  la  parte  se  obstina  en  negarse  á  todo, 
y  en  hacerlo   probar  ,  conocer   y  decidir  ,  queda 
poco  que  hacer  al  juez.  A  éste  no  se  le  puede  dar 
arbitrio  para  desviarse  de  los  trámites  legales ,  por- 
que huyendo  de   un  escollo  se  daría  en  otro  mu- 
cho peor  de  una  jurisprudencia  arbitraria  ó  des- 
pótica :  y  seria  un  remedio  cien  veces  mas  dañoso, 
que  el  mismo  mal  ,  que  se  pretendería  curar.  Sobre 
esto  me  refiero  á  lo  dicho  en  el  cap.  3.  lib.  i.en  los 
Preliminares  n.  9.  al  1 4.  La  buena  elección  de  jueces 
rectos ,  hábiles  y  expeditos  ,  su  influxo  en  los  aseen, 
sos  y  premios  de  los  abogados,  y  en  estos  una  buena 
educación  pueden  contener  en  mucha  parte  el  mal. 
6     En  nuestro  derecho  ya  se  habían  procurado 
obviar   los  inconvenientes  referidos  con  la  const.  4. 
de  Altercáis.  En  esta  se  manda  ,  que  el  que  quede 
vencido  en  artículo ,  pierda  los  términos  de  prueba, 
que  en  otra  manera  tendría.  Buena  providencia  se- 
ria esta:  y  declara  ella  el  espíritu  de  nuestro  dere- 
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cho  patrio  contra  el  abuso  de  los  artículos  :  pero 
la  misma  severidad  de  las  leyes  dexa  muchas  ve- 
ces frustrado  su  fin  ,  como  se  dirá  al  hablar  de  las 
penas  :  y  así  parece,  que  sucedió  en  esta  parte. 
Como  es  tan  terrible  la  pena  de  no  poder  probar, 
que  es  no  menos  ,  que  perder  del  todo  la  causa, 
se  admitió  luego  la  modificación  ,  de  que  debía  en-» 
tenderse  dicha  constitución ,  si  no  habia  justa  causa 
para  suscitar  el  artículo :  de  este  modo,  á  excepción 
dequando  se  condena  en  costas  el  litigante,  cosa  que 
rarísima  vez  sucede  ,  no  se  puede  hablar  de  haber 
incidido  en  dicha  pena  ,  según  parece  de  Fonta- 
nelia  de  Pact.  nupt.  claus.q.  glos.  i  8.  parT.  4.  n.  1  14. 

7  .Algunas  veces  los  artículos  sobre  despojos,  j)e  \0¡  arfi. 
alimentos  ,  atentados  ,  ó  cosas  semejantes  se  tratan  culos ,  que  se 
en  pieza  separada  de  los  autos  principales  ,  const.  5.  pueden  tratar 
de  Altercáis :  y  esto  generalmente  se  observa  en  en  Plfzu  ie~ 
muchas  partes,  quando  el  artículo  es  por  su  natu-  * 
raleza  separado  sin  conexión  de  materia ,  que  im«» 
pida  la  separación  de  lo  que  se  trate. 

CAPÍTULO    VI. 

De  los  terceros  opositores. 

1   JnUsta  aquí  he  hablado  de  actor  y  reo  ,  y  de  Quiénes  son  y 
los  procedimientos,  que  se  hacen  á  su  instancia,  por  qué  se  lía- 
explicando  el  orden  ,  con  que  se  ha  de  conocer  de"mjn.  t:rí-eros 
lo  que  cada  parte  expone  en  razón  de  su  derecho:   °2°stt<nes' 
pero  hay  mas  personas  ,  que  considerar  en  un  jui- 
cio.  Contestado  el  pleyto  sucede  alguna  vez  ,  que 
alguno  ó  algunos  ,  que  pueden  tener  interés  en  la 
causa  ,  comparecen   en  ella  ,   pidiendo    ser   oidos 
también  ,  y  que  les  sea  admitida  su  oposición.  Es- 
tas personas  suelen  llamarse   terceros  opositores, 
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como  que  á  mas  de  oponerse  entre  sí  el  actor  y  el 
reo  ,  que  son  las  dos  primeras  personas  ,  á  cuya 
instancia  se  forma  la  causa,  son  las  terceras  ,  que 
hacen  oposición  y  contradicción  en  el  juicio/ Por  la 
ley.  19.  Cod.  de  Lib.  caussa,  por  la  equidad  natural, 
y  para  excusar  pleytos  se  suelen  admitir:  pues,  no 
oyéndose  á  los  terceros  opositores  en  una  causa 
empezada  ,  seria  preciso  oirlos  en  otra  separada  y 
nueva  :  pueden  y  deben  estas  personas  reducirse  3 
actor  ó  reo. 
te  quinao  y        2     jt       var¡as  ¿ificuita¿es  sobre  el  tiempo  ,  en 

oídos  ^ue  Puecian  ser  oídos  estos  opositores  ,  y  sobre  si 

se  les  han  de  dar  términos  de  prueba  quando  coro» 
parecen  ,  distinguiéndose  entre  los  que  se  presen- 
tan á  defender  ai  actor  ó  al  reo  ,  ó  á  impugnar  á 
los  dos  ,  ó  á  alguno  de  ellos  :  en  el  primer  caso  de 
comparecer  para  la  defensa  del  actor  ó  del  reo 
dicen  ,  que  ha  de  seguirse  la  causa  en  el  estado 
en  qae-sé  halla;  y  que  en  el  segundo  de  presen- 
tarse para  impugnar  á  uno  ú  á  otro  ú  á  los  dos 
se  ha  de  dar  término  de  prueba  al  tercer  opositor, 
Cáncer  de  Tert.  opositor,  ríum.  5.  hasta  'el  10.  ,  Juic. 
execut.  Cur.  Filip.  §.  26.  num.  12.  Cáncer  en  el  mis- 
mo lugar  pone  una  restricción  en  quanto  á  la  se- 
gunda parte  ,  diciendo  que  no  se  ha  de  dar  térmi- 
no de  prueba  al  tercer  opositor  ,  que  comparece 
para  impugnar  á  ambas  partes  de  actor  y  reo. 

3  En  Cataluña  en  la  const.  ult.  de  Tercers  opo- 
sans  tenemos  expresa  y  literalmente  determinado, 
que  qualquiera  tercer  opositor  ha  de  tornar  y  se- 
guir la  causa  en  el  estado  en  que  la  hallare  ,  de 
manera  que  ,  si  para  los  principales  litigantes  hay 
término  de  prueba  ,  le  haya  también  para  el  ter- 
cer opositor  ,  y,  quando  no  le  tengan  los  demás  co- 
litigantes ,  de   ninguna  manera  le  tenga    tampoco 
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el  tercer  opositor  ,  dexíndosele  salvo  el  derecho 
para  otro  juicio  :  y  esto  es  Jo  que  constantemente 
dice  Cáncer  deTVrf.  opositor,  num.q.  que  hace  nues- 
tra Audiencia  :  en  este  lugar  parece  ,  que  equivo- 
cadamente supone  ,  no  proceder  esto  por  constitu- 
ción ,  siendo  así  que  es  bien  terminante  para  ello 
la  citada. 

4  En  el  juicio  executivo  debe  darse  tiempo  para  De  lo  misma 
probar  al  tercer  opositor  por  el  perjuicio  irrepara-  fn  <íatír'í0  d* 
ble  ,  que  en  otra  manera  pueda  causarse  ,  ley  41.  Ju,cí0  execu' 
tit.  4.  lib.  3.  Rec. ,  Cáncer  de  Tert.  opositor,  nwn.  54. 

hasta  el  89.:  ya  se  tratará  de  esto  en  dicho  juicio. 

5  Es  conseqüencia  de  todo  lo  dicho  ,  que  el  El  tercer 
tercer  opositor  no  pueda  con  pretexto  de  fuero  opositor  no 
llevar  la  causa  á  otro  tribunal  ,  exceptuado  el  fís-  p*ede  llevar 
co  ,  que  nunca  litiga  sino  en  su  juzgado  ,  Cáncer  wcuusaáotro 
de  Tert.  oposit.  num.  40.  hasta  el  47.  En  el  título  t1tbuna  * 
citado  de  Cáncer  ,  en  Covarrubias,  y  otros,  que  él 

mismo  cita,  como  también  en  el  §.  26.  Juic.  execut. 
de  la  Cur.  FU. ,  puede  ver  el  que  quisiere  saber  mas 
cosas  de  esta  materia  ,  especialmente  en  los  juicios 
executivos  ,  en  donde  es  mas  natural  y  regular  el 
presentarse  terceros  opositores. 
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CAPÍTULO  vn. 

De  los  términos  de  prueha. 

SECCIÓN    I. 

De  los  términos  de  prueba  en  general ,  y  en  particular 
del  término  de  prueba  con  relación  á  testigos. 

ARTÍCULO     I. 

De  lo  que  es  término  de  prueba  ,  y  del  tiempo ,  que 

comprehende  el  que  se  da  para  presentar 

testigos. 

Del  término  l  -*-*e  tratado  ya  de  las  dilaciones  citatorias  y 
de  prueba ,  y  deliberatorias  :  entran  ahora  las  probatorias.  El 
de  lo  que  en  orden  natural ,  con  que  voy  siguiendo  el  juicio  por 
él  se  ha  de  sus  trámites  regulares,  pide  que  hablemos  del  tiem» 
practicar.        ^Q  ^  ^UQ  se  ¿a   para  justjficar  con  probanzas  por 

los  respectivos  litigantes  la  demanda  ,  la  recon- 
vención ,  las  excepciones  y  réplicas,  que  es  lo  que 
comunmente  se  dice  término  de  prueba.  Término  de 
prueba  en  rigor  puede  decirse  qualquiera  plazo 
de  tiempo  concedido  para  probar ,  ya  sea  con  tes- 
tigos ,  ya  con  escrituras  ,  confesión  de  la  parte,  y 
qualquier  otro  modo  :  pero  regularmente  el  tér- 
mino de  prueba,  y  el  recibirse  la  causa  á  prueba, 
se  entiende  del  tiempo  concedido  para  presentar 
testigos,  prescindiendo  de  otras  probanzas  ,  aunque 
éstas  se  puedan  hacer  también  en  dicho  término: 
pues  á  todo  género  de  prueba  se  da  lugar  en  dicho 
tiempo  ,  como  de  las  escrituras  ,  y  de  la  confesión 
de  parte  mediante  la  respuesta  personal  queda  dw 
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cho.  En  él  con  citación  de  parte  se  compulsan 
las  escrituras  ,  que  citan  los  litigantes  para  su  de- 
fensa ,  ó  del  mismo  modo  se  comprueban  las  que 
se  hubieren  presentado  antes,  si  se  redargüyeron 
de  falsas,  como  se  verá  después,  que  puede  ha- 
cerse. Lo  que  hay  es,  que  las  escrituras  y  confesión 
de  parte  pueden  tener  lugar  fuera  de  este  término, 
pero  no  los  testigos. 

2  Esta  regla  ,  de  que  fuera  del   término   de  Quanda  fue- 

prueba  no  pueden  presentarse  testigos  ,  tiene  la  li-  ra  "*  térmt- 

mitacion  de  quando  se  alearan  nuevas  excepciones,  "°   ,  P,ueí7lJ 
x     s  .  •    •/  ,  pueden    pre- 

jurando  la  parte,   que   vinieron  nuevamente  a   su  r,  l 

noticia  ,  y  que  no  las  dexó  de  poner  por  malicia:  figos. 
en  este  caso  y  en  el  de  nueva  emergencia ,  como 
de  morir  el  litigante  ,  de  haberse  de  justificar  su 
muerte  ,  y  citar  su  heredero  y  en  otros  semejantes, 
se  debe  conceder  nuevo  término  de  prueba  ,  ley  5. 
rír.  9.  lib.  4.  Rec.  con  tal ,  que  no  se  haya  concluido 
en  causa,  como  se  verá  después:  en  esto  están  con- 
formes todos  los  autores  :  y  es  bien  clara  la  razoa 
fundada  en  la  necesidad  y  equidad. 

3  Este  término  de  prueba  es  acto  substancial,  Necesidad 
contestando  también  en  esto  todos  los  autores  ,  y  del  termino 
sentando ,  que  se  debe  por  derecho  de  naturaleza   ¿*  prueba. 

y  divino  ,  á  causa  de  ser  natural  la  defensa.  Nadie 
puede  ser  condenado  sin  ser  oido  ,  reprobándose 
semejante  modo  de  proceder  en  distintos  lugares, 
como  en  el  cap.  16.  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 
En  prueba  de  lo  mismo  suele  citarse  el  cap.  3.  del 
Génesis  ,  en  donde  consta  ,  que  sin  embargo  de  no 
poderse  ocultar  á  Dios  ,  ni  equivocarse  su  Divina 
Magestad  en  la  caida  de  Adán  ,  quiso  oirle  antes 
de  condenarle  con  el  dixit  ei  ubi  es2.  En  todas  partes 
se  ha  reconocido  ser  de  derecho  natural  el  término 
de  prueba,  aunque  con  alguna  diferencia  en  quanto 

R  2 


com  >  suele 
concederse. 
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al  plazo  de  tiempo ,  concediéndose  en  unas  partes 
mas,  en  otras  menos  ,  con  distinción  entre  causas 
y  causas,  y  abreviándose  regularmente  los  términos 
en  las  de  lesa  magestad. 
OuíSnto  tiem-  4  P°r  derecho  de  Castilla  el  término  de  prue- 
po  se  di  pjtíi  ba  en  las  ciudades  y  villas  de  aquende  los  puertos  es 
él  enCjstUa,  ¿e  ochenta  días,  y  de  allende  de  los  puertos  ciento 
y  veinte,  para  probar  y  haber  probado,  y  para  pre- 
sentar la  probanza  ,  ley  1.  tit.  6.  lib.  4.  Rec.  Los 
jueces  pueden  abreviar  dichos  términos  ,  pero  no 
alargarlos  ,  ibid.  Paz  en  su  Praxis  tom.  1 .  part.  1. 
temp.  8.  num.  27.  al  37.  dice  ,  que  la  práctica,  que 
rige  mas  freqiiente  en  España  ,  es  de  que  ,  si  la 
causa  es  grande,  se  dan  tres  términos  inclusos  en 
una  dilación  ,  que  llaman  la  primera  ,  de  nueve  en 
nueve  días  ;  que,  si  la  causa  es  de  las  medianas ,  se 
dan  dichos  tres  términos  de  seis  en  seis  días  ;  que, 
si  es  de  las  mínimas  ,  como  quando  hay  alguna 
confesión  de  parte  ,  y  la  cantidad  no  esta  líquida, 
ó  quando  es  sobre  salarios  de  criados ,  mozos  de 
soldada  ,  aprendices  de  oficios  ,  alquileres  de  casas 
y  otras  cosas  de  esta  calidad  ,  en  tales  causas  se 
dan  ,  dice  ,  los  términos  de  tres  en  tres  dias  ,  y 
otras  veces  se  recibe  á  prueba  con  término  de  qua- 
tro  ó  seis  dias  con  toda  carga  de  publicación,  con- 
clusión y  citación  para  sentencia  :  añade  ,  que  de- 
pende esto  del  arbitrio  del  juez  ;  que  quando  el 
término  probatorio  fué  concedido  sin  toda  carga, 
y  dándose  los  tres  términos  en  la  primera  dilación 
de  nueve  en. nueve  dias,  de  seis  en  seis  ,  ó  de  tres 
en  tres,  entonces  fenecidos  los  dichos  tres  térmi- 
nos concedidos  en  la  primera  dilación  ,  se  da  se- 
gunda dilación  pidiéndose  con  juramento  ,  (que  á 
lo  que  entiendo  ha  de  ser  de  no  pedirse  la  dilación 
por  malicia )  y  que   esta  dilación  suele  llamarse 
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quarto  plazo  ,  dándose  con  respeto  á  las  distancias, 
persona  y  causa:    dice  ,  que ,  concedido  el  quarto 
plazo  mediante  el  juramento  referido,  se  pide  pror- 
roga del  quarto  plazo,  el  qual  es  la  última  dilación. 
Advierte  que  esta  es  la  práctica  de  casi  todos  los  tri- 
bunales seculares  en  el  Reyno  de  Castilla,  y  que  en 
los  eclesiásticos  no  se  suele  conceder  la  proroga  de 
quarto  plazo.  Previene  el  mismo  autor  en  el  n.  34., 
que  los  tres  términos  inclusos  en  la  primera  dila- 
ción ,  y  el  término  del  quarto  plazo,  y  de  su  proro- 
gacion,  no  pueden  exceder  los  ochenta  y  ciento  y 
veinte  dias  de  la  ley  arriba  referida.  De  consiguien- 
te solo  pende  del  arbitrio  del  juez,  atendidas  dichas 
circunstancias  y  el  estilo  de  los  tribunales,  que  siem- 
pre debe  atenderse  mucho  en  esta  materia,  el  con- 
ceder mas  ó  menos  términos,  y  coartar  mas  ó  me- 
nos los  ochenta  y  ciento  y  veinte  dias  de  la  ley ,  no 
pudiéndolos  de  ningún  modo  prorogar. 
i     5     En  en  el  modo  de  explicarse  el  referido  au- 
tor, y  en  el  estilo  regular  de  otros  escritores,  que 
hablan  de  lo  mismo,  parece  que  solo  se  consideran 
dos  dilaciones  con  cinco  términos  en  ellas,  quando 
cada   término  parece  ,  que  debia  considerarse  co- 
rno una   dilación  :   en    realidad  hallo,  que   en    la 
ley  1.  tit.  6.  lib.  4.  Rec. ,  hablándose  de  los  términos 
de  prueba ,  y  de  que   para  la  que  se  ha  de  hacer 
allende  del  mar  se  han  de  dar  seis  meses  ,  se  aña- 
de ,  y  que  no  se  pueda  dar ,  ni  dé  otro  mas  termino ,  ni 
dilación  por  quarto  plazo ,  ni  por  quinta  dilación.  De  es- 
tas palabras  se  vé  claramente,  que  cada  uno  de  los 
primeros  términos  se  tiene  por  la  ley  por  dilación, 
y  el   quarto  plazo   y  proroga   de  él   por   quarta  y 
quinta  dilación:  pero  esto  seria  qüestion  de  nombre. 
6       Lo  que   se   ha    referido  de   Paz  no   es   lo 
xtus  corriente  en  el  dia  ,  por  lo  menos  en  general 
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en  quanto  á  los  tribunales  de  Castilla.  El  estilo  cor- 
riente  es  ,  que  en   los  consejos  supremos  se  suele 
admitir  la  causa  á  prueba  ,  concediéndose  de  una 
vez  todo   el   término  de   los  ochenta   ó  ciento  y 
veinte  días  de  la  ley:   en  los  tribunales  ordinarios 
nunca  se  suele  conceder  de  una  vez  todo  el  tér- 
mino sino  parte  de  él :   y  después  á  instancia  de  las 
>  partes  ,  según  lo  que  ellas  van  pidiendo  ,  y  exigen 
-las  circunstancias  ,  se  va  prorogando  el   término 
hasta  completarse ,  si  es  necesario ,  los  ochenta  dias 
de  la  ley.   En  todos  los  tribunales  así  ordinarios, 
como  superiores ,  se  ha  introducido  el  estilo  de  que, 
ocurriendo  algún  motivo  á  instancia  de   la   parte, 
que  le  expone  ,  manda  el  juez  suspender  el  térmi- 
'iio.  En  los  juicios  sumarios,  en  cuyo  número  deben 
•contarse  los  artículos  de   previo  pronunciamiento, 
se    acostumbra  recibir  la   causa  á  prueba  por  via 
de  justificación  :  se  estrecha  mas  el  término  ,  que  en 
una  causa  ordinaria-;  y  en  ningún  caso  se  concede 
tnas  término  que  el  de   setenta  y  nueve  dias  para 
no  llegarse  al  de  la  ley  en  juicio  ordinario. 
En  qué  se       7     La  división  del  tiempo  de  prueba  en  quatro 

funda  la  di-  términos  ó  dilaciones  ,  parece  que  se  deriva  de  la 

visión  del  tér-  aut¿nt¡Ca  Atqui  semel  Cod.    de  Prohat,  ,  y   que    está 

mino  en  ais-  i     7       „+:,,*    ♦,,*,,*■   . 

#.-*«   ~r  expresa  en  la  ley  3.  tit.  1  ¿.part.  3. 

tintos  plazos.        *   .  \*¿  -    -,  ,      •*  J .    ,,    ,;,  *       «  « 

Del  término  *     8     De  la  ley  l'Ut'  6'llb'  4-  %ec-  consta  ,  que  el 

de  prueba  ul-  término  de  prueba  ,  quando  ésta   se    ha   de  hacer 

tramarino  en  allende  del  mar,  es  de  seis  meses  ,  como  queda  in- 

quanto  á  Cas-  cucado  >   incluyéndose    en   este  tiempo  el  término 

tilla.  ordinario  :   Paz  en   el   lugar  citado  num.  37.  hasta 

el  45.  dice  ,. que   para  este  termino  debe  la   parte 

presentar   información ,  de   que  tiene   ios    testigo* 

ultra  mar  ,  y  jurar  que  el  término   no  se  pide  por 

malicia  ,  y  depositar  luego   dinero  para    las  costas 

á  la  parte  contraria  en  caso  de  que -el  que  pide 
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el  término   ultramarino  no  pruebe  su  intención. 

9  Peguera  en  el  cap.  1 8  7.  dice  ,  que  la  dila-  j)e\  mismo  en 
cion  ultramarina  ,.» por  loque  respecta  á  nuestras  quanto  á  in- 
Indias  ,  es  de  año  y  medio  ,  y  de  dos  años  por   lo  dias. 

que  toca  al  Perú  ,  citando  varios  autores  castella- 
nos con  referencia  á  una  pragmática  :  y  así  dice, 
que  lo  resolvió  nuestra  Audiencia  en  1 597.  Expresa 
que  la  pragmática  dice  :  que  para  probar  lo  que  pasó 
en  Indias  de  Nueva  España  el  término  ordinario  es 
año  y  medio  ,  y  si  en  el  Perú  dos :  lo  propio  se  lee 
en  Paz  Práct.  tom.  i.parí.  1.  temp.  8.  num.  39.  ci- 
tándose la  pragmática  42.  cap.  15.,  ley  24.  de  las 
de  Indias. 

10  En  Cataluña  el  término  regular  de  la  prue-     Deí  término 
va,  ó  para  probar  y  haber  probado  con  testigos  é  ®e  tru*baen 
instrumentos  era  de  tres  meses  ,  y  arbitraria  la  ul~  ^Uu"  ° 
tramarína,  no  pudiendo  pasar  de  nueve  meses,  cons- 

tit.  2.  de  Dilacions,  Fontanella  decis.  163.  En  las  cau- 
sas sumarias,  era  de  dos  meses  para  probar  con  tes- 
tigos,  y  de  otros  dos  para  probar  con  instrumentos 
y  qualquíera  otro  género  de  prueba  ,  y  para  ins- 
truir el  proceso  ,  constit.  7.  de  Causas  sumarias.  E^to 
era  según  derecho  antiguo.  Se  cree  en  el  dia  ,  que 
en  nuestra  Real  Audiencia  ios  términos  de  prueba 
son  arbitrarios  :  y  en  estos  términos  se  lee  en  el 
epígrafe  de  la  ord.  1 1  3;  de  las  de  nuestra  Audien- 
cia :  pero  estoy,  en  que  solo  lo  son  en  los  mismos 
términos  de  poder  abreviar  ,  y  no  prorogar  el 
tiempo  de  las  constituciones  citadas,  ó  de  los  ochen- 
ta y  ciento  y  veinte  dias ,  como  se  ha  dicho  de 
los  jueces  de  otras  partes  ó  de  Castilla  :  pues  tanto 
en  el  cap.  6.  de  la  Nueva  Planta  ,  como  en  la  orde- 
nanza citada  113.,  solo  leo  ,  que  pueden  las  salas  li- 
mitar ó  ceñir  los  términos  de  prueba  y  otros  ,  co- 
mo lo  juzguen  justo  ,  para  evitar  calumnias  y  ad- 
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ministrar  justicia  con  brevedad  :  y  en  la  margen  de 
dicha  ordenanza  se  cita  la  ley  1.  tit.  6.  lib. 4.  Rec. 
arriba  referida ,   con  relación  á  la  qual  parece  que 
debe  entenderse   el   arbitrio  ,   y   por   consiguiente 
en  ios  términos  referidos.   Por  lo  que  toca  á  causas 
de    posesorio   Fontanella   de   Pact.  nupt.   claus.   7. 
glos.  3.  part.  10.  num.  66.  hasta  el  71.  dice  ,  que  las 
dilaciones  son  arbitrarias.  En  nuestra  Audiencia  de 
Cataluña  hay  el  estilo  muy  autorizado  de  señalarse 
diez  dias  de  término  ó  dilación  común  á  las  partes 
para  probar  en  las  causas  de  posesorio  y  veinte  en 
las  de  petitorio.  En  el  Consulado  de  Barcelona  ,  en 
donde  son  arbitrarios  los  términos  de  prueba  ,  se- 
gún consta  de  la  comt.  2.  de  Caus.  mercant.  ,  y  de 
otros  lugares   y  consulados  ,  suelen  señalarse  diez 
dias  de  dilación  por   término   de   prueba.   En   los 
tribunales  ordinarios  de  esta  provincia  se  dan  tres 
dilaciones   por   término   de  prueba  según  estilo  y 
práctica  inconcusa,  una  de  diez  dias  ,  otra  de  seis, 
y  otra  de    tres  ;   y  aun   suele   darse  otra   después 
de  tres  también  ,  que  llaman  la  juratoria  ,  porque 
no  se  concede  ,  sino  ofreciéndose  la  parte  á  pres- 
tar el  juramento  ,   de  que  no  se  pide  por  calum- 
nia ,  ni  por  alargar  el  pleyto. 

1 1  En  quanto  á  recusaciones  de  Ministros  de 
la  Audiencia  de  Cataluña  por  la  comt.  2.  de  Recusa* 
ció  de  tots  jutges  consta  ,  que  dentro  de  ocho  dias  de 
notificada  al  colitigante  la  solicitud  de  la  recusa- 
ción se  ha  de  decidir  el  punto.  Fontanella  en  la 
decís.  20.  dice  ,  que  por  conseqüencia  de  haberse  de. 
decidir  en  los  ocho  dias  el  punto  de  la  recusación 
se  han  de  hacer  en  los  mismos  ocho  dias  las  pro- 
banzas ,  bien  que  no  corre  el  término  de  los  ocho 
dias  ,  sino  desde  el  dia  ,  en  que  la  parte  hubiere 
respondido  á  las  causas  opuestas  de   recusación. 
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En  las  dxisones  17.  y  siguientes  del  mismo  autóc 
hasta  la  21.  se  trata  del  mismo  asunto  ,  expresán- 
dose en  la  21. ,  que  si  la  prueba  se  ha  de  hacer  en 
lugares  remotos  se  da  mayor  tiempo  á  prudente 
y  regulado  arbitrio  :  pero  esto  es  un  asunto  parti-» 
cular  y  variado  en  el  dia  por  io  que  he  dicho  arri- 
ba de  ser  arbitrarios  los  términos  de  prueba  en 
nuestra  Real  Audiencia. 

1  2     Del  término  de  prueba  para  probar  las  ta-    Dsl  término 
chas ,  que  se  opongan   á  per  .onas   y  dichos  de  Lo»  en   í"flní0  a 

testigos,  se  hablará  en  el  art.  4.  ,  y  allí  se  citará  la    °  fruiú 

1  •     o    »-i         n  1     1  .  tachas  yoiros 

Uy  1.  tit.  8.  Ub.q..  Rec,  de  la  qual  parece,  que  pue-  ariiCUkQÍK 

de  sacarse  una  regla  para  distinguir  los  términos 
de  prueba  ,  que  se  han  de  dar  para  el  punto  prin- 
cipal y  los  artículos  ,  sobre  lo  que  no  veo  nada 
prevenido  en  general.  Allí  se  dice  ,  que  para  pro- 
bar las  tachas  contra  testigos  no  se  puede  dar 
mas  ,  que  la  mitad  del  término  ,  que  fuere  dado 
para  la  probanza  principal.  En  qualquier  incidente, 
en  que  se  hayan  de  admitir  artículos  á  prueba, 
deberá  darse  el  término  que  prescribe  la  ley ,  si  la 
hay  ,  que  le  prefixe  determinadamente  ,  como  he- 
mos visto  en  quanto  á  los  capítulos  de  lo  principal 
de  la  causa  ,  y  se  verá  en  quanto  á  tachas :  en  otros 
artículos  ,  en  que  no  haya  término  prefixado  por 
ley  ,  parece  regular  ,  que  se  siga  por  el  juez  el  es- 
tilo del  tribunal ,  si  le  hay  constante  y  sin  variación: 
quando  no  se  pueda  guiar  el  magistrado  por  ley  ni 
estilo  parece  buen  medio  ,  por  el  espíritu  y  justicia 
de  la  citada  ley  primera  ,  conceder  en  los  artícu- 
los la  mitad  del  término  dado,  ó  que  hubiere  de 
darse  para  la  probanza  principal ,  á  no  ser  que  por  1 
particulares  circunstancias  de  la  causa  se  necesite 
mayor,  sin  exceder  jamas  los  límites  de  las  leves. 
En  estos  casos  ya  se  ha  visto  el  num.  6. ,  que  se  re- 
tomo  vi.  S 
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cibe  la  causa  á  prueba  por  via  de  justificación  ,  y 
que  el  término  de  ésta  depende  del  prudente  arbi- 
trio del  juez. 

i  3      Hasta  aquí  he  hablado  del  derecho  de  Cas* 
tilla  y  de   Cataluña   con   separación  ,  y   general- 
mente en  quanto  á    todas  las  causas  ,  advirtiendo 
los  plazos  de  tiempo ,  que  se  pueden  dar  por  tér- 
mino de   prueba  ,  correspondiendo  al  juez   seña- 
larle según  el    estilo  del  tribunal,  y  la  naturaleza 
de  la  causa  ,  ya  sea  en  repartir  el   tiempo  ,  que 
da  la  ley ,  en  tres  ó  quatro  términos ,  como  se   ha 
visto  que  se   hace  en  algunas  partes,  ya  en  dar 
mas  6  menos  dias  ,  usando  del  arbitrio,  que  da  la 
legislación  ,  sin    exceder  los   límites  ,  que  fixa  la 
misma  ley  ,  y  distinguiendo  los  términos  de  prueba 
de  la  causa  principal  de  los  términos  de  prueba  de 
los  artículos  ,  pareciendo  que  en  estos  por  lo  re- 
gular corresponde  menos  plazo. 
Del  término        14     Falta  ahora   decir  lo  que  ocurre  en  orden 
de  prueba  en  a  causas  particulares  del  derecho  general  á  todo  el 
fleytos  de  te-   reyno.  En  el  decreto  ,  de  que  hice   mención   en  el 
nuta*  tít.  1 .  c.  1.  n.  5  3.  de  20  de  julio  de  1 75 o  ,  se  mandó, 

que  en  el  mismo  auto ,  que  se  provea  sobre  la  ad- 
ministración y  seqüestro  en  los  pleytos  de  tenuta, 
se  reciba  el  pleyto  a  prueba  sobre  lo  principal  por 
los  ochenta  dias  de  la  ley  ,  que  no  han  de  suspen^- 
derse  ni  prorogarse  por  ningún  motivo  ,  y  que  este 
auto  se  ha  de  notificar  de  oficio  por  la  Escribanía 
de  Cámara  á  los  interesados  en  el  término  de  ocho 
dias   sin  perjuicio   de  sus  legítimos  derechos  pena 
de  doscientos  ducados  al  escribano. 
m  sausus       1  5     Ya  advertimos  en  el  tit.  1.  cap.  i.num.  ^4., 
ie  disenso  de  que  en  el  art.  9.  de  la  pragmática  de  23  de  marzo 
matrimonio.     ¿e  l  yjd  está  prevenido  ,  que  las  causas  de   racio- 
nal ó  irracional  disenso  de  padres ,  abuelos ,  pa- 
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rientes  ,  tutores  ó  curadores  se  han  de  terminar  en 
el  preciso  término  de  ocho  dias  ,  y  por  recurso  en 
el  perentorio  de  treinta  :  y  en  conseqüencia ,  al  te- 
nor de  lo  que  se  ha  dicho  poco  ha  de  Fontanellá 
respecto  de  nuestra  constitución,  dentro  de  los  ocho 
y  treinta  dias  referidos  en  sus  respectivos  casos 
deben  las  partes  hacer  sus  probanzas  ,  y  así  se 
practica. 

1 6  Qualquiera  término  de  prueba  es  común  á  Todo  término 
ambas  partes  para  probar  ,  Juic.  civ.  de  la  Cur.  FU.  de  prueba  es 
§.  1 6.  num.  9. :  contestan  en  esto  todos  los  autores:  coniun  <*  «w 
y  en  realidad  es  justo ,  que ,  si  se  da  término  á  tino  Partes* 

de  los  litigantes  para  justificar  lo  que  quiere  ó  le 
conviene  ,  no  se  niegue  esto  mismo  al  otro. 

17  Aunque  es  necesario  presentar  los  testigos  los  testigos 
en  la  dilación ,  ó  en  el  término  de  prueba ,  está  re-  pueden  decía- 
cibido  ,  que  baste  citarlos  en  él  ,  y  tomarles  el  ju-  rar  fuera  del 
ramento  de  decir  verdad  sobre  lo  que  se  les  fue-  término  ba- 
te preguntado  :  pues  la  declaración  y  el  examen  btendo  jurad* 
de  los  testigos  puede  hacerse  fuera  del  térmi- 
no de  la  prueba  con  una  especie  de  retrotraccion 

del  dia  de  la  declaración  ai  dia  del  juramento,  Cán- 
cer de  Testib.  num.  99.  y  de  Offic.  iud.  Xah.  num.  47. 
hasta  el  53.:  generalmente  en  todas  partes  parece 
que  se  practica  lo  mismo ,  Cur.  FU.  Juic.  civ.  §.  1 6. 
num.  19. 

1 8  Fenecido  el  término  de  prueba  no  se  puede       Quándo  y 

presentar  probanza  ninguna  de  testigo:  solo,  habien-  c°m0  de -pues 

do  algún  motivo  particular,  como  sino  hubieren  da-  ^     termino 

do  los  testigos  razón  de  sus  dichos ,  ó  hubieren  de-  ^uet  en    cx,fl~ 
1       j  c  j-  1  *      *   VI   minarse      los 

clarado  contusamente,  según  se  dice  en  el  §.  16.  del  testizos. 

Juic.  civ.  de  la  Cur.Filíp.  num.  20. ,  pueden  volver  3 

ser  examinados  implorándose  el  oficio  del  juez.  En 

estos  casos  al  testigo,  que  vuelve  á  declarar ,  debe 

leérsele  la  primera  declaración,  Fontanellá  d¿c.  iÜi. 

S  2 
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nwn.  i  3.  y  siguientes  :  dícese  allí  mismo  ,  estar  es- 
ta opinión  confirmada  con  inconcusa  práctica  de 
nuestra  Audiencia  así  en  causa  civil,  como  criminal. 
Es  de  grande  interés  para  las  partes  esta  diligencia, 
porgue  si  varian  los  testigos,  como  es  fácil  en  algu- 
na co-.a  no  leyéndoseles  toda  la  deposición  prime- 
ra, que  pueden  ya  no  tener  presente,  _  se  debilita 
mucho  Ja  fe,  que  en  otra  manera  se  les  diera. 

ARTÍCULO      II. 

"De  la  obligación  de  declarar  la  verdad  de  los  hechos  los 

que  tienen  noticia  de  ellos ,  y  del  modo ,  con  que  han  de 

presentarse ,  y  declarar  los  testigos  en  d  término 

de  prueba. 

Objeto  th  que      1    JLos  testigos    deben    distinguirse  en  hábiles  y 
st     trata   cu  en  inhábiles  :    de    estos   algunos    lo   son    absoluta- 
tAt  articulo.    mente  •  y  0tros  con  respecto  á  ciertas  causas  y  per- 
sonas :  de  esta  división  y  de  la  explicación  de  cada 
vino  de  sus  miembros  se  tratará  en  la  sec.  3.  del  ca- 
pit.  10.,  en  que  se  verá  la  calidad  de  prueba,  que  re- 
s  lita  de  los  testigos  :    ahora  solo  hablo  de  ellos  con 
relación  al  modo,  con  que  se  presentan  por  la  par- 
le ,    quedando    después   á  juicio  del   magistrado  la 
graduación  de  la  fe  ,  y  prueba  ,  que  han  de  formar 
en    su  juicio  las  declaraciones  ,  bien  que  tal  puede 
ser  la  inhabilidad  y  notoriedad  de  ella  ,  que  ni  aun 
deba  el  ¡Uft  permitir  que  declare  el  testigo.  Esto  se 
podra   entender  con   lo  que  diré   después  en  dicha 
¡ccion :    pues  ,  como  este  es  un  caso  ,  que  sucede 
pocas   veces  ,    puede   oportunamente    dexarse    esta 
materia    para  dicho  lugar ,  siguiendo  ahora  el  or- 
den regular  de  presentar  la  parte  sus  testigos  bue- 
nos ó  malos  ,  hábiles  ó  inhábiles  ,  quedando  tietn- 
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po  después  para  oponer  y  justificar  las  tachas  ,  y 
hacer  reflexiones  sobre  las  que  resultan  de  sus  mis- 
mos dichos. 

2  Lo  primero  ,  que  debo  advertir  aquí  ,  es      ~-      /y" 

la  obligación  ,    que    tiene   qualquiera    de   declarar  &fcu> 

.        °  '  ¿*  j  •   •  •      r»  1    clarar  la  ver- 

sobre    lo    que   íuere  preguntado   en  juicio,  ror   el  ¿a¿    (jc    ¿os 

bien  general  de  la  sociedad  ,  y  por  lo  que  debe-  fachos. 
mos  á  nuestros  hermanos  ,  es  bien  claro  ,  que  na- 
die puede  eximirse  de  contribuir  en  quanto  esté  de 
su  parte  á  la  averiguación  de  los  hechos  ,  que  es 
necesaria  para  administrar  justicia  :  pues  de  esto 
depende  la  quietud'de  las  familias  ,  la  conservación 
de  sus  bienes  ,  y  por  lo  que  toca  á  las  causas  crimi- 
minales  el  honor  y  la  vida  de  los  ciudadanos 
con  la  conservación  del  estado.  De  aquí  es  ,  que  á 
qualquiera  se  le  puede  obligar  ,  á  que  declare  so- 
bre algún  artículo  relativo  á  hecho  ó  cosa,  de  que 
es  sabidor,  de  manera,  que  en  la  ley  21.  §.  1.  Dig. 
de  Testib.  ni  á  los  magistrados  se  les  exime  de  esta 
obligación. 

3  En  conseqüencia  de  ella ,  si  alguno  se  resiste  El  que  ss  re* 
á  declarar,  puede  ser  apremiado  con  apercibimien-  sista  á  deda- 
to ,  multa ,  ó  medio  semejante  por  su  competente  rar  fuece  -cr 
juez,  y  según  lo  que  exiga  la  naturaleza  de  la  causa  a£reml 

y  la  terquedad  del  que  se  resista,  con  cárcel,  y  aun 
con  prisiones  dentro  de  ella,  y  en  algunas  partes 
con  tormento:  pero  estos  apremios  fuertes  de  cár- 
cel, grillos  y  cadenas  no  se  suelen  usar,  sino  en 
causas  criminales,  en  las  quales  se  considerará  par-, 
te  de  delito  la  ocultación  de  él  ó  de  los  hechos,  que 
han  de  descubrir  al  reo.  Cornada  decís.  172.  n.  36. 
trae,  que  en  Cataluña  para  obligará  declarar  en 
causas  civiles  se  apremia  á  los  renitentes  con  man- 
damientos y  penas  pecuniarias,  y  en  las  criminales 
con  cárcel,  y  algunas  veces  con  la  mortificación  de 
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atar  al  testigo  coa  una  cadena.  La  facultad  en  el 
magistrado  de  usar  de  apremios  pecuniarios  y  cor- 
porales se  lee  en  la  ley  6.  íif.6.  lib. q.Rec,  y  está  en 
todas  partes  autorizada. 
Excepción  de       4      De  dicha  regla  se  exceptúan  los  que  están 
los  que  están  obligados  al  secreto:  esta  excepción  rara  vez  se  ve- 
obligados    al  rifica  en  lo  relativo  á  materia  civil :  en  la  criminal 
muchas:  y  por  esto  al  tratar  de  este  juicio  se  verá  el 
motivo,  en  que  se  funda  esta  excepción,  y  que  en  al- 
gún caso  no  tiene  lugar.  Tampoco  se  precisa  á  de- 
clarar á  los  ancianos  ,  enfermos  ,   soldados  ,   y  á 
otros ,  que  no  pueden  cómodamente  presentarse  al 
tribunal ,  ni  hay  proporción  de  ir  á  ellos  el  escriba- 
no :  pues  en  este  caso ,  yendo  á  casa  de  los  impedi- 
dos el  escribano  ó  el  juez ,  pueden  y  deben  ellos  de- 
clarar ,ley  S.y  19.  Vig.  de  Testib.,  ley  35.  tít.  16. 
part.  3. 
La  obligación        5      La  obligación  ,  que  tienen  todas  las  personas 
de    declarar,  de  declarar ,  es  evidente,  que  ha  de  ser  sin  gravá- 
is singas  o  m  men  nj  perju¡c¡0)  y  qUe  p0r  consiguiente  el  que  pre« 
*'  senta  los  testigos  es   el  que  ha  de  costear  los  gastos 

de  viage,  mantenimiento,  pérdida  de  jornales,  y 
otro  qualquier  perjuicio,  ley  3.  §.  4.  Dig.  de  Testib. , 
ley  11.  Cod.  eod. 
Necesidad  de        6     Los  testigos  deben  ser  citados  por  el  juez  pa« 
¡a  citación  pa-  ra  evitar  la  nota  de  voluntarios:  por  esto  solo  ha- 
rá que  decía-  r¡an  poca  fe ,  trasluciéndose  en  la  misma  solicitud 
re  el  testigo.    ¿e  qUerer  declarar  por  alguno,  sin  mandárselo  el 
juez,  una  pasión  extraordinaria  á  favor  de  aquel, 
por  quien  se  quiere  declarar. 
Citación  de       7     Antes  de  ir  á  hacer  la  declaración  los  testi- 
las  partes  pa-  gos  se  Clta  &  l°s  colitigantes  para  verlos  presentar, 
ra  ver  jurar  jurar  y  conocerlos.  Está  prevenida,  ó  se  apoya  esta 
á  los  testigos,  diligencia  en  el  cap.  2.  deTestibus,  y  en  la  ley  23. 
tit.  16.  part.  3.   Acaso  se  dirigirá  esta  solicitud  á 
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que  en  el  acto  del  juramento  no  se  omita  ningu- 
na  formalidad,  ni  circunstancia  debida,  para  ase- 
gurar la  religión  del  juramento,  siendo  éste  un  acto 
tan  substancial ,  y  de  tanto  interés  para  las  partes,  á 
fin  de  que  estas  tengan  la  satisfacción  de  ver,  como 
los  testigos  prestan  el  juramento  en  el  modo  debi- 
do. Puede  que  también  se  funde  esta  practica  en 
la  ley  47.  Dig.  d¿  Re  iudic.  arriba  citada  para  prue- 
ba, d¿  que  no  puede  hacerse  ningún  acto  substan- 
cial de  juicio  sin  intervención  ó  audiencia  de  los 
colitigantes.  Como  quiera  está  ella  generalmente 
autorizada,  y  se  previene  en  el  §.  16.  num.  17.  Juic. 
civ.  de  la  Cur.Fil.  La  misma  testifican  de  Cataluña 
nuestros  autores  provinciales  ,  como  se  puede  ver 
en  Peguera  rubrica  18.  de  la  Práctica  civil  num.  3. 
y  4.  y  en  R i  poli  ibid.  num.  24.,  bien  que  éste  dice, 
que  en  la  Real  Audiencia  de  Cataluña  no  se  estila 
dicha  citación,  sino  en  los  tribunales  de  fuera  :  y 
Peguera   pone  también  algunas  limitaciones. 

8  Acaso  éstas,  y  la  regla  de  citarse  las  partes  De  qué  pro- 
para,  ver  jurar  los  testigos  ,  provendrá  de  una  va-  viene  dicca 
riacion  del  derecho  común  ó  antiguo  :  según  éste,  c,íacum* 
como  se  verá  en  el  art.  4. ,  las  tachas  contra  las  per- 
sonas de  los  testigos  no  podian  oponerse  después 
de  la  publicación  de  sus  dichos  ;  y  la  citación  po-« 
dia  hacerse  con  el  fin ,  de  que  la  parte  citada  co- 
nociese las  personas  y  opusiese  sus  tachas  en  tiem-» 
po  oportuno  :  pues  ,  no  mediando  dicha  citación, 
no  parece  ,  que  quedase  proporción  de  conocer  án« 
tes  de  la  publicación  las  personas  de  los  declaran- 
tes para  exponer  y  probar  sus  tachas :  y  para  este 
fin  supone  ó  dice  Paz  Práct.  tom.  1.  part.  1.  temp.8. 
num.  56.  57.  y  58.,  que  se  hace  la  citación  de  la 
parte  :  dice  también  ,  que  aunque  esta  tiene  en 
estos  tiempos  término  para  alegar  y  justificar  ta- 
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chas  de  testigos ,  como  se  verá  en  dicho  art.  4.  ,  si 
la  parte  estuviere  presente  en  el  lugar  del  juicio 
ha  de  oponer  las  tachas  &a  el  término  de  prueba. 
En  el  día ,  como  se  vé  en  el  mismo  lugar  ,  se  pro- 
ponen y  justifican  después  de  la  publicación  de 
probanzas  :  y  de  aquí  quizá  habrá  provenido  la 
variedad  indicada  de  tribunales ,  porque  en  algu- 
nos habrá  prevalecido  la  opinión  ,  de  que  cesa  del 
todo  la  causa  para  la  citación,  quedando  tiempo 
der.pues  para  oponer  las  tachas  ,  y  en  otros  no  se 
habrá  hecho  reflexión  sobre  esto  ,  siguiéndose  el 
estilo  antiguo. 
Zas  testigos  o  Por  lo  que  toca  á  la  persona  ,  delante  de 
áibcn  decía-  quien  se  ha  de  hacer  la  declaración  por  los  testi- 
rar     dziant¿  g0S  ?  est¿  comunmente    recibido   y   autorizado  eri 

f    3UC%  con  muchas  leves,  que  en  las  causas  criminales  y  civi- 
alenna  exccp-  .       ,    ,  ,  «  <  3  ■      •  •  t?       1 

cion  d¿  esta    es  arc*uas  se  naga  delante  del  mismo  juez,    ün  el 
regla.  $&£•  CIV-  Cur.Fil.  num.  16.  §.  17.  se  dice  ,  que  los 

jueces  deben  examinar  por  sí  los  testigos  en  causa 
civil ,  quando  es  de  importancia  ,  y  que  quando  no 
lo  es  lo  puede  cometer  al  escribano  ,  citando  la 
ley  ij.tlt.  16.  part.  3.  Esta  solo  prueba  la  necesi- 
dad de  examinar  por  sí  mismo  los  testigos  el  juez. 
Del  cap.  ¿.y  75.  de  la  nueva  instrucción  de  cor- 
regidores de  1 5  de  mayo  de  1788  consta,  que  en 
las  causas  ,  que  sean  de  alguna  gravedad  ,  y  en 
todas  ,  quando  el  testigo  no  supiere  firmar  ,  las 
declaraciones  y  siempre  las  confesiones  de  los  reos 
deben  tomarse  por  los  mismos  jueces  ,  so  pena 
de  castigo  y  nulidad  de  proceso.  Se  confirma  esto 
mas  con  lo  que  diremos  en  el  juicio  criminal  so- 
bre la  obligación  de  los  jueces  en  orden  á  tomar 
por  sí  las  declaraciones  de  los  testigos  ,  y  sobre 
las  leyes  y  razones  ,  en  que  esto  se  funda.  En  el 
<iia ,  aunque  está   repetidas   veces  inculcado  con 
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nuestras  leyes  >  q?-ic  ios  mismos  jueces  reciban  por 
sí  las  declaraciones  de  los  testigos  en  las  causas  civi- 
les arduas,  rarísima  es  !a  causa  civil,  que  se  gra- 
dúa por  tai,  cometiéndose  ó  entendiéndose  ya  co- 
metido en  todas  las  caucas  civiles  el  examen  de  los 
testigos  á  lo>  escribanos  en  fuerza  de  lo  que  se  ha 
dicho.  Con  esto  en  las  causas  civiles ,  que  no  son  de 
grande  importancia,  basta  que  se  presenten  los  tes-» 
tigos  á  hacer  su  declaración  á  la  casa  del  escribano, 
Quando  son  personas  ilustres  las  que  han  de  decla- 
rar va  el  escribano  á  la  casa  del  mismo  declarante 
á  la  hora  y  tiempo,  que  él  señalare,  ley  1 5.  Dig.  ds 
Iureiuraudo ,  ley  35.  tit.  16.  part.  3.  En  el  lio.  1. 
fifí  9.  cap.  10.  sx.  6.  puede  verse,  que,  quando  los 
oficiales  de  la  armada  y  exército  tengan  que  decla- 
rar en  causa  civil ,  han  de  pasar  á  sus  casas  los  es- 
cribanos. 

10     Como  algunas  veces  el  testigo,  que  ha  de     Dchntc  ce 
declarar,  es  de  fuero  privilegiado,  se  duda,  si  el  ju-  <p::n     ^i0:n 

ramento  de  decir  verdad  el  testigo  ,  debe  prestar-  Prar  ,     **'" 
1     ,  ,  ,  .        ,        ,    P    ,.    ,     ,  tiz&s  ile  fus- 

ilé delante  de  su  magistrado,  o  de  el  de  la  causa,  f¿ ^^¡¿s^. 

anf-e  quien  declara.  Ésta  dificultad  se  nos  ofreció  en  ¿0t 
nuestra  Universidad,  pretendiendo  el  Corregidor 
de  Cervera  D.  Juan  Antonio  Pérez,  que  los  que  go- 
zan de  fuero  escolar,  y  debían  declarar  en  causas 
pendientes  ante  él ,  habían  de  prestar  á  él  mismo 
el  juramento,  escudándose  con  un  decreto  de  la  Au- 
diencia de  Cataluña.  Nuestro  Cancelario  D.  Fran- 
cisco Fuertes  Piquér  representó  al  Regente  de  Bar- 
celona, diciendo,  que  tenia  fundamento  para  creer, 
que  el  Corregidor,  á  cuya  instancia  se  habia  gana- 
do el  decreto,  habría  supuesto  la  práctica  y  obser- 
vancia á  su  favor  ,  siendo  así  que  le  era  contraria. 
A  mas  de  dicha  práctica  exponía  el  Cancelario  los 
motivos ,   que   trasladaré  aquí  ,  porque  contienen 

TOMO  VI.  T 
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todo  lo  que  hay  que  decir  en  esta  materia  con  refe- 
rencia á  todos    los  testigos  de   fuero  privilegiado. 
No  solo  se  apoya ,  decía,  esta  mi  solicitud  en  estilos  y 
observancias ,  que  á   veces  autoriza  la  sola  conivencia, 
sino   también  en  el  derecho  común,  y  en  las  leyes  del 
reyno.  Cualquiera  testigo  con  prestar  el  juramento  se  su- 
jeta ,  37  hace  dependiente  del  juez ,  ante  quien  le  presta, 
como  que  á  éste  toca  aplicar  las  penas  correspondientes 
al  perjuro  en  caso  de  no  cumplirse  la  promesa  ,  que  se 
le  hace  de  decir  la  verdad :  y  por  este  motivo  nunca  han 
permitido  los  sagrados  cánones ,  que  aun  en  las  causas 
civiles  jurasen  los  eclesiásticos  ante  el  juez  seglar.   Por 
otra  parte  parece  cierto ,  que  ningún  escolar ,  ni  privile- 
giado debe  perder  en  nada  el  fuero  ,  de  que  goza ,  por 
declarar  delante  de  un  magistrado  ordinario ,  menos, 
que  sea  por  falta  de  respeto  y  desacato  al  mismo  juez. 
En  conformidad  á  todo  lo  que  llevo  dicho  ,  quando  su 
Real  Magestad  (que  Dios  guarde)  quiere  en  algún  delito 
desaforar  ,  no  solo  los  reos ,  sino  también  los  testigos, 
¡o  previene  expresamente  ,  como  se  puede  ver  en  algu- 
ñas  leyes  ,  y  entre  estas  en  la  Real  pragmática  sobre  el 
uso  de  armas  prohibidas  de  26  de  abril  de  1761  ,  en 
donde  se  renueva  la  absoluta  privación  de  todo  fuero, 
expresándose  literalmente  ,  que  no  solo  se  entienda  con 
los  reos  ,  sino  también  con  los  testigos ,  que  fuese  ne- 
cesario examinar  para  la  justificación,  ó  prueba  en  las 
causas  ,  en  que   se  trate  de  la  contravención  á  dicha 
ley.   Estas  y   otras  excepciones  en  delitos   semejantes 
prueban ,  que  la  regla  general  es  contraria ,  y  que  el 
privilegiado  ,  aunque  declare ,  no  pierde  en  nada  su  fue- 
ro, á  excepción  de  mandarse  expresamente  en  alguna 
ley.  De  lo  dicho  se  justifica  también  la  práctica ,  de  que 
antes  he  hablado  ,  y  que  en  ella  consiste  el  medio  mas 
expedito  para  no  quedar  perjudicado ,  ni  el  privilegia- 
do 3  que  declara ,  ni  la  causa  pública  ,  que  interesa  en 
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la  averiguación  de  la  verdad  por  medio  de  los  testigos. 
Estos  quedan  tan  estrechados  en  fuerza  del  juramento, 
que  hicieren  delante  de  su  juez  ,  como  si  le  prestasen 
delante  del  ordinario  ;  y  t  si  alguno  fuese  sospechoso  de 
perjuro  ,  no  lo  será  menos  por  jurar  delante  de  un  ma- 
gistrado ,  que  de  otro.  Con  el  estilo  expresado  queda 
corriente  y  expedita  la  inquisición  de  los  hechos ,  quan- 
do ,  si  se  mudare ,  es  muy  temible ,  que  los  privilegia- 
dos se  hurten  y  substraygan  todo  lo  que  les  sea  dable 
de  declarar ,  previendo  ,  que  por  un  acto  bueno  de  de- 
cir la  verdad  deben  coger  el  fruto  de  perder  su  fuero, 
y  sujetarse  á  otro  superior  ,  que  á  el  que  les  da  Su  Ma- 
gestad  en  su  carrera.  Estoy  muy  lejos  de  autorizar  á 
ningún  dependiente  mió  para  que  se  substrayga  de  de- 
clarar en  todos  los  casos,  que  corresponda  :  pero  no 
puedo  dexar  de  hacer  presente  áV.S.,  que  si  medio 
insinuado ,  sobre  ser  fundado  en  ley  y  práctica  ,  es  el 
que  á  mi  parecer  facilita  mas  el  castigo  de  Us  delin- 
quientes ,  el  fenecimiento  de  todas  las  causas  civiles  ,  y 
la  concurrencia  reciproca  de  todos  los  magistrados  en 
cooperar  á  los  fines  del  real  servicio  con  la  mayor  pron- 
titud y  harmonía.  Ni  parece ,  que  los  subditos  del  juez 
ordinario  puedan  suponerse  tratados  con  falta  de  cor- 
respondencia en  haber  de  jurar  delante  del  juez  privile- 
giado ,  quando  declaran ,  porque  esta  esAa  diferencia, 
que  va  de  unas  personas  á  otras ,  que  las  del  estado  co 
mun,  por  la  misma  razón  de  no  temr  fuero  ó  privi- 
legio particular,  son  subditos  de  todas  las  jurisdiccio- 
nes del  Rey  dentro  de  los  términos ,  á  que  alcanza  cada 
una  de  ellas ,  al  paso  que  las  personas  privilegiadas, 
aunque  deben  conformarse  en  lo  concerniente  á  policía 
con  lo  que  mandan  los  jueces  ordinarios  ,  y  respetarlos 
en  todo  con  la  mayor  atención  ,  no  son  propiamente 
subditos ,  sino  de  su  juez  privilegiado  ,  exceptuados  los 
casos  de  desafuero. 

T  i 
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Los  milita-  11  En  quanto  i  militares  consta  del  art.  10. 
ras  no  pueden  tit.i.  trat.  8.  Oíd.  mil.,  que  para  declarar  delante 
deciarar  sin  ¿e  otros  jueces  como  testigos  debe  preceder  aviso 
permiso.  i   t  ,  ,       . 

£  del  comandante  natural  menos  en  caso  executivo. 

Los  testigos        12      Según  el  cap.i.  deTestibus,  y  el  usage  i.  de 
deben   decía-  nuestras  constituciones  en  el  mismo  título    partee, 
wr  en  tiempo  qLie  ]os   testigos    han  de    hacer  su  declaración  en 
oportuno  pa-   avunaSi    Est0  se  establecería  antiguamente  ,  parte 
por  la  religión   ó  respecto  al  juramento  ,  y    parte 
porque  nunca  está  mas  despejada  la  cabeza  ,  que 
antes  del  desayuno,  no  guardando  muchos  la  tem- 
planza debida  en  comer  y  beber:   pero  la  multitud 
de  pleyros ,  y   complicación   de  enredos    de    cada 
dia  ha  dispensado  en.  esta,  obligación ,  en  que  na- 
die se   detiene  ,   bien    que    algunos  autores  dicen, 
que  ,  si  puede  cómodamente  practicarse ,  se  ha  de 
estar  á  ella  :   como  quiera  ,  que  sea  ,  no  era   para 
omitida  aquí   dicha  circunstancia,  á   fin    de   hacer 
ver  el  espíritu  de  las  leyes  ,  dirigidas  á   procurar 
en  quanto  sea  posible  ,  que  no  solo  se   hagan  las 
declaraciones  con  verdad  y  cabal  juicio ,  sino  tam- 
bién sin  asomo  de  preocupación  ,  y  para   que  en 
algunos  casos  ,  en  que  ésta  pueda  temerse  ,  valga 
la  ley  para  no  tomar  declaraciones  de  testigos  en 
el  tiempo  inmediato  á  haber  comido,  ni   en   otro, 
en  que  se  pueda  rezelar  preocupación. 
Dzh;n  pres-        r  3      I-o  4ue  indispensablemente  se  exige  de  los 
jar  foramen-  testigos  es  el  juramento  de  decir  verdad   sobre  lo 
to    de    decir  que  fueren  preguntados,  ley  9.  Cod.de  Teitib.,  ley  2  a. 
verdad.  r;f- I0  part.$. ,  ky  o.  tit.  ó.  lib.  4.  Rec.  ,  usage  2.  de 

Probas.  Se  exige  el  juramento,  porque  es  muy  es- 
trecha y  sagrada  su  obligación ;  y  no  parece  justo 
el  omitirla  en  una  cosa,  en  que  se  afianza  el  juicio, 
de  manera  ,  que  ni  a  los  regulares  se  les  exime  de 
esta  obligación  por  derecho  canónico  ,  cap,  39.  y 
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<l.  de  Testibus:  ni  se  dispensa  de  ella  al  que  ha  ju- 
rado no  declarar  como  testigo  ,  cap.  iS.de  Testib. 

14  Sobre  la  obligación  de  decir  verdad  ,  es-  Deten  guar- 
trechada  con  el  juramento,  tienen  los  testigos  la  de  dar  secreto. 
guardar  secreto  sobre  lo  que  declaran.  Por  dere- 
cho de  Castilla  no  parece  ,  que  se  les  precise  á 
prestar  el  juramento  de  no  revelar,  y  que  basta 
advertírsela  y  encargarla  á  los  que  declaran  :  pues 
en  el  Juic.  civ.  de  la  Cur.  Filíp.  §.  1  7.  num.  19.  y  en 
otros  muchos  lugares  solo  se  previene,  que  los  tes- 
tigos se  han  de  examinar  en  secreto  y  separada- 
mente ,  sin  que  ninguna  persona ,  ni  los  otros  tes- 
tigos los  oigan  ;y  en  la  ley  8.  tit.  6.  lib.  4.  Rec. 
solo  se  manda  encargar  á  los  testigos  ,  que  no  di- 
gan ni  declaren  cosa  alguna  de  lo  que  fueren  pre- 
guntados ,  ni  de  sus  dichos,  hasta  que  sea  hecha 
publicación  en  la  causa  :  no  obstante  en  la  ley  24, 
tit.  16.  part.  3.  se  previene,  que  debe  jurar  el  tes- 
tigo, que  no  descubrirá  su  declaración  á  ninguna 
de  las  partes ,  hasta  que  se  hubiere  hecho  publica- 
ción de  probanzas.  Nuestro  Amigánt  decís.  91.  n.  5. 
y.  y  8.  dice  también  ,  que  los  testigos  no  solo  de- 
ben jurar  ,  que  dirán  la  verdad  de  lo  que  fueren 
preguntados,  sino  también  ,  que  no  revelarán  sus 
dichos  ó  declaraciones  antes  que  fueren  publicadas, 
especialmente  pidiéndolo  la  parte  ,  y  siempre  que 
lo  estime  conveniente  el  juez  :  añade  ,  que  así  se 
declaró  en  nuestra  Audiencia,  y  que  muchas  veces 
lo  vio  practicar.  En  el  dia  tampoco  en  Cataluña  se 
acostumbra  exigir  de  los  testigos  el  juramento  de 
guardar  el  secreto:  pero  esto  no  quita  la  obíigacion, 
ni  el  que  penda  del  arbitrio  de  los  jueces  ,  quando 
particularmente  lo  pida  la  naturaleza,  ó  circuns- 
tancia de  la  causa,  el  exigirle,  como  se,  que  algu- 
na vez   lo   han  hecho  los  magistrado*  inteligentes. 
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15  Con  lo  que  se  dirá  después,  que  es  efecto 
de  la  publicación  de  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos el  no  poderse  presentar  mas  sobre  los  mismos 
artículos  ,  ó  otros  directamente  contrarios  ,  y  coa 
lo  que  se  ha  dicho  en  el  cap.  4.  sec.  3.  sobre  repre- 
guntas se  puede  ver  la  razón  del  secreto  referido: 
y  por  otra  parte  es  manifiesto  ,  que  ningún  modo 
de  jurar  puede  ser  mas  conducente ,  que  el  de  que, 
procurándose  evitar  inteligencias  de  partes  y  testi- 
gos, cada  uno  sosegadamente,  y  separado  de  los 
otros ,  diga  y  declare  lo  que  en  verdad  y  conciencia 
sepa  sobre  lo  que  fuere  preguntado.  En  las  causas 
crimínales  parece ,  que  estrecha  mas ,  que  en  las  ci- 
viles, esta  obligación  por  el  peligro  de  la  fuga  del 
reo,  quando  se  hace  el  sumario,  y  por  el  mayor  co- 
nato, que  debe  suponerse  en  el  reo  de  querer  des- 
truir con  declaraciones  contrarias  lo  que  resulte  de 
Jos  dichos  de  los  testigos  presentados  contra  él. 
Sobre  el  modo  1 6  El  modo  de  jurar ,  según  dice  el  jurisconsul- 
con  que  han  to  en  la  ley  5.  §.  1.  Dig.  de  lureiurando ,  ha  de  ser 
de  jurar  los  ac0modado  á  la  religión  del  que  jura ,  aunque  sea 
de    diferente  ..  •  D     ,  -  *         •  • 

,-  .  J  una  superstición  para  el  juez,  ante  quien  se  jura ,  y 

por  tal  se  gradúe  en  las  leyes  del  estado  ,  en  que  se 
declara  :  la  razón  es  obvia ,  porque  ,  como  el  jura- 
mento es  el  nudo,  con  que  se  estrecha  la  obligación, 
si  no  se  hace  de  manera  que  se  dé  por  estrechado 
en  fuerza  de  su  religión  el  que  jura,  seria  para  él 
cosa  irrisoria ,  faltándose  al  fin  porque  se  exige  el 
juramento:  por  otra  parte  se  prestaría  vanamente. 
Solo  puede  haber  la  duda,  de  si  el  juez  puede  per- 
mitir en  su  presencia  un  acto  supersticioso  ó  autori- 
zarle en  alguna  manera:  pero  esta  gravísima  difi- 
cultad está  allanada  por  los  autores:  y  la  práctica 
del  dia  es  del  todo  conforme  con  la  teoría  de  dicha 
ley  y  con  el  estilo  de  los  romanos  antiguos.   En 
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ías  leyes  20.  y  21.  tit.  11.  part.  3.  se  pone  la  for- 
ma ,  coa  que  deben  jurar  judíos  y  moros.  Amigánt 
en  la  Compilatio  practicalis  tit.  5.  §.  9.  dice,  que  los 
mahometanos  juran  por  Mahoma,  trayendo  el  for- 
mulario en  las  Animadversiones  en  segundo  lugar  n.  6. 
y  7.  Caldero  en  la  decís.  7.  num.  21.  23.  y  24.  hasta 
el  27.  habla  del  modo,  con  que  suelen  jurar  los  mo- 
ros ,  judíos  y  sarracenos  ,  esto  es  ,  cada  uno  según 
.su  ley,  y  por  medio  de  intérprete  ,  quando  no  ha- 
blan la  lengua  del  país,  en  que  han  de  declarar: 
y ,  aunque  en  los  dos  lugares  de  los  citados  auto- 
res solo  se  trata  de  causas  criminales  ,  lo  mismo 
ha  de  ser  en  las  civiles ,  no  habiéndose  hecho  ja- 
mas en  quanto  á  esta  parte  diferencia  ninguna: 
del  mismo  modo  me  consta  ,  que  se  practica  en 
estos  tiempos  en  nuestro  Consulado  de  Comercio, 
en  donde  ocurren  mas  que  en  otros  tribunales 
casos  de  esta  naturaleza. 

17  El  modo  regular  de  jurar  ,  dice  Hevia  en  Del  modo  con 
la  Cur.  Filíp.  Juic.  civ.  §.  17.  n.  18.,  es  poniendo  el  5ue  ^l,n  ^e 
que  jura  la  mano  derecha  sobre  una  señal  de  cruz,  lurai  tOÍ 
diciendo  ,  que  jura  á  Dios  ,  y  á  aquella  cruz ,  y  á 
Santa  María  ,  y  á  las  palabras  de  los  Santos  Evan-. 
gelios  de  decir  verdad.  En  Cataluña  se  jura  á 
Dios  y  á  sus  Santos  quatro  Evangelios  decir  ver- 
dad poniendo  la  mano  derecha  sobre  una  señal 
de  cruz.  En  la  ley  5.  tit.  7.  lib.  4.  Rec.  se  manda, 
que  no  se  haga  ningún  juramento  en  San  Vicente 
de  Ávila  ,  ni  en  el  Herrojo  de  Santa  .Águeda  ,  ni 
sobre  el  altar  ,  ni  cuerpo  santo  ,  ni  sobre  las  re- 
liquias del  cuerpo  de  San  Isidro  de  León  ,  ni  en 
otra  iglesia  juradera  sopeña  de  perder  diez  mil 
maravedís  para  el  fisco  al  que  le  pidiere  ,  al  que 
jurare  ,  y  al  juez,  que  le  mandare  hacer.  Habría  so- 
bre esto  abusos  :  y  estos  y  otros  qualesquiera  so- 
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bre  el  modo  de  prestar   el   juramento  se   han  de 
desterrar,  estándose  á  la  práctica  referida  con  las 
excepciones  ,  que   voy  á  poner. 
Como  jaran        j$      Los  sacerdotes  no  juran  poniendo  la  mano 
los     sacerdo-  derecna  sobre  la  cruz  :  juran  sobre  su  palabra.  En 
muchas  partes  juran  poniéndose  la   mano  derecha 
sobre  el  pecho.  Así  se  estila  en  Cataluña  ,  como  se 
puede  ver  en  Amigánt  Compilatio  Practicalis  tit.  5. 
§.  9.  num.  8.  ,  en  donde  se  dice,  que   algunos  son 
de  parecer  ,  que  no  tiene  esto  lugar  en  las  causas 
graves,   y  que   no   se  practica  por  lo  mismo  en  la 
Inquisición  :   pero  fuera  de  este  tribunal  consta  del 
mismo  lugar,  que  en  esta  provincia  siempre  juran 
de  dicho  modo.  Parece  que  sacan  esto  los  canonis- 
tas del  cap.  ult.  de  luram.  calumn.  Por  lo  que  toca  á 
Castilla  de  Salazar  en  la  Segunda  parte  del  Juic.  civ. 
de  su  Práctica  pag.  169.  y  170.  consta,  que  los  pres- 
bíteros  prestan  el  juramento  in   verbo  sacerdotis  y 
por  las  sagradas  órdenes ,  poniendo  la  mano  de- 
recha sobre  su  pecho  y  corona. 
Cómalos  ca-        19     Los   caballeros  cruzados  parece  del  mismo 
balleros  cru-  Salazar  y  de  otros  ,  que  suelen  prestar  el  juramen- 
zados.  i0  tocando  y  besando  la  cruz  de  su  hábito.   A  los 

militares  se  les  toma  por  sus  magistrados  el  jura- 
mento en  esta  forma  :  ¿Juráis  á  Dios  ,  y  prometéis  al 
Rey  ,  decir  verdad  sobre  este  punto  ,  de  que  os  voy  á 
interrogar2,  y  respondiendo  el  testigo  sí  lo  juroy  se 
le  toma  su  declaración  ,  art.  17.  tit.  5.  trat.  8.  Ord. 
mil.  Del  mismo  artículo  y  del  8.  tit.  6.  trat.  8. 
consta  ,  que  á  los  oficiales  se  les  toma  su  palabra 
de  honor  en  lugar  del  juramento  ,  poniendo  ellos 
la  mano  derecha  tendida  sobre  el  puño  de  su  espa- 
da. En  el  lib.  1.  tit.  9.  cap.  10.  sec.  6.  num.  27.  y  28. 
pueden  verse  varias  declaraciones  ,  que  confirman 
lo  mismo. 
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20  Por  lo  que  toca  al  modo  ,  con   que  ha   Aé+Dsbenfostes- 
expresarse  lo  que  se  declara,  consta  de  muchos  au~  t'>go: ded.irar 
tores,  v  muy  particularmente  de  Cicerón  en  el  ca-<c0?  ?a<a°ras 
pit.  47.  de  su  Lucillo ,  y  del  cap.  9.  de  la  Oración  pro  .  J.z^ai-xvas 
M.  Fontclo  ,  que  los  testigos   usaban  antiguamente 

en  sus  declaraciones  ,  aunque  fuesen  de  cosas,  que 
pudiesen  testificar  por  la  experiencia  de  sus  senti- 
dos ,  de  las  palabras ,  juzgo  ,  creo  ,  me  parece  ,  ú 
otras  semejantes  :  esto  provenia  de  haber  prevale- 
cido en  dichos  tiempos  la  opinión  de  los  academiz- 
eos ,  cuya  principal  doctrina  era  la  de  que  no  se 
podia  saber  nada  de  cierto  ,  ni  averiguar  ia  verdad 
de  las  cosas  ,  limitándose  todos  los  conocimientos 
á¡  probabilidades  falibles  :  pero  ,  desterrada  ya  ,  y 
condenada  esta  doctrina  por  la  iglesia  ,  pueden  y 
deben  los  testigos  declarar  cierto  y  verdadero  lo 
que  deponen  ,  bien  que  ,  si  no  saben  de  cierto  lo 
que  testifican,  no  hay  embarazo ,  en  que  digan, 
que  creen  lo  que  se  les  hace  declarar  por  las  razo- 
nes ,  que  tuvieren  para  creerlo  ,  sin  poderlo  asegu- 
rar como  cierto  ,  y  haciendo  entonces  su  declara-  » 
cion  la  fuerza  ,  que  correspondiere  según  el  pru- 
dente arbitrio ,  con  el  qual  ,  atándose  este  cabo  con  - 
los  demás  del  proceso  ,  se  ha  de  formar  el  juicio. 

21  En  la  declaración  deben  expresar  los  testi-    £oí  ÍCJt;vOÍ 

gos  su  edad,  y  generalmente  está  recibido  este  uso:  deben  expre- 

él  se  dirigirá  á  que  conste  ,  que  el  testigo  tiene  la  sar  su  etW, 

edad  correspondiente  para    declarar  ,   y  á  graduar  nombre yup. - 

la  prueba  ,  que  influía  el  mavor  ó   menor  número  'V     >  fr0Je* 
i       -  •      j       '  L*  „  •        non  x  patria. 

de  anos,  siendo  cierto,  que  estas  y  semejantes  cir-         J  L 

cunstancias  las  debe  pesar  el  juez  por  la  ley  3.  Dig. 
de  Testib.  y  otras  muchas.  También  puede  haberse 
introducido  para  proporcionar  al  colitigante  las 
excepciones  legitimas  ,  que  tuviere  ,  haciendo  cote- 
jo y  combinación  de  la  edad  del  declarante  con 
tomo  vi.  V 
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el  tiempo  ,  á  que  se  refieren  sus  dichos  :  en  esto 
hay  algunas  veces  muchos  cabos  ,  que  atar  ,  y  va- 
rios medios  para  descubrir  bien  la  inverisimilitud, 
y  aun  imposibilidad  de  lo  que  se  declara  con  re- 
lación al  mismo  testigo.  Por  las  mismas  razones  es 
justo  ,  que  expresen  los  testigos  ,  como  suelen  ha- 
cerlo ,  el  nombre  ,  el  apellido  ,  la  profesión  y  pa- 
tria ,  y  si  les  comprehende  alguna  de  las  genera- 
lidades de  la  ley  ,  de  lo  que  se  ha  hablado  en  el 
cap.  4.  sec.  3.  ,  previniéndose  el  examen  ,  y  averi- 
guación de  las  referidas  circunstancias  en  la  citada 
ley  3.  Dig.  de  Test  ib.  y  en  la  S.  tit.  6. I  ib.  4.  Rec.  :  en 
el  cap.  5.  de  Testibus  se  prescribe  también  determi- 
nadamente el  juramento  de  si  comprehenden  ó  no 
al  testigo  las  generalidades  indicadas. 

„  ,        .  f  22     Sobre  sí  los  testigos  han   de  dar  razón  de 

Sobre  í»  los     .       .  °  .  ,. 

testigos    han  ciencia  de  sus  dichos  suscitan   algunas  disputas  los 

de  d¿r  roza»  autores  ,  que ,  aunque  en  su  modo  pertenezcan  á  la 
de  ckü.ia.  sec.  3.  del  cap.  10.  ,  en  que  se  tratará  de  la  fuerza 
y  del  quilate  de  prueba  ,  que  resulta  de  las  declara- 
ciones ,  también  es  propia  de  este  lugar  ,  en  que  se 
trata  del  modo  ,  con  que  han  de  recibirse  las  de- 
claraciones de  los  testigos:  pues  ,  á  mas  de  que  las 
.partes  suelen  pedir  expresamente  ,  que  escribanos, 
y  jueces  suplan  con  su  discreción  todo  lo  conve- 
niente en  las  preguntas,  que  se  hacen  á  los  testigos, 
deben  ya  suplir  de  oficio  los  jueces  y  escribanos 
todo  quanto  corresponde  para  la  averiguación  de 
los  hechos.  En  las  causas  civiles  no  veo  ,  que  por 
'ley  deba  dar  razón  el  testigo  de  ciencia,  ni  que 
deba  expresar  ,  si  sabe  loque  declara  por  haberlo 
visto,  ó  por  haberlo  oido,  siendo  así  que  hay  tanta 
diferencia  de  lo  uno  á  lo  otro ,  como  que  uno  de 
los  primeros  dicen  comunmente  los  autores,  que 
vale  mas  que  diez-  de  los  segundos.  Con  todo  Iq> 
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testigos  suelen  expresar  en  todas  sus  deposiciones 
la  razón  de  ciencia ;  y  es  justo  que  Jo  hagan  ,  aun- 
que no  sea  necesario,  para  que  pueda  el  juez  gra- 
duar la  fuerza  de  la  declaración  y  hacer  mérito  de 
ella:  y  no  tiene  duda,  que  con  razón  de  ciencia 
debe  hacer  el  testigo  mucha  mas  fuerza  ,  que  si  se- 
camente dice  es  verdadero  este  artículo  sin  expresar, 
por  qué  motivo  lo  sabe  ó  declara.  Conforme  á  esto 
se  dice  en  el  Juic.  civ.  de  la  Cur.Fil.  §.  17.  num.  20. , 
que  en  las  causas  civiles  no  es  necesario  dar  ra- 
zón de  ciencia  ,  aunque  quaudo  se  da  hace  mas 
fuerza  la  declaración.  Cáncer  en  el  cap.  de  Testibus 
desde  el  num.  19.  hasta  el  22.  dice  ,  que  quando  de- 
claran los  testigos  sobre  cosa  perceptible  por  algu- 
no de  los  cinco  sentidos  ,  no  deben  dar  razón  de 
ciencia  ,  si  no  se  les  pregunta  :  lo  mismo  parece 
de  la  ley  26.  tit.  ló.part.  3.:  creeré  que  esto  sea, 
por  ser  obvia ,  y  por  sí  misma  vista  la  razón  ,  con- 
viene á  saber  ,  porque  el  testigo  por  exemplo  lo 
vio  ,  oyó  ,  gustó ,  tocó  ú  olió  :  dice  ,  que  quando 
se  trata  de  cosa  dependiente  de  raciocinio  del  en- 
tendimiento ,  ó  del  juicio  formado  por  éste  ,  es  me- 
nester dar  la  razón  de  ciencia  para  probar :  cita  la 
ley^.Cod.  deTestib. ,  que  con  efecto  no  dexa  de  pro- 
bar algo  en  quanto  á  que  debe  darse  razón  de  cienT 
cía  por  los  testigos  :  pero  nada  en  quanto  á  la  sub- 
división de  cosas  relativas  á  sentidos  ó  entendi- 
miento. En  las  causas  crimipales  parece  del  lugar 
citado  de  la  Curia  Filípica  y  de  todos  los  autores 
prácticos  ,  que  ha  de  darse  razón  de  ciencia. 

23     Lo  que  diga  el  testigo,  tanto  en  unas  como  Los  escriba- 

en  otras  ,  se  ha  de  poner  por  el  escribano  ,  sin  va-  nos  no  pueden 

riar  palabra  substancial  ,  ni  aclarar  la  declaración,  vjr.a^a 

,ofd.  40 1 .  de  las  de  nuestra  Audiencia,  ley  11.  fi-  ? 

tul.  22.  lib.  2.Rec. 

V  2 


)osicton. 
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Ratificación  24  Para  evitar  toda  equivocación,  como  es  justo 
de  los  testigos  en  un  pUnt0  ran  interesante,  después  de  extendida 
en  su  dicho.     ,       1     ,         •  ,  .,  . 

la   declaración  por  el  escribano  esta  generalmente 

recibido  en  todos  los  estados  cultos,  y  expresamente 
mandado  en  la  ley  8.  tit.  6.  lib.  4.  Rec. ,  que  el  escrU 
baño  vuelva  á  leer  á  los  testigos  la  declaración   pa- 
labra por  palabra;  que  exprese  haberse  practicado 
esta  diligencia ,  y  que  se  afirmó  en  su  dicho  el  tes- 
tigo haciéndole   firmar  la   deposición.  Si   no  sabe 
escribir  debe  hacerlo   otro  por  él ,  dando  para  esto 
facultad  el  declarante,  y  advirtiéndose  esto  mismo 
por  el  escribano. 
Del  nwm-        25     La  facultad,  que  tiene  la  parte  de  presen- 
rodc  testigos,  tar  testigos,  suele  ser  limitada  á  cierto  número.  Dos 
que  se  pueden  0  íres  testigos  forman  plena  probanza:  pero  no  es 
presentar.         ^ej  casQ  estrecnar  ¿  este  número  á  las  partes  inte- 
resadas, porque  con  qualquiera  tacha  ó  excepción, 
que  se  opusiere  á  algún  testigo  de  las  muchas,  que 
pueden  oponerse  ,  podría  debilitarse  la  prueba  :  y, 
como   con  unos   testigos   se  suple  lo  que  falta  en 
otros  del  modo,  que  se  explicará  en  el  cap.  10.  s.  3., 
corresponde  dar  al  litigante  arbitrio  para  presentar 
mas  de  dos.  Las  leyes  romanas  antiguas  daban  en 
esta  parte  amplísima  facultad  á  los  litigantes,  según 
parece  de  la  ley  1.  §.  uít.  Dig.  de  Testibus  :  y  de  la 
misma  consta,  que  posteriormente  se  mandó,  que  el 
juez   lo  moderase  según  las  circunstancias  y  natu- 
raleza de  la  causa :  lo  mismo  está  prevenido  por  de- 
recho canónico ,  cap.  37.  de  Testibus.  Esto  era  dexar 
arbitrario  un  punto  ,   sobre  que   cada  dia  pueden 
ofrecerse  muchas  dificultades,  tanto  en  lo  relativo 
á  gastos,  como  en  lo  correspondiente  á  pertrechar 
la  prueba.  En  Castilla  el  número  limitado  de  test  i- 
gós  és  de  treinta  en   cada  articulo  ,  ley  32.  nt.  20. 
lib.  2. Rec:  antes  según  la  ley  32.  tit.  10.  part.  3.  pa- 
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rece  que  era  de  doce.  En  Cataluña  por  nuestra  com- 
tit.  1.  de  Testim.,  confirmada  con  la  ord.  401.de  las 
de  nuestta  Audiencia ,  no  se  pueden  presentar  mas 
de  diez  testigos  sobre  cada  artículo.  De  la  dec.  361. 
de  Fontanella  n.  19.  y  55.  parece,  que  ,  si  en  algún 
caso  se  presentan  mas  testigos ,  no  solo  no  puede  ha- 
cer mérito  el  juez  de  los  que  excedan  dicho  número, 
sino  que  en  opinión  de  algunos  se  han  de  quitar  del 
procebo  las  deposiciones  de  los  que  declaran  exce- 
diendo el  número  prefinido  por  la  ley:   pero  otros, 
parece  de  la  misma  decisión,  solo  adhieren,  á  que 
no  se  haga  mérito  de  dichos  testigos ,  y  á  que  se 
aperciba  ó  castigue  al  escribano.  A  Fontanella  en 
la  decís.  361.  le  contenta  mucho  el  número  de  diezj 
pero  no  da  para  dicho  número  ninguna  razón  par- 
ticular.   Por    hablar   limitadamente  la  constitución 
de  causas  civiles,  y  no  ser  justo  en  las  criminales 
estrechar  á  los  fiscales  por  la  vindicta  pública,  ni  á 
Jos  reos  por  la  defensa  ,  pueden  en   dichas  causas 
presentarse  los  testigos  sin   limitación  de  número, 
Fontanella  decís.  362.  En   causas  de  recusación  de 
.ministros  de  audiencia  ,  cnancillería  ó  consejo  solo 
^pueden  presentarse  seis  testigos  por  cada  pregunta, 
ley  6.  Ut.  10.  lib.  2.  Rec. 

26  Si  en  el  modo  de  presentarse  los  testigos  se  De  quando 
hubiere  faltado  en  alguna  formalidad  ,  puede  su-  pueden  nueva- 
plirse  con  justa  causa,  como  puede  haberla  muchas  «*"**  exámi- 
veces  ,  y  instarse,  que  de  nuevo  se  examinen  en  el  varse  íos  tes" 
modo  dicho  art.  j.  Si  el  defecto  fué  de  jurisdicción  ** 
en  el  que  preguntó  no  puede  suplirse,  Amigan:  efe- 
•  cis.  72. 
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ARTÍCULO    III. 


■De  la  publicación  de  probanzas  después  que  han  decla- 
rado los  testigos. 

Delapubli-*     i  JÜ'espues  que  se  han  presentado  los  testigos 

cae  ion  de  tes*  corresponde  ,  que   se  publiquen  sus  declaraciones 

tlSos>  y  d^ -del  mismo  modo,  que  se  han  recibido,  y  por  consi- 
termtno  para        .  .         ,  .  ,i-j  c 

probar  sus  ta-  guient6  con  expresión  de  su  nombre  ,  apellido  ,  ofi- 
cbas.  Ql°  Y  pátfia.  Esta  publicación  de  declaraciones  ,  y 

de  toda  la  probanza, que  se  haya  hecho  en  el  térmi- 
no de  prueba  ,  se  manda  por  el  juez  á  instancia  de 
las  partes  ,  ó  de  alguna  de  ellas  ,-como  se  hace  en 
todos  los  procedimientos  judiciales ,  ley  37.  tit.  16. 
part.  3. ;  el  fin  dé  esta  publicación  de  probanzas  es 
que  puedan  gobernarse  los  litigantes ,  y  usar  de  su 
derecho  como  les  convenga  ,  oponiendo  las  excep~ 
ciones  contra  las  personas  y  dichos  de  los  testigos, 
^conocidas  ya  sus  personas-,  edad  ,  oficio  y  declara- 
ciones, ó  alegar  de  su  derecho.  Paz  en  su  Praxis 
tom.  1.  part.  1,  temp,  8,  num.  1  30,  y  siguientes  dice, 
que  fenecidos  los  términos  de  prueba  debe  uno  de 
ios  litigantes  pedir  la  publicación  de  testigos  ;  que 
esta  solicitud  se  notifica  al  colitigante  ,  mandándo- 
sele comparecer  para  verla  publicación  ,  bastando 
para  esta  una  citación  ,  y  que,  si  en  el  término  de 
la  citación  no  parece  la  parte ,  insta  la  otra  la  pu- 
blicación acusando  la  contumacia  ,  y  que  el  juez 
decreta  la  publicación  de  testigos-,  expresando  que 
manda  hacerla  con  término  de  seis  dias  primeros 
siguientes  ,  y  dar  traslado  de  las  probanzas  á  am- 
bas partes  :  los  seis  dias  se  dan  para  decir  y  alegar 
contra  personas  y  dichos  de  testigos  en  confor- 
midad á  la  ley  1.  tit,  8.  lib,  4.  Rec.  En  Cataluña   no 
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es  necesario  ,  que  el  juez  haga  ó  mande  la  publica- 
ción de  testigos  ,  por  hacerse  ya  ipso  iure  ,  Cáncer 
de  Test,  mtm.  46.  y  47. ;  y  por  esto  solo  suelen  pe- 
dir las  parres  ,  y  proveer  el  juez,  que  sean  habidos 
los  testigos  por  publicados  ,  Peguera  Práct.  con  las 
adiciones  de  Ripoü  rubrica  19.  al  fin. 

2  DA  cap.  jt.jf  43.  de  las  instrucciones  del  Enlas  causas 
S.mro  Oficio  de  la  Inquisición  de  Toledo  de  1561,  d¿fénose¡>u- 
que  trae  Covarrubias  en  el  Apéndice  de  documen-  ^íica  eí  n0,n~ 
tos  del    libro  intitulado  Máximas  sobre  las  regalías   ^  y  aP- ít(i0 

j    r  ,  t-        •         1      i  ■      del  UiU¿Q. 

a:  fuerza  ,  parece  que  en  la  publicación  de  los  testi- 
gos ,  que  se  hace  en  las  causas  de  fé  ,  se  saca  el 
nombre  de  los  declarantes.  E>to  se  ha  adoptado  por 
Ja  atrocidad  del  crimen  de  la  heregía  ,  y  para  fa-.< 
cilítar  su  averiguación  y  castigo,  por  lo  que  inte- 
resa en  ello  la  religión  y  el  errado.  • 

3  Según  Piclér  al  tit.  20.  lib.  2.  de  las  Decreta-  Sobre  susne- 
les  Wf/m.46.  y  otros  autores  ,  fundados  en  el  cap.  21,  cesaría  la  pu- 
de Sent.'et  de  Re  iud.9  parece  que  no  se  tiene  por  bíkucion  dt 
acto  necesario  el  de   Ja   publicación  de  los  festines  UAl&us' 

no  instándole  las  partes.  Con  todo  generalmente 
suele  estar  recibido  este  derecho  con  excepción  de 
algunas  causas.  En  las  sumarías  no  se  tiene  por  ne- 
cesario, Cur.Filíp.  lib.  2. del  Comercio  terrest.xap.  1  5. 
num.  45. 

4  Uno  de  los  efectos  de  la  publicación  de  las    Efecto  prin* 
probanzas  es  el  de  que  después  de  ella  no  se  pueden  cipalde  dn.n* 
presentar  testigos   sobre    las    mismas  preguntas,  ni  í*^*^*»». 
sobre  otras  directamente  contrarias  según  el  cap.  1 7. 

18.  $<í.y  46.  de  Testibus  y  la  auténtica' As  qui  seniel 
Cod.  de  Prcbat.t  está  en  esto  conforme  la  practica, 
que  traen  todos  nuestros  autores  ,  y  entre  estos  la 
Curia  Filípica  parte  5.  Instancia  2.  §.  i.num.  3.  4.  v  5., 
constando  ,  que  ni  aun  en  segunda  ,  ni  tercera  ins- 
tancia pueden  presentarse  testigos  sobre  dichas  prc». 
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guntas,  poniéndose  r.llí  tres  excepciones,  de  quan- 
ám  no  hubieren  sido  examinados  los  testigos  en  pri- 
mera instancia,  de  quando  ambas  partes  se  ofrecen 
á. probar  ,  y  de  quando  hay  motivo  para  la  restitu- 
ción in  integrnm.   No  solo  se  halla  esto  apoyado  en 
las  decretales  citadas,  y  en  la  práctica  ,  sino  tam* 
bien  en  nuestras  leyes,  ord.  403.  de  las  de  la  Au- 
diencia de  Cataluña  ,  ley  37.  tít.  16. part.  3. ,  ley  io.<- 
tit.  22.  lib.  2. ,  ley  4.  tit.  9.  lib:  4.  y  ley  5.  t.  o.  1.  q..Rec. 
En  alié  se        5      Se  fundan  estas  leyes  y  decretales  ,  no  solo 
funda    dicho  en  haber  fenecido  el  término,  que  para  dicho  fin 
efecto,  de  presentar  testigos  se  ha  concedido ,  sino  también  . 

en  el  peligro- del  soborno  de  varias  personas ,  que 
se  procuran  ganar  con  dinero  ó  favor  ,.  para  des- 
truir la  prueba  de  qualquier  modo  ,  que  se  pueda, 
quando  ya  se  vé ,  que  ella  resulta  de  las   declara- 
ciones. Aunque  las  preguntas ,   que  se  quieran  pro- 
bar, no  sean  literalmente  las  mismas,  que  las  an- 
teriores ,  sobre  que-  ya  se   han   hecho  y  publicado  - 
probanza  de  testigos,  debe, observarse  la  regla  pres- 
crita, si  se  incluyen  debaxo  de  las  primeras  de  »e- 
cessitate  probationis  et  facti ,  como  dicen  ,  y  se  puede 
ver  en  Cáncer  de  Testib.  num.  27.  hasta  ^46.,  en 
donde  se  traen  algunos  exemplos  ,  con  que  puede 
gobernarse  el  que  desee  mayor  instrucción  sobre  la 
identidad  ó  contrariedad  ,   que'  impida  el  que   se 
presenten  testigos. 
Cuidado  que       6     Todo  lo  dicho  precisa  ,  á  que  sean  cautos  los 
debe  teñirse  en  abogados  en  pedir  traslado  ó  comunicación  de  au- 
póla- la  pu-  tos  después  de  tomadas  ya  las  declaraciones  de  los 
bAcacion    ds    test¡g0S>  0  en  pe¿¡r  dicho' traslado  sin  las  declara- 
testi^os.  ci0nes  de  los  testigos  en  caso  que  convenga  :  pues 

de  otro  modo  desde  el  tiempo  ,  que  se  ven  las  de- 
claraciones ,  queda  perdido  el  derecho  de  presentar 
testigos  sóbrelas  preguntas,  de  queacabode  hablar. 


• 


iói 

ARTÍCULO    IIII. 

Del  término  para  oponer  y  probar  las  tachas 
de  los  testigos. 

i   Un  el  cap.  49.  de  Testibus  se   previene  ,  que    Modificación 

contra  las  personas  de  los  testigos  se    pueden  pre-  en  quantoala 

sentar  artículos  ,  que  se  dicen  allí  reprobatorios  de  P™¿  f  íe  ta~ 
1  .  .  ^  .  r  ,  chas  de  testi- 

los  probatorios,  y  que  reciprocamente  pueden  pre- 

sentarse  otros,  que  reprueben  las  personas  de  los 
reprobatorios  ,  y  que  de  aquí  no  hay  que  pasar 
para  no  diferirse  mas  de  lo  que  corresponde  la  de- 
cisión del  pleyto  ,  y  evitar  procedimientos ,  que  no 
tendrían  fin  :  lo  mismo  ,  que  en  el  citado  cap.  49., 
se  lee  en  la  ley  37.  tit.  16.  part.  3. 

2  Por  derecho  común  las  excepciones  contra  Quando  pue* 
las  personas  de  los  testigos  deben  oponerse  antes  den  oponerse 
de  la  publicación  de  sus  declaraciones:  solo  con*Por  derecho 
causa  particular  pueden  oponerse  después  ,  Cáncer  comutt' 

de  Testib.  num.  46.  y  47. :  y  está  esto  expreso  en  el 
cap.  31.  de  Testib.  con  excepción  ,  de  quando  la  no- 
ticia de  las  tachas  se  hubiese  tenido  después  de  la 
publicación  ,  ó  ya  se  hubiere  protestado  antes ,  que 
se  querían  oponer  :  las  tachas  contra  los  dichos  de 
los  testigos  pueden  oponerse  después. 

3  Por  nuestra  const.  4.  de  Dilacions  unas  y  otras  quando  por  el 
pueden  oponerse  un  mes  después  de  dicha  publica-  ¿e  Cataluña, 
cion ;  y  esta  por  la  misma  constitución  se  entiende 

ya  hecha  ipso  iure  luego  que  ha  fenecido  el  término 
de  prueba  y  el  mes  ,  que  se  da  para  alegar  y  pro- 
bar contra  las  personas  y  dichos  de  los  testigos:  se 
entiende  también  ipso  iure  hecha  la  publicación  de 
las  declaraciones  de  los  testigos  ,  que  se  presenten 
para  probar  tachas,  por  la  citada  constitución,  como 

TOMO  VI.  X 
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consta  de  la  misma  ,  y  de  Cáncer  de  Testib.  nu- 
mer.  46.  y  47. 
quánüo  por  el  4  Por  derecho  de  Castilla  también  después  de 
de  Castilla.  la  publicación  pueden  oponerse  las  tachas  contra 
personas  y  dichos  ,  dándose  para  esto  seis  dias  des- 
pués que  se  hizo  la  publicación  ,  y  notificó  á  la 
parte  ;  y  en  vista  de  las  que  se  aleguen  en  dicho 
tiempo  ,  si  han  de  ser  recibidas  á  prueba  ,  se  ha  de 
dar  la  mitad  del  término  ,  que  fuere  dado  para  la 
probanza  principal  ,  pudiéndole  abreviar  ,  pero  no 
alargar  el  juez  ,ley  1.  tit.  8.  lib.  4.  Rec. 

SECCIÓN     II. 

Del  término  con   relación  á  la  prueba  á  vista 
de  ojos. 

Del  reconocí'     1   J\  continuación  de  los  términos  de  prueba  con 
miento    ocu—  referencia  á  los  testigos  hablaré  aquí  de  la  prueba 

lar  ,  y  en  que  ¿  vista  de  ojos  ,  que  se  reduce,  ó  casi  toda  se  funda 
él  cotiststs 

en  testigos  y  siendo  los  que  se  presentan  para  de- 
clarar sobre  las  preguntas  ,  y  los  peritos  ,  que  ha- 
cen relación  por  nombramiento  de  las  partes 
aprobados  por  el  juez  ,  ó  por  éste  nombrados  de 
oficio  en  los  correspondientes  casos  ,  los  que  cons- 
tituyen la  prueba.  En  nombre  de  dicha  prueba  en- 
tiendo aquí  un  acto  judicial  >  en  que  el  juez  por  sí 
mismo,  por  algún  comisionado,  ó  por  algunos  pe- 
ritos diputados  por  el  mismo  juez  para  reconocer 
con  vista  de  ojos  la  cosa*  de  que  se  controvierte ,  se 
instruye  de  su  estado  de  ella  en  quanto  al  punto,  de 
.  que  se  disputa. 
Es  muy fun-  j,        m0¿0   de  proceder,   autorizado   en  la 

dada  y  prtvt-   ■  .  ,      1     •  1  j      1 

hgiada    esta  ley  l3-  tlt-  ^^-part.  3.,  le  derivan  los  autores  de  la 
prueba.  ley  8.  Dig.  Fin.  regund.  y  de  la  32.  §.  5.  Dig.de  Auro 
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et  arg.  leg.,  que  ciertamente  le  autorizan,  y  contie- 
nen en  esto  una  equidad  tan  natural,  como  que  esta 
prueba  es  la  que  se  tiene  por  mas  privilegiada,  dán- 
dose por  consiguiente  lugar  á  ella  en  qualquiera 
parte  del  juicio,  y  aun  después  de  la  conclusión  del 
pleyto  ,  como  contestan  todos  los  autores  ,  y  lo 
trae  la  Curia  Filípica  Juic.  civ.  §.  16.  num.  33.  y 
Fontanella  decisiones  3H1.  y  3 8 2.  En  consequencia 
de  tener  lugar  esta  prueba  se  concede  un  compe- 
tente término  ,  para  que  en  él  bagan  los  peritos'  el 
reconocimiento  debido  y  declaraciones  ,  y  se  pre- 
senten por  las  partes  los  testigos  sobre  los  artículos, 
que  se  forman  en  aquel  acto. 

3  Aunque   sea    muy  privilegiada  esta    prueba  Quándo  debe 
dice    Fontanella    en    las    decisiones    citadas  ,  que  darse  lugar  á 
se    ha  de  proceder  con   mucha  circunspección   en  e  a' 
concederla  ,  siendo  freqüente  ,  que   las    partes  en 

el  tiempo  ,  en  que  se  trata  de  dar  la  sentencia  ,  se 
valgan  de  este  medio  ,  para  embarazar  con  largas 
la  decisión  del  pleyto  ,  y  cansar  á  los  litigantes 
con  demoras  y  gastos  excesivos:  sienta  allí  mismo 
la  regla  general  ,  de  que  no  se  ha  de  dar  lugar  á 
esta  prueba,  quando  hubiere  de  ser  mas  lo  que  se 
gaste  ,  que  el  provecho  ,  que  se  pueda  sacar. 

4  En  la  decis.  382.  num.  25.  dice  el  mismo 
Fontanella,  que  es  rarísimo  el  caso,  en  que  nuestra 
Audiencia  ha  concedido  en  una  causa  segunda 
prueba  á  vista  de  ojos  ,  por  mas  que  se  haya  ins- 
tado. 

5  Parece  de  Fontanella  en  la  decisión  citada,    Dos  modos 

que  puede  hacerse  esta  prueba  de  dos  modos  ,  ó   con    fluc   se 

presentándose  el  juez  en  el  lugar  de  la  disputa,  ó  PMÍ  e     a,cr 
,  •  •        j  1         •  ,  e*t«  prueba. 

algún   comisionado  suyo,  que  es   Jo  mismo,  dan-  í 

dose  facultad  á  las  partes  para  presentar  preguntas 

y  testigos,  y  hacerse  reconocimiento  por  peritos,  ó 

X  2 
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enviándose  estos  solamente  para  hacer  su  recono- 
cimiento y  relación  ,  dándose  la  misma  facultad  de 
presentarse  testigos  sobre  los  artículos ,  que  contie- 
nen el  punto  de  la  disputa.  El  primer  medio,  dice 
Fontanella  en  la  deas.  382.  num.ult.,  que  debiera 
desterrarse ,  por  ser  insoportables  los  gastos  ,  que  se 
causan  compareciendo  el  juez  con  toda  su  audien- 
cia ,  y  poco  ó  ninguno  el  provecho,  que  se  saca  de 
presenciar  el  juez  la  prueba  :  pues  casi  nunca  vé 
el  juez  el  lugar  de  la  qüestion:  si  le  vé  no  le  exa- 
mina ,  ó  no  lo  entiende,  ó  no  se  acuerda  después: 
y  muchas  veces  sucede  por  las  demoras  inevitables 
de  los  pleytos  ,  que  el  juez  ,  que  presenció  la  prue- 
ba  ,  no  decide  después  por  ascenso  ó  por  muerte. 
Dice  ibid.  el  citado  autor ,  que  lo  mejor  es  que  se 
envíen  peritos  elegidos  por  las  partes,  nombrando 
el  juez  tercero  para  el  caso  de  discordia  ,  á  fin  de 
que,  confiriéndose  en  el  lugar  correspondiente,  y 
examinando  lo  alegado  por  las  partes ,  y  los  tes- 
tigos, que  quieran  presentarse  para  dicho  fin  sobre 
algunos  artículos  con  vista  del  lugar,  ó  de  la  cosa, 
de  que  se  trata  ,  hagan  relación  ,  y  expresen  su 
juicio  arreglado  al  arte,  que  profesan,  sobre  lo  que 
se  les  manda  ver  y  reconocer.  De  este  modo  quan- 
do  se  necesita  de  una  prueba  á  vista  de  ojos  se  ex- 
pone por  las  partes  lo  que  quieren  ,  que  se  tenga 
presente  por  los  peritos:  y  como  algunas  veces  pue- 
de guiar  mucho  á  los  peritos  la  declaración  de  algu. 
ñas  cosas  relativas  y  conexas  con  la  principal  ó  de 
tiempo  anterior,  y  vestigios  de  lo  pasado,  se  sue- 
len presentar  algunos  artículos ,  en  que  se  compre- 
henden  los  hechos  indicados,  para  que  declaren  so- 
bre  ellos  los  testigos,  y  los  peritos  hagan  de  lo  que 
ellos  declaren,  cotejado  con  lo  que  vean,  el  mérito 
que  les  parezca  correspondiente  para  la  relación. 
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6  La  ventaja  de  esta  prueba  ha  de  consistir  Ventajas  de 
principalmente  en  la  oportunidad  ,  de  que  ,  siendo  esta  írue"a' 
por  exemplo  los  que  dan  el  parecer  peritos  en  su  ar- 
te ,  y  reconociendo  la  cosa  con  vista  de  ojos  ,  pueden 
dar  un  dictamen  digno  de  ser  seguido  por  el  juez. 
Estos  peritos  no  tanto  se  consideran  testigos,  como 
jueces  ,  según  dice  Fontanella  decis.  381.  num.  18. 
y  siguientes :  y  por  esto  mismo  dice ,  que  cesa  en 
ellos  la  sospecha  del  soborno  y  que  pueden  hacer 
relación  de  las  cosas,  sobre  que  se  ha  declarado  ya 
después  de  haberse  publieado  las  probanzas:  pero 
en  realidad  no  son  mas  los  peritos,  que  unos  testi- 
gos calificados  ,  inteligentes  en  el  asunto,  y  libres 
de  sospecha ,  que  deben  siempre  valer  mucho  para 
con  el  juez. 

7-   Fontanella  en  el  num.  26.  y  27.  de  la  dea-     Quién  debe 
ñon  382.  dice,  que  los  gastos  corresponde  pagarlos  pagarlos  gas* 
al  que  pide  la   prueba  ;  y  que  la  práctica  de  Cata-  t0St 
luna  es ,  que  si  la  otra  parte  quiere  asistir  ,  como 
puede  ,  se  paguen  por  las  dos. 

8     Con  fecha  de  21  de  octubre  de  1771  se  pu-     Providencia 
blicó  un  edicto  de  nuestra  Real  Audiencia  ,   en    el  relativa  á  es- 
qual  se  previene  ,  que  esta'  prueba  solo  puede  pe-  ta  íru^a  e" 
dirse  en  la  sala   originaria  ,  en  que  se  hallare  ra-  Cataíunat 
dicado  el  pleyto  ,  concediéndose  solamente  en  los 
casos  permitidos  por  derecho  ,  y  quando  se  conoz- 
ca ,  que  se  pide  para  averiguar   la   verdad  ,  y  no 
con  el  ánimo   de  diferir  el  éxito  de  la  causa  ;  que 
en  caso  de  concederse   examine  la  sala  con  la  ma- 
yor madurez  ,  si  la  prueba  se  ha  de  hacer  por  so- 
los agrimensores  ó  peritos,  si  por  la  gravedad  será 
conveniente  ,  que  intervenga  uno  de  los  ministros 
de  la  misma  sala,  11  otro  comisionado  ;  si  deberán 
asistir    ó  no    los   abogados  ,  ó  procuradores  de  las 
partes ,  ó  solo  estas ,  6  ninguna  de  ellas ;  que  se  pre- 
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venga  en  el  mismo  auto ,  en  que  se  conceda  la  prue- 
ba ,  si  podrán,  ó  no  darse  pedimentos  por  las  par- 
tes ,  presentando  artículos ,  y  suministrando  prue- 
bas ;  que  en  caso  de  concederse  sean  las  mas  preci- 
sas y  conducentes,  y  que  velará  muy  particularmen- 
te sobre  esto  la  sala ;  que  el  juez  comisionado  ,  escri- 
banos ,  y  todos  los  que  intervengan  en  la  prueba, 
solo  puedan  percibir  sus  dietas  contadas  desde  el 
dia,  en  que  salieren  de  sus  domicilios,  con  arreglo  á 
aranceles,  sin  permitir,  que  con  motivo  de  trabajo 
extraordinario,  ó  qualquier  otro  pretexto  se  les  pue- 
da gratificar  ,  ó  regalar  cosa  alguna  ,  aunque  sea 
de  comida  ó  bebida  ;  y  que  las  costas  de  todo  lo 
que  importaren  las  dietas  se  presenten  á  la  sala 
originaria  de  la  causa,  para  que  al'í  se  vean  con  la 
mayor  escrupulosidad  ,  y  para  castigar  al  contraven- 
tor en  qualquier  exceso  con  la  pena  del  quatro 
tanto. 
Cómo  se  suele  9  Esta  prueba  en  Cataluña ,  quando  ha  de  ser 
pedir  y  conce-  presenciada  por  el  magistrado,  se  suele  pedir  que 
der  en  dicha  se  haga  en  el  lugar  de  la  qüestion  ,  y  que  á  este  fin 
provincia.  sea  se^a|a¿0  jja  cierto  y  hora  con  continuación  de 
los  siguientes  :  hecho  el  señalamiento  de  dia  com- 
parece el  juez  en  el  lugar  con  las  partes  y  sus  abo- 
gados: y  estos  en  el  mismo  acto  exponen  lo  que  les 
interesa  si  lo  tienen  por  conveniente,  no  peni  «rién- 
dose mas  que  una  réplica  á  ninguna  de  las  partes, 
empezando  á  dar  sus  razones  y  artículos  la  que  pi- 
dió la  prueba:  al  fin  de  dichas  razones  contenidas 
en  artículos  ponen  las  preguntas,  sobre  que  quieren 
que  sean  preguntados  los  expertos :  el  juez  concede 
dilación,  y  que  se  despache  mandamiento  á  los  pe- 
ritos, como  ya  lo  pide  la  parte  ,  con  la  prevención, 
de  que  en  caso  de  discordia  nombre  el  juez  de  ofi- 
cio  á  un  tercero  :   hacen  la  relación   los   peritos; 
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la  entregan   al  escribano  ;   no  concordando  instan 
las  partes  el  nombramiento  y   relación  de  tercero. 

SECCIÓN    III. 

Del  término  de  prueba  con  relación  a  los  ins- 
trumentos. 

1   Hasta  aquí  he   hablado  de  testigos  :  por  lo    Los   "istru- 
,  1  j      1  t   vientos  por  de- 

que toca  a  los  instrumentos  se  puede  decir  y  que  el  * 

*,  ,ii  j  recho    común 

termino  de  prueba,  según  el  derecho  común,  adop-        ^    Qata_ 

tado  generalmente,  y  expreso  en  el  cap.g. de  Fide  ¿U¿£|    pueíiin 
instrwn.  y  nuestra  co?ist.  12.  de  Dilacions  ,  es  todo  el  presentarse 
tiempo  ,  que   corre  desde  el  principio  ó  contesta-  hasta  la  con- 
dón  del  pleyto  hasta   la   conclusión  en  causa  ,    ó  clusion     del 
denunciación  ,  como  nosotros  llamamos  ,  puesto  que  reyt()' 
en  todo  este  tiempo  pueden  presentarse  instrumen- 
tos ,   pero  no  después  sino  en  el  caso  ,   en  que    la 
parte  hubiere  nuevamente  adquirido    noticia.  En- 
tonces, jurándose,  que  así  ha  sucedido,  se  admiten 
en  Cataluña  :    pero  esto  se  permite  solo  una  vez  y 
110  segunda  ,   aunque   sea    implorando    la    restitu- 
ción in.  integrum  ,  constit.  ult.  de  Productas  de  actes, 
Cáncer  de  Instrum.  editione  n.  o.  hasta  el  13.,  Fon- 
tanella   decís.  181.  num.  3.  y  decis.  370.  num.  1 1.  y 
siguientes  :  del  mismo  lugar  consta,  que  en  esto  se 
ha  de  estar  al  juramento  de  la  parte,  por  ser  cosa 
de  difícil  prueba. 

2     En  Castilla,  aunque  por  lo  dicho  en  el  cap.  4.  Lomismopor 
sec.  2.  parece  ,  que  podría  haber  dificultad,  en  que  derecho     de 
procediese  lo  mismo  por  lo  que  allí  se   dice  sobre  Castilla. 
esto  con  relación  á  la  ley  1.  y  2.  tit.  5.  lib.  4.  Rec. , 
con  todo  haciéndose   cargo  de  esta  misma  dificul- 
tad el  grande   Covarrubias   en  el   cap.  20.    num. 8. 
Pract.  quaest.  dice  ,   que  no  obstante  dichas  leyes 
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está  generalmente  recibido  ,  que  en  qualquier  es- 
tado del  pleyto  sin  juramento  ninguno  se   admita 
qualquier   instrumento  ,  que  se  presente  ,  hasta  la 
conclusión  en  causa  ;  que  esta  práctica  es  conforme 
al  derecho  común  ,  y  á  otra  ley  real  que  cita  ;  y 
que  sobre  esto  no  puede  haber  dificultad  ,  sino  en 
admitirlos  después    de   concluso  el    pleyto,  á  que 
también  da  lugar  mediante  el  juramento  de  nueva 
noticia  :  pero  advierte  ,  que  sean  en  esto  cautos  los 
jueces  por  las  trampas  y  calumnias  ,  que  suelen  co- 
meterse :  todo  esto  es  bien  conforme  con   lo  refe- 
rido de  Fontanella  y  de  esta  provincia. 
Aun  después        3       Después  de  concluso  el  pleyto  la  regla  es 
pueden    pre-  de  no  admitirse   instrumentos  ,  sino  con  la  excep- 
tuarse   de    cion  /¿¡cha  de  nueva  noticia  :   pero   de   tiempo   ya 
m    os,       muy  antiguo  está  introducido  en    nuestra  Audien- 
cia ,  según  se   puede  ver  en  Fontanella  decís.  370. 
y  371.,  practicándose  lo  mismo  en  otras  ó  en  todas, 
que  aun  después  de  conclust)  á  instancia  de  la  parte 
se  pongan  los  instrumentos  en  poder  del  escribano, 
para  que  en  el    tiempo   de  la  sentencia   se   haga 
mérito  de  ellos  :  el  qual  se  hace  del  mismo  modo, 
que  si  estuviesen  los  instrumentos  en  autos ,  Prác- 
tica de  Peguera  adicionada  por  Ripoll   rubrica  17. 
num.  43=  al  fin.  Si  se  hace  mérito  de  ellos  en  la  sen- 
tencia se  mandan  insertar  los  instrumentos  en  au- 
tos. Por  ser  tan  privilegiada  la  prueba ,   y   suma- 
mente  sensible  ,  que  por  no   haberse  hecho   á    su 
tiempo  se  pierda  el   derecho ,  como  también    por 
ser  el  objeto  principal  el  amor  á  la   verdad,  y  la 
averiguación  de  los  hechos  en  qualquiera  tiempo, 
que   se   descubra  ,  ha  parecido  bien  admitir  estos 
temperamentos,  constando  de  las  decisiones  cita- 
das  de  Fontanella  ,  que  se  trató  en  su  tiempo  de 
variar  este  estilo  ,  pero  que  se  prosiguió  constan- 


DEL  TÉRMINO    PARA  INSTRUMENTOS.     IOQ 

tem&Hfe  en  élV^observíndose  lo  mismo  en  las  escri- 
turas pcivadas  ,  y  fundando.se  en  la.  equidad  y  au* 
toridad  de, la  ■Audiencia  ;¡que  como  tribunal  su'pre-. 
ino  de  la  provincia  puede  siempre.  ;oir  á  las  par-. 
tes.  De  esto  mismo  parece  inferirse  lo  que  dice  el 
citado  autor. en  -la. decisión  371.,  que  no  tiene  lu- 
gar esta: modificación:  cu, lo*  tribunales  ordinarios, 
bien  que  de  la. misma  decisión  consta,  que --iso  d&*. 
xaba  de  practicarse  en  1^  Audiencia,  del  Veguer  de 
Barcelona.,  en:  cuyo  lugar  está  en  'nuestros  tiempos 
el  corregidor.  Obligaría  ¡á  adoptar  este  medio  el 
rigor  de  la  constitución  en  no  permitir,  aun- 
que sea  con  título  de, restitución, ,  que  se  presente 
sino  una  vez  instrumento  'después  de  concluso  el 
pleyto.  ,   .  , 

T  T 

4     Los  instrumentos  presentados  en  la  demanda    •Loí  presen- 

deben  reproducirse  después  de  la  contestación  del    ,    os   f'J  , 

«      '        -         ,      j      1  1  ,  aeinaruia  de- 

pleyto,  o  se  na  de  decir  que  se  reproducen,  o  que  .„       >n-od 

se  tengan  por  reprodúcelos^  Cá-ncér  de  EJitiaiie  ¿^se,  '^ 
tnstrum;  num:  1  3.;  La1  razón  de  esto  será  natural- 
mente ,  porque  antes  de  la  contestación  no'  hay 
propiamente  pleyto  ,  como  se  dixo  en  el  cap.  3., 
y  debe  lo  de  antes  mirarse  en  algún  modo  como 
extrajudicial.  Por  este  rfnotivo  creeré  ,.  y  veremos 
después,  que  los  testigos* en  'causas  criminales  se 
ratifican  en  plenario.   ttifl 

5     •  Los  instrumentos. (pueden    presentarse    en  Pusdsn  pre- 
qualquúera'^iaa  los  esccíbauog  de  las  causas  ,  no-  sentarse     en 
tándose  por  estos  el  dia  ó  tiempo  ,  en  que  se  pre-  Vtal^íiera 
sentan  ,  para  que  no  se  pasen  los  términos  de  las  ^     aí  tíCrí* 
causas,  §.  5.  del  decreto  de  la  Nueva  Planta  de  16     an°' 
de  enero,  de  171  ó  de  nuestra  Audiencia. 

6  Por  nuestro  derecho  al  presentarse  iustru-  Si  comprehen- 
mentos  ,  que  comprehenden  muchas  cosas  ,  debe  den  muchas 
designarse  ó  señalarse  el  lugar,  que   quiere  hacer  cosas  debe  ex* 

tomo  vi.  Y 
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presarse  lo  valer  la  parte  ,  como  si  se  trata  de  todo  un  proceso 
que  se  quiere  ¿  cosa  semejante  ,  no  pudiendo  el  escribano  admi- 
hacer  valer.  tjr  ¿e  otro  mo¿0  semejantes  escrituras  ,  constit.  1. 
de  Producías  de  actes  :  esto  ya  parece  correspon- 
diente por  derecho  común,  Cáncer  de  Instrum.  edi~ 
tione  nwn.  7.  y  8.  Y ,  como  el  que  presenta  algún 
instrumento,  con  este  solo  acto  parece  aprobarle, 
aconsejan  también  los  autores  prácticos,  que  no  se 
presenten  mas  ,  que  los  capítulos  favorables,  ó  que 
se  proteste  en  quanto  á  lo  demás  ,  Cancéc  de  íhj- 
Srum*  editione  num.  3.  hasta  el 7. 


SECCIÓN    mi. 

Del  término  de  prueba  con  relación  á  las  respuestas 
personales. 

"En  Quiilmie"  r  -*-***  respuestas  personales  no  solo  se  piden 
ra  parte  del  sobre,  los  artículos  ó .  preguntase  de  prueba  en  el 
juicio  pueden  modo,  que  se  ha  dicho  en  la  sec.  3.  c.  4. ,  á  la  qual 
exigirse  res~  me  refiero  ,  sino  también  sobre  los  pedimentos  ó 
puestas  per  so-  peticiones,  que  se  presenten  en  qualquiera  parte 
'  de  la  causa  ,  aun  después  de  conclusa ,  Peguera  en 

su  Práctica  rúbrica.  13.   corrías  adiciones  de  Rípoif, 
Fontaneila  decisión  371.  num.   ró.  y  .1  j.   Tristany 
decís.  26.  num.  12.:  lo /nismo  se  puede',yer  en  la 
ley  i.tit.  2.  part.  3.  y  en  la  a.  tit.  12.  part..$. 
■ 
:  -    .  ... 

.... 


/ 


. . 
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SECCIÓN    V. 

Del  término  de  prueba  con  relación  al  juramento. 

i  jCA.1  hablar  de  la  calidad  de  las  pruebas  ve-  En  qualquie- 
rémos  ,  que  algunas  veces  por  falta  de  ellas  es  pre*  ra  parte  del 
riso  recurrir  al  juramento  :  del  qual ,  y  de  .sus  dife-  !uicio    Pue^! 

•  *    f  i  h&C£t*$£  ti  SO  ¿iíJ 

rentes  especies  se  tratara  largamente  en  el  cap.  10.   ,  ,     , , 

x      a      /       i  ?     j     •  i     h  prueba  del 

sec.  ó.    Aquí  solo  corresponde  decir,  que  según  la  :urament0i 

ley  i  2.  Cod.  de  Reb.  cred.  en  qualquier  estado  ,  en 
que  se  halla  la  causa,  ya  sea  en  el  principio ,  ya  en 
el  medio,  ya  en  la  vista  del  pleyto ,  y  punto  de  dar 
la  sentencia,  tiene  lugar  esta  especie  de  prueba :  y 
es  ciertamente  justo  por  las  ventajas  ,  que  de  ella 
resultan  :  de  esta  materia  se  tratará  largamente  en 
dicho  lugar.  El  juramento,  que  se  llama  supletorio, 
corresponde  después  de  publicadas  las  declaracio- 
nes de  los  testigos  antes  de  la  conclusión  en  causa, 
Heineccio  Sylloge  i.  Opuscul.  exercit.  ly.  §.  29., 
Cáncer  de  Juramento  num.  10.  hasta  el  1  5.  Lo  pro- 
pio parece  que  debe  decirse  del  juramento  purga- 
torio y  del  in  litem.  De  toda  esta  especie  de  jura-» 
tnentos  se  hablará  también  en  la  sección  citada. 

CAPÍTULO     VIII. 

De  los  alegatos  de  bien  probado ,  de  la  conclusión  en 

causa  ,  y  del    señalamiento  de  día  para 

la  sentencia. 

1  Siguiendo  el  hilo  del  juicio  ,  después  de  ha-  j)«  los  es- 
berse  dado  los  términos  correspondientes  de  prue-  critos  de  bien 
ba  ,  y  presentado  por  las  partes  todas  las  proban-  probado  t  y  de 
zas  ,  que  tienen  para  fundaren  ellas  sus  acciones  l11^0  y  c°* 
ó  excepciones  ,  se  da  traslado  al  actor  ,  para  que  m0  sc  \j   ■ 

Y  j 


píeyto. 
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conclusión  dzl  pueda  poner  el  escriro  de  bien  probado  :  de  éste  se 
da  traslado  al  reo,  para  que  ponga  el  suyo  ,  del 
qual  se  da  otra  vez  traslado  al  actor  para  replicar 
lo  que  tenga  por  conveniente :  recíprocamente  hay 
otro  traslado  á  favor  del  reo  ;  y  estos  son  los  aos 
escritos  ,  que  únicamente  se  permiten  según  lo  di- 
cho tit.  i.cap.  2.  num.  21.  después  á  instancia  de 
las  partes  se  concluye  el  pleyto.  . 

2       En  la  Cur.  FU.  Juici  civ.  §.  16.  num.  31.  se 
dice  :  pasados  todos  los  términos  una  de  las  partes  pi- 
de ,  que  se  haya  la  causa  por  conclusa ,  de  que  se  manda 
dar  traslado  á  la  otra  parte ,  y  con  lo  que.  dixere  ó  no 
á  la- primera  audiencia  ,  acusándole  en  ella  la  rebel- 
día ,  no  respondiendo  se  ha    de   haber  el  pleyto  por 
concluso:   cita  la  ley  10.  tit.  6.  tíiuuf  ReclDe  esta  y 
de  Paz  Prax.tom.  1.  part.  1.  temp.  10.  num.  4.  cons- 
ta ,  que,  aunque  las  partes  no  pidan  la  conclusión 
en  causa  ,  procede  esta  ipso  iure  en  los  casos  y  for- 
ma ,  que  allí  se  puede  ver..  Lo  regular  es ,  que  el- 
juez  á  instancia  de  las  partes  ó  de   alguna  de  ellas 
suele  hacer  la  provisión  ,  de  que  ha  el  pleyto  por 
concluso  para  definitiva  ,  y  manda  citar  á  las  par- 
tes para  ver  y  oir  sentencia  á  la  primera  audien- 
cia ,  Paz  in  Vrax.  tom.  i.part.  t.  temp.  10.  num.  7. : 
pero  también  es  regular,   y    autorizado  en  la   ley 
citada  el  modo,  que  dice  la  Curia  Filípica. 

3  Peguera  en  el  cap.  32.  del  tom.  2.  de  Decisiones 
num.  3.  dice  ,  que  de  tres  modos  puede  concluirse 
en  causa :  el  uno  por  convenio  de  las  partes  ,  re- 
nunciando estas  á  los  términos  probatorios:  el  otro, 
feneciendo  ei  termino,  que  hay  prefinido  para  ello: 
y  el  otro  ,  pronunciando  el  juez,  que  está  concluso 
en  causa. 
ha  conclusión  4  De  nuestro  Fontanella  en  la  decis.  370..  ««- 
del  peytose  mer.  r.  y  de  otros  muchos  consta,  que  lo  que  llama* 
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mos  comunmente  en  Cataluña  denunciación  es  la  llama  en  Cu ~ 
conclusión  en  causa.  Antiguamente  en  nuestra  Au-  WWJa  <fyflM*l 
diencia  el  relator  de  la  causa,  al  hallarse  ésta  .subs-  c****0,**3,f 
ranciada  ,  y  en  estado  de  fallarse  la  sentencia  ,  debía 
dar  cuenta  de  esto  mismo ,  ó  denunciarlo ,  como  de- 
cian ,  al  Presidente  de  la  Sala:  éste  mandaba  escri- 
bir el  dia,  en  que  se  hacia  esto  presente  en  un  li- 
bro, para  que  pudiesen  expedirse  después  la^  cau- 
sas según  el  orden  y  antigüedad  ,  con  que  se  habían 
denunciado.  Después  quisieron  las  constituciones, 
que  la  denunciación  se.  escribiese  por  mano  del 
relator  de  la  causa,  que  era  un  ministro,  en  los 
mismos  procesos,  const.  1.  y  siguientes  de  Demuda- 
do de  procés :  del  tribunal  de  la  Audiencia  pasó  ja 
denunciación  á  los  otros  tribunales  ,  remandóse  el 
fiombre  de  denunciación  por  conclusión  en  causa ,  y 
en  la  constitución  .17.  de  Evocacions  de  causas  se  man- 
dó, que  en  todos  los  tribunales  ordinarios  se  hicie- 
sen provisiones  de  denunciaciones  ,  expresándose, 
qué  estas  equivalen  á  la  conclusión  en  causa^  y  que 
en  todos  los  trámites  del  juicio  se  conformasen  to- 
dos los  magistrados  ordinarios  con  la  Real  Audien- 
cia. Consta  lo  dicho  de  Fontanella  en  la  decisión  ~;  -;  ' 
citada  tu  2.  hasta  el  6.,  conviniendo  este  autor,  en 
que  no  se  habló  con  la  propiedad  ,  que;  se  debíala 
en  la  citada  constitución  1 7.,  llamándose  denunciación 
lo  que  debia  decirse  conclusión.  .  - 

5     JLa  conclusión  encausa  es  un  acto  judicial,  La  ce  fusión 
con  que  se  da  por  terminado  el  pleyto  con  el  efec-  es.  MPi  y  k¡r 
to  ,   de   no  poderse  presentar   por  las  partes  mas  tauc.»u •>  ¡y*# 
probanzas  de  sus  pretensiones  :  y  es  de  subs'ancja  ^ue  COíU***fl 
del  juicio  ordinario  ,  como  se  puede  ver, en  el  §.  16. 
Juic.  civ.  Cur.  FU.,  en  Paz  en  el  lugar  citado,  y  en 
leyes  de  la  Recopilación  ,  que  en  dichos  lugares  se 
citan. 
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Li  conclusión       6      Este  acto  substancial  de  la   conclusión  en 
excluye  para  causa  en  Q{  juicio  civil   ordinario   obra  el   efecto, 

t)lobam»as  *'    ^e  ^ue  ^esPues  <*e  &  no  se  pueden  presentar  pro- 
banzas ,  como  consta  del  cap.  5.  de  Caus.  posses. , 
del  cap.  9.  de  Fide  instrum. ,  de  la  const.  ult.  de  Dila- 
cions,  y  de  la  misma  naturaleza  del  acto  ,  por  la 
renuncia  tácita  ó  expresa  de   las  partes,  ó  por  la 
fuerza  del  decreto  del  juez.  De  Fontanella  en  la  de-. 
€is.  370.  num.  9.  hasta  el  ir.   consta  también  ,   que 
después  de  concluso  el  pleyto  solo  se  puede   pre- 
sentar pedimento  ,  pidiendo  señalamiento   de   dia 
para  la  sentencia. 
Excepción  en  ■    7     De  la  regla  dicha  solo  hay  las  excepciones 
quanto  á  ins-  de  poderse  presentar  los  instrumentos  ,  ó  qualquier 
trunientos,  de  especie  de  escrituras  mediante  juramento  de  ha- 
gas s      q     -  kerse  ac[qUir¡d0  ¿e  nuevo  la  noticia  de  ellas ,  y  de 
Te  nusva  nott-  *  f  J 

c-t(U  poderse  poner  en  poder  del  escribano  para  hacerse 

mérito  de  ellas  en  el  modo  ,  que  se  ha  dicho  en  la 
sec.  3.  cap.  7. 
No  se  admite  S  Se  ha  dudado,  sí  por  nueva  noticia  de  hechos 
dtcha  excep-  ó  de  testigos  pueden  estos  presentarse  después  dé 
cionparapre-  ja  conclusión  en  causa  :  pero  generalmente  parece, 
sentar  testi-  ^ue  ^a  prevaiec¡d0  ja  opinión  de  excluirlos  por 
•   *  temor  de  soborno.  Fontanella  en  la  decís.  370.  nu- 

mer.  1 9.  y  20.  dice  ,  que  se  tentó  algunas  veces  en 
húestra  Audiencia  j  y  que  nunca  pudo  conseguirse. 
La  concia-       9    Otras  limitaciones  de  la  regla  deben  ponerse, 
sion  no  exclú-  como  la  de  permitirse  pruebas  después  de  la  con- 
y¡  probanzas  clusion  en  las  causas,  en  que  no  pasa  la  sentencia 
algunas    en  cosa  jUZgada  9  cómo  quando  se  trata  de  la  na- 
5idád  y  subsistencia  del  matrimonio  ,  cap.  y:  y  ir. 
■áe  Sententialet  rt judicata  ,  y  en  las  causas  crimina- 
les, como  se  verá  en  su  lugar.  En  unas  y  otras  se 
Ka  establecido  justamente ,  por  lo  que  debe  preva- 
lecer la  inocencia  de  los  reos ,  y  el  valor  y  la 


en 
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fuerza  del  sacramento,  que  siempre  ,  que  se  ave- 
rigüe ó  pueda  averiguar  la  verdad  ,  ceda  á  ésta  la 
presunción  de  la  ley  ,  y  á  todos  los  demás  respec- 
tos ,  que  tuvieron  presentes  los  legisladores  ,  para 
prohibir  que  se  presenten  probanzas  después  de 
concluso  el  pleyto. 

10     Por  medio   de    la  restitución  in  integrum,  En  todas  put- 
por  la  instancia  de  que  con  vista  de   ojos  se  exá-,  d£n  admitirse 
mine  lo  que  se  disputa ,  por  el  juramento  ,  y  por  Pr0  an%ascon 
confesión  de  la  parte  puede  suceder  algunas  veces,  ^ 
que  aun  después  de   la   conclusión   se    dé  lugar  á 
probanzas ,  como  puede  verse  en  diferentes  auto- 
res ,   y  entre  estos  en   Paz  Prax.  tom.   i.  part.  1. 
temp.  10.  num.  10.  y  siguientes,  y  en  estas  mismas 
instituciones  con   lo    que  se   dice  sobre   prueba   á 
vista  de  ojos  en  la  sec.  2.  cap.  7.,  sobre  juramento 
en  la  sec.  $.ibid.t  y  sobre    respuestas   personales 
en  la  sec.  4.  ibid. 

•s  11  Por  Ja  ley  4.  Cod.  de  Temp.  apel.  es  claro  En  la  instan- 
también  ,  que  la  conclusión  en  causa  no  impide  cia  de  apela- 
el  que  se  presenten  después  de  ella  pruebas  ,  quan-  Cl0n  sePuetien 

do  se  conoce  de  la  misma  por  apelación :   entonces     ace,r  nusvas. 

.  .  .   *  probanzas. 

ya  es  una  nueva  causa  y  juicio  ,   aunque  con  res- 

peto  á  la  cosa ,  de  que  se  litiga ,  puede  decirse,  que 

es  una  misma. 

12  La  prohibición  de   hacer  probanzas  ,  que      Be  los  es- 
lleva  consigo  la  conclusión  del  pleyto  ,  no  impide,  critos  de  bien 
que  después-  de  ella  ,hagan  y  expliquen  las  partes  probado. 
sus   reflexiones  s¡obre  el  derecho  que  resulta.   Esto 

es  claro  ,  y  lo  previene  Paz  Pwx.  tom.  i¿  part.  1. 
temp.  10.  num.  8. 

1 3  Concluso  el  pleyto  en  los  tribunales  colé-  Del  apunta- 
giados  se  mandan  pasar  los  autos  al  relator  para  miento  y  cote- 
que  forme  el  apuntamiento  :  en  quanto  á  éste  siem-  J0' 

pre  que  hay  instancia  de  parte  se  manda  hacer  co- 
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tejo,  pasándose  á  los  respectivos  abogados  el  apun- 
tamiento después  que  está  bosquejado  y  los  autos, 
para  que  ,  añadiendo  ó  quitando  lo  que  respecti- 
vamente se  pretenda  en  el  dia  del  cotejo  ,  se  con- 
vengan las  partes  en  que  lo  que  incluye   el  apun- 
tamiento es   lo  que  corresponde  y  resulta  de  au- 
tos ,  para  que  en  vista  y  con  relación  á  ello  decida 
e4  tribunal.  Por  esto  se  llama  el  apuntamiento  he- 
cho de  este  modo  memorial    ajustado,   y    relación 
concertada  de   las    partes   y    sus  abogados   en   la 
ley  29:  tít,  j.lib.  2.  Rec. 
T)zl  señala-    -  14     Fontiádo  el  apuntamiento  con  cotejo  ó  sin. 
vi'unto  d:  dia  él   se  puede  pedir,  por'  al  guiñar  dá  Jas  partes  seña-' 
para  la  sen-  It&tñéVE&Üb  dia  para  la  vista  y  sentencia  :  se  hace 
un.ta.  dicho  señalamiento  ,  teniéndose  este  acto  por  subs- 

tancial en  todos  los  pleyfos  ,  Cortiada  decís.  24.- 
num.  175.  y  176.  En  muchos  tribunales  colegiados, 
hallándose  informados  los  ministros  por  el  relator' 
•  ;''"  dé -lk' naturaleza  y  circunstancias  de  la  causa,  se  se- 
1  ñaía'uno  ,  dos  ó  más  diás ,  ó  algunos  determinada- 
mente y  los  siguientes  en  general. 

15  En  esta  provincia  suele  señalarse  el  tercef 
dia  próximo  jurídieo  al  del  decreto  ,  con  que  se  se- 
ñala y  con  continuación  de  los  siguientes  :  eáto 
último  suele  ponerse  para  evitar  las  dificulta- 
des ,  que  por  algunos  se  han  suscitado,  sobre  sí 
señalándose  un  dia  para  la  sentencia  es  esta  nula 
haciéndose  en  otro.  Se.  hace  en  esta  provincia  de 
dicho  modo  ,  y  sin  -rézélo! 'de  nulidad  ,  como  en 
otras  partes  ,  por  práctica  inconcusa,  Cornada  ¿k- 
cis.  24.  num.  177.  y  178.,  Fontahelía  decís.  370. 
•  n.  1  2.  •  Según  éste  ibid.Aa.  notificación  ,  que  se  hace 
á  la  parte  del  señalamiento  dé  dia  para  la  senten- 
cia-, equivale  á  la  citación  en  esta  provincia. 
Citación  de       ió     Se  citan  las  partes  párala  vista  y  senten^ 
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oia  :  y   en   los    tribunales   colegiados  acostumbran  ^  partes  pa- 

asistir  los  abogados  de  los  litigantes  ,  y  estos  tara-  Ta  ^  vistJ  > 

«  .  *  scrtsncia 

bien  para   explicar-de  viva   voz  lo  que  tienen  por 

conveniente  ,  excusándose  esto ,  quando  en  la  mis- 
ma vista  ,  para  que  están  citadas  las  partes,  se  pide 
permiso  para  escribir  en  derecho ,  como  se  puede 
pedir,  y  se  verá  en  el  capítulo  siguiente.  En  los  tri- 
bunales ordinarios  se  suele  señalar  dia  para  Ja  sen- 
tencia citadas  las  partes  :  y  estas  ,  desde  quejo- 
están,  pueden  por  sí  ó  por  sus  abogados  presen- 
tarse al  juez  ,  y  hablar  ó  exponer  .de  viva  voz.  lo 
que  tengan  por  conveniente.  .En  la  ley  6.  tit.  9. 
¿'¿.4.  Rec.  y  en  la  Cur.  FU.  Juic.  civ.  §.  i&.  nttm.  3. 
se  dice,  que  los  jueces  inferiores  no  pueden  tener 
relatores  ;  que  han  de  ver  los  procesos  por  sí ,  y  na 
por  relación  de  escribano  sino  estando  presentes 
las  partes. 

CAPÍTULO     VIIII. 

~De  los  alegatos  ó  informaciones  en  derecho  ,  informes, 
memorial  ajustado  ,  dudas  ,  y  de  quando  debe  profe- 
rirse la  sentencia. 

1  3l  arece  que  después  de  presentados  los  dos 
escritos  arriba  referidos  por  las  partes  ,  y  seña- 
lado el  dia  para  la  sentencia  ,  no  hay  mas  que 
proferirla  :  y  ,  aunque  esto  se  verifique  en  la  ma- 
yor parte  de  las  causas  ,  no  dexau  de  quedar  al- 
gunas ,  en  que  todavía  hay  otras  diligencias  ,  que 
practicar  ,  como  la  de  escribir  en  derecho  ,  infor- 
mar los  abogados  ,  y  dar  dudas  los  jueces. 

2  En  algunas  causas  de  grave  dificultad  y  mon-  Quando  y  co- 
ta suele  concederse,  especialmente  en  los  tribu-  moseih  per- 
nales  superiores  de  audiencias,  cnancillerías  y  con-  hisopara  es- 

TOMO  VI.  Z 
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cribir  en  de-    sejos  pidiéndolo  las  partes,  ó  alguna  de  ellas,  des- 
recho.  pues  de  visto  el  pleyto  ,>ó  al  tiempo  de  verse  ,  que 

por  sus  abogados  se  formen  alegatos  ó  informacio- 
nes en  derecho  ,  que  suelen  comunmente  impri- 
mirse ,  para  manifestar  cada  litigante  ,  no  solo 
los  hechos',  sino  también  las  leyes  ,  en  que  se  fun- 
dan sus  pretensiones  con  las  doctrinas  y  opiniones 
de  los  autores  ,  que  las  favorecen.  Esto  último  no 
suele  permitirse  en  los  autos  ,  porque  se  abusaría; 
y  cada  escrito  ,  sise  introduxese  esta  prolixidad, 
se  transformaría  en  un  grueso  volumen.  Aun  quan- 
do  se  da  lugar  á  la  formación  -de  estos  alegatos 
está  mandado ,  que  no  excedan  de  veinte  hojas  la 
primera  ,  y  de  doce  la  segunda  ,  ord:  334.  de  las 
de  nuestra  Audiencia,  y  ley  34^  tit.  16.  lib.  2.  Rec. 

3    Solo  han  de  permitirse  estas  informaciones  en 
derecho,  quando   á  los  jueces  les  pareciese  ser  ne- 
cesarias, ley  29.  tit.  5.,  ley  34.  tit.  16.  /.  2.  Rec.  El   re- 
lator de  la  causa  suele  certificar  con  su  firma,  que 
lo  relativo  al  hecho,  que  se  expone  en  los  alegatos, 
está  conforme  con  los  autos,  para  precaver  equivo- 
caciones ,  y  la  confusión  y  perjuicios  ,  que   podría 
causar  la  discrepancia  en  los  hechos.  En   las  Au- 
diencias reales  se  han  de  dar  las  informaciones  en 
derecho  á  los  jueces  dentro  de  treinta  días  de  visto 
el  pleyto  ,  y  dentro  de  tres  meses  después  debe  de-, 
terminarse  ,  ley  29.  al  fin  tit.  5.  lib.  2.  Rec. ,  ord.  142 
de  las  de  nuestra  Audiencia :   en   el  Consejo  se  han 
de  dar  dentro  de  dos  meses  ,  y  dentro  de  otros  do9 
se  ha  de  votar  el  pleyto  i  .ley  34.  tit.  4.  lih./i.  Rec. 
De  las  da-    '    4     ^or  *a  const-  ,Ia  Y  siguientes  deis  DupTes  pare- 
das  ,  que   se  ce ,  que  después  de  presentados  los  alegatos  en  de- 
proponian  en   recho  debian   los  jueces,  pidiéndolo  las  partes  en 
otros     tiem-  las  causas  mayores  de  quatrocientas  libras,  dar  du- 
P0**  das  ,  esto  es  señalar  ,  qué  dudas  resultaban  en  el) 
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pleyto,  ó  las  dificultades  principales,  que  se  ofre- 
cían para  decidir,  á  fin  de  que  las  partes  expusie- 
sen lo  que  tuviesen  por  conveniente,  y  procurasen 
satisfacer  á  las  dudas  propuestas ,  avocándose  todo 
el  conato  á  lo  que  debe  principalmente  ocupar  su 
atención.  Trata  de  esta  materia  Fontanella  en  la 
dec.  461.  diciendo  ,  que  rarísima  vez  en  una  causa, 
aunque  se  tratase  de  diferentes,  vistas  de  ella,  se.  da- 
ban dudas  dos  veces  j  y  que  nunca  podían  darse 
quando  se  trataba  de  sentencias  interlocutorias.  No 
solo  á  petición  de  partes  se  acostumbraba  dar  du- 
das en  esta  provincia,  sino  también  de  oficio  por  el 
mismo  juez  ,  quando  le  parecia  digno  de  esto  el 
asunto,  y  señaladamente  ,  quando  se  veía  olvidado 
por  las  partes  ó  abogados  algún  punto  esencial 
para  la  decisión,  conociendo  xjue  de  no  haberse  re-?, 
flexionado  sobre  alguna  circunstancia  iba  á  per- 
derse la  causa  por  falta  de  no  haber  justificado  al- 
gún extremo  el  que  debiera  .ganada. .  £n  el  dia 
nunca,  ó  rarísima  vez  se  dan  dudas ,  y  engodo  caso 
solamente  de  oficio  ,  quando  el  juez  no  tiene  el 
conocimiento  y  justificaciones  ,  que  parece  debie- 
ra tener  ,  y  no  se  halla  pertrechada  del  modo, 
que  debiera,  la  causa ,  viniendo  á  ser  esto  una  cosa 
semejante  á  lo  que  llamaban  los  romanos  amplia- 
re y  el  non  liquet  de  la  fórmula  ,  de  que  hay  mu- 
chos vestigios  en  las  leyes  del  Digesto,  y  entre  es- 
tas en  la  36.  Dig.  de  Re  iudicata.  En  la  ord.  144  de 
las  de  nuestra  Audiencia  se  previene,  que  las  salas 
den  y  formen  dudas,  siendo  conformes  á  derecho, 
bien  que  en  la  margen  de  dicha  ordenanza  se  lee  la 
nota,  de  que  la  intención  de  ella  es  la  misma,  que 
la  de  la  ley  29.  tit.  5.  lib.  2.  Rec. ,  que  habla  de  in- 
formaciones en  derecho  y  memoriales  ajustados,  á 
la  qual  se  hace   relación,  para  que  se  vea  con  la 

Z2 
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ley  33.  tit.  4.  lib.  2.  Rec.  ,  y  muy  principalmente  con 
una  cédula  de  1 2  de  abril  de  151 1   en   las   orde- 
nanzas de  Granada  lib.  2.  tit.  3.  num.  17. 
Ddtkmpoen       ,.     So¡0  falta  hablar  ahora  del  tiempo  de  profe- 

qu     e  c  pr     ^  |    sentencia.  En  la  ley  1 .  t .  1 7.  /.  4.  .Rec.  se  rnan- 
teriw  lasen-    .  ,      .  r  1  1  1 

inicia  "a»  S116  desde  que  tueren  las  razones  cerradas  en  el 

pleyto  para  dar  sentencia  interlocutoria  ó  defini- 
tiva el  juez  debe  dar  y  pronunciar  á  pedimento 
de  parte  la  sentencia  interlocutoria  hasta  seis  dias, 
y  la  definitiva  hasta  veinte :  y  en  los  tribunales  su- 
periores ,  en  que  quando  se  permiten  alegatos  en 
derecho ,  deben  darse  dentro  de  treinta  dias  des- 
pués de  visto  el  pleyto,  como  dixe ,  con  las  que  se 
hubieren  en  dicho  término  dado  ó  sin  ellas  han 
de  determinar  las  salas  ,  ó  los  jueces  dentro  de 
©tros  tres  meses  ,  ley  29.  al  fin-. tit. .5.  lib.  2.  Rec.  :  y 
sobre  este  punto  del  tiempo  de  proferir  la  sentencia 
puede  tenerse  presente  lo  que  se  ha  dicho  en  el 
tit.  1.  cap.  2.  num.  21.  y  22.  sobre  que -después  de  los 
dos  escritos  de  cada  una  de  las  partes  debe  profe- 
rirse la  sentencia. 
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CAPÍTULO    X. 

De  las  probanzas ,  y   de  la  graduación  de  prueba, 
que  de  elías  resulta. 

SECCIÓN    I. 

De  dichas  probanzas  ,  y  de  la  graduación  de  prueba 

en  general ,  y  de  las  personas,  á  quienes  corresponde 

probar  los  hechos. 

i    JQxplicados  ya  los  términos,  que  se  dan  en  los       Razón    di 
juicios  ,  para  probar  cada  uno  de  los  litigantes  sus  tratarse  aquí 
respectivas  pretensiones,  y  seguido*  los  trámites  del  delodi.bo, 
juicio  civil  hasta  el  punto  de  proferir  la   sentencia, 
cómo  ésta  debe  fundarse  en  las  probanzas  y  en  el 
mérito  y   calidad  de  ellas,  antes  de  hablar  de  las 
sentencias   trataré  aquí  oportunamente  de  las  pro- 
banzas ,  de  su  calidad,   mérito  ,  quilate,  y  cotejo 
de    unas   con    otras  :    materia,  en  que  debe  estar 
perfectamente  instruido  el  juez   antes  de  proferir 
su  sentencia. 

2     En  nombre  de  probanza  ó  prueba  entiendo       qu¿  es  r 
la  justificación  jurídica  de  los  hechos,  en  que  fun-  que  se  entien- 
dan su  derecho  las  partes,  hecha  del  modo  ,  que  de  en  nombre 
tienen  arreglado  las  leyes,   para  averiguar  y  cer-  de  prueba. 
tificar  la  verdad  de  las  cosas:  adfidem  rei  gestae  fa- 
ciendaní  ley  i  i .  Dig.  de  Testibus.    Hablo  determina- 
damente de  los  hechos  ,  porque  el  derecho  debe  y,v 
saberle  el  juez  :  por    consiguiente  no  ha  de   pro- 
barle la  parte.  Solo  quando  se  trata  de  alguna  cos- 
tumbre ,  que  puede  ser  ignorada  del  juez  por  la 
distancia  del    lu^ar,  en  que    reside,  puede  como 
es  manifiesto  por  sí,  y  consta  de  ia  ley  i.  Cod.  Quae 
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sit  longa  consuetitdo  ,  tener  lugar  la  prueba  de  este 
derecho,  que  ya  es  también  del  hecho  ó  de  los  ac- 
tos ,  que  forman  la  costumbre. 
Se  defiende  3  Dicha  prueba  se  divide  en  plena  y  semiplena. 
la  división  de  Heineccio  en  una  doctísima  disertación  de  Lubricita- 
prueba  en  pie-  te  iurisiurandi  suppletorii,  que  es  la  1 7.  de  la  Syloge  1., 
na  y  semtp  e-  ¿efien¿e  con  vigor,  que  esta  división  fué  introduci- 
da por  los  abogados  con  poca  inteligencia  del  dere- 
cho romano,  suponiéndola  en  este  del  todo  desco- 
nocida ,  y  que  la  prueba ,  que  no  es  perfecta  ni  ple- 
na, según  las  leyes  de  Justiniano  no  debe  valer, 
ni  estimarse  en  nada :  de  manera  que  así  como  no 
hay  medio  entre  testamento  perfecto  é  imperfecto 
en  quanto  al  valor,  que  ,  ó  debe  tenerle  para  todo', 
ó  para  nada,  tampoco  debe  haberle  entre  prueba 
plena  y  ninguna.  Según  el  derecho  romano  ,  dice, 
que  no  llegando  la  prueba  á  plena,  debe  estarse  al 
axioma  fundado  en  la  ley  4  Cod.  de  Edendo  de  ab- 
solver al  reo :  adore  non  probante  reus  absolvitur.  Son 
muy  graves  los  argumentos ,  y  no  menos  los  auto- 
res,  en  que  apoya  su  opinión  aquel  docto  y  crítico 
jurisconsulto:  pero  también  lo  son  los  de  la  con- 
traria. Vinio  en  el  lib.  1 .  cap.  44.  Select.  quaest.  trata 
muy  bien  de  esta  materia  ,  fundando  su  dictamen 
contrario  á  el  de  Heineccio  en  varias  reflexiones  y 
leyes ,  y  señaladamente  en  la  ley  31.  Dig.  de  Iureiur. 
y  en  la  3.  Cod.  de  Reb.  cred.  Para  mí  no  tiene  duda, 
que  quando  no  sea  cierta  la  opinión  de  Vinio ,  y  de 
otros  autores,  que  le  siguen,  y  precedieron  ya  en 
establecer  la  división  controvertida  ,  es  muy  plausi- 
ble, no  siendo  de  admirar,  que  haya  sido  autori- 
zada en  la  práctica  ,  como  nacida  de  la  teórica  :  y 
oxalá  no  hubiese  cosas  de  estilo  y  práctica  ,  menos 
resistidas  por  las  leyes  romanas ,  de  que  se  suponen 
originadas  ,  siéndolo  únicamente  del  error  y  falta 
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de  crítica  en  el   estudio   del   derecho   romano. 

4  Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  está  generalmente  re- 
cibido en  nuestros  tiempos ,  como  ya  confiesa  Hei- 
neccio ,  que  se  dé  algún  valor  á  la  prueba  semiple- 
na, haciéndose  mérito  de  ella  para  algunos  efectos, 
como  se  expresará  después ,  y  reconociéndose  medio, 
en  quanto  á  la  absolución  ó  condena  del  reo,  entre 
plena  y  ninguna  prueba.  Por  este  motivo  me  desen- 
tiendo de  deslindar  aquí  la  referida  qüestion  ,  bas- 
tando el  remitirme  al  título  del  juramento  supleto- 
rio ,  y  á  los  dos  expresados  autores  ,  en  donde  ha- 
llará qualquiera  perfectamente  tratada  por  una 
y  otra  parte  la  materia.  Supuesta  ya  conforme 
con  la  jurisprudencia  de  nue  .tros  tiempos,  quando 
no  lo  sea  con  la  de  los  romanos  ,  la  división  de  la 
prueba  en  plena  y  semiplena  ,  averigüemos  en  qué 
consiste  cada  una  de  las  dos ,  y  quáles  sean  sus 
efectos. 

5  Plena  prueba  es  la  justificación  ,  que  hace  En  qué  con- 
plena  fe  al  juez  ,  dexándole  obligado  á  arreglar  al  siste  ía  plena 
tenor  de  ella  la  sentencia :  pero  esto  mismo  nece-  p,w^- 
sita  de  explicación  ,  porque  sin  ella  no  podemos 
saber,  como  debe  arreglarse  la  sentencia  á  la  pruei 
ba  ,  y  quando  ésta  hace  plena  fe  al  que  ha  de  de- 
cidir la  causa.  No  es  fácil  dar  en  esto  una  defini- 
ción ,  como  en  otras  muchas  materias  de  jurispru- 
dencia ,  siendo  en  nuestra  ciencia  arriesgada  toda 
definición  ,  según  dice  el  jurisconsulto  en  \nky702. 
Dig.  de  Reg.  iur. :  y  aun  en  la  ley  3.  §.  2.  Dig.  de  Tes-* 
tibus  se  dice  determinadamente  en  quanto  á  este 
asunto ,  que  no  hay  medio  ,  para  poder  definir ,  qué 
pruebas  bastan  para  justificar  los  hechos  ,  depen- 
diendo esto  algunas  veces  del  numero  de  los  testi- 
gos,  otras  de  la  calidad  y  dignidad  de  sus  per- 
sonas ,  y  otras  de  la  fama.   Pero  para   regular  el 
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arbitrio  del  juez  ,   de   quien   depende  esto  ,   como 
parece  del  mismo  §.  2.  ,  juzgo  que  puede  darse  esta 
regla.  Debe  hacer  plena  fe  al  juez  ,  ó   convencerle* 
plenamente  la  prueba  de  dos  testigos  de  vista,  con- 
testes ,  sin  tacha  ó  excepción  ,  y  todo  lo  que  equi- 
valga á  la  declaración  expresada  de  los  dos  con- 
formes. 
Por  qué  dos       6     En  la  ley  antigua  ,  según  consta  del  Deute- 
testigos       la  ronomio  en  el  cap.  17.  vers.  6. ,  estaba  escrito  :  nenio 
hacen  y  for-   0CC:i(¡atLír     uno  contra  se  dicente  tesúmonium ,  y  se  ne- 
,     ,  „     cesitaba  para  la  pena  de  muerte  de  dos  testigos  :  m 

ral  ore  duorum  aut  trium  testium  peribit  qm  ínter Jiciettir , 

ibld.  Esta  ley  no  fué  puramente  judicial  ,  que  ce- 
sase con  la  venida  del  Mesías,  y  publicación  deí 
Evangelio,  sino  moral,  y  expresamente  aprobada 
en  la  nueva  ley  por  Jesu  Christo  nuestro  Redentor, 
como  se  puede  ver  en  el  cap.  18.  vers.  19.  de  S.Ma- 
teo y  en  el  8.  vers.  17.  de  S.Juan  Está  igualmente 
aprobado  esto  mismo  en  el  cap.  23.  de  Testibus  y  en 
el  can.  1.  caixs.i.  quaest.  5.,  fundándose  por  otra 
parte  en  el  derecho  natural.  Según  éste,  para  qui- 
tar la  vida  al  reo  negativo  se  necesita  de  mas  peso 
en  la  balanza  ,  que  el  de  un  testigo  ,  en  quien  mas 
fácilmente  puede  concurrir  pasión  ó  engaño,  que 
en  dos ,  como  dice  sabiamente  el  P.  Márquez  en  su 
Gobernador  Christiano  lib.  1.  cap.  12.  §.  2.  Pero  aun 
declara  mas  la  necesidad  de  dos  testigos  por  dere- 
cho natural  la  reflexión  de  Montesquieu  en  el  //- 
bro  12.  c.  1  3.  de  V  Esprit  des  loix :  en  donde  viene  á 
decir  ,  que,  mientras  el  reo  persiste  negativo,  está 
el  peso  de  la  causa  ó  de  sus  pruebas  como  equili- 
brado con  la  negación  del  reo  y  afirmación  con- 
traria del  acreedor  ó  acusador  ,  y  que  ,  añadién- 
dose á  éste  otro  declarante,  cae  entonces  la  balan- 
za de  la  justicia.  Puede  también  servir  la  reflexión 
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de  ía  dificultad ,  que  hay  ,  en  que  dos  testigos  sin 
tacha  ,  ni  excepción  ,  examinados  separadamente, 
puedan  convenir  en  la  relación  de  las  circunstan- 
cias ,  que  acompañan  el  hecho ,  ó  el  delito  ,  sien- 
do únicamente  la  verdad  la  que  puede  hacerlo* 
uniformes  en  sus  declaraciones  ,  y  de  ía  necesidad, 
que  hay  de  valerse  de  estos  medios  en  los  juicios. 
La  declaración  de  dos  testigos  contestes  y  sin  ta- 
cha basta  para  formar  una  moral  certeza  de  los 
hechos  ,  que  es  lo  mas  que  puede  darse ,  ó  espe- 
rarse ,  no  pudiéndonos  gobernar  en  esta  materia 
por  certeza  física  ni  metafísica. 

7     Tres  especies  distinguen  los  filósofos  de  cer-      Explicación 
íeza ,  metafísica ,  física  y  moral.  La  primera  tiene  ^  tres  certc~ 
por  objeto  ó  motivo  la  absoluta  é  invariable  esen-  z*s  *  ^ta¡1' 
cía  de  la  cosa ,  de  manera ,  que  ni  por  milagro  pue-         J         J 
da  dexar  de  ser,  como  la  certeza  de  que  el  todo  es 
mayor  que  la  parte  :  la  segunda  tiene  por  objeto  ó 
motivo  el  estado  natural  de  la  cosa ,  que  sin  mila- 
gro no  puede  variarse  ,  como  la  de  que  el  sol  nos 
alumbrará  hoy ,  lo  que  puede  dexar  de   ser  ,   va-* 
riando  Dios  sus  leyes  de  naturaleza  ,  eclipsando  Ios- 
rayos  de  la  luz  con  la   interposición  de  otro  cuer- 
po ,  ó  de  qualquier  otro  modo :  la  tercera  tiene  por 
objeto  ó  motivo  las  costumbres  ,  ó  el  testimonio  de 
los  hombres  ,  como  la  certeza  de  que  hay  una  ciu-> 
dad  llamada  Roma ;  que  ha  sucedido  algún  hecho, 
que  atestiguan  muchos  hombres  fidedignos ,  que  le 
han  visto  ú  oído  á  los  otros  ,  que  le  vieron.  Como 
las  costumbres  de  los  hombres  son  por  su  natura- 
leza de  modo  que  no  mienten ,  quando  no  hay  mo- 
tivo ó  aliciente  ,  que  les  mueva  á  ello,  no  puede 
dexar  de  afianzar  esto  el  juicio  ,  y  se  llama  la  con- 
vicción y  certeza ,  que  de  esto  resulta  ,  moral ,  to- 
mando el  nombre  con  etimología  latina  de  las  eos* 
tomo  vi.  Aa 
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tumbres,  en  que  se  funda.  La  certeza  moral  puede 
definirse  un  firme  é  inconcuso  asenso  del  entendí-' 
miento  á  alguna    verdad    histórica   ó    hecho,  que 
afirman  testigos  ó  historiadores  fidedignos. 
Lo  certeza        &    Á  pesar  de  algunos  esfuerzos,  que  han  hecho 
morai  conven-  yarios  impíos  con  el  pretendido  nombre  de  filóso- 
ce  tanto  como  fos  para  destruir  ó  debilitar  la  fuerza  de  la  certi- 
lafískayvig-  ¿umbre  moral ,  no  se  puede  dudar  de  ella  ,  ni  de 
a¡  nca.  ^ue  en  a|gUnas  COsas  ,  en  que  no  cabe  por  la  natu- 

raleza de  ellas  certeza  física  ó  metafísica,  llega  al 
grado  de  convencer,  y  afianzar  el  entendimiento,  á 
que  alcanza  la  misma  certidumbre  física  y  me-» 
tafísica.  i  No  es  tan  cierto  ,  que  ha  habido-  roma- 
nos en  el  mundo  ,  como  que  el  todo  es  mayor  que 
'  la  parte?  ¿es  posible  según  el  orden  natural  de  las 
*  *'  cosas   y  naturaleza   y  costumbre  de  los    hombres, 

que  tantos  testigos  graves  hubiesen  contado  y  tras- 
ladado á  la  posteridad  la  victoria  de  César  en  Far- 
salia  sin  contradecirlo  nadie,  si  no  fuese  verda- 
dera? cada  cosa  tiene  su  dirección  ¿  sus  reglas,  su 
fia-,  y  su  esfera  ,  de  que  no  ha  de  salir.  La  certeza 
metafísica  ,  física  y  moral  han  de  tener  cada  una 
la  suya,  debiendo  servir  cada  cosa  para  lo  que  ha 
ordenado  Dios.  Y  esto  se  vé  aun  mas  perceptible 
en  los  sentidos,  en  que. quieren  fundarlo  todo  al-, 
gunos  inconsiderados.  Seria  inepcia  ó  fatuidad  ne-» 
gar  el  sonido,  porque  rio  se  vé,  el  color  porque 
no  se  oye ,  ó  el  sol  y  las  estrellas  ,  porque  no  se  to- 
can ,  y  no  por  otra  razón  que  la  indicada  :  pues  así 
como  un- sentido  no  puede  dexar  de  convencer  el 
entendimiento  ,  aunque  el  otro  en  nada  coopere, 
del  mismo  modo  la  autoridad  humanva,  fundada 
en  el  testimonio  de  hombres  fidedignos  ,  no  puede 
dexar  de  obrar,  el  mismo  efecto  ,  aunque  en  esto 
no  hagan  nada  los  demás  sentidos ,  porque  esto  no 
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e«  de  su  esfera  :  y  Dios  lo  ha  ordenado  así ,  de- 
xándonos  á  nosotros  tan  sosegado  y  quieto  el  áni- 
mo el  testimonio  grave  y  fundado  en  las  costum- 
bres en  el  modo  dicho,  como  los  sentidos  en  las" 
cosas  relativas  á  la  certeza  física  y  metafísica. 

9      Si  ha  habido  prejuicios ,  credulidad  ,  erro-      Los  prcjui- 
res  y  fanatismos  en  punto  de  ia  narración  y.  creen-  clos.  en  na^a 

cia  de  hechos  ,  nada   de   esto   obsta  á   la  certeza        * ltan      a 
,  ,        .  .  ,  csrteza    mo- 

mo ral :  pues  lo  mismo  se  ha  visto  y  se  ve  ,  que  su-*      , 

cede  muchas  veces  en  quanto  á  los  sentidos  :  y  poí 
esto  ,  dexando  para  otros  las  reglas  y  prevencio- 
nes ,  que  dan  los  críticos  para  asegurar  la  verdad 
y  certidumbre  de  lo*  hechos  dependientes  de  los 
sentidos  ,  por  lo  que  toca  á  la  moral  ,  que  es  aquí 
mi  principal  objeto  ,  se  advierten  por  los  mismos 
las  condiciones,  que  han  de  tenerlos  testigos,  para 
que  de  sus  declaraciones  ó  testimonios  resulte  de  di- 
cha certeza  ,  como  son  la  del  competente  número 
según  la  naturaleza  de  la  cosa  ,  la  inteligencia  so- 
bre lo  que  se  declara  ,  la  gravedad ,  equidad  y  rec- 
titud sin  tacha  ,  la  constancia  y  coherencia  en  sus 
dichos  y  en  los  de  los  otros  ,  la  posibilidad  y  que 
sea  perceptible  lo  que  se  declara.  ) 

1  o     Sentado  esto  me  parece  ,  que  la  fuerza  de    j)os  testigoi 

4a*  plena  prueba  de  los  dos  testigos  ,  de  que  trata»-  forman  certi- 

mos  ,  se  habrá  fundado  en  la  moral  certidumbre,  dumbre  moral 

-que   algunos  llegan   á  conceder  á   un    solo   testigo  °  fuma   Pr0* 

-quando  es   pravísimo  v   de  suma   autoridad,  que     ,  *  c,on 

^  .     .  •  -i  /•  -    pki»*»  Pruebe. 

asegure  haber  visto  con  sus  ojos    lo  que  rehere   o  * 

«testigua.   Si  á  alguno  parece  ,  que   ni  el. testimonio 

-de  uno  ,  ni  de  dos  testigos  de  vista  y  sin  excepción 

41ega  á  formar  moral  certeza. ,  es  cierto  que  forma 

•una  sama  probabilidad  ,  á  que  es  justo  dar  asenso 

el  juez  para  arreglar  la  sentencia.  En  todas  lasna- 

c iones  está  generaiaieittejrecihidjov  «j¿e¿»íuga  *ple-o.aw  ol 

Ai.  2 
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na  prueba  la  declaración  de  dos  testigos  :  y  esfa 
es  la  que  se  halla  ya  calificada  y  autorizada  en 
la  jurisprudencia  romana  según  la  ley  i  2.  Dig.  de 
Testibus  y  lo  demás,  que  he  dicho  con  relación  á 
Heineccio.  Dos  testigos  mayores  de  toda  excepción, 
dice  Hevia  Bolaños  en  la  Curia  Filípica  ]uic.  crimin. 
$.  15.  num.  11.,  deponiendo  de  cierta  ciencia  hacen 
plena  probanza ,  bastante  para  condenar  ,  aunque  sea 
en  causas  criminales  :  lo  mismo  consta  de  la  ley  3  2, 
trt.  16.  part.$.  En.  el  usage  3.  de  Testimonis  se  lee: 
dos  ó  tret  idóneos  testimonis  bastan  á  probar  tots  ne- 
gocis :  en  la  const.  unic.  del  2.  volum.de  Testaments  se 
dice  expresamente  ,  que  qualquier  última  volun- 
tad ha  de  valer  ,  constando  de  ella  por  dos  ó  mas 
testigos :  esto  segundo  es  privilegio  de  Barcelona. 
El  usage  tercero  citado  por  común  inteligencia  se 
ha  acomodado  también  en  esta  provincia  ,  excep- 
tuando las  ciudades  de  Tarragona  y  Tortosa,  y  an- 
tiguamente la  de  Perpinan  ,  á  los  testamentos,  en 
los  quales  por  los  fraudes ,  que  acostumbraban  co- 
meterse con  gravísimos  perjuicios,  quisieron  los  ro- 
manos ,  que  hubiese  el  número  de  siete  testigos, 
Cáncer  de  Legatis  num.  409. ,  idem  de  Testamentis 
n.  127.  y  128.,  aunque  Fontanella  en  la  dec.  576. 
n.  20.  hasta  el  26.  aconseja  á  las  partes  ,  que  siem- 
pre hagan  intervenir  mas  testigos  que  los  dos.  El 
que  en  algunos  negocios  delicados  ,  y  mas  expues- 
tos que  los  otros  á  trampas  y  perjuicios  ,  exijan  jus- 
tamente las.  leyes  mayor  número  de  testigos  ,  que 
en  los  demás,  como  se  verá  en  la  sección  3.,  no 
quita  ,  ni  disminuye  Ja  suma  probabilidad  y  certe- 
ra ,  que  en  los  otros  negocios  ó  hechos  regulares 
*haee  la  prueba  de  dos  testigos  contestes  en  el  modo 
dicha. 
lo  mismo  rslcf  *^  .El,  instrumento  pú-ü-o  viene  á  reducirse  4 
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la  declaración  de  dos  testigos  ,  en  cuya  presencia  *'  iwíriii»  «*• 
se  forma  el   documento  y  memoria  de  algún   he-  to  punteo* 
cho  :  y  con  esto  es  evidente,  que  ha  de  ser  por  la 
equivalencia  significada  plena  prueba,  y   aun  ma- 
yor por  la  fe  ,  que  da  además  el  escribano. 

12  La  confesión  del  reo  debe  equivaler  ,  y  aun  tomismo  la 
sobrepujar  á  la  fuerza  de  dos  testigos  contestes,  que  comfesio»  di 
declaran  :  pues  en  estos  puede  caber  alguna  causa  la  porte. 

de  malevolencia ,  odio  ,  ligereza  ,  soborno  ú  otra 
especie  de  pasiones ,  que  no  puede  presumirse  en 
nadie  ,  qué  las  tenga  contra  sí  mismo  :  y  por  lá 
propia  razón  de  equivalencia  ó  de  exceso  debe  tan> 
bien  ser  plena  prueba.  Tanto  de  uno  como  de  otro 
se  tratará  en  artículos  determinados. 

13  De  la  ley  3.  §.  1.  Dig.  de  Test. ,  de  las  leyes  5.  Be  diferen- 
y  Ó.Cod.  del  mismo  título,  del  cap.  i$.de  Probationib.  tes  pruebas 
y  del  2y.de  Testibus  consta  ,  que  diferentes  especies  puede  formar" 
de  pruebas  ,  presunciones  y  adminículos  ,  de  que  se  una  P*cna 
se  hablará  después,  pueden  reunirse  y  combinarse  ^  c<w,°* 

de  manera ,  que  formen  una  plena  probanza.  El  de- 
finir como  debe  hacerse  dicha  combinación  en  tan- 
ta variedad  de  asuntos  ,  como  son  los  hechos,  que 
pueden  ocurrir,  no  es  posible  según  lo  arriba  dicho 
por  el  jurisconsulto  :  pero  según  la  regla  prescrita 
es  menester  fixar  bien  los  ojos  en  el  todo  de  prue- 
ba ,  que  resulta  de  las  distintas  especies  de  ella 
combinadas  ;  ver  si  por  derecho  está  aquella  com- 
binación expresamente  aprobada  como  plena  pro- 
banza ,  ó  quándo  no  si  forma  tanto  peso  ,  como 
la  declaración  de  los  dos  testigos  contestes  y  sin 
•tacha.  En  Cataluña,  dice  Cáncer  de  Emphiteusi  nu- 
mer.  21.  hasta  el  38.  ,  que  está  recibido  el  que  el 
reconocimiento  ó  confesión  del  dominio  directo  de 
una  alhaja  eníitéutica,  hecha  por  algún  poseedor  de 
elia  ,  pruebe  plenamente  ,  no  solo   contra  el  que 
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hÍ20  el  reconocimiento  y  sus  .herederos  ,  sino  tam- 
bién contra  qualquiera  tercero  poseedor:  quando  se 
trata  (de  éste  el  reconocimiento  ó  la.  confesión  indi-» 
cada  se  reduce  á  la  declaración  de  un  testigo:  pero, 
como  éste  declara  contra  sí  mismo  ,  y  por  ser  po~ 
1]    .  seedor  debe  suponerse  bien  instruido  del   título  de 

pertenencia  de  la  cosa,   ha  de  hacer  mas  fuerza, 
que  otro    qualquiera  ,  que  declare   sin    concurric 
dichas  circunstancias.  Otros  quieren  ,  que  para  ha- 
cer  plena  probanza  el  reconocimiento  de  dominio 
directo  ha  de  ser  adminiculado.   De  aquí  es,  que 
-parte  por  ser  el  reconocimiento  ,  con  que  el  posee- 
dor confiesa  ser  alguna  alhaja   enfitéutiea ,  confe- 
sión propia  hecha  en  un  tiempo  correspendiente,  y 
parte  por  no  ser  mas  que  declaración  de  un  testi- 
.    go  ,  aunque  particularmente  instruido ,  tiene  mas 
fuerza  que  la  de  un  solo  .testigo,  pero  sin  llegar  á  la 
de  dos  ,  necesitándose  en  muchas   partes  ,  y  aun 
en  nuestra  provincia  en  opinión  de  varios  autores 
de  algún  adminiculó. 
Compara-  .     14     Supuesto   todo  lo   dicho  figúrese   !a   plena 
tion  de  dichas  prueba  como  un  peso ,  pongo  por  exemplo  de  una 
pruebas    con  j-ora  ^  constando  .esta  de  diez  1  y.  seis  onzas.   Este 
tas  pesas,  que  \     \jj¡a*&  puede  constar  de   una  sola  pesa,  ó 

forman     una   r  \    ~  ■,  •   -,.c  ,     , 

lib  a  cuerpo  grave,  o  formar_se<de  diterentes  pesas  ,0  de 

muchos  cuerpos  graves--,  que  habrán  de  ser  maso 
menos  en  número  según  su  mayor ,  ó  menor  grave- 
dad :¿  dos  pesas  de  ocho  onzas  cada  una  formarán 
la  Hbr(a;  y   también   pocUán  «formarla,  tres  ,  de  las 
¿quales  la  una  tenga  la  ¡gravedad  de  echo  onzas  ,  ¡y 
..cada  una  de  las  otras  dos  la  ¡deqüatro:   puede  .tam- 
bién formarse  la   libra  de  una  pesa  de  doce  onzas 
y  de  otra  de  quatro.    Muchas  otras  combinaciones 
pueden  hacerse,  como  es  notorio  ,  y  de  un  modo 
..semejante  puede a  ó  debe  discurrirse  ea  las  p.rueuas 
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El  intrumento  es  una  pesa  ,  que  por  sí  sola  hace  la 
libra  ,  y  lo  mismo  es  la  confesión  de  la  parte  :  dos 
testigos  son  dos  pesas  ,  que  la  hacen  igualmente 
equivaliendo  cada  uno  á  ocho  onzas.  Un  testigo  de 
vista  de  una  cosa,  y  dos  testigos  singulares  de  ac- 
tos integrantes  de  la  misma  cosa  ,  ó  que  se  dirigen 
á  un  mismo  fin  ó  acto ,  como  se  dirá  después  ,  pue- 
den reputarse  tres  pesas,  la  primera  de  ocho  on-. 
xas  ,  y  cada  una  délas  dos  de  quatro:  la  confe- 
sión del  enfiteuta  viene  á  formar  un  peso  de  doce 
onzas  ;  y  con  quatro  onzas  de  presunciones  ,  ad- 
minículos,  ó  qualquier  otro  género  de  prueba  pue- 
de resultar  la  libra  entera.,  1 

15      Esta  comparación  puede  servir  para  gober-        Necesidad 
liar  el  juicio  ,  debiendo  el  juez,,  tanto  en -causas  ci-   de   examinar 
viles  como  criminales  ,  tener  la  balanza  en  la  ma-  ^lcn  esta  ma" 
no  ,  y  estar  sumamente  atento  al  peso,  graduando  terta* 
por  adarmes  todas  y  cada  una  de  las  cosas  ,  que  re- 
sultan de  los  autos.  He  explicado  con  alguna  proli- 
jidad y  filosóficamente  del  modo,  que. he  podido,, 
esta  materia  ,'  porque  por  una  parte  hay  abuso  en 
muchos,  que  pretenden  destruir  la  fuerza  de  la  cer* 
teza  moral  ,  en  que  se  afianzan  los  juicios ,  y  por 
otra  no  dexa  de  haberle,  ó  de  poderle  haber    muy 
fácilmente   en  no  poner  todos  los  medios  condu-* 
centes  para  conseguirla.         >  c 

•    1  ó     Cáncer  en  el   título  de  Juramento  num.  31*        La  prue- 
dice  ,  que  para  reunirse  en  plena  probanza  diferen-  ^a  auniius  n0 

tes  pruebas   cada  una  de  estas  debe  á  lo  menos  ser  sea  semtPl,n* 

•    i  2       1  j     r>  t        puede    servir 

semiplena,  citando  el  cap.  17.  de  Peguera   para  las  para  formar 

causas  criminales.  Dudo   mucho  de' esta  .doctrina,  ia  plena, 
que  solo  me  parece -puede  tener  lugar,  ó  quedebe 
entenderse  en  términos  de  que  siquiera  ha  de  ha- 
ber alguna  prueba  semiplena,  á  la  que  adhieran  las 
demás ,  que  se  reúnen. .      ¡     ,  ;. 
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En  qué  con- 
siste ía  prue- 
ba semiplena. 


17  Todo  lo  dicho  parece  ,  que  basta  para  en* 
tender  lo  que  es  en  general  la  probanza  plena,  de 
la  qual  y  de  sus  especies  trataré  luego  en  particu- 
lar :  resta  hablar  ahora  de  la  semiplena,  que  pre- 
cisamente ,  como  parece  de  su  propio  nombre  ,  ka 
de  ser  la  mitad  de  prueba,  de  que  se  forma  la  ple- 
na :  y  así  un  testigo  de  vista  será  semiplena  pro- 
banza. En  el  §.  15.  del  Juicio  crim.  de  la  Curia  Fui* 
pica  num.  11.,  después  de  decirse ,  que  dos  testigos 
mayores  de  toda  excepción,  deponiendo  de  cierta 
ciencia,  hacen  plena  probanza,  se  lee:  de  que  se  íf- 
gue,  que  semiplena  6  media  probanza  es  uno  de  estos 
testigos.  Un  solo  testigo ,.  por  mas  condecorado  y 
fidedigno  que  sea  ,  no  puede  dexar  asegurado  y 
convencido  el  ánimo, del  juez,  para  condenar  á  na- 
die, por  todo  lo  que  antes  he  dicho  en  orden  á  los 
dos  testigos,  por  la  ley  9.  §.  1.  Cod.  de  Testibus,  por 
todas  las  autoridades ,  que  he  citado  hablando  de 
los  dos  testigos ,  y  por  el  proverbio  antiguo ,  de  que 
á  un  testigo ,  aunque  sea  de  un  Catón,  no  se  le  ha 
de  dar  crédito  r  esto  es  en  juicio  ,  y  para  el  efecto 
de  decidir  según  su  declaración. 

1 8  Pero ,  aunque  un  testigo  solo  y  qualquier  otra 
coui»  k  obra,  semiplena  probanza  no  baste   por  sí  misma  para 

obligar  al  juez  al  asenso  y  sentencia,  con  todo  ad- 
miniculado con  otras  especies  de  prueba  tiene  mu- 
cha fuerza  ,  habiendo  prevalecido  la  sentencia ,  de 
que  arriba  hice  mención.  Así  la  semiplena  admi- 
niculada sirve  aun  en  causas  criminales  para  con- 
denar los  reos  á  muerte,  como  se  dirá  después,  y 
en  las.  .civiles  para  proporcionar  el  juramento  su- 
pletorio á  favor  de  la  parte ,  que  tiene  la  semiplena 
en  algunos  casos,  de  lo  que  se  dará  razón  en  su 
correspondiente  lugar.  Entre  las  probanzas  semi- 
plenas suele  contaese  la  confesión  extrajudicial  y 


Qué  efecto  y 


,  .  - 
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otras  especies  de  prueba  :  de  la  explicación  de  cada 
uaa  de  ellas  se  conocerá  el  grado  de  fe,  que  mere- 
cen en  juicio,  no  correspondiendo  aquí  añadir  nada 
mas  en  quaato  á  la  probanza  semiplena  en  general. 

19  Algunos  subdividen  la  probanza,  que  no  es  Frueba  ina- 
mena. ,  en  mayor  de  semiplena  y  menor  que  semi-  yor  dz  semi- 
plena ,  á  proporción  de  la  parte ,  que  constituye  de  Víena  y  me' 
prueba  comparada  con  la  probanza  plena:  de  suer-.  mr° 

te,  que  la  semiplena  ,  que  haga  mas  de  la  mitad  de 
la  prooanza  plena,  sera  semiplena  mayor  ,  la  que 
queda  en  la  mitad  semiplena  ,  y  la  que  no  liega  á 
la  mitad  semiplena  menor.  Esta  divisian  ya  es  con- 
forme á  lo  que  he  dicho  num.  14.  sobre  la  compara- 
ción de  la  libra  de  peso  y  partes  ,  que  la  forman. 

20  En  este  asunto  de  probanzas  se  suelen  dar  Reglas  par* 
algunas  reglas  ,  que  no  deben  omitirse  en  esta  sec~  ia graduación 
cion  ,  á  fin  de  graduar  la  fe  ó  asenso ,  que  merece  ^e  True^u  en 
cada  una  de  ellas  :  dicen  ,  que  la  que  se  hace  por  caso  duda. 
vista  de  ojos  suele  ser  la  mas  privilegiada  y  rele- 
vante, como  es  notorio;  que  la  que  se  hace  por  la 
averiguación  de  la  verdad  del  hecho  debe  vencer 

á  la  que  por  otra  parte  se  funda  en  presunciones  y 
conjeturas,  las  quales  por  regla  general  deben  ce- 
der siempre  á  la  verdad  averiguada  ;  que  la  que 
tiene  á  su  favor  la  asistencia  y  protección  de  la  ley 
debe  prevalecer  contra  la  que, no  la  tenga  ;  que  las 
generales  y  vagas  han  de  ceder  á  las  específicas 
y  contraídas  al  punto  ,  de  que  se  trata ;  que  en 
igualdad  de  circunstancias  debe  prevalecer  la  de  la 
materia  favorable  á  la  de  materia  odiosa  j  y  que  en 
la  de  testigos  ha  de  superar  la  que  tuviere  mas  nú- 
mero y  de  gente  mas  honrada.  Finalmente,  quandp 
est.iv'eren  encontradas  entre  sí  las  probanzas,  de 
m^rura  que  con  igual  peso  quedare  equilibrada  la 
balajwa  de  la  justicia  sin  caer  á  una  paite  "ni  á  otra^ 
TÜI4Ú  vi,  Bb 
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lo  que  rara  vez  sucede  ,  debe   prevalecer  la  causa 

del  reo,  ley  .38.  Dig.  de  Re  iudic,  cap.  11.    de  Reg. 

lur.  in  6. ,  ley  4.  Cod.  de  Edendo  ,   y  la  del  poseedor, 

cap.65.deReg.lur.in6.,  que  ya  viene  á   ser  ó 

es  reo. 

Eí  favor  dz        2l       La  regla  dada  de  que  en  igualdad  de  cir- 

la  causa  ¡>ri-  cunstancias  deba   decidirse  á  favor  del  reo,  y  del 

vikgiadapre-  poseedor,  hade  limitarse  en  los  casos  de  tratarse  de 

vahee  contra  materia  particularmente   privilegiada  y  favorable, 
el  Que  se  ázoe  1     j  !      .         .     ,.,  ■%     \. 

, J  como  de  dote  ,  testamento,  matrimonio,  libertad,  ali- 

al  reo.  .  '  '  .    ' 

mentos  ,  y  otras  causas  pías :  en  estos  casos ,  sin  res- 
pecto al  reo ,  debe  quando  hay  duda  pronunciarse 
la  sentencia  á  favor  de  las  referidas  causas  de  ali- 
mentos, libertad,  matrimonio,  testamento  ,  y  dote, 
ley.  38.  Dig.  Sentetrtiis,  ley  70.  de  htre  dotium.,  cap.  3. 
de  Probat. ,  cap.  ult.  de  Sententiis  et  re  iudicata  ,  y  Cu- 
na Filípica  Juic.  civ.  §.  17.  num.  27. 
En  caso  de        2  2     Es  caso  muy  metafísico  el  que  traen  los  au- 
ieualdad    de  tQres  ,  de  hallarse  de  tal  manera  encontradas   las 
■prueba  nopue-  probanzas  entre  sí,  que  n©  haya  mayor  peso  de  prc» 
de  dividir  el  habilidad  en  una  parte,  que  en  otra.  Entonces  mu- 
jue».  cnos  son  ¿e  parecer,  que  se  ha  de  dividir  la  cosa 

controvertida  entre  los  colitigantes  :  pero  el  crítico 
Bynkersoek  dice ,  y  parece  muy  fundada  su  opinión, 
que  el  juez,  que  divide,  puede  estar  cierto  ,  de  que 
yerra  la  sentencia  por  mitad  t  porque  el  derecho  es 
indivisible,  y  ha  de  ser  ó  todo  de  uno  ó  todo  de 
otro.  Por  otra  parte  las  leyes  é  historias ,  que  citan 
para  dicho  medio,  de  nada  sirven.  Es  inepta  para 
ello  la  de  Salomón,  que  no  pensó  en  dividir  real- 
mente el  niño,  de  que  se  hablará  en  el  título  de 
presunciones:  y  nada  prueba  el  que  por  los  moti- 
vos graves  de  duda  de  derecho,  que  habia  á  favor 
del  hallador  del  tesoro  y  del  dueño  del  lugar,  en 
que  se  hubiese  encontrado  ,  le  dividiese  entre  los 
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dos  referidos  el  Emperador  Justiniano  §.  39.  Inst. 
de  R¿r.  divis. ,  ni  otro  medio  término,  que  siguió 
con  igual  motivo  el  mismo  en  quanto  á  lo  que  se 
llama  specificacion  en  el  §.25.  ibid. ,  con  exemplos 
en  otras  leyes  de  haberse  dividido  las  cosas  en 
caso  de  dudas  graves  por  una  parte  y  otra ,  y  de 
una  especie  de  probabilidad  igual  y  equilibrada :  es- 
tos son  exemplos  de  legisladores  ,  que  tienen  fa- 
cultad para  hacerlo  ,  y  usaron  de  ella  con  templan- 
za en  casos  rarísimos  :  pero  á  los  jueces  no  han 
dado  las  leyes  semejante  arbitrio  ,  ni  habrá  parecido 
justo,  que  se  les  diese,  para  cortar  los  abusos,  coa 
que  podría  el  magistrado  ,  para  favorecer  i  al- 
guna parte,  ó  por  una  inclinación  natural  á  buscar 
temperamentos  en  las  cosas  ,  ó  para  contentar  á 
todos,  ó  para  huir  del  trabajo  de  inquirir  con  mu- 
cho estudio  la  mayor  probabilidad,  dar  mas  fuerza 
y  valor  á  muchas  probabilidades  tenues  en  sí  ,  ó 
comparadas  con  las  mayores.  En  dicho  caso  pues, 
si  es  que  suceda  alguna  vez,  debe  el  juez  romper, 
determinándose  á  seguir  la  probabilidad  ,  que  le 
pareciere  mayor  sin  acepción  de  personas. 

23     Esta   acepción  de   personas  es  la  que  mas       Requisito 
perjudica  por  lo  regular  al  arbitrio,    que  tiene  el  paragraduar 
juez  en  la  graduación  de   prueba:  para   formarla  bien  la  prue- 
bien  se  necesita  de  buena  intención  ,  de  fina  dialéc- 
tica,  y  ánimo  libre  de  prejuicios  y  de  un  cierto  tino 
y  sindéresis  legal ,  que  no  se  adquiere  sino  á  fuerza 
de  mucho  estudio  de  las  leyes  ,  y  de   los  autores, 
que  las  comentan ,  con  una  continua  práctica  y  exer- 
cicio  en  estas  materias.  Al  hablar  de  las  probanzas 
en  causas  criminales  quedará  bastante  que  añadir 
á  esta  materia  de  probanzas  en   general  :   en   esta 
sección  el  principal  objeto  es  el   de  las  probanzas 
en  las  causas  civiles. 

Bbi 
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Caila  parte        24     Ahora  se  ha  de  hablar  de  las  personas  ,  á 

ha  de  probar  qU}enes   corresponde  presentar  las  probanzas  para 

os)ec}os,en  ^   justificación    de  los   hechos.  Por   la  naturaleza 

que  se  tunda.       . J        ,     .  .,  , 

*  misma  de  las  cosas  es  evidente ,  que  cada  parte  ha 

de  probar   los   hechos  relativos  á  su  pretensión  y 
derecho,  y  que  por  consiguiente  el  actor  debe  pro- 
bar la  acción   y  la  excepción  el  reo,  como  consta 
de  las  leyes  9.  19.  y  21.  T>ig.  de  Probation. 
Lo  mismo        25      También  es  evidente,  que  el  que  afirma  al- 
el  que  afirma  guna  cosa  es  el   que  tiene    el  cargo  de  justificarla 
alguna  cosa.     S£g,m  la  Uy  ltJ1^  Dig,  ib¡d.  p  ky  , g  üu  x 4<  parL  3>  . 

no  debiendo  el  contrario  ser  obligado  á  probar  la 
negativa,  como  se  previene  en  la  misma  ley  2.  y 
en  la  23.  Cod.  en   el  mismo  título,  menos  quando 
la  negativa  se   resuelve    en  afirmativa  ,  como  por 
exemplo  si  se  trata,  de  que  un  sugeto,  de  quien  se 
presenta  una  escritura  de  obligación  de  determi- 
nado dia,  mes  y  año  firmada  en  alguna  ciudad,  no 
la  firmó  verdadera  y  realmente.,  porque  no  estaba 
en  el  dia  mes  y  año ,  que  reza  la  escritura ,  en  di- 
cha ciudad  ,  sino  en  otra,  siendo  imposible  ,  que  en 
un  mismo  dia  pudiese  hallarse  en  las  dos:  de  algu- 
nos casos ,  en  que  el  que  niega  está  obligado  á  pro- 
bar ,   los  quales  pueden  reducirse  á   la   excepción 
puesta  ,  habla  la  ley  2.  til.  14.  part.  3. 
Elquetie-        2&     El  que  tiene  á  su  favor  alguna  presunción 
neá  su  favor  de  derecho,  como  el  poseedor  la  tiene  de  ser  due- 
la presunción  ño  de  la  cosa  poseida  ,  se  exonera   del  cargo   de 
no  ha  de  pro-  protrar  el  dominio  ,  que  en  él  presumen  las  leyes. 
bar  el  hecho.  Por.  lo  que  se  ha  sentado  ,  que  son  las  pro- 

b  n%as  deben  ^anzas  justificaciones  jurídicas  ,  y  por  todo  lo  que 
facerse  en jui-  se  na  explicado  en  el  cap.  7.  sec.  1.  art.  1.  al  hablar 
do.  del  término    de  prueba,  es  también    notorio,  que 

las  probanzas  han  de.  hacerse  en  el   juicio,  y  no 
fuera  de  él ,  debiendo  el  juez  desentenderse  de  todo 
■ 
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quanto  no  se  executa  en  su  presencia  ,  ó  no  obra 
en  los  autos  substanciados  por  él ,  ó  con  su  autori- 
dad. Por  consiguiente  deben  presentarse  las  proban- 
zas en  los  términos  de  prueba  respectivamente  se- 
ñalados. De  las  informaciones ,  que  llaman  ad  futu- 
ram  reimemoriam,  recibiéndose  las  declaraciones  de 
los  testigos  fuera  del  juicio,  se  hablará  en  la  sec.  3. 

SECCIÓN     II. 

De  la  confesión  de  la  parte  ,  y  de  la  graduación  de 
prueba  ,  que  de  ella  resulta. 

1   Jtimpecemos  á  decir  ya  lo  que  corresponde  en       La  confi- 

particular  de   cada  una  de  las  probanzas ,  que  pue-  s'cm  fs  J     " 

den  hacerse  en  los  términos  señalados  de  prueba:  v  "7.  °  f 

,  f   .  ludicutl ,  tá- 

pnmero  parece  ,  que  corresponde  tratar  de  la  con-  c¡ta  /  cxPrí. 

fesion  de  la  parte,  por  relevar  esta,  quando  la  hay  sa, 
por  lo  menos  judicial ,  del  trabajo  de  probar  el  he- 
cho ó  hechos ,  de  que  se  controvierte ,  con  otro  mo- 
do de  justificación  ,  que  siempre  es  costosa  y  emba- 
razosa. En  nombre  de  confesión  entiendo  la  afir- 
mación, que  uno  de  los  litigantes  hace  del  hecho, 
que  el  otro  sienta  en  quanto  á  él.  Si  se  afirma  lo 
dicho  en  juicio  la  confesión  es  judicial  ;  si  fuera  de 
él  extrajudicial  ;  si  literal  y  terminantemente  es 
expresa  :  si  se  cplige  de  antecedentes  y  conjetu- 
ras, ó  de  algún  acto  ,  es  solamente  tacita  ,  como 
quando  se  presenta  por  la  parte  algún  instrumento 
en  juicio,  se  entiende  aprobar  todo  su  contenido, 
según  parece  de  la  ley  3.  Cod.  de  Fide  instrum. ,  ó 
quando  concurre  otro  acto  ,  ó  actos  semejantes, 
que  inducen  aprobación  y  confesión  de  alguna 
cosa. 

2     Así  en  la  ley  C.princ.  y  §.  1.  Dlg  de  V suris  se       Excmplos 
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de    confesión  vé  ,  que  el  que  paga  por  mucho  tiempo  intereses 
tácita.  de   algún   capital  reconoce  ó  confiesa  tácitamente 

la  deuda  de  él ;  en  la  ley  1.  Cod.  de  Fideicom.  ,  que 
el  que  paga  por  mucho  tiempo  un  legado  annuo 
reconoce  ó   confiesa  la  obligación  impuesta  por  el 
testador  :  y  en  la  ley  38.  Dig.  de  Iureiur.   se   tiene 
por  confesión  el  no   querer  jurar  el    litigante,  ni 
quererse  comprometer  en  el  juramento  del  contra- 
rio.   De  la  confesión   tácita   ó  presunta   por  ley, 
quando  la  parte  no  quiere  responder  á  las  pregun- 
tas ,  que  se  le  hacen  de  orden  del  juez ,  ya  se  ha 
hablado  en  el  cap.  4.  sec.  3. 
La  confe-        3     Quando  la  afirmación  de  la  parte  es  sin  res- 
sion  es  abso-  triccion  ni   límites  se  llama  confesión  absoluta  ó 
íutt»  ó  modi-  simple  :  quando  es  limitada  á  determinadas  circuns* 
pcaaa,  tancias  se   dice   modificada    ó  qualificada  ,    como 

quando  se  confiesa  recibido  un  préstamo  pero  ex- 
presándose ,  que  se  devolvió  el  dinero  ;  que  se 
mató  á  alguno  pero  en  justa  defensa  ,  bien  que 
aquí  no  hablamos  de  cosas  criminales  ,  de  que  se 
tratará  después. 
La  confe-  4  La  confesión  judicial  es  plena  prueba  ,  de 
5to?i  judicial  manera  ,  que  ella  sola  basta  para  condenar  á  la 
«p  prue-  parte  :  y  la  que  fuere  confesa  se  tiene  ya  por  con- 
denada en  juicio,  ley  i .  y  6.  Dig.  de  Confes. ,  ley  2  5. 
§.  2.  Dig.  ad  Leg.  aquil.,  ley  56.  Dig.  de  Re  iudicataf 
ley  unic.  Cod.  de  Confes.,  ley  5.  fff.  21.  lib.  4.  Rec. 
Nada  parece  ciertamente  mas  justo  que  esto,  ha- 
blándose de  la  confesión  simple  y  absoluta  :  nada 
mas  correspondiente  ,  que  estar  á  lo  que  declara  la 
misma  parte  ,  que  es  la  que  ha  de  saber  mejor  la 
verdad  de  los  hechos,  y  que,  testificando  contra  sí, 
no  puede  ser  sospechosa  de  ninguna  pasión  de  las 
que  pueden  recelarse  en  otro  testigo.  En  este  caso 
la  misma  parte  con  su  confesión  viene  á  condenarse 
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así  misma,  como  dice  la  leyí.Dig.  deConfes., 
siendo  esto  un  justísimo  motivo,  para  que  se  dé  á 
dicha  confesión  la  fuerza  de  probanza  plena  y  la 
misma ,  que  se  da  á  la  sentencia. 

5  Por  esto  algunos  dicen ,  que  es  tanta  la  efi-  Con  ella  no 
cacia  de  la  confesión  de  la  parte,  que  no  se  necesita  se  necesita  ya 
después  de  ella  de  sentencia  condenatoria  ,  sino  so-  ^  sentencia 
lamente  de  instar  la  execucion  por  la  deuda  ó  can-  iCgun  com 
tidad  confesada.  En  realidad  en  la  ley  1.  y  ó.  Dig. 
de  Confes.  y  en  la  única  Cod.  eod.  se  lee ,  que  los 
cofifesos  se  tienen  ya  por  juzgados  y  condenados : 
y  en  !a  2  5.  Dig.  ad  Leg.  aquil.  se  dice ,  que  no  tiene 
que  hacer  nada  el  juez  con  los  que  confiesan.  Al- 
gunos son  de  parecer,  de  que  es. necesaria  la  sen- 
tencia ,  quando  se  trata  de  juicio  ordinario ,  ha- 
biendo confesado  la  parte  después  de  la  contesta- 
ción en  el  pleyto  :  parece  esto  fundarse  en  las  leyes 
3. y  5.  Dig,  de  Confes.,  y  en  que  el  juez  de  lo  que 
ha  empezado  á  conocer  debe  pronuciar  sentencia, 
ley  74.  Dig.  de  Iudiciis:  pero,  si  se  trata  de  juicio  ex» 
traordinario ,  dicen  que  no  es  necesaria  la  senten- 
cia pudiendo  empezarse  por  la  execucion,  en  fuer- 
za de  lo  que  resulta  de  las  leyes  citadas  y  de  la  21. 
Dig  de  Iudiciis:  en  esta  parece,  que  al  que  confiesa 
la  deuda  solo  se  ha  de  dar  el  corto  plazo  de  tiem- 
po ,  que  se  concede  á  los  que  ya  están  condenados 
con  sentencia. 

6  Según  el  estilo  de  nuestros  tiempos  en  todo 
género  de  causas ,  en  juicio  civil  ordinario  ,  y  en 
el  criminal  ,  se  hace  necesaria  la  sentencia  conde- 
natoria, como  se  puede  ver  en  Heineccio  en  la 
Disertación  18.  de  la  sylloge  1.  de  ReÜgione  iudican- 
tium  área  reorum  confessiones  §.25.:  pero,  si  alguno 
tiene  á  su  favor  confesión  de  parte  y  quiere ,  pue- 
de usar  de  la  vía  executiva  ;  y  constando  de  dicha 
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confesión  ,  sin  necesitarse  de  sentencia  de  juez ,  se 
manda  encontinente  la  execucion  en  el  modo ,  que 
veremos  en  el  tit.  3.  cap.  2. 
Registro  de        7      En  los   tribunales  ordinarios  de  esta  proviu- 
confcsiones  en  cia  suelen    tenerse  á  dicho  fin  libros ,  que  llaman 
algunos    tn-  ¿e   confesiones ,   en  donde   se   sientan  las  de   los 
f*  que  allí  en  presencia  del  juez  en  juicio  verbal  re- 

conocen y  confiesan  la  deuda. 
La  confesión        &      La  confesión,  para  dársele  la  fuerza  de  pro- 
pan»  ser  pie-  banza  plena,  debe  tener  varias  circunstancias,  que 
na  prueba  de-  voy  á   expresar.    Por  la  razón,  en  que   he   dicho 
be  ser  volun-  qLie  estriba  la  fuerza  de  prueba  ,  que  se  da  á  ella, 
tarta  y  wre.    es  cjar0  .  qUe  ^a  je  ser  voluntaria.  De  esto  mismo 
nace,  que  ha  de  ser  sin  error,  y  que  á  nadie  puede 
dañar  la  confesión,  que  mediante  él  se  hubiere  he- 
cho, ley  2.  Dig.  deConfes. ,  ley  4.  y  5.  tit.  1  3.  part.  3. : 
el  error  quita  el  consentimiento  ,  y  sin  éste  no  hay 
voluntad  ,  ni  confesión.   De  lo    mismo  se  deriva, 
que  debe  hacerse  sin  temor,  infiriéndose  esta  cir- 
cunstancia de  la  ley  2.  Cod.  de  Custod.  reor.   Como 
la  voluntad  del  pupilo  y  del   menor  se  tiene  por 
muy  débil ,  y  poco  eficaz  para  contraer  obligacio- 
nes ,  es   consiguiente  á  esto  ,  y  al  principio  esta- 
blecido ,  de  que   ha  de  ser  libre  y  voluntaria    la 
confesión  ,  que  no  valga  la   del  pupilo  sin  autori- 
dad de  tutor  ,  y  que  el  menor,  que  la  hubiere  he- 
cho sin   autorizarla  el  curador  ,  tenga   la  restitu- 
ción in  integrum  ,  ley  6.  §.  5.  Dig.  de  Confes. 
hecha  en  j«¿-  1     9     No  basta  la  voluntad  libre  de  equivocación 
ció.  y  temor  en  la  confesión  ,  para  que  tenga  la  fuerza 

que  he  dicho  ,  sino  que  también  es  necesaria  la 
circunstancia  ,  de  ser  hecha  en  juicio  ,  como  prue- 
ba la  ley  56.  Dig.  de  Re  iudic.  ,  la  única  Cod.  de  Con- 
fes. ,  y  todas  las  que  he  citado  en  orden  á  compa- 
rar la  confesión  con  la  sentencia. 
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io  Tampoco  basta  el  haberse  hecho  la  confe-  cr>n  «frftm» 
sion  en  juicio:  es  menester,  que  se  haya  hecho  ,  rec^Wer 
en  el  con  animo  de  cargar  sobre  si  y  reconocer  el  ° 
que  la  hace  la  obligación  de  lo  que  confiesa.  De 
este  principio  sacaría  el  jurisconsulto  Scévola  en  la 
ley  37.  Dig.  FamiL  ercisc. ,  que  el  que  pide  en  el 
juicio  de  división  de  herencia  no  confiesa  ,  que  el 
contrario  es  su  coheredero  :  pues  la  confesión  tá- 
cita, ó  implícita  en  el  mismo  hecho  de  pedir  contra 
alguno  la  división  de  bienes  ,  se  hace  por  creer, 
que  él  es  coheredero  ,  y  no  por  reconocerle  tal: 
esto  en  algún  modo  puede  reducirse  al  error  ,  de 
que  he  hablado.  Mas  propio  es  para  la  explicación 
de  esto  la  ky  9.  Dig.  de  Exception. ,  en  la  qual  se 
dice  ,  que  el  que  se  defiende,  ó  usa  de  alguna  ex- 
cepción contra  el  actor  ,  no  por  esto  confiesa  la  in- 
tención de  dicho  actor,  porque  esta  especie  de  con* 
festón  tácita  de  suponer  acción  la  excepción  la 
hace  la  parte  para  defenderse  ,  no  para  obligarse 
con  reconocimiento  de  ella  :  non  utique  existimatur 
confiten  de  intentione  adversarius ,  quo  cum  agiturf 
quia  exceptione  utitur.  Se  habla  aquí  de  excepción, 
que  lo  sea  con  toda  propiedad  según  lo  dicho  en  el  • 
cap.  4.  sec.  1 .  num.  1 . 

11      De  la  necesidad ,   sentada  en  orden  á  que       en  présen- 
la, confesión  debe  ser  judicial  ,  se  deriva  la  circuns-  c,a  dfktfar* 
tancia  ,  que  consta  de  la  ley  6.  §.  3.    Dig.  de  Confes.  ts  contrar^ 
y  de  la  1.  tit.  1  3.  part.  3.  ,  que    ha  de  ser  hecha  en 
presencia  del   contrario  por  la  razón   general  ,  de 
que   todos  los  actos  judiciales  han  de  ser  con  inter- 
vención  de    ambas   partes  por    relación  al    estilo 
antiguo  de  los  romanos  de   repreguntarse  ,  y  res- 
ponderse personalmente  los  interesados  ,  como  se 
ha  dicho  en  el  cap.  4.  sec.  3. ,  y  porque    la   confe- 
sión debe  hacerse  á  alguno  ,  mediante  cuya  acepr. 

TOMO  VI.  Ce 
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tacion   se   adquiera  el    derecho,  que  ella  da. 
Debe  espe-        I2     ^e  'a  comParac'On  y  fuerza  ,  que  se    da  á 
cificar  la  co-  Ia  confesión  respecto  de    la    sentencia  ,   se  infiere 
sa  sobre  que  también  otra  circunstancia  necesaria  ,  esto  es  ,  que 
recae.  la  confesión  especifique  la   cantidad  ó  cosa  debida, 

sin  bastar  por  exemplo  ,  que  confiese  la  parte ,  que 
debe  un  campo  ó  una  cantidad  :  es  preciso  indi- 
vidualizar las  circunstancias  ,  que  pueden  pro- 
porcionar su  conocimiento  :  por  esto  en  la  ley  f. 
tit.  2 1 .  lib.  4.  Rec.  se  dice ,  que  las  confesiones  ,  que 
se  mandan  executar  ,  han  de  ser  claras  :  lo  propio 
puede  verse  en  la  ley  6.  en  el  princ.  y  §.  1 .  Dig.  de 
Confes.,  y  en  la  ley  3.  tit.  33.  part.  3.  ,  constando, 
de  estas  mismas  ,  que,  si  se  resiste  la  parte  á  espe- 
cificar las  circunstancias  ,  puede  y  debe  ser  apre- 
miada á  hacerlo. 
Vuede  ha-  1  3  No  solo  debe  ser  cierta  y  claramente  ex- 
cerse  con  se-  presada  la  cosa  ,  que  se  confiesa  ,  sino  también  el 
modo  ,  de  manera  ,  que  no  quede  duda  ninguna, 
de  lo  que  confiesa  la  parte  ;  esto  no  quita  el  que 
pueda  hacerse  con  señas ,  como  defiende  que  puede 
hacerse  Heineccio  en  el  §.  28.  de  la  disertación  18. 
de  Rdig.  iudicant.  área  reor.  confes. ,  apoyado  en  Ju- 
lio Paulo  Receptar,  sentent.  lib.  5.  tit.  5.  §.  3.,  y  en  el 
lib.  2.  tit.  1.  §.  5.  ib.  En  efecto  ,  con  tal  que  conste 
de  la  voluntad  del  que  confiesa  ,  importa  poco, 
que  la  confesión  se  declare  con  palabras  ,  con  es- 
critos ó  con  gestos:  y  el  motivo,  en  que  se  fundan 
algunos  ,  de  que  la  confesión  se  equipara  con  la 
sentencia,  la  qual  solo  puede  hacerse  de  palabra  ó 
por  escrito  ,  es  ciertamente  ridículo  ,  porque  la 
comparación  no  ha  de  ser  tan  estrechada  y  total, 
que  en  todo  la  confesión  deba  tener  lo  que  tiene  la 
sentencia.  Con  todo  ,  como  qualquiera  declaración 
hecha  con  gestos  está  ocasionada  á   dudas  ,  equi- 


ñas. 
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vocaciones  y  perplexidades  ,  ha  de  hacerse  mérito 
de  esto  mismo  :  y  en  caso  de  dificultad ,  ó  duda  so- 
bre la  voluntad ,  no  podrá  tener  el  efecto  regu- 
lar de  la  confesión ,  esto  es  de  plena  probanza: 
por  esto  mismo  en  causa  criminal  dicen  todos  los 
autores,  como  se  puede  ver  en  el  §.  42.  de  la  di- 
sertación citada  18.,  que  no  se  puede  condenar  á 
ningún  mudo  y  sordo  confeso  ,  no  concurriendo 
por  otra  parte  declaraciones  y  pruebas  de  testigos 
convincentes. 

14  De  las  qualidades  ,  que  deba  tener  la  con-  La  corfs- 
fesion  en  causa  criminal  ,  se  tratará  en  el  títu-  sion  en  causa 
lo  5.  de  este  libro.  criminal. 

1  5      Por  lo  que  respecta  á  la  confesión  modifica-       vi]icuUad 

da  ó  qualificada  hay  gravísimas  dificultades  en  ór-.  ?' u 

i        ,     •  &  i  ,   ,         .        Que  resulta  de 

den  a  si  puede  ser  aceptada  en  quanto  a  lo  prin-  ¡a     confesión 

cipal  resultando  de  ello  plena  probanza  ,  y  si  modificada. 
queda  del  cargo  del  que  confiesa  el  justificar  el 
modo ,  ó  la  qualidad ,  con  que  se  ciñe  y  limita  la 
confesión  ,  ó  si  únicamente  resulta  plena  probanza 
del  todo  sin  poderse  distinguir  en  esta  parte  el  mo- 
do ó  la  qualidad  del  hecho  ,  que  se  confiesa.  Al- 
gunos dicen,  y  no  parece  fuera  de  razón  ,  que 
quando  la  qualidad  ó  el  modo  es  separable  de  la 
cosa,  que  se  confiesa,  no  siendo  dicha  qualidad  co- 
herente ó  implícita  con  ella  ,  y  quando  tiene  el 
que  confiesa  la  presunción  de  derecho  en  contra- 
rio ,  debe  resultar  plena  probanza  de  lo  substancial 
ó  principal  ,  que  se  ha  confesado  ,  y  debe  ser  en- 
tonces del  cargo  del  que  confiesa  el  probar  el  modo 
ó  la  qualidad  ,  como  quando  se  confiesa  el  prés- 
tamo afirmando  que  se  volvió  el  dinero,  ó  quando 
se  confiesa  el  homicidio  ,  diciendo  que  se  hizo  en 
defensa  propia.  La  qualidad ,  ó  la  circunstancia  del 
pago  ó  restitución  del  dinero  ,  no  es  coherente  é 

Ce  2 
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implícita,  sino  muy  diversa  y  separada  de  lo  prin- 
cipal ,  que  se  confiesa  :  la  circunstancia  de  la  de- 
fensa propia  tiene  resistencia  en  la  presunción  con» 
traria  de  derecho. 

1 6  Uno  y  otro  parece  inferirse  de  la  ley  29. 
§.  1.  Dig.de  Minor.,  de  la  1.  Cod.  cid  Leg.  comel.  de 
sic. ,  de  la  5.  Cod.  de  Iniur.  y  de  la  misma  natura- 
leza de  las  cosas :  pues ,  si  se  examina  bien  el  asun- 
to ,  en  él  se  trata  de  cosas  entre  sí  diversas ,  y  del 
todo  distintas  ,  conviene  á  saber  del  hecho  princi- 
pal y  de  la  circunstancia,  que  modifica:  por  lo  que 
toca  al  primero  está  la  confesión  de  la  parte,  que 
mediante  la  aceptación  de  la  otra  forma  probanza 
plena  :  por  lo  que  toca  á  la  segunda  no  hay  mas 
que  la  simple  aserción  del  que  pretende  defenderse 
y  excusarse  de  lo  que  se  le  pide  :  quando  la  pre- 
sunción de  derecho  es  contra  la  qualidad  ,  circuns- 
tancia ó  modo  ,  con  que  se  confiesa  ,  parece ,  que 
la  misma  fuerza  de  la  presunción  exige  ,  que  no  se 
crea  al  confeso  en  quanto  á  dicha  qualidad  ,  no  ha- 
biendo embarazo  en  creerle  en  quanto  al  hecho 
principal.  En  el  caso  de  ser  la  circunstancia  cohe- 
rente é  inseparable  del  mismo  hecho  principal  ,  de 
que  se  trata  ,  no  parece  que  pueda  caber  esta  divi- 
sión ó  separación  de  cosas  ,  como  quando  alguno 
confiesa  ,  que  vendió  con  pacto  de  retro  vendendo, 
ó  con  condición  :  en  estos  casos  no  cabe  la  separa- 
ción,  ni  el  decir  ,  que  queda  probada  la  venta  por 
la  confesión  y  para  probar  el  pacto  de  retro  ó  la 
condición  :  de  esta  opinión  parece  ,  que  es  Hevia 
Bolanos  con  varios  autores  ,  á  lo  que  puede  cole- 
girse del  §.  f.núm.  3.  del  ]mc.  exec.  Cur.  FU. 
j  r  17     La   confesión   extrajudicial ,  porque  nunca 

sion  extraía-   Puec^e  presumirse  tan  seria    y    deliberada  como  la 
dicud  forma  otra,  y  por  lo  que  se  ha  dicho  arriba,  que  d-ebe  des- 
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entenderse  el  juez  de  todo  lo  que  no  se  hace  ante  él  prueba  semi- 

coa  su   presencia  ó  facultad,   no  puede  hacer  pro-  Va en    &"* 

1  r  j  •  1:  '"a    1    •      nos  casos. 

bauza  plena,  siendo  esto  propio  y  peculiar  de  la  ju- 
dicial ,  como  consta  de  la  ley  1 .  Cod.  de  Confes.  y 
de  casi  todas  las  otras,  que  he  citado  en  prueba  de 
«er  la  confesión  probanza  plena.  Pero  la  ley  7.  ti- 
tul.  i^.part.  3.  dice,  que  funda  gran  sospéchala 
confesión  extrajudicial  ,  y  está  generalmente  recibi- 
do ,  que  forme  la  semiplena  contra  él  mismo  ,  que 
hubiere  confesado  ,.  quando  no  se  trata  de  confe- 
sión hecha  inconsideradamente  por  ligereza  ó  pre- 
cipitación, ó  sin  seria  voluntad  ,  y  deliberación  de 
ánimo.  Fontanella  en  la  decís.  258.  num.  31.  dice, 
que  suelen  hacerse  estas  confesiones  extrajudiciales 
con  mucha  ligereza  é  inconsideración:  allí  mismo 
consta ,  que  nuestra  Audiencia  acostumbra  dar  la 
fuerza  de  semiplena  á  las  confesiones  extrajudicia- 
les no  aceptadas ,  ó  hechas  en  ausencia  de  la  parte 
interesada  :  del  num.  26.  y  27.  ibid.  parece,  que  en 
opinión  de  Fontanella  la  confesión  extrajudicial  he- 
cha en  presencia  de  la  parte  ,  hace  probanza  ple- 
na:  y  lo  mismo  consta  en  la  Cur.  FU.  Juíc.civ.  §.17. 
num.  6.  ,  citándose   varios  autores. 

18      Algunos  tratan  en  este  lugar  de  los  vales  ó        -E"  clónele 
cartas,  en  que  se  confiesa  alguna  deuda  con  expre-  s':  trato**  d* 
sion  de  causa  ó  sin  ella  ,  por  reducirse  á  una  espe-    0i  va  "' 
cié  de  confesión  :  pero  hay  mucha  diferencia  por 
ser  esta  confesión  ,  de  que  tratamos   aquí,  obliga- 
ción y  no  prueba  de  ella,  como  el  vale,  de  que  se 
hablará  al  tratar  de  instrumentos  en  la  sección  4. 
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El  testigo 
ha  de  ser  per- 
sona fidedig- 
na y  citada. 


Puede  ser 

testigo  qual- 
quiera  que  no 
lo  tenga  pro- 
hibido* 


Testigos  áb- 


SECCIÓN     III. 

if  oi<"  .    .    ■ 

Ve  los  testigos,  y  de  la  graduación  de  prueba,  que  re* 
sulta  de  sus  declaraciones. 

i  Hs  bastante  raro ,  que  los  reos  confiesen  los 
hechos,  en  que  se  funda  eí  actor,  y  que  reciproca* 
mente  éste  confiese  lo  que  de  él  pretende  el  reo: 
por  esto  se  hace  preciso  el  recurrir  á  otras  especies 
de  prueba.  Una  de  las  mas  corrientes ,  y  que  se  han 
de  dar  comunmente  para  la  justificación  de  los  he- 
chos, es  la  deposición  de  los  testigos :  qualquiera  de 
estos ,  por  lo  que  pertenece  á  este  lugar,  es.,  según 
consta  del  cap.  i.  de  Testib.,  de  las  leyes  i.  y  2.  Dig. 
de  Testib.  y  de  lo  que  corresponde  por  la  naturaleza 
déla  cosa,  una  persona  idónea  y  fidedigna,  de 
cuya  declaración  ,  hecha  con  citación  del  juez  á 
instancia  de  la  parte  ,  nos  valemos  para  justificar 
los  hechos. 

2  Debiendo  pues  ser  el  testigo  persona  idónea 
y  fidedigna  ,  como  es  justo  que  lo  sea ,  y  que  no  se 
mueva  el  juez  á  condenar  por  deposiciones  de  per- 
sonas ,  que  sean  por  alguna  razón  sospechosas  ,  es 
claro,  que  por  este  motivo,  y  por  las  diferentes 
causas  particulares ,  que  encierra  en  sí  la  doctrina 
general  de  éste  principio,  muchas  personas  no  pue- 
den ser  testigos.  La  regla  en  esta  materia  ha  de  ser 
el  §.  1 .  de  la  ley  1 .  Dig.  de  Testib. ,  aprobada  con  la 
ley  8.  tit.  16.  part.  3.,  esto  es,  que  pueden  presen- 
tarse por  testigos  los  que  no  lo  tienen  prohibido 
por  la  ley.  Nuestra  solicitud  debe  pues  dirigirse  á 
la  averiguación  de  las  personas  ,  que  comprehende 
la  prohibición  legal. 

3  En  quanto  á  esta  materia  debe  sentarse  pri- 
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mero ,  que   algunas   son  del  todo  ó  absolutamente  soluta  y  rts- 

inhábiles,  de  manera,  que  su  deposición  no  hace  P^tivamente 

f  .   •  •  7  1  inhábiles. 

ninguna  fe  en  juicio  ,  menos  que  sea  en  algún  caso 

particularmente   estipulado  ,  y   otras  ,  que  lo  son 

solamente   respecto   de  ciertas   personas  y  causas. 

Con  la  explicación  pues* de  las  personas,  que   no 

pueden  ser  testigos,  quedará  bien  claro,  quienes  lo 

pueden  ser. 

4  En  el  número  de  los  testigos  absolutamente  Testigos  abso- 
inhábiles  deben  contarse  los  que  no  tienen  libre  el  lut  amenté  in- 
uso  de  la  razón ,  como  los  furiosos  y  mentecatos,  *>ábüti  por 
ley  40.,  ley  1  24.  §.  1.  Dig.  de  Reg.  iur. :  por  consi-  *a  e  rV 
guíente  tampoco  pueden  ser  testigos  los   borrachos,  jer,tj^0ijé 

ni  otro  ninguno,  que  por  alguna  pasión  del  áni- 
mo ,  ó  defecto  del  cuerpo  en  el  uso  de  los  sentidos, 
no  pudiere  haber  conocido  con  plena  libertad  y  de- 
liberación el   hecho  ,  de  que  se  trata. 

5  Siendo  verdadero  lo  que  dice  Justiniano  en  el       En    dicho 

§.  1  o.  de  Inutilibus  stipulationibus ,  que  infans  ,  et  qui  ««mero  deben 

infantiae  proximus  est  ,  non  multum  á  furioso  distante   C0,Jtarse    los 
„„*,  i_«  1  /  ,  1  ,      timos  con  al' 

contamos  también  en  el  mismo  numero  a  los  ímpu-  ¿c 

beres  ,  bien  que  por  la  luz,  que  empieza  á  des-  cacion. 
puntar  en  los  que  se  hallan  próximos  á  la  puber- 
tad según  la  ley  1 1 1 .  de  Reg.  Iur. ,  no  dexa  de  ad- 
mitirse la  deposición  de  Jos  que  se  hallan  en  dichas 
circunstancias  en  negocios  de  difícil  prueba ,  ó  pri- 
vilegiados por  alguna  razón,  aunque  no  para  el. 
efecto  de  probanza  plena,  ni  aun  de  semiplena, 
sino  solamente  de  alguna  presunción  ,  adminículo 
ó  indicio. 

6  Los  que  han  llegado  á  la  pubertad  pueden  Los  que  han 
ser  testigos  en  causas  civiles  ,  ley  19.  §.  1.,  ley  20.  legado  á  la 
Dig.  de  Testib.  En  Cataluña  no  solo  tenemos  reci- '  íub'rt«d  ?™' 
bido  ,  el  que  debe  haber  llegado  el  testigo  á  la  pu-  d™  "r  UsU' 
bertad  ,  sino  que  aun  esto  no  basta  en  las  muge-. 
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res  :  pues  en  el  usage  6.  de  Testimonis  se  previene, 
que  ninguno  ,  ya  sea  hombre  ,  ya   muger  ,  pueda 
presentarse  por  testigo  si  no  ha    cumplido  los  ca- 
torce años.  Lo  mismo  manda  la  ley  9.  tií.  16.  part.  3; 
en  quanto  á  causas  civiles. 
absoluta-       7     También  deben  contarse  en  el   número  de 
mente  wkabi-  ¡os  absolutamente  inhábiles  é  indignos  de  que  se  les 
les  son  vanos    j ,  c  ,  °  *  .   . 

ddinqüentss  '  menos  clue  sea  en  causas  sumamente  privi- 

con  airunali-  lég'iadas  ,  y  con  limitado  efecto  ,  como  se  ha  dicho 
mitacÍQn.  de  los  impúberes  ,  los  condenados  en  los  juicios, 
que  llamaron  públicos  los  romanos ,  de  causas  cri- 
minales y  gravísimas,  como  de  calumnia  ,  adulte- 
rio, residencia  y  otros  semejantes  delitos,  ley  3. 
§.  5.  ,  ley  13.  1 4.  1 5.  1  8.  y  2.1 .  Dig.  de  Testib. ,  ley  X. 
10.  tit.  16.  part.  3. ,  usage  7.  de  Testimonis  :  en  la 
misma  clase  se  incluyen  los  acusados  y  presos  por 
semejantes  delitos  ,  ley  3.  §.  5.  Dig.  de  Testibus  ,  y 
los  convencidos  de  tomar  dinero  para  declarar  ó 
no  declarar  como  testigo ,  ley  3.  §.  5.  Dig.  de  Testib. 
Por  el  usage  7.  de  Testimonis  los  homicidas,  los  mal- 
hechores ,  los  ladrones  ,  los  hechiceros  ,  los  sacri- 
legos ,  los  adúlteros  y  los  incestuosos  no  se  admi- 
ten por  testigos.  Ya  vienen  á  ser  estos  los  condena- 
dos enjuicio  público.  Como  el  perjuro,  lejos  de  ser 
acreedor  á  f e  y  crédito,  solo  merece  castigo,  ley  16. 
Dig.  de  Testib. ,  ley  42.  tit.  16.  part.  3. ,  no  debe  ser 
admitido  por  testigo  ,  ó  no  debe  darse  crédito  al  que 
lo  fuere.  Esto  no  ha  de  entenderse  de  aquellos,  que 
en  el  mismo  acto  de  su  deposición  ,  luego  que  la 
han  hecho  ,  enmiendan  en  continente  alguna  cosa: 
pues  en  este  caso  se  supone  hecha  la  anterior  de- 
claración con  error  y  equivocación,  que  se  quiere 
corregir.  Habiendo  pasado  mucho  tiempo  no  se  les 
oye ,  ni  hace  prueba  ninguna  la  segunda  deposi- 
cioayque  se  quiera  hacer   como  con  arrepentí- 
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miento  y  deseo  de  desdecirse  por  amor  á  la  ver- 
dad. Esta  declaración  no  se  admite  por  derecho, 
ley  23.  Dig.  de  Testib.:  se  debe  presumir  ganada 
con  dinero  ó  soborno  ,  can.  17.  quaest.  9.  caus.  3.: 
además  no  puede  ser  creída  sin  que  se  tenga  por 
perjuro  al  declarante  :  y  en  este  caso  no  puede 
probar  nada  su  deposición  en  perjuicio  del  dere- 
cho ,  que  tiene  adquirido  la  parte  con  lo  que  pri- 
meramente declaró  el  testigo. Con  todo  parece,  que 
generalmente  confiesan  los  autores  ,  que  se  de- 
bilita mucho  la  fuerza  de  la  primera  declaración; 
y  que  puede  ser  preferida  la  segunda .,  quando  á 
favor  de  ella  hay  alguna  grande  presunción  ,  ó 
quando  la  primera  se  hizo  con  error  de  hecho,  que 
se  puede  hacer  constar  en  la  segunda  ,  por  lo  que 
se  ha  dicho  de  la  confesión. 

8  En  el  mismo  número  de  testigos  absoluta-  también  hi 
mente  inhábiles   deben  contarse  todas  las  personas  infames, 
viles  é  infames  ,  ley  18.  Cod.  deTestib. 

9  Los  vagos  ,  aunque  no  son  delinqüentes  ni  Sobre  si  pue- 
infames ,  están  muy  ocasionados  á  serlo;  y,  por  ser  den  serlo  los 
muy  sospechosas  sus  personas  ,   no  pueden  dexar  vagos. 

de  serlo  sus  dichos  ,  y  de  haberse  de  incluir  ellos 
en  la  clase  de  las  personas  absolutamente  inhábi- 
les ,  de  que  tratamos.  Así  dice  Peguera  cap.  3.  nu- 
mer.  16.  ,  que  los  vagos  no  suelen  admitirse  por 
testigos  en  causas  civiles  ni  criminales. 

10  En  la  Cur.Fil.  Juic.crim.  §.15.  num.  16.  con 
relación  á  la  ley  10.  tit,  ló.part.  3.  y  á  la  glosa  de 
Gregorio  López  se  dice,  que  tampoco  puede  serlo 
en  causa  civil  ni  criminal  el  preso  mientras  lo  es- 
tuviere. 

1 1  Los  pobres  y  necesitados  no  son  absoluta-       T        , 
mente  inhábiles:  si  fueren  personas  viles,  ó  hubiere  y  „ -^¿Jo' 
so.p*cha  de  que  por  dinero  pueden  fácilmente  pre-  Uq  son  abso- 

TOMO  VI.  D& 


2  I O  LIB.  III.  TÍ T.  II.  CAP.  X.  SEC.  III. 

lWf¿T*níe  m"  CIPítare  á  declarar,  no  debe  darse  fe  á  sus  deposi- 
foab,/eí'  ciones  ,  ley  3.  D/g.  de  Testib. :   Cáncer  <fe  Testib.nu- 

mer.  88.  dice  ,  que  pende  esto  del  arbitrio  del  juez. 
La  pobreza,  aunque  en  sí  no  sea  vileza ,  está  muy 
ocasionada  á  serlo  ,  y  á  que  se  desvie  el  que  la 
padece  del  camino  de  la  verdad  x  como  parece  de 
lo  que  se  dice  en  la  Oda  24.  del  lib.  3.  de  las  de 
Horacio:  pero  hablando  con  rigor  de  derecho  pa- 
rece ,  que  de  ningún  modo  es  el  pobre  absolu- 
tamente inhábil,  dependiendo  de  las  circuntan- 
cias  la  graduación  de  prueba  ,  que  de  él  resulte. 
Testigos  res-  12  Otras  personas  hay,  que  no  son  abspluta- 
pectwaimnte    mente  inhábiles  para  declarar  como  testigos  ,  sino 

inhábiles.  1     •       •     •  r„  .  '  j 

con  relación  a  ciertas  personas  o  causas  ,  en  orden 

á  las  quales  milita  en  particular  algún  motivo  para 
sospechar  de  su  deposición  ,  que  no  obra  en  gene- 
ral para  toda  especie  de  causas  y  personas. 
lo  son  los         13      El  propio  interés,  que  tenga  alguno  ,  ó   su 
que  tienen  in-  compañero   ú.  otra  persona,  por  quien  es  regular 
teres    en    la  qUe,se  interese   por  vínculo  de  sangre  ,  ó  por  otro 
J  l        respecto  ,  es  claro ,  que  debe  ser  justa  causa  para 
foj  desecharse  ó  despreciarse  la  deposición  en  las  cau- 

sas propias  y  de  las  personas  indicadas.  Cicerón  en 
el  cap.  36.  pro  Rocío  dice,  que  ni  aun  en  causas  de 
poca  monta  ,  siendo  de  ínteres  propio,  testificaban 
las  personas  mas  condecoradas  y  autorizadas  entre 
los  romanos  por  costumbre  antigua  de  sus  mayores; 
que  Scipion  el  Africano  ,  cuyo  renombre  declaraba 
por  sí,  que  había  sujetado  la  tercera  parte  del  muni- 
do,  si  se  tratase  de  su  interés  no  testificarla,  y  que 
si  lo  hiciese  no  se  le:  creería.  Nadie  pues  puede  ser 
testigo  en  causa  propia,  ni  en  la  de  su  compañero, 
ley  ib.  y  11.  Cod.  de  Test. ,  ni  en  la  del  padre  ó  ca- 
beza de  familia  el  hijo  y  los  domésticos,  ley  6. ,  ley  9. 
y  24.  Dig.de  Testib.  ,  ley  3.  y  6.  Cod.  ibid.  ,  usage  9. 
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de  Testí monis ,  ley  13.   14.    16.  18.  y  21.  tit.  16. 
part.  3. 

,14  Eti  quanto  á  los  subditos  se  ha  dudado  si 
pueden  ser  testigos  en  causas ,  en  que  interesan  sus 
superiores ,  como  se  puede  ver  en  Cáncer  num.  9.  y 
10.  de  Test. ,  pareciendo  del  mismo  lugar,  que  en  las 
causas ,  en  que  pueden  declarar  otros  ,  es  justo  des- 
echarlos ,  y  admitirlos  en  las  demás  ,  en  que  ó  no 
pueden  hallarse  testigos,  ó  es  preciso  que  ellos 
declaren. 

15  Es  conseqüencia  de  lo  mismo ,  que  los  abo* 
gados ,  tutores  y  curadores  no  pueden  ser  testigos 
en  las  causas  de  sus  clientes ,  pupilos  y  menores, 
ley  ult.  Dig.  de  Testib. ,  ley  20.  tit.  1 6.  part.  3. ,  y  que 
nadie  puede  serlo  en  las  causas  de  amigos  ó  ene- 
migos ,  ley  3.  Dig.  de  Testib.,  ley  1 7.  Cod.  eod.,  ley  22. 
tit.  16.  part.  3.,  usage  9.  de  Testimonis  :  así  la  amis- 
tad ,  como  la  enemistad,  ha  de  ser  en  punto  muy 
subido  y  grande  ,  para  excluir  ú  alguno  del  dere- 
cho de  testificar  destruyendo  del  todo  la  fe ,  que 
por  otra  parte  se  merece  ,  aunque  siempre  la  dis- 
minuya. 

16  Finalmente  siempre  que  pueda  resultar  al 
declarante  ó  directa  ó  indirectamente  alguna  uti- 
lidad se  debilita  la  fe  de  su  declaración  :  de  esto 
trae  algunos  exemplos  Cáncer  de  Testib.  num.  4.  has- 
ta el  q.,  en  donde  trata  de  los  córreos,  fiadores, 
condominos  y  otros. 

1  7  Entre  las  personas  inhábiles  con  respecto  Los  pagano^ 
á  determinadas  personas  deben  también  contarse  apostatas  y 
los  paganos,  apóstatas  y  hereges,  que  no  pueden  bereg*s  son 
ser  testigos  contra  los  ortodoxos  ,  ley  penult.  Cod.  iestt&os  res~ 
de  Haeret.:,  usage  7.  de  Testim.  :  será  naturalmente  SJ^l"^"  * 
por  la  regla,  que  poco  ha  sentamos,  de  la  enemis- 
tad ,  debiéndose  suponer  en  los  dichos  la  aversión, 

Dd  2 
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que  todo  el  mundo  sabe  ,  contra  los  christianos. 
Ninguno,  de        i  8      Los  testigos  inhábiles  con  respecto  á  cier- 
to* nichos  lo  tas   personas    no    lo   son   contra    el   que   los  pre- 

es  respecto  e    senta     porque  respecto-  de  él  cesa  la  causa  de  sos- 
que   los    pre-  « 

Tinta.  Pecha- 

Sobre  si  las  I0  P°*  1°  que  toca  á  las  rnugeres,  ó  á  sí  son  ellas 
mugeres  pue-  testigos  inhábiles  en  los  testamentos  por  nuestro  de* 
den  ser  testi-  recho  de  Cataluña  ,  es  punto  muy  controvertido» 
gos  en  testa-  por  derecho  civil  es  cierto  ,  que  no  pueden  serlo 
¿nen  o.  ^Q^  ej  ^  ^   lmtit.  de   Testam.  ordin.,  debiendo  deri- 

varse este  derecho  de  los  tiempos  antiguos  ,  en  que 
se  hacían  los  testamentos  en  los  comicios  ó  cortes, 
á  que  no  podían  concurrir  las  mugeres  ,  ó.  tal  vez  de 
que  á  los  romanos  les  pareció  ,  que  no  podían  tener 
las  mugeres  toda  la  sagacidad  ,  que  se  requiere^ 
para  oler  las  trampas  y  sugestiones  ,  que  se  suelea 
cometer  en  materia  de  últimas  voluntades.  En 
quanto  á  derecho  canónico  se  duda  ,  opinando  al- 
gunos intérpretes  ,  que,  no  viéndose  según  él  cor- 
regido^ variado  el  derecho  de  Justiniano  ,  debe 
suponerse  aprobado.  Por  derecho  de  Partidas  consta 
en  la  ley  17.  tit.  16.  part.  3.  y  la  10.  tit.  1.  parí.  6., 
que, aunque  las  mugeres  pueden  ser  testigos  en  las 
demás  causas  y  negocios  regulares  ,  no  pueden  serlo 
en  testamentos.  En  nuestro  municipal  parece  ,  que 
no  hay  nada  prevenido.  Solo  en  la  const.  unk.  2.  vo- 
lum.  de  Testam.  se  dice  expresamente,  que  ha  de 
valer  qualquier  última  voluntad  ,  con  tal  que  hu- 
bieren intervenido  en  ella  dos  ó  mas  testigos  :  esto 
puede  entenderse  de  los  habilitados  para  testamen- 
tos ,  y  por  consiguiente  con  exclusión  de  mugeres, 
mayormente  atendido  lo  que  se  ha  dicho  en  el  ca- 
pit.$.de  los  Preliminares  en  el  11.57.jy  58.  Fontanella 
en  la  dec<  5 So.  defiende  contra  Cáncer  ,  que  las 
mugeres  en  Cataluña  no  pueden  ser  testigos  en  tes» 


' 
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tamento  ,  citando  decisiones  de   la  Audiencia  en, 
apoyo  de   su  opinión. 

20       Siempre  que  se   trate    de   testigos   deben    Testigos  con 
distinguirse  dos  clases  ,  una  de   los  que  no  tienen. tacha  ó    ún 
tacha  ó  libres  de  toda  excepción  ,   esto   es  perso-  e^a' 
ñas,  á  quienes  no  se  puede  oponer  reparo,  circuns- 
tancia ,  ni  motivo    ninguno  ,  por  el  qual   se  deba 
negar  ó  disminuir  la  fe  .de  sus   dichos,   y  la  otra 
clase  de  ios  que  tienen  tacha  ,  como  quando  el  tes- 
tigo es  respectiva   ó  absolutamente   inhábil  ,  ó  no 
merece  toda  la  fe  ,  que  correspondiera  por  otro 
motivo  ,  como  si  se  contradice  ,  ó. si  resulta  alguna 
otra  cosa  semejante  ,   que  haga  imposible  ó  inve- 
risímil su  declaración. 

.  21  Así  como  se  ha  indicado  de  los  testigos  ab-^  Los  testi- 
solutamente  inhábiles  ,  que  en  algunas  causas  pri-  §0i  respecti- 
vilegiadas  pueden  admitirse  ,  con  mucha  mas  ra-  van^nte  tn- 
zon  debe  afirmarse  lo  mismo  de  los  testigos,   que  2S  se     , 

7MÍÍCH     Ctl    £1*— 

son  y  se   consideran  solamente  inhábiles  con  res-,  ¿unas  causas 

pecto  á  determinadas  causas  ó  perdonas  ,  .como  es 

manifiesto. 

22     Causas  privilegiadas  para  admitir   testigos        Los  Usti- 

inhábiles  son  aquellas  ,  en  que  se  trata  de  impedir  §os   i^-íbiles 

algún  pecado  ,  como  v  si.  por  exemplo  se  habla  de  se  a^mtcncn 
„„    .  -ii/  ii-       algunas   cau- 

contraer  un  matrimonio  nulo  ,  bastaraupara  díte-  s¿¡yc¿mo 

rirle  ,  hasta  que  quede  ^plenamente  averiguado,  lo 
que  se  pone  por  reparó  ó  impedimento  ,  la  decla- 
ración de  los  parientes,  cap.  22.  de  Testib.  Son  tam- 
bién causas  privilegiadas  para  el  mismo  efecto  to- 
das aquellas  j  en  que  la  verdad  de  las  hechos  no 
se  puede  averiguar  de  otro  modo  ,  ó  por  medio  de 
otras  personas.  Para  conocer  estos  casos  ó  negocios 
da  regla  Cáncer  deTestib:  num.  1  ¿¡..hasta  el  19.  Dice 
no  poderse  averiguar  la  verdad  de  otro  modo, 
que -con  los    testigos  ,  que  padecen  alguna  de   lai; 
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excepciones  indicadas  ,  quando  el  negocio  es  tai, 
que  por  su  naturaleza  ,  atendido  el  uso  común  y 
lo  que  suele  suceder ,  no  pueden  verisímilmente 
saberle  sino  testigos  domésticos  ó  parientes  por 
exemplo,  y  que  en  los  negocios  ,  que  verisímil- 
mente pueden  y  suelen  suceder  en  presencia  de  tes- 
tigos sin  tacha  ni  excepción  ,  aunque  por  casuali- 
dad-no los  haya  habido  sino  con  dicha  excepción, 
no  se  admiten  para  hacer  plena  fe  y  probanza  los 
testigos  inhábiles.  También  suelen  admitirse  ó  darse 
fe  á  dichos  testigos  ,  quando  se  hallen  tácita  ó  ex- 
presamente aprobados  por  la  parte,  que  pudiere 
haber  opuesto  la  excepción ,  y  no  haya  hecho  uso 
de  ella,  y  en  otros  casos  semejantes,  y  en  algunas 
causas  criminales  ,  de  lo  que  se  hablará  en  el  tit.  5. 
cap.  20.  sec.  4.  Pero  aun  en  estos  casos  depende  todo 
del  arbitrio  regulado  del  juez:  y  nunca  pueden  ha- 
cer los  testigos  respectivamente  inhábiles  la  fuerza» 
que  harían  sino  tuviesen  tacha;  y  han  de  procu- 
rarse unir  con  otras  especies  de  probanza,  para  lle- 
gar á  hacer  la  que  se  necesite  por  derecho. 
No  dexan  '  23  Lo  que  se  ha  dicho  ,  que  hay  personas  ab- 
dí  presentar-  soluta  y  respectivamente  inhábiles  para  ser  testigos, 
s¿  los  testigos  no  ha  de  entenderle  para  el  efecto  de  que  no  se 
inoibifjL,  y  admitan.  Al  tiempo  de  presentarse  los  testigos  es 
confuí ef3tt0.  justQ^qye  se.  prescinda,  obligando  á  esto  no  solo 
liL  dificultad,  en  que  se  hallaría  el  juez  y  el  escri- 
bano, que  siempre  han  de,  prescindir  de  todo  lo  que 
no  conste  de  autos ,  sino  también  el  término  de 
prueba,  que  se  da  para  oponer  las  tachas  de  los 
testigos.  Solo  en  algún  caso  ,  como  quando  el  tes- 
tigo en  el  mismo  tiempo  de  presentarse  expresare 
no  tener  la  edad  correspondiente  ,  ó  manifestare 
otra  incapacidad  de  las  que  le  hicieren  por  ley  in- 
admisible ,  puede  ¿exar  de  tomarse  su  declaración 
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En  el  tiempo  de  liquidar  la  prueba  es  quando  ha 
de  verse  si  el  testigo  es  absoluta  ó  respectivamente 
inhábil ;  si  atendida  la  causa  puede ,  quando  no  ha- 
cer toda  la  fuerza  y  fe  ,  que  corresponda,  obrar 
con  alguna. 

24  Corresponde  ya  ver  el  grado  de  probanza,  Del  grado 
que  resulta  de  los  testigos,  ó  ya  se  miren  separa-  aprobanza, 
1  <  *j  '  *    -J-    .-1*1       que  resulta  as 

damente,  o  coteíados  entre  si,  suponiendo  sabido,-  } 

.  .,    ,  ,   ,  ii-i  1  los  testigos. 

o    remitiéndome  a  lo  que  se  ha  dicho  sobre  este 

asunto  en  la  sección  1.  al  hablar  de  las  probanzas 
en  general. 

2  5      De  dos  testigos  de  vista ,  .pues  no  hablamos     Dos  testigos 
aquí    de  testigos  de  credulidad,,,  opinión  ó  juicio,:.  conté  -tes   ba- 
que nunca  prueban  mas  que  las,  razones  ,  en  que.se  cen  plena  pro- 
fundan, resulta  probanza  plena  ,  como  se  dixo  ya  °an%a* 
en  la  sección  citada.   Esto  se  entiende,  quando  son 
contestes,  como  allí  mismo  se  previno,  ó  quando 
declaran  ambos  una  misma  cosa  sin.discrepanciay 
porque  no    siendo,  contestes ,  lejos  de   fortalecerse 
unas  declaraciones  con  las  otras ,  se  destruyen  recí- 
procamente :  con  todo  algunas. hay,   que,   aunque 
sean  singulares  ó  únicas,  se  adminiculan. 

26      Para  dar  alguna  idea  .de  esto  ,  que  es  punto       Quando  la 

muy.  interesante,  me  parece  que  pueden  distinguirá  diversidad  de 

se  tres  casos,  en  que  puedeTecaer  la  disputa  de  si   .     .  aracl0n 
,  .  /•<  r         ,   ,        impide  o  noel 

los  testigos  son  contestes  o  singulares,  que  asi  los       ~   sgan  ¡os 

llaman  quando  la  deposición  sobre  un  punto  es  no  testigos  coli- 
mas que  de  un  solo  testigo ,  siendo  la  de  los  demás  testes, 
diversa.  Esta  diversidad  puede  ser  de.  tres  mane- 
ras: la  una  de  suerte  ,  que  la  diversidad  de  un  tes- 
tigo destruya  la  deposición  del  otro  por  ser  contra- 
ria ,  y  no  poderse  compadecer  una  cosa  con  otra, 
como  en  el  caso  de  los  viejos,  que  acusaban  á  la 
casta  Susana,  de  los  quales  untestigo  declaraba  ha- 
berla visto  hablar  con  el  pretendido  adultero  deba- 
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xo  de.  un  árbol  ,  y  el  otro  debaxo  de  otro  ,  según 
consta  del  cap.  i  3.  de  Daniel :  en  este  caso  no  deben 
hacer  fe  ninguna  ó  probanza  los  testigos  ,  ni  aun 
semiplena  ,  porque  la  que  corresponde  á  cada  uno 
de  los  dos  testigos  se  destruye  reciprocamente' por 
el  otro  ;  y  tiene  lugar  la  excepción  del  evangelio 
contra  los  acusadores  y  testigos  en  la  causa  de  Jesu- 
Christo  :  non  erant  convenientia  testimonia  eorum.- 
Puede  también  ser  la  diversidad  de  manera,  que 
coadyuve  y  adminicule  una  declaración  á  la  otra, 
como  si  un  testigo  depone  de  un  acto  de  posesión, 
otro  de  otro  ,  ó  guando  un  testigo  dice,  que  vio  á 
Pedro,  que  compraba  un  caballo  á  Pablo,  y  otro, 
que  oyó  del  mismo  Pedro ,  que  le  había  comprado: 
entonces  los  dos  testigos  no  son  contestes ,  sino  di- 
ferentes con  diversidad  ,  que  se  adminicula,  y  coad- 
yuva sin  destruirse,  haciendo  aquel  grado  mayor 
de  semiplena,  que-corresponde  según  la  regla  pues- 
ta en  la  sección  1.  :  y  según  parece  este  género  de 
diversidad,  y  reunión  de  deposiciones  diversas, 
tiene  principalmente  lugar  en  aquellas  cosas,  que 
se  forman  de  varios  actos  ,  como  de  partes  inte- 
grantes,© de  hechos,  que  se  dirigen  á  un  mismo 
fin,  ó  de  especies  dimitirás,  que  forman  un  mismo 
género.  Puede  finalmente  la  diversid.-'.d  ser  de  suer- 
te, que  ni  se  destruya,  ni  se  adminicule  la  una  á 
la  otra  :  y  entonces  forma  cada  testigo  la  probanza 
semiplena,  como  se  dirá  después. 
"  ' Modo  con  27  Otra  qüestion  se -suscita  sobre  esta  materia 
que  se  puede  en  quanto  á  los  testigos  inhábiles  :  pues  lo.  que  he 
suplir  la  fal-  ¿[ch0  ?  que  re.sulta  probanza  plena  ,  se  entiende  de 
ta  de  idonei-   j  nQ  t€nieiuj0  excepción,  ni  tacha,  que  se 

dad  de  los  tes-   .■",    71     .  t  -l-i  1  • 

les  pueda  oponer,  son  hábiles  para  merecer  al  juez 

toda  la.  fe,  que   corresponde  á   un  testigo.  Parece 
opinión  comunmente. recibida  por    los  autores   ia 
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de  que  la  falta  de  idoneidad  de  un  testigo  se  supíe 
por  otro  testigo  ó  adminículo  ,  que  merezca  por 
una  parte  la  fe,  que  por  otra  quita  la  circunstan-- 
cia ,  como  de  doméstico  por  exemplo  ú  otra  seme- 
jante, que  haga  á  un  testigo  inhábil.  Fundan  esto  en 
la  ley  6.  §.  1.  Dig.  de  Edendo  ,  según  se  puede  ver  en 
Gancér  num.  86.  hasta  el  97.  de  Testib.,  admitiendo 
también  este  autor,  que  con  el  número  de  testigos' 
se  suple  la  falta  de  idoneidad  ,  y  que  tres  testigos 
inhábiles  hacen  plena  probanza  ,  supliendo  un  ter- 
cero aquella  falta  ,  que  padece  cada  uno  de  los 
otros  dos.  Parece  claro,  que  esto  solo  puede  tener 
lugar  en  los  testigos  respectivamente  inhábiles  en 
quanto  á  algunas  personas  ó  causas  ,  como  ya  se 
indica  en  el  num.  93.  ibid. :  pues  en  los  que  lo  son 
absolutamente  ,  en  especial  en  los  que  tienen  co- 
nocida por  todo  derecho  la  incapacidad  por  falta 
de  discernimiento  y  otras  semejantes  ,  no  hay  que 
suplir  :  no  hay  cosa  consistente  ,  á  que  pueda  arri- 
marse el  adminículo.  También  parece  ,  que  solo 
puede  entenderse  ,  que  se  suple  la  falta  de  idonei- 
dad de  unos  testigos  con  el  número  de  otros,  quan- 
do  la  tacha ,  que  tienen  ,  no  destruye  ,  ó  no  se 
opone  á  la  hombría  de  bien,  ó  no  influye  en  nin- 
gún mal  concepto  en  quanto  á  ella  ,  como  quando 
se  trata  de  subditos  ,  domésticos  ,  parientes  y  otros 
semejantes. 

28      Lo  que  se  ha  dicho  como  doctrina  princi-      En  algunos 
pal  de  esta  sección ,  que  dos  testigos  contestes  ha-  negocios     r.o 
cen  probanza  plena ,  se  entiende  regularmente ,  sin  bdhá  ta  in- 
quitar  esto,  que  por  razones  particulares  en  algunos  t:)VCncion  "s 
negocios  mas  expuestos   á  engaños  ,  como  se  dixo     °*   eS  l^°S' 
en  la  sección  r.  ,  se  necesite  de    mayor  numero  de 
testigos.  En  el  testamento  por  derecho  romano  de- 
bían concurrir  siete    y  en  el  inventario  tres  :    en  el 

tomo  vi.  Ee 
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matrimonio  desde  el   concilio  tridentinc,  á  mas  de 
los  dos  testigos   regulares  debe  concurrir  el   párro- 
co ,  como  testigo  ilustre  ,,  si  ya  na  e& ,  que  sea  mi- 
nistro según  la  opixiion  de.  Cano ,  poco  recibida  en 
los  tribunales.  De  este  modo  puede  alguna  vez  en 
los  estados,  no  bastar  el  número  de  dos  testigos  pa- 
ra hacer  plena  probanza,  quandoj  las  leyes  nacio- 
nales por.  respectos  particulares,  exigen  mayor  nú- 
mero.. 
Un  testigo,       29     Un  testigo  solo  ,  por  mas  que-  no;  tenga  ta- 
solo  no  hace  cha  ,  y  aunque  sea  según  el    adagio,  antiguo  ,  un 
plena  proban-  Catón  ó  del  orden  senatorio  ,  como  dice  la  ley  9. 
7    •  -,,§.  1 .  Cod.  de  Testib. ,  no  hace  plena  probanza.    Así 
¿0i  la  sientan  todos,  los,  autores,,  y  entre  estos  Heinec- 

cio.  en  la  Disert.  1 7.  sylioge  1 .  de  Lubricitate  inris  iur. 
supl.  num.q.y  siguientes:  pero  hace  semiplena  pro- 
banza no  teniendo  tacha  ni  excepción  ninguna: 
teniéndola  ni  aun  dos  llegan  á  hacer  uno  ,  ó  semi- 
plena probanza ,  según,  defiende  Cáncer  de  Iura- 
tnento  num.  30.  hasta  el  33. :  un  testigo  sin  tacha  ad- 
miniculado con  otra  probanza,  semiplena ,  como  por 
exemplo  la  confesión  extrajudicial,  hace  plena  pro- 
banza :  y  así  parece  ,  que  se  ha  decidido  alguna 
vez  en  esta  provincia  según  Fontanella  dec.  258., 
siendo  esto  muy  conforme,  con  la  doctrina  general 
de  la  sección..  1.. 
^Excepción.  30  De  la  regla,  generalmente-  establecida;  en 
de  dicipa  re-  quanto  á.  no  hacer  un  testigo  plena  probanza  ,  no 
gla  en  aigu-  ¿ex¡L  ¿e  haber  sus  excepciones ,  como  quando  se 
nos  negocios.  truta  ¿e  cosas 5  que  no,  son.  de  perjuicio  de  tercero, 
y  solamente  favorables:  á  la  parte  ,  como  de  si  es 
bautizado  alguno,  de  si  es  clérigo,  religioso  u  doc- 
tor para  varios  efectos  ,  que  no  dañan  á  nadie  :  lo 
mismo  debe  decirse  quando  se  trata  de  personas 
autorizadas  con  algún  empleo  en  todo   lo   relativo 
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á  él,  como  los  porteros,  nuncios,  pregoneros,  para 
hacer  relación  de  haber  dado  los  recados ,  y  comu- 
nicado las  órdenes  correspondientes  ,  los  intérpre- 
tes para  traducir  en  lengua  vulgar  los  documentos, 
que  están  en  lengua  desconocida,  ó  para  cerciorar 
á  las  partes ,  que  no  se  entienden  por  hablar  dife- 
rente lengua,  de  la  recíproca  voluntad  ,  y  los  cor- 
redores de  cambio,  para  dar  fe  de  los  convenios ,  ett 
que  han  corrido  ,  proporcionando    el  contrato    con 
su  mediación.  Cáncer  de  Testib.  num.  1 1,  y  12.  dice, 
que  solamente  resulta  plena  probanza  de  los  corre- 
dores quando  hacen  relación  por  consentimiento  de 
ambas  partes,  y  no  mas  que  semiplena,  quando  á 
instancia  de    una  sola  ,  porque  el  corredor  puede 
excusarse  ,  y  solo  debe  ser  obligado  á  declarar  con 
consentimiento   de  entrambas  partes.  Los  escriba- 
nos por  consiguiente  han  de  hacer  plena  probanza 
de  las  diligencias  por  ellos  practicadas,  y  de  todo 
lo  que  en  su  poder  se  actúa ,  en  que  no  está  preve- 
nido ,  que  intervengan  testigos  :  también  deben  ha« 
cerla  los  secretarios  ,  archiveros  y  otras  personas 
encargadas  de  registros  y   papeles  en   las  certifi- 
caciones de  cosas  de  su  cargo ;    los  peritos    en   et 
oficio  ,  como  arquitectos  ,  medidores  de  tierras  ,  y 
otros  en  la  cuenta  y  relación  ,   que   se  les    manda 
hacer  en  lo  perteneciente  á  su  arte  ,  y  los  profeso- 
res de  cirugía   y  medicina  por  lo  respectivo  á  sus 
facultades  en  la  relación  de   heridas  y  enfermeda- 
des :    en  estos  casos  ,  á  no  ser  que  se  mande   in- 
tervenir mas  de  un  perito  ,  la  relación  de  uno  solo, 
en  quien   convienen  las  partes  ,  ó  que  nombra  de 
oficio  el  juez  ,  debe  gobernar. 

3  r       Al  testigo  único  ,    que  depone  de    hecho       Be  lo  mis* 
propio,  en  que  no  tiene  interés  ninguno,  ni  alicien-   wo. 
te  de  alabanza,  ni  temor  de  vituperio,  ni  Je  puede 

Ee  2 
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resultar  comodidad  ó  incomodidad  directa  ni  in- 
directamente,  dicen  algunos,  que  se  le  ha  de  dar 
entera  fe  y  crédito.  Cáncer  de  Testib.  num.  70.  y  71. 
no  se  inclina  á  dar  en  este  caso  tanta  fuerza ,  como 
de  plena  probanza  al  testigo  único:  pero  dice,  que 
se  le  ha  de  dar  mas  fe ,  que  á  qualquier  otro  testigo 
sin  tacha,  ni  excepción,  y  que  le  coresponde  un  po- 
co mas  de  semiplena  ,  de  manera  ,  que  si  hay  otras; 
conjeturas ,  que  le  adminiculen,  ha  de  hacer  proban» 
za  plena.  En  la  ley  32.  tit.  16.  part.  3.  se  pone  tam- 
bién la  excepción  de  hacer  plena  prueba  el  testi- 
monio del  emperador  ó  rey. 

3  2      Algunos  pretenden  también  ,  que  un  solo 
testigo  prueba  plenariamente  contra  el  que  le  pre- 
sentó ,  como  que  con  el  mismo  acto  de  presentarle 
Je  aprueba:  pero  dice  bien  Cáncer  en  el  cap.  de  Tes- 
tib. num.  72.^73.,  que  en  dicho  caso  solo  se  puede 
tener  como  aprobada  por  la  parte  la  persona  y  no 
los   dichos. del  testigo..  La  confesión   de  la  parte, 
según  lo  arriba  dicho  ,  es  declaración  de  uno  solo, 
que  hace  probanza  plena  por  las  razones  allí  indi- 
cadas: y  puede  ponerse  aquí  en  algún  modo,  como 
excepción  de  la  regla,  de  que  hablamos. 
Reglas  para     ■     3.3      Hasta  aquí  he  tratado  de  los  testigos  coa 
preferir  ^  las    ^elación  entre  sí  quando  son-  presentados  poruña, 
declaraciones    parte>  si  se  cotejan  los  de  una  parte  con  los  de  otra, 
di  unos  testi-   r  .  ,  j  1  „ 

,     v  son  contrarios  entre  si ,  como  suele  suceder ,  ha 
pos     reipecto    *  . ,  , 

de  otras.  de  averiguarse  quienes  son  los  que  hacen  la  pro- 

banza,  ó  determinan  al  juez  á  preferir  sus  dichos. 
Entonces  tiene  lugar  lo  que  dice  el  jurisconsulto  en 
la  ley  3.  Dig.  de  Test.  >  con.  la  qual  concuerda  la  40. 
tit.  16.  part.  3.,  que  el  juez  debe  pesar  la  autoridad 
y  fe ,  que  se  merecen  unos  y  otros,  y  juzgar  según 
las  declaraciones  de  aquellos  ,  que  le  hicieren  mas 
fuerza.  Es  justo  que  la  haga  mayor  lo  que  en  igual- 
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áad  de  circunstancias  tiene  mas  número  de  testigos, 
ó  lo  que  tiene  á  su  favor  la  verisimilitud  legal ,  ó  la 
inteligencia  ,  ó  la  nobleza  ó  qualquier  otra  circuns- 
tancia,-que  haga  mas  dignos  de  crédito  á  los  testi- 
gos ,  debiendo  ser  mas  creídos  los  que  profesan  pe- 
ricia en  algún  arte  en  lo  respectivo  á  él  ,  que  los* 
que  no  la  tienen  ,  y  las  personas  respetables  por  sus- 
circunstancias  ,  que  las  que  no:  tienen  particular  re- 
comendación, los  que  solo  deponen  sobre  una  pro- 
posición afirmativa  que  los  que  se  arrojan  incon- 
sideradamente á  declarar  negativas  indetermina- 
das é  improbables  por  lo  común  :  dice  Peguera 
Vrcict.  crim.  cap.  i  2.  §.  7. ,  que  por  este  r,o\o  motivo 
algunos  magistrado*  han  arrestado  á  testigos  en 
causas  criminales.    ; 

34  Para  formar  la  probanza,  de  que  se  ha  tra-  Para  ha- 
tado  ,  ya  sea  plena  ,  ya  semiplena  ,  mayor  ó  me—  cer  fe  el  testi- 

nor  ,,  aunque  se  ha  dicho  en  otra  parte  ,  es  menes-  S°    '  ~iK ,  scr 
?,  ,  ,   ,  ....         ,     ,        presentado  en 

ter  repetirlo  aquí  ,  que  deben  recibirse  las  decía-*  j  •  • 

raciones  de  los  testigos  dentro  :del  juicio  del  modo, 

que  se  ha  explicado  en  el  cap.  7.  sec.  1.  art.  1. 

35  Alguna  vez  para  memoria  de  hechos,  que  Délas  infor- 
no  se  pueden  justificar  después  ,  se  presentan  tes-  mariones  a  1 
tigos  delante  de  algún  juez  ,  como  si  se  teme  la  futuram  rel 
muerte  ó  ausencia  de  algunos  ,  que  pueden  decía-  mcm 

rar ,  no  estando  aun  abierto  el  juicio.  En  este  caso 
es  justo,  que  se  reciba  la  información  con  citación 
de  la  parte  ,  que  puede  considerarse  interesada ,  ó 
de  la  persona  ,,que  represente  al  pueblo  ,  como  de 
los  síndicos  ,  al  tenor  de  lo  que  se  ha  dicho  en  el 
lib.  1.  tit.  9.  cap.  1  2.  sec.  1.  art.  5.  En  la  decís.  9.  y 
en  la  10.  de  las  de  Amigánt  hasta  el  mim.  34.  se 
trata  de  estas  informaciones ,  que  llaman  ad  /itfn- 
xam  rei  memoriam  ,  para  la  defensa  de  los  reos, 
de  los  requisitos  ,   que  han  de  tener  ,  y  de  la  fe, 
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que  se  merecen.  En    la  Cur.  Filip.  Juic.  civil.  §.  17. 
num.  7.  se  dice  ,  que  los  testigos  presentados  antes 
de  la  contestación  del  pleyto   hacen  fe  quando  son 
viejos  ó  enfermos  ,  y  se  teme  de  su  muerte  ,  ó  es- 
tan  en  camino  para  hacer   ausencia,  en  que   hu- 
biere gran  tardanza  ,  ó  fuere  en  duda  su  venida: 
entonces  dice  ,  que  hacen  fe  citada  la  parte,  si  pu- 
diere ser  habida,  ó  poniendo  pleyto  dentro  de  un 
año.     . 
Sobre  si  los        36     De  lo  que  dice  Cáncer  de  Testib.  num.  10 2. 
testigos   $rz-  nasta  e¡  105.  y  del  cap.  1 1.  de  Test,  parece  ,  que  los 
testigos  presentados  en  una  causa  han  de  hacer  fe 
dsn  hacer  fe  en  otra:  Y  del  n. 49.de!  mismo  autor  ib.  parece,  que 
tn otras.  l°s  testigos,  que  han  declarado  delante  de  arbitros, 

los  quales  ya  vienen  á  ser  jueces,  hacen  fe,  y  que,  si 
fueren  todavía  vivos  los  que  se  presentaron  ante 
los  arbitros  ,  pueden  á  instancia  de  parte  ser  obli- 
gados a  declarar  ó  ratificar  segunda  vez  sus  di- 
chos,, á  río  ser  que  las  partes  se  hubieren  expresa- 
mente convenido  en  dar  entera  fe  y  crédito  á  di- 
chas deposiciones  en  qualquiera  causa  y  delante  de 
qualquiera  juez.  En  este  caso  no  es  necesario  nuevo 
examen  ó  ratificación. 

: 

SECCIÓN    IIII. 

De  los  instrumentos  ,  de  la  graduación  de  prueba ,  que 
de  ellos  resulta  ,  presunciones  á  su  favor  ,  y  de  las 

excepciones,  que  pueden  oponerse  contra 
H  ellos. 

Qué  es  lo  1    v/tra  especie  de  probanza  muy  cómun  y  cor- 

quc  se  entien  r¡ent:e  en  los  juicios    es  la  de  los  instrumentos,  de 

de  en  nombre  ,  ,  ,     .      .         ,  _, 

,   .  los  quales  corresponde  tratar  ahora,  supuesto  uue 
dz  instrumen-  ^  r  . ,  r    .         7 

t0  ya  se  ha  dicho  todo  lo  que  pareció  conveniente  en 
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quanto  á  testigos.  Instrumento,  dexada  la  general 
significación  ,  con  que  se  indica  con  este  nombre 
qualquiera  cosa,  de  que  nos  valemos  para  hacer 
otra,  significa  todo  lo  que  sirve  para  instruir  la 
causa.  :  y  en  este  sentido  los  testigos  son  también 
instrumento  ,  ley  1.  Dig.  de  Fide  instrum.,  cap.  4.  de 
Testib.  cogendis :  pero  esta  significación  es  demasiado 
general  ;  y  no  es  la  que  comunmente  entienden 
las  gentes  ,.  ios  jurisconsultos  y  las  leyes  r  ni  la  que 
debo  comprehender  aquí  con  el  nombre  de  ins- 
trumento.. Este  pues  ,  por  lo  que  se  entiende  gene- 
ralmente ,  y  por  lo  que  toca  á  esta  sección  en  par- 
ticular, es  la  escritura  hecha  para  memoria  y  prue- 
ba de  lo-  que.  ha.  pasado ,  ley  4.  D/g,  de  Fide  instr, :  y 
es  tan  necesario  en  la,  república  >  como  que  sin  él 
no  quedaría  memoria  ninguna,  de  los  pactos  ,  con-* 
tratos  y  últimas  voluntades  de  los  hombres  ;  nin- 
guna de  los  bautismos,  matrimonios  ,  muertes,  en- 
tierros ,  colación  de  órdenes  ,  solemnidad  de  votos; 
ninguna  de  los  decretos-,  sentencias  ,  edictos  ,  or- 
denanzas ,  leyes ,;  tratados  de  paces  y  garantías ,  en 
que  se  apoya  el  estado. 

2      Qualquier   instrumento  es   público  ó  priva—       Diferentes 
do  ,  subdividiéndose  el  primero  del  modo  ,  que  ve-  esPecií's  "e  es" 
remos  luego.  Público,  instrumento  ó  pública  escri-  crlturas    Pu" 
tura  es  la  que  está  autorizada  con  fe  pública  por 
persona   destinada   por    el    estado   para  dar   fe  ó 
cuenta  y-  razón  de   alguna   cosa  ,  guardándose  en 
e.lla  las    formalidades    prescritas   por  derecho.  De 
esta  manera  son  escritura  pública  los  padrones  de 
las  personas   ó   haciendas  para  las.  contribuciones 
públicas,  y   en  tanto  grado  ,   que  según  la  ley  10. 
Dig.  de  Probat..  merecen  mas  fe  ,  que   los   testigos: 
lo  son  las.  apocas  públicas,  de  que  se  habla  en  el 
título  del  Código  de  Apochis publiás.,.y  todos  los.  re- 
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gistros  públicos,  según  consta  de  la  ley  ult.  Cod.  de 
líe '•■ktdic.f  indicándose  allí  la  razón  de  todo  lo  que 
vamos  diciendo-,  esto  es,  que  no  es  justo  ,  que  con 
lá  muerte  del  encargado  de  la  averiguación  ó  des- 
cripción de  las  cosas  perezca  la  fe  publica.  En  con- 
formidad á  esto  en  el  cap.  22.  de  la  instrucción  de 
21  de  octubre  de  1768  ,  acomodada  á  todo  el 
reyno  con  el  cap.  14.  de  la  cédula  de  1  3  de  aposto 
de  1769,  se  dice,  que  los  libros  de  fechos  de  al- 
caldes de  barrio  han  de  hacer  fe.  En  la  Cur.  Filip. 
lib.  2.  del  Comer,  terr.  cap.  8.  num.  9.  hasta  el  16.  se 
dice  ,  que  los  libros  de  los  oficios  públicos  ,  los  de 
iglesia  y  pueblos  antiguos,  los  de  depósitos  públi- 
cos ,  los  de  contrastes  y  fieles  públicos  ,  los  de  cor- 
redores ,  los  de  contadores ,  administradores  y  co- 
bradores de  la  hacienda  real  hacen  plena  fe  ,  co- 
mo también  las  certificaciones  de  los  respectivos 
oficiales  ,  salvo  en  lo  que  resultare  á  favor  de  los 
que  escribieren  ó  regentaren  las  escrituras  ,  no  pu- 
diendo  en  este  caso^  hacer  fe  ,  como  tampoco  la 
haria  un  instrumento  de  escribano  hecho  á  su  fa- 
vor. Por  la  misma  regla  los  libros  de  bautismos, 
matrimonios  y  muertes  de  los  párrocos ,  deben  re- 
putarse escrituras  públicas.  Lo- son  también  las  es- 
crituras  de  archivo  público,  autentica  Adnaec  del 
título  del  Código  de  Fide  instrum.  Los  libros  antiguos 
de  los  monasterios  de  esta  provincia  ,  especialmente 
si  concurren  adminículos  ,  hacen  plena  probanza, 
Romaguera  ad  Sytwd.  Gerund.  lib.  5.  tit.  1  2.  cap.  9. 
num.  38.  y  siguientes.  Finalmente  es  ó  son  escrituras 
públicas  ,  y  hacen  plenja  probanza  los  instrumen- 
tos otorgados  en  poder  de  escribanos  públicos  ,  y 
hechos  con  las  debidas  formalidades:  esta  especie 
de  prueba  es  tan  corriente  y  común  en  los  tribu- 
nales^ como  la  de  los  testigos. 


. 
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3     La  escritura  publica  debe  subdividirse  en  orí-  ■    "Explicación 
orinal   v  copia:  v  en  explicar  esta  división   se   me        i0  ^ue  se 
ofrece  un  embarazo,  viendo  la  diferente   significa-         .      Ja 
cion  ,  que  se  da  al  nombre  de  original  en  esta  y  «¡¡tro,  dz  orí- 
en  las  demás  prov-incias  del  reyno  ó  en  el  derecho  ginalydeco- 
de  Castilla.   En  Cataluña  entendemos  comunmente  pw  ó  írrfíia- 
ser  escritura  original   la  que   en  las   leyes    roma-  ^°* 
ñas  se  llama  auténtica  ,  ley  i.  Dig.  de  Fide  instrum. , 
ley  ult.  Testam.  quemadm.  aper.,  esto  es  la  primera 
escritura  ,  de  que  se  sacan  después  las  copias  ,  co- 
mo los  mismos  registros  públicos  ,  de  que  arriba  se 
ha  hablado  ,  el  proceso  ó  los  autos  de  qualquiera 
causa  civil  ó  criminal  ,  y  el  protocolo  ,  en  que  el 
escribano  va  poniendo  por  su  orden  de  tiempo  to- 
das las  escrituras  otorgadas  ante  él  :   traslado  ó  co- 
pia entendemos  ser  lo  que  en  las  leyes  romanas  se 
llama  exemplum  ,  como  se  puede  ver  en  la  2.  citada, 
esto  es  el  escrito  sacado  fielmente  de  lo  que  he  di- 
cho entenderse  por  original  :   esta  copia  puede  ser 
en   forma    probante  ,  que    comunmente    llamamos 
también  auténtica  ,  usando  de  esta  voz  en  otro  sen* 
tido  de!  que    he  explicado  de   las  leyes    romanas, 
subscrita  por  la  persona  pública  ,  á   quien   corres- 
ponde,  con  las  solemnidades  prevenidas  por  leyes 
y  de  costumbre ,  dándose  por  la  misma  fe  de  estar 
el  traslado  conforme  con  el   original  ,  ó  con  el  re- 
gistro de  su  cargo  ,  ó  de  que   en  el  registro  de  su 
cargo  está  lo  que  allí  se  expresa.  En  el  diccionario 
de  la  lengua  castellana   en  la  palabra   original  se 
lee  lo  siguiente :  original  ,  timado  regularmente  como 
substantivo  ,•  se  toma  por  la  primera  escritura  ,  compo- 
sición ó  invención  ,  que  se  hace  ó  forma  ,  para  que  de 
ella  se  saquen   las  copias  ó  modelos ,  que  se  quiiiere. 
Según  esta   explicación  de  la  palabra  original  bien 
parece  ,  que  debiéramos  llamar  original    coa  inas 
ITOAíOV.  Fí 
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propiedad  á  la  escritura  puesta  o  hecha  protocolo 
del  escribano  ,  que  á  la  copia  sacada  de  él.  Con 
todo  veo  ,  que  no  están  en  esto  conformes  los  au- 
tores de  Castilla  ,  ni  las  leyes. 

4  D.  Miguel  Manuel  y  D.  Ignacio  Aso  en  las 
Instituciones  del  derecho  de  Castilla  lib.  3.  tit.  7.  cap.  4. 
§.  2.  dicen,  que  escritura  original  es  la  que  se  saca 
inmediatamente  del  protocolo.  Salazar  Vráctica  par- 
te seg.  Juic.  ordinario  pag.  173.  distingue  registro, 
original  y  traslado:  el  primero  dice  ser  la  escritura 
matriz,  que  queda  en  poder  del  escribano  :  el  se- 
gundo la  copia  ,  que  se  da  por  el  escribano  ,  ante 
quien  se  otorgó,  y  el  tercero  Ja  copia  ,  que  se  saca 
del  original ,  diciendo  de  éste,  que  es  necesario  que 
se  dé  con  citación  de  parte,  para  que  haga  fe  enjui- 
cio. Lo  mismo  que  en  Salazar  se  lee  en  la  Curia  Fi- 
lípica Juicio  civil  §.  17.  num.  31.  citándose  leyes  de 
Partida  y  Recopilación.  En  quanto  al  original  dice, 
que  no  hace  fe  sin  citación  de  parte  sino  quando  es- 
té autorizado  por  el  mismo  escribano  ,  ante  quien 
pasó  la  escritura ,  y  no  por  otro  ,  aunque  sea  el  su- 
cesor en  el  oficio ,  salvo  si  se  le  entregaron  los  re- 
gistros, papeles  y  protocolos  por  autoridad  de  juez 
competente.  De  este  modo  por  la  ley  24.  tit.  25.  li- 
bro 4.  Rec.  se  han  de  entregar  las  escrituras  rubri- 
cadas al  sucesor.  En  la  instrucción  de  hipotecas  de 
14  de  agosto  de  1767  ,  inserta  en  la  pragmática  de 
31  de  enero  de  1768  ,  se  dice  en  el  cap.  3.,  que  el 
instrumento,  que  se  ha  de  exhibir  en  el  oficio  de  hi- 
potecas, ha  de  ser  la  primera  copia  ,  que  diere  el  es- 
cribano, que  le  hubiere  otorgado ,  que  es  el  que  se 
llama  original.  Estoy  en  que  la  acepción  de  la  pala- 
bra original  en  este  sentido  se  derivará  del  cap.  ult. 
de  Fide  instr. ,  en  donde  se  le  da  esta  significación, 
aunque  allí  parece ,  que  se  habla  de  instrumento 
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antiguo,  y  de  caso  de  faltar  registros  públicos,  ó  de 
otros  semejantes,  en  que  la  primera  copia  tiene  ve- 
ces de  registro  ó  de  matriz  ,  pudiendo  sacarse  de 
ella  copias,  que  mediante  la  citación  de  parte  ha- 
gan fe  en  juicio. 

5  De  todo  lo  dicho  se  vé,  que  según  las  leyes  y 
el  modo  de  explicarse  de  los  autores  de  Castilla  no 
se  llama  regularmente  original  el  registro  y  proto- 
colo,  sino  la  primera  copia  sacada  en  forma  pro- 
bante de  él  :  y  desentendiéndome  del  modo ,  coa 
que  he  dicho ,  que  en  esta  provincia ,  y  en  algunas 
otras  partes  se  usa  del  nombre  de  original ,  distin- 
guiré ,  acomodando  mi  explicación  á  la  práctica  de 
Castilla,  las  escrituras  públicas  en  registros,  origi- 
nales y  copias  ó  traslados  auténticos,  ó  fe  hacientes, 
dando  al  mismo  tiempo  ,  antes  de  hablar  de  los  re- 
gistros ,  alguna  noticia  de  lo  que  llamaban  aprisias 
en  esta  y  en  algunas  otras  provincias. 

6  Antiguamente  nuestros  escribanos  escribían 
los  contratos  y  obligaciones  de  las  partes  en  notas, 
apuntaciones  y  papeles  sueltos ,  que  llamaban  apri- 
sias ,  para  extenderlos  después  en  el  protocolo:  y  de 
aquí  se  han  originado  muchas  dudas  en  casos  de 
discrepar  entre  sí  las  aprisias  y  las  escrituras  ex- 
tendidas después  en  el  protocolo  ,  ó  de  no  quedar 
memoria  sino  de  las  primeras  :  sobre  esto  puede 
verse  á  Cáncer  de  Instrum.  edit.  num.  16.  hasta  el  20. 
y  los  autores,  que  allí  se  citan.  También  acostum- 
braban los  escribanos  en  ésta  y  otras  provincias 
extender  en  el  protocolo  las  escrituras  ,  poniendo 
con  ceteras  las  cláusulas  de  estilo  :  y  para  llenar 
dichas  cláusulas,  ó  entender  lo  que  significan  quan» 
do  ocurre  duda  ,  se  han  de  estudiar  los  autores 
prácticos  ,  y  oir  los  peritos  en  la  profesión  de  es- 
cribanos. Aunque  en  el  dia  está  todo  esto  prohibí- 

Ff  a 
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do  ,  habiéndose  prescrito  una  suma  formalidad  en 
esta  parte  ,  como  puede  verse  en  el  lib.  i.  tit.  9. 
cap.  9.  sec.  51.,  de  que  descuidarían  nuestros  mayo- 
res por  la  exuberancia  de  la  buena  fe  en  tiempos 
antiguos,  con  todo,  como  suelen  suscitarse  pleytos 
sobre  cosas  de  tiempos  pasados,  quedando  de  los 
hechos  antiguos  solamente  justificaciones  en  el  mo- 
do referido  ,  no  me  ha  parecido  fuera  de  su  lu- 
gar una  ligera  insinuación  sobre  este  asunto. 

7      En   tres  especies   pues  se  divide  el  instru- 
mento.   Registro  es ,  se  dice  en  el  Juicio  civil  de  la 
Curia  Filípica  §.  17.   num.  31.,   la  escritura  matriz, 
que  se  otorga  ,  que  queda  en  poder  del  escribano  ,  cuya 
introducción  y  uso  es  para  estar  en  guarda  por  forma 
de  que  se  saque  ,  y  transcriba  el  original  ,  y  determi- 
nar por  ella  las  ditdas ,  que  en  él  se  ofrecieren  ,  según 
unas  leyes  de  Partida  y  Recopilación.  De  este  modo  el 
protocolo,  en  donde  se  extienden  las  escrituras  de 
los  particulares  ,  los  procesos  en  donde  se  conti- 
núan las  diligencias  y  actos  judiciales,  son  regis- 
tros ,  como  puede   verse  de  la  ley  12.  y  16.  tit.  25. 
lib.  4.  Rec.   La  escritura ,  que  se  saca  de  esta  matriz, 
se  dice  en  el  num.  31.    citado,  es  el   original  ,  que 
hace  fe  ,  siendo  autorizada  del  escribano  ,  ante  quien 
pasó  ,  y  no  por  otro,  aunque  sean' ciento,  sino  es  con 
autoridad  de  juez  y  citación  de  parte  ,  y  procede ,  aun- 
que sea  el  sucesor  en  el  oficio  del  ante  quien  pasó ,  y  su 
heredero  ,  salvo  si  le  fueron  entregados  los  papeles ,  re- 
gistro ,  y  protocolos  del   antecesor  por    autoridad  de 
juez  competente  ,  que  entonces  los  puede  autorizar  sin 
ella  ,  ni  citación  de  parte ,  como  consta  de  una  ley  de 
la  Recopilación  ,  y  lo.  dicen  etc.  De  este  original  ,  dice 
el  minino  autor,  se  saca  el  traslado,  el  qual  no   hace 
fe  ,  si  no  se  saca  con  autoridad  de  juez ,  y  citación  de 
parte ,  según  una  ley  de  Pariida ,  y  su  glosa  de  Gre- 
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gorio  López,  salvo  sacándole  el  mismo  escribano,  ante 
quien  pasó',  pues  tanto  es,  como  si  se  sacare  del  re- 
gistro. 

8  Toda  escritura  pública  ,  comprehendida  en  El  registro 
el  nombre  de  matriz  ó  registro,  hace  plena  fe  y  hace  plena  fe. 
probanza  en  juicio,  ley  10.  Dig.de  Vrobat.  :  no  ve- 
rificándose esto  no  habria  forma  ni  medio  de  con- 
servar para  los  tiempos  venideros  la  justificación 
de  los  hechos  ,  que  deben  fundar  el  derecho  de  las 
partes  ,  y  que  les  corresponde  por  razón  de  tes- 
tamentos ,  contratos  ú  otras  obligaciones  ,■  habiendo 
ya  sabiamente  providenciado  los  legisladores,  que 
hubiese  mas  formalidades  en  donde  se  corriese  ma- 
yor peligro  de  adulterar  las  escrituras  ó  fingirlas, 
como  en  todos  los  instrumentos  de  últimas  volun- 
tades ,  contratos  y  obligaciones  hechas  por  las  par- 
tes ,  en  orden  á  las  quales  se  piden  todos  los  requi- 
sitos explicados  en  el  lib.  1.  tit.  9.  cap.  9.  sec.  51., 
de  modo,  que  según  lo  dicho  en  la  sec.  1.  num.  1 1. 
el  instrumento  ha  de  hacer  mayor  ó  igual  proban- 
za ,  que  dos  testigos. 

-    9     El  original  puede  sacarse  por  partes.  Según     Ttmüntn  la 
la   naturaleza  de  las   cosas  y  causas  no  es  menes-   bacc  ei  origi- 

ter  presentar  por  entero  todas  las  escrituras  públi-         '  ^  i      e 
•        1  /  i         ,     •         ,  ■      ,     sacarse     por 

cas  ,  sino  la  parte  o  articulo  relativo  al  punto  ,  de        .         r 

i-  -ii  .  .        ,    .  pctftts, 

que  se  disputa  ,  si  aquel  basta  para  instruir-  al  juez, 
y  no  se  controvierte  de  otra  cosa,  ley  ro.  §.  2.  D/cf. 
de  Edendo,  cap.  5.  de  Fide  instrum. ,  ley  113.  tit.  iS. 
part.  3.  Este  original,  ya  sea  de  toda  la  escritura 
ó  de  partq  de  ella ,  estando  en  forma  probante ,  esto 
es  subscrito  con  la  firma,  signo  ó  ¡sello  ,  se.<nm  la 
costumbre  y  ley  ,  que  hubiere  en  la  oficina  o  es- 
cribanía,  de  la  persona  publica  respectivamente 
encargada  de  los  registros ,  hace  plena  probanza 
en  juicio, .como  queda  notado  en  lo  mismo,  que  se 
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ha  dicho  al  describir  lo  que  es  instrumento  ,  aun- 
que solo  se  haya  allí  hablado  de  escribano  con  re- 
lación á  los  casos  ,  que  mas  freqüentemente  ocur- 
ren :  pero  lo  mismo  debe  entenderse  de  las  pri- 
meras copias  relativas  á  otros  registros  ,  con  tal 
que  se  libren  por  las  personas  públicas ,  que  los  tie* 
nen  á  su  cargo  ,  como  quando  un  párroco  da  cer- 
tificaciones de  bautismo  y  matrimonio  y  muerte  ,  ó 
un  archivero  y  secretario  de  las  cosas  de  su  secre- 
taría y  archivo.  Siendo  esta  copia  fiel ,  como  debe 
serlo  ,  y  tenerse  por  tal  certificándolo  la  persona 
pública  respectivamente  encargada ,  merece  la  mis« 
ma  fe  y  crédito  ,  que  el  registro  ó  la  matriz  :  y, 
no  siendo  posible  presentar  el  mismo  registro  ,  no 
hay  otro  medio  expedito  para  el  curso  de  las  co- 
sas ,  tanto  gubernativas  ',  como  contenciosas  ,  que 
el  de  sacarse  en  forma  probante  estas  copias  ,  que 
llamamos  originales.  Esta  necesidad  de  copias  la 
índica  la  ley  24.  Dig.  Qiü  testam.  faceré  possunt ,  y  la 
prueba  el  estilo  general. 
también  la  IO  En  quanto  á  las  dos  especies  explicadas  de 
hace  el  tras-  instrumentos  no  hay  duda  ninguna,  que  han  de  ha- 
lado  sacado  cer  fe  y  probanza  plena  enjuicio:  y  permanecien- 
con  citación  fi0  Q\  registro  es  expedito  el  obrar  á  qualquier  inte* 
esparte.  resado ,  presentando  dicho  original,  y  acudiendo  al 

registro  á  sacar  otro  ,  siempre  que  convenga  :  pero, 
quando  se  trata  de  cosas  muy  antiguas  ,  puede  ha- 
berse perdido  el  registro  :  y  en  este  caso  ,  y  en  el 
de  hallarse  ausente  el  interesado  y  á  mucha  distan- 
cia del  lugar  ,  en  donde  está  el  registro ,  y  en  otros 
casos  ,  puede  quedar  embarazada  la  parte  en  el  uso 
de  su  derecho,  si  del  original  que  tiene  no  se  puede 
sacar  traslado,  ó  copia  en  forma  probante.  En  estos 
casos  por  el  cap.  últ.  de  Fide  instr.  está  generalmen- 
te recibido ,  que  pueda  sacarse  copia :  pero ,  para 


DE  LA  PRUEBA  DE  LOS  INSTRUMENTOS.  231 

hacerse  de  modo  que  merezca  fe,  debe  presentarse 
al  juez  el  original  ,  á  fin  de  que  viendo  éste  ,  que 
no  está  viciado,  ni  tiene  defecto,  mande  dar  la  co- 
pia correspondiente,  que  es  lo  que  previene  el  cap. 
ult.  de  Fide  instrum. :  también  se  previene  allí  mis- 
mo ,  que  se  ha  de  ckar  la  parte,  en  quien  se  pueda 
considerar  interés  :  y  esto  es  puntualmente  lo  mis- 
mo,  que  se  advierte  en  el  num.  31.  §.  17.  del  Juic. 
civ.  de  la  Cur.  Filip.,  resultando  de  todo  lo  dicho, 
en  lo  que  están  acordes  Covarrubias  Pract.  quaest. 
cap.  21.  num.  4.  y  5. ,  Cáncer  de  Privileg.  num.  236. 
hasta  el  239.  y  todos  los  autores,  que  el  instru- 
mento ,  que  llamamos  traslado,  en  ninguna  parte 
hace  plena  probanza  ,  sino  quando  se  ha  sacado 
con  autoridad  de  juez  y  citación  de  parte. 

1 1  En  Cataluña,  según  consta  del  lugar  citado       ^1  trasla- 

del  mismo  Cáncer,  hay  el  estilo  de  sacarse  traslados  ougi- 

de  instrumentos  originales  por  un  escribano,  subs-  "í   5m    !c  a 

..  .      ,  ,       &  r  .  ,     ,  /  citación  hace 

cnbiendo  otros  dos  como  testigos  de  la  copia ,  que  fe  en  Catalu- 

se  saca ,  y  afirmando  todos  ,  que  corresponde  dicho  ña  en  los  que 
traslado  con  el  instrumento  original,  de  que  se  saca,  llaman  tran- 
y  de  estar  dicho  original  en  forma  probante,  ó  au-  wm¡>tos. 
téntica  ,   sin   hallarse  cancelado,  ni   defectuoso  en 
parte  ninguna.    Comunmente  se  dice  por  nuestros 
autores  ,  que  los  escribanos  de  esta  provincia  son 
jueces  cartularios  :  y  á  Jos  transumptos ,  que  así  lla- 
man á  los  traslados  sacados  de  este  modo,   se  les 
da  la  misma  fe,  que  en  otras  partes  á  los  que  se 
sacan  con  intervención  del  juez  y  citación  de  parte. 

12  A  mas  de  la  fuerza  indicada,  que  se  da 
por  leyes  Á  la  escritura  pública ,  los  que  tienen 
cláusula  guarentigia  obran  el  efecto,  de  que  el 
acreedor  pueda  desde  luego  instar  la  execucion  en 
la  persona  y  en  los  bienes  del  deudor  en  los  tér? 
minos,  que  se  verá  en  el  tit.  3.  cap.  2.,  eu  donde  se 
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hablará  de  quáles    sean   dichos  instrumentos. 
Sobre  si  la        13      Lo  dicho  hasta  aquí  de- los  registres,  orí- 
falta  de  al-   ginaies  y  traslados,  que  hacen  probanza  plena,  ha 
fuh  remistto     1  „j  >,    j  »  i.ti--ii 

6      r  ?  de  entenderse  cuando  están   con  las  formalidades 

en   el  instru-         ■  *  .  «^    ' 

mentó  se  vue-  Trescritas  Por  derecho  :  pues  faltando  alguna  no 
d¿  suplir.  -hacen  plena  probanza  ,  ley  1 7.  Cod.^de  Fide  instrum. 
<2on  todo  Fon  tañe  lia  de  Pact.  nupt^claus.i.  n.  32  j 
•dice,  que' el  instrumento  ^  en  que  falte  algún  re- 
quisito muerto  el  escribano  hace  semiplena  pro- 
banza y  plena  también,  si  consta  ,  que  lo  que  se 
contiene  en  el  instrumento  se  puso  en  execucion, 
y  tuvo  su  observancia  ,  supliendo,  como  parece 
justo  entonces ,!  la  adquiescencia  ó  observancia  de 
las  partes  el  defecto  del  instrumento.  Esto  de  po- 
derse suplir  el  defecto  del  instrumento  solo  puede 
entenderse  en  los  casos ,  en  que  del  modo  ,  que 
prescriben  la  formalidad  las  leyes ,  no  resulte  pena 
ó  vicio  de  nulidad. 
Presunciones  J4  «  favor  de  las  escrituras  públicas  ó  de  los 
de  verdad  y  instrumentos  dan  las  leyes  ,  á  mas  de  la  fuerza  de 
solemnidad  á  plena  probanza  ,  dos  presunciones  :  la  una  ,  que 
favor  de  las  j[amari  de  verdad  ,  esto  es  de  ser  verdadero  todo 
escurras.  jQ  ^u£  ge  ^.^  }iech0  en  ej  instrumento,  §.  11.  de 
inútil,  stipul. ,  siendo  esto  consiguiente  al  efecto  de 
plena  probanza  :  y  la  otra ,  que  llaman  de  solem- 
nidad ,  esto  es ,  de  que  las  cosas  ,  de  que  se  trata 
en  dicho  instrumento  ,  se  hicieron  con  todas  las  so- 
lemnidades y  requisitos  prescritos  en  negocios  se- 
mejantes á  el  de  qué^se  trata  en  la  escritura  ,  aun- 
que no  se  diga  esto  expresamente  ,  ley  30. ,  ley  134. 
§.  2.  Dig.  de  Verb.  oblig.  ,  ley  14.  Cod.  de  Contrah. 
stip.  ,  §.  ult.  Inst.  de  Fideiuss.  Por  esto  defiende  Cán- 
cer en  el  tit.  de  Tutor.  «.123.  y  1  24. ,  que  ,  quan- 
do  se  trata  de  énagenacion  hecha  por  tutor  J  aun- 
que 110  conste  de  ella  el  decreto  del  correspondiente 
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magistrado  ,  ha  de  suponerse,  que  le  hubo  después 
de  treinta  años  :  término  ,  que  algunos  restringen, 
y  otros  amplían,  dexándolo  Cáncer  á  arbitrio  del 
juez  ,  y  110  admitiéndole  él  sin  haber  á  Jo  menos 
pasado  "dicho  tiempo.  La  referida  presunción  obra 
ei  efecto,  de  que,  no  impugnándose  lo  contenido  en 
tales  escrituras  con  manifiestas  y  evidentes  razones, 
como  seria  la  plena  probanza,  de  que  en  el  dia, 
que  reza  la  escritura  ,  las  partes  estaban  ausentes 
del  lugar,  en  que  se  dice  haberse  hecho  alguna  co- 
sa, han  de  ser  del  todo  creidas  :  disposuimus ,  dice 
Justiniano  en  el  §.  11.  de  Inútil,  stipul. ,  tales  scriptu- 
ras ,  quae  praesto  esse  partes  indicant ,  omnino  esse 
credendas ,  nisi  is ,  qui  talibus  utitur  improbis  allega- 
tionibus,  manifestissimis  probationibus ,  vel  per  scrip- 
turam ,  vel  per  testes  idóneos  apprGbaverit ,  toto  eo  die, 
quo  conficiebatur  instrumentum ,  sese  vel  advsrsarium 
suum  in  aliis  locis  fui s se, 

15  La  presunción  de  verdad  y  solemnidad ,  y  Vichas  pre- 
toda  la  eficacia  de  la  prueba,  que  resulta  de  qual-  stmcior.es  »» 
quier  instrumento,  debiendo  esto  acomodarse  ge-  se  zxtieídsná 
neralmente  á  toda  escritura  ,  aunque  no  acostum-  enunctatt- 
u  u      j  1         j  vas. 

bre   comprehenderse    en   nombre   de   instrumento, 

es  ceñida  á  lo  que  dice  haberse  hecho  ,  ó  á  lo  que 
reza  el  instrumento ,  como  hecho  por  la  persona  ó 
personas  ,  de  que  se  trata  :  pero  no  se  extiende  á 
lo  que  solo  se  dice  con  relación  á  otro,  como  si  se 
hace  memoria  de  algún  instrumento  ,  ó  se  dice  al- 
guna otra  cosa  con  expresiones  ,  que  llaman  los 
autores  enunciativas  ,  esto  es,  palabras  ,  que  enun- 
cian cosas  hechas  en  otra  parte  ó  tiempo  ,  y  no  dis- 
positivas ,  ó  que  comprehendan  la  disposición  ,  de 
que  habla  la  escritura  ,  novela  119.  cap.  3.  ,  ley  ult. 
Dig.  de  JProbat. 

16  Quando  se  trata  de  cosas  muy  antiguas,  co-»     Solo  se  ex- 
tomo  vi.  Gg 
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íknáe.'j  qnan-   mo  de  cien  años  ó  mas  tiempo  ,  también  se  da  se- 
do je  trata  ¿fe   ^un  ía  naturaleza  del  asunto  plena  fe  y  efecto  de 
tiempo    anii-      i  ,  ,  .  .  *'-'..'. 

auísimo  V[-na-  Probanza  a  estas  proposiciones  enunciativas: 

prede   esto  verse  en  Mascardo   de  Probat.   tcm    r. 
concias.  106.   con  algunas    limitaciones   y   amplia- 
ciones. 
Las  escrita-        i  7     En  el  Z/6.  i.  tit.  9.  cvíp.  9.  sec.  <;  1.  ya   se  han- 
rí*5    pasando  explicado   las   circunstancias  y  requisitos ,  oue  de- 

dz  una   pro-  ben  tener  todas  las   escrituras  publicas  :  me  remito 

vincia  á  otra  <     j-   .        1                    -     1         .                           ,          1    -  ■ 

j  ,       ,      ..  a    dicho    lugar  en  orden  a  esto  :    y  solo    advierto, 

dejen   tecali-  &      .                            .       J                             ' 

aar;*.  cllie  '  Para  (lue  'iaga  'e  ,a  escritura  ,  no  solo  se  es- 

tila presentarla  con  la  subscripción  y  signo  del  es- 
criba:io,ude  otras  personas  encargadas  de  registros 
públicos,  sino  que  quando  pasa  la  escritura  de  una 
provincia  á  otra  de  nuestro  reyno  ,  á  fin  de  ha- 
cerse uso  de  ella  en  los  tribunales,  se  legaliza:  esto 
consiste  en  subscribirse  dos  ó  tres  escribanos  pú- 
blicos ai  pie  del  instrumento  ,  dando  fe  con  su  fir- 
ma y  signo  ,  de  que  el  escribano  ,  que  autoriza  la 
escritura  ,  lo  es  con  autoridad  publica  y  real  ,  y 
que  á  sus  escrituras  se  da  entera  fe  y  crédito  en 
juicio  y  fuera  de  él. 

Qué  requih-  1  8  En  quanto  á  las  escrituras  ,  que  vienen  de 
tos  deben  te-   fuera  ¿2  reyno  ,  se  ha  de  estar  al  estilo  y  leyes  del 

as    q.t?   iUp-ar      de    donde  viene  la  escritura  :    y  por   el  re- 
vienen íiejua-       D     ,  .  1  ,       • 
va  del  rexno     nor  "e  otras  j  4ue  se  lKlYan  presentado  en  el   mis- 
mo tribunal  ,  como  en  los  de  consulados  y  marina 
sucede  infinitas  veces  ,  es  fácil  guiarse  al  juez  y  á 
las  partes  ,  valiéndose  en  casos  de  duda  de  los  cón- 
sules ó  personas  fidedignas  ,  que  estén  respectiva- 
mente ia druidas  de  las  formalidades  ,  que    deben 
tener  los  instrumentos  y  escrituras  de  la  respectiva 
nación.  En  la  gazeta  de  Madrid  de  5  de  diciembre 
de  1783  se  lee,   que  S.  M.  á  consulta  del  Concejo 
,    de  Ordenes  Militares  de  9   de  octubre    del  mismo 
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ano  aprobó  un  auto  acordado  del  mismo  Consejo, 
por  el  quaí  se  dispune  ,  que  ningún  cabaiiero  ,  ni 
freyle  de  las  mismas  órdenes  ,  comisionado  para 
pruebas  de  extrangeros  en  la  Corte  de  España,  ad- 
mita certificación  ,  acto  positivo  ,  ni  documento  al- 
guno de  fuera  del  reyno,  que  viniere  sin  atestado  ú 
otro  igual  resguarda  dei  embaxador  ,  ministro,  en- 
cargado de  negocios  ,  cónsul  ú  otra  persona  pú- 
blica, que  represente  á  nuestra  nación  en  aquellas 
partes  ,  por  donde  conste  de  la  sinceridad  é  inte- 
gridad del  instrumento,  y  de  e>rar  librado  en  la 
forma  allí  usada  ,  y  que  esto  ha  de  expresarse  por 
el  Secretario  de  la  interpretación  ¿e  lenguas  al  pie 
•de  la  traducción ,  que  se  hace  de  tales  Instrumen- 
tos. Para  quien  le  interese  en  qualquier  asunto  ha- 
cer venir  alguna  escritura  en  ferina  probante  ,  y 
úe  modo  ,  que  no  se  pueda  poner  ninguna  duda, 
.es  este  un  excelente  medio. 

19  Ex  caso  de  naberse  perdido  por  incendio,  Quancfa  se 
ú  otro  accidente  semejante  los  registros ,  originales  fue den  ¡>ro- 
ó  traslados,  puede  hacerse  mérito  de  ellos  por  me-  L'ar  PGr  tiU~ 
dio  de  testigos ,  que  declaren  la  existencia  anterior  *>01 

y  vista,  de  dichos  instrumentos,  ley  57.  D/?.  de  Ad~ 
■  niiniitr alione  tutorum  ,  ley  11.  Cod.  en  el  mismo 
•titulo. 

20  No  obstante  todo  lo  dicho  de  la  fuerza  de     En  dóndey 
la  escritura  ,  ó  instrumento  público  ,  hallo  una  cosa  co.no   puede* 
particular  en  Id  ley  1  1  5.  y  11  ó.  tlt.  1  8.  pavt.  3. ,  es-   rtJarguirse 
•toes,  que,  oponiendo  la  parte  ,  que  el  que  se  dice  u:Jaisa** 
haber   hecho  escritura  publica  ,   no  era  escribano 

publico,  y  jurando,  que  no  lo  dice  maüciü  .amenté, 
debe  el  que  la  presentó  en  juicio  justificar  \o  con- 
trario ,  no  haciéndose  mérito  del  instrumento  ,  sino 
lu  prueba.  De  aquí  habrá  nacido  el  estilo  corrien- 
te, con  que  cu  los  tribunales  de  Castilla,  redargu- 

Gg  2 


236        LIB.  III.  TÍT.  II.  CAP.  X.  SEC.  IIII. 

yéndose  civilmente  de  falsos  los  instrumentos,  que- 
da obligado  el  que  los  presentó  á  comprobarlos  no 
haciendo  fe  en   otra  forma.  Esta    regla   tiene  al- 
guna limitación,  como  en  originales  de  escribano, 
ante  quien  ha  pasado  la  escritura  y  en  traslados  an- 
tiguos ,  sobre  lo  que  pueden  verse  los  autores ,  que 
tratan  de  esta  materia  bastando  aquí  el  indicarla. 
Qué  es  lo  que        21      Escritura  privada  es  la  que  se  hace  por  me- 
se  comprehen-  r&  voluntad  de  particulares  sin  afianzarse  en  ningu- 
de  en  rumore  na  autoridad,  ó  persona  pública,  como  el  vale  fir- 
tle    esentura         j     j  •  1  c        j 

.      .  mado  de  propia  mano,  con  que  alguno  confiesa  de- 

ber á  otro  ,  el  reconocimiento ,  con  que  expresa  el 
acreedor  haber  cobrado  alguna  cantidad ,  que  es  la 
apoca,  ley  19.  Cod.  de  Fide  instrum.:  regularmente 
no  usamos  de  esta  voz  apoca,  por  lo  menos  en  Ca- 
taluña ,  sino  quando  el  recibo  está  formado  con  ins- 
trumento público  por  escribano,  y  es  lo  que  llama- 
mos carta  de  pago  :  también  hay  antapoca,  de  que 
habla  la  misma  ley  19. ,  que  es  una  escritura  priva- 
da ,  con  la  qual  el    deudor  se  reconoce  obligado  á 
alguna   cosa ,  confesando  haberla  hecho  para  dife- 
rentes fines,  que  pueden  convenir  al  acreedor:  pue«« 
de  formarse  de  ella  ,  como  de  todas  las  demás ,  es- 
critura pública  ,  si  se  hace  con  las  debidas  solem- 
nidades en  poder  de  escribano.  Los  libros  de  car- 
go y  data,  de  cuenta  y  razón  de  qualquiera  parti- 
cular, y  por  fin  qualquier  escritura  ,  formada  por 
particulares  en  calidad  y  concepto  de  tales  sin  te* 
ner  autoridad  para  perpetuar  la  memoria  y  prue- 
ba de  los  hechos  ,  ha  de  ser  escritura  privada. 
Quándo  y  có-   .     22       La  escritura  privada  no  puede    hacer  fe 
mo  la   escri-  en  juicio  á  favor  del  que  la  hizo  ,  ni  plena ,  ni  se- 
tura  privada  ni¡plena  probanza  ,  como  consta  de  las  leyes  5.  6.  y 
puede    hacer  ^  Q0¿m  L¡e  prob. ,  y  de  la  razón  natural  ,  en  que  es- 
pr  íag  leyes  se  fundan,  en  la  qual  por  ser  tan  clara    __ 
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no  me  detengo :  con  todo  ,  si  la  parte  contraria  la" 
hubiere  presentado  ,  queriendo  valerse  de  ella  en 
juicio  ,  dicen ,  que  hace  plena  probanza  ,  como  pa- 
rece justo  en  dicho  caso, -por  suponerse  aprobada, 
y  que  la  aprobación  da  la  fuerza  ,  que  en  otro 
modo  no  tiene  la  escritura.  Parece  también  infe- 
-rirse  esta  excepción  de  la  ley  17.  Cod.  de  Tcstib.  :  y 
por  la  5.  Cod.  de  Probat.  parece,  que  igualmente 
pueden  probar  estas  escrituras  ,  hallándose  admi- 
niculadas :  mejor  puede  decirse,  que  ellas  pueden 
servir  de  adminículo,  no  llegando  á  prueba  semi- 
plena ,  como  se  dirá  después. 

23  La  escritura  privada  contra  el  que  la  hizo  la  hacz  tfena 
hace  plena  fe,  según  se  infiere  de  la  ley  13. Cod.  de  contra  el  ijye 
Non  numer.  pecan.  ,  de  la  ley  11.  §k  1.  Dig.  ds  ínter*-  *a  ^Iz0, 
rog.  in  iur.  fac.  ,  de  la  26.  §."  1 .  jy  2.  Dig.  Depositi 
vel  contra ,  y  de  la  1.  tit.  1 8.  part.  3. ,  debiendo  esto 
entenderse,  ó  ya  sea  firmada  la  escritura  por  el 
mismo  ,  que  se  obliga  ,  ó  por  otro  con  su  consen- 
timiento ,  como  parece  de  lo  que  dicen  Gancér  de 
Campsor.  num.  4.  y  Fontanella  de  Pact.  nupt.claus.6. 
glos.  3.  part.  7.  num.  1.  hasta  el  5.  Parece  que  la  na- 
tural equidad  ó  justicia  exigen  lo  dicho  ,  y  que  el 
que  hizo  la  escritura  no  se  resista  ú  su  propio  di- 
cho :  la  fuerza  de  plena  probanza  ,  que  damos  á 
dicha  escritura  ,  ha  de  reducirse  ,  como  es  mani- 
fiesto á  confesión  de  la  parte  ,  suponiéndose  veri- 
ficada en  juicio  la  firma  ,  y  que  no  se  dude  de 
tilla  ,  ley  119.  tit.  1  8.  part.  3.  Aunque  al  hablar  de  la 
confesión  extrajudicial,  no  dimos  á  esta  mas  fuerza, 
que  la  de  probanza  semiplena,  no  ha  de.cmbara- 
zarnos  el  argumento  ,  que  por  comparación  puede 
hacerse  contra  la  eficacia  de  probanza  plena",  que 
damos  á  la  confesión  extrajuicial  en  una  escritura 
privada:  pues  nadie  puede  negar,  que  ha  de  ser 
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muchísimo  mas  deliberada  que  la  otra  confesión 
la  que  se  h¿ce  por  escrito  y.  con  el  mismo  fin  de 
subministrar  con  eiia.una  prueba  al  acreedor;  éste, 
no  teniendo  resguardo  de  escritura  privada  á  sh  ;'a- 
vor  ,  in  tar'a  mas  la  cobranza  de  su  crédito  ;  y  con 
la  seguridad  de  tener  en  dicha  escritura  una  p'ena 
prueba  descuida,  y  muchas  veces  cede  de  la  exe- 
cueion  ,  con  que  apretaría  al  deudor  no  hallándose 
coi  dio.n  %-;u'r'a;!a.  Además,  por  lo  que  está  gene- 
ralmente recibido  para  la  expedición  del-  comercio, 
y  autorizado  en  todas  las  leyes  romanas  ,  la  volun- 
tad de  los  contrayentes  manifestad-a  en  cartas  en 
estas  ii)i>!ii:^  siempre  persevera  :  y  lo.  propio  debe 
.  -.  ,  ser  ert  q-ta)  jVíisár  everitura  priwadti  hablando  ella, 
.     •  y  como.  c-on>eif»añdD:la  voluntad  de  quien    la  hizo 

mientra-,  dura:  la.  escritura  ,  y  quando   llega  á   las 
manos  del  acreedor  y  del  juez  :  por  lo  mismo  debe 
tener  la  misma  fuerza  ,  que  la  confesión  hecha  en 
presencia  de  acreedor  y  juez  ,  esto  es  de  proban- 
za plena. 
pzropara  ha-        24     Pero  ,  para  que  se  dé  dicha  fuerza  á  la  es- 
cario dzbs  ex-  entura    privada,  es  menester,  que  en  ella   se  ex- 
fresar la  cau-  prese  ú   causa  de   la  deuda  de  que  procede ,   como 
saáela  oblt-  ^     *¿i    ¿   V,    ^     tít,,¡0  tSi>,.K^a,lte      graduándose 

pación.  ;•"  ,  j     ■  ■  , 

&  las  escrituras,  que  no   'a  expresan,  de  mconsiderar 

das  é  indignas  de  aprecio,  ley  25.  i n  fine  Dig.  de 
Prcb.it. ,  h-y  1  3.  Ccd.  de  Non  nwiur.  p¿c. :  se  supo- 
nen hechas  semejantes  escrituras  sin  titulo  ni  cau>,a 
de  obligación  ;  y  sin  e^ta  no  se  da  eficacia  de  obli- 
gación en  dereeho.  E^ta  ultima  razón  obliga  tam- 
bién á  decir  lo  que  sienta  Cáncer  de  Cumpsor.  na- 
mtr.  1  3.*,  esto  es,  que  tampoco  tiene  eficacia  la  es- 
critura pública  ,  que  contenga  deuda  sin  expresión 
de  causa.  En  algunas  partes  parece  ,  que  entre  cor 
.inerciaates  está    recibido,  que    tanto   si  contienen 
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calila  ,  como  si  no  la  contienen  ,  tengan  las  escri- 
turas privadas  la  misma  Ptier-zífí  En  los  instrumen- 
tos guarentigios  no  parece ,  que  sea  necesario  ex- 
presar ¡a  causá:de  lá  oWigacion  según  Cáncer  de 
Jnrtrwv.  giiar.mni.rjA. ,  porque  debe  tenerse  la  con- 
fesión de  dicho  instrumento  ,  como  si  estuviese  he- 
cha en  juicio,  en  el  q'ual  nunca  se  entiende  ha-' 
cer»e  la  confesión  sin  cama  de  a'guna  deuda  ó  obli- 
gación ,  aunque  no  se  evprese. 

25  En  algunos  casos  no  basta  expresar  la  causa  aun   con 

de  la  deuda,  como  en  el  mutuo  ,  en  el.quaí  por  el  exPresWtt    "e 

,,,,       7T.  ,     T  .      x  it     causa  no  prue- 

principio    del   tLtulo  de  instituto,   de  Litfernrnm  üblt- '.      «dores- 

falionibus  y  por  el  tirulo  del  Código  -de  Non  niftikr.  ta¡n0t 
pee.  está  prevenido,  que  el  vale  hecho  por  el  deu- 
dor con  dicha  causa  tenga  contra  sí  por  espacio  de 
dos  años  la  excepción  ,  de  no  haberle  entregado  lo 
que  se  dice  recibido  en  préstamo;  Esta  excepción 
se  llama  mn  numeratae  pecunjae  :  y  contra  la  natu- 
raleza de  las  demás  excepciones  carga  ák-a-creedor 
la  obi'igacion  de  probar',  4ey  3.  Cod.  di'-tk-n  m.rner. 
pee.  Este^ereeho  particular  en  el  préstamo  sé  ori- 
gina de  !a  facilidad,  conque  los-pob:-es  necesitados 
se  precipitan  á  enviar  recibos  con-  cartas  ó  -cria- 
do-s,  ó  á  darlos  por  sí  rtfteintíí  á  los  sugetos  de-qu¡e* 
IM5  piden,  con  Ja  espcr;;n7a  de  que  se  les  dé  la 
canridad  ,  tfát  solicitan  ,  y  de  qáe  ccn'ía'mi^'ma  en- 
trega del  recibo  se  muevan  los  ricos  y  pudientes  á 
prestar  el  dinero.  Como  las  escrituras  no  son  las 
oblaciones  ,  ni  causas  de  ellas,  sino  únicamente - 
pruebas  ,  es  justo,  que  quando  alguna  tenga-  contra 
sí  alguna  poderosa  presunción  !de    <  .  como'2 

es  la  referida,  no  se  le  dé  la  mUma  fiféttfe  ,  que  se 
debe  dar  i  otras. 

26  En  quanto  á  los  libros  de"  mercader-,  gene-  Qu¿ndo  y  có- 
raímente  está  recibido--,  queha-aii  prt'^auza  ¿eir.i-^J0^a„p<ro" 


banza  los  li- 
bras   de    los 
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plena  á  favor  del  mismo  comerciante  ,  que  los  tie- 
sos de  los  '  j  •»• '  j  1  1  •  ,  n . 
mercaderes.  '  admltiendosele  ei  juramento  supletorio,  de  que 
se  hablará  después.  Heineccio  tiene  sobre  esta  ma- 
teria una  docta  y  juiciosa  disertación,  que  es  la  1  5. 
de  la  Sylloge  1 .  opuscul.  var.  De  mercatorum ,  qul  foro 
cesserunt  ,  rationibus  et  codlcibus  ,  en  donde  habla  de 
este  privilegio  ,  que  se  ha  ido  introduciendo  á  fa- 
vor del  comercio ,  derivando  su  principio  del  siglo 
trece.  Para  que  tenga  él  lugar,  dice  ibid.  §.  19., 
que  el  mercader,  de  quien  fueren  los  libros  ,  ha  de 
ser  de  los  que  tuvieren  derecho  para  comerciar; 
que  no  se  ha  de  sacar,  rasgar,  borrar  ,  ni  sobres- 
cribir nada  en  dichos  libros  ;  que  en  caso  de  ha- 
berse padecido  alguna  equivocación  no  debe  ella 
notarse  en  la  margen;  ni  borrarse  nada  ,  sino  ad- 
vertirse en  partida  separada  y  limpia ;  que  han  de 
tener  su  título  ,  prefación  ó  principio,  y  sus  folios 
numerados;  que  en  el  cargo  y  data  se  han  de  no- 
tar los  dias;  que  no  hade  haber  abreviaturas  ni 
cifras,  debiendo  escribirse  ó  extenderse  todo  con 
letras  ;  que  no  se  han  de  entremezclar  en  dichos 
libros  cosas  agenas  del  comercio  ;  que  estos  libros, 
de  que  se  trata  ,  que  parece  se  llaman  mayores, 
han  de  concordar  con  el  que  llaman  diario  ,  en  el 
qual  sin  orden  ninguno ,  y  así  como  lo  lleva  eí 
curso  de  las  cosas  y  del  comercio  ,  se  pone  todo  lo 
que  va  ocurriendo  ,  pasándose  después  las  partidas 
al  libro  mayor.  Algunos  quieren  ,  que  dicho  libro 
ha  de  ser  escrito  de  mano  propia  del  mismo  co- 
merciante :  cosa  ,  que  no  tiene  por  necesaria  Hei- 
neccio en  el  mismo  lugar  ,  porque  el  que  hace  las 
cosas  por  otro  se  entiende  hacerlas  por  sí  mismo: 
y  conforme  á  la  sentencia  de  Heineccio  es  la  cos- 
tumbre,  exigiendo  lo  mismo  la  necesidad  del  giro 
y  expedición  del  comercio  ,  por  no  ser  posible  co- 
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munmente  ,  que  el  comerciante  pueda  por  sí  mis- 
mo escribir  los  libros  referidos  ,  y  correr  y  cuidar 
de  otras  muchas  cosas.  Lo  que  previene  el  mismo 
autor  es,  que  faltando  el  encargado  para  llevar  el 
libro  mayor  ,  y  entrando  otro  en  esto,  se  empiece 
libro  nuevo  ,  para  evitar  en  uno  mismo  diferentes 
especies  de  letra. 

27  Trata  Heineccio  en  el  §.  31.  ibid.  de  si  los  j)g  ¡0  mismo, 
libros  de  los  judíos  pueden  hacer  la  misma  fe  y  pro*  en  quanto  á 
bauza  semiplena,  como  los  de  los  otros  christianos:  l°s  Hbrói  d? 
por  derecho  civil  y  canónico  dice  que  no  :  pero  que  ^s  judíos ,  y 

la  duda   recae  ,   en  si  en  fuerza  de  costumbre  debe     '  /" 
,  '  cen  bancarrv* 

ciarse  tanta  fe.  Es  en  este  asunto  dicho  autor  mas  t(tt 
escrupuloso  de  lo  que  suele  ser  en  otros  semejan- 
tes ,  no  reprobando  la  opinión  de  negar  á  dichos  li- 
bros la  fuerza  de  probanza  semiplena  ,  y  conce- 
diéndola únicamente  en  el  caso  de  estar  adminicu- 
lados con  otro  género  de  prueba  para  el  efecto  de 
semiplena.  Es  digna  de  ser  leida  dicha  disertación, 
de  la  qual  ahora  solo  he  de  sacar  ,  que  dichos  li- 
bros,  teniendo  los  requisitos  especificados,  hacen 
semiplena  probanza.  Los  libros  de  los  que  han  que- 
brado con  culpa  es  evidente  ,  que  no  tienen  dicha 
fuerza.  Trata  de  estos  libros  también  el  cap.  8.  de 
lib.  2.  del  Comer,  terr.  de  la  Curia  Filípica  num.  1. 
hasta  el  o.  y  20.  hasta  el  30. 

2S  Los  libros  de  los  tutores  ,  administradores,  QudnJo  y  có- 
y  curadores ,  por  lo  que  toca  á  los  gastos  de  peque-  mo  la  hacen 
ñas  partidas,  en  que  las  partes  no  suelen  cautelarse  *°*  libros  de 
coi  recibos  y  resguardos,  defiende  Cáncer  de  Tu-  *os     tutores, 

tor.  num.  100.  hasta  el  106.  y  otros  ,  que  mediante    curadorzs    y 

,    .  >      j     -    •  t  admtntstra- 

jun  nento  del  mismo  tutor  o  administrador ,  y  su-  ¿Q 

pliendo  la  muerte  la  falta  de  juramento  en  caso  de 
haber  fallecido  ,  hacen  plena  fe.  Esto  se  habrá  in- 
troducido ,  paree  por  la  dificultad ,  gravamen  é  im- 
tomo  vi.  Hh 
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posibilidad  ,  que  habria  en  llevar  cuenta  y  razón 
justificada  de  todo  ,  como  de  lo  que  se  gasta  dia- 
riamente para  la  manutención  ,  y  parte  porque  re- 
dundaría la  solicitud  y  precaución  en  gravísimo 
perjuicio  de  los  pupilos,  menores  y  cuerpos  ,  á  cuya 
costa  haría  formar  escrituras  y  justificaciones  el  ad- 
ministrador. 
Necesidad  29  La  grande  diferencia  ,  que  hay  de  las.  escri- 
de   justificar  turas  privadas   á  las  públicas  para  el  efecto  de  la 

,     Prma    en  probanza  plena,  ó  semiplena  mayor  ó  menor,  que 

las  escrituras  ,       ■,  .     .  .  J  .      ,  ^    , 

-i  resulte  de  qualquiera  escritura  privada  ,  ya  sea  a 

favor  ,  ya  contra  el  que  la  hizo,  es  la  precisión  de 
justificar  la  letra  por  testigos,  ó  cotejo  de  letras, 
de  manera,  que  conste  con  plena  probanza  al  juez, 
ser  la  escritura  privada ,  de  quien  se  dice,  ó  que  se 
hizo  con  su  consentimiento  y  mandato  :  esto  es  por 
sí  evidente  ,  y  lo  advierte  Cáncer  de  Campsoribus 
num.  1.  hasta  el  7.:   lo  contrario  sucede  en  las  es- 
crituras  públicas  ,  cuyas    firmas  ,  signos   ó  sellos 
son  como  el  nombre    y  sello  real  de  la  moneda, 
que  por  sí  misma  sin  testigos  ,  ni  pruebas   que  lo 
justifiquen,  ya    llevan  su  recomendación  y    autori- 
dad ,  como  se  dixo  en  el  libro  1.  tit.g~cap.  9.  s.  51. 
Ve  diferentes         go      Fontanella  de   Vact.   nupt.  claus.  6.  glos.  3. 
modos  conque  part  ^  desde  el  n.  1 .  hasta  el  3 1 .  trata  de  la  probam 
se  yuede  jus-  ^  ^  justificac¡0n  de  la  letra  de  la  escritura  priva- 
íijicflr  a  jir-   ¿a .  ¿ice  ?  qUe  puede  hacerse  de  dos  modos :  el  uno  es 
por  medio  de  peritos ,  que  certificados  con  vista  de 
o:os  de  una  escritura,  de  que  no  se  dude  ser  de  le- 
tra de  él  ,  que  se  dice  haber  hecho  la  escritura  pri- 
vada ,  juzguen  por  el  cotejo  de  las  letras,  si  la  que 
se  controvierte  es  de  la  misma  mano,  que  la  otra, 
de  que  se  tiene  certeza:  esta  declaración,  con  que 
los  peritos  mediante  este  cotejo  de  las  letras  juz- 
guen ser  6  no  ser  propia  de  quien  se  trate  la  escri- 
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tura  privada  ,  la  tiene  dicho  autor  por  muy  débil 
prueba  y  arriesgada  ,  diciendo  ,   que  no   se   suele 
dar  lugar  á  ella ,  sino  subsidiariamente  ,  quando  no 
hay  otros   medios   de    probar:   generalmente  veo, 
que  todos  los  autores  desconfian  mucho  de  este  gér 
ñero  de  prueba:  el  otro  modo  de  verificar  la  letra 
dice ,  que  es  por  testigos  ,  y  que  éste  puede  hacerse 
de  dos  maneras  :  ó  declarando  dichos  testigos  ser 
la  letra  de  quien  se  pretende  por  conocer-la  ,  ha- 
biendo visto  escribir  otras  cartas  ó  papeles  de  su 
letra  á  la  persona  ,  de  cuya   firma  se  trata  ,  ó  por 
testigos  ,  que  verfiquen  la  letra,  ó  afirmen  ser  de 
quien  se  dice  ,  por  haberle  visto  escribir  ,  intervi- 
niendo ó  hallándose  presentes  en  la  formación  de 
la  misma   escritura  controvertida.  El  primer  modo 
de  justificar  la  letra  los  testigos  es  muy  falible  ,  se-» 
gun  el  mismo  Fontanella,  por  la  semejanza  de  unas 
letras  con  otras  ,  pudiendo  engañarse  de  mil  ma- 
neras los  testigos  ,  y  por  la  habilidad,  que  tienen 
algunos  de  imitar  el  carácter  y  letra  de  otros.  Los 
autores  parece  ,  que  están  en  bastante    contradic- 
ción ,  pretendiendo  unos  ,  que  debe  resultar  de  di- 
chos  testigos  plena   probanza   y   negándolo  otros. 
Nuestra  Audiencia  parece ,  que  ha  seguido  un  me- 
dio término,  elqual  puede  tener  algún  apoyo  en  la 
Auth.  At  si    CQiitractus  Cod.  de  Fide  instrum. ,  admi- 
tiendo este  modo  de  justificar  la  escritura  privada 
en  cosas  de  poca  monta   quando  hay  otros  admi- 
nículos ,  y  exigiendo  en   cosas  graves  y  de  peso  la 
verificación  de  letra  por  testigos  ,  que  afirmen  ha- 
berse hallado  presentes  en  la  formación   de  la  es- 
critura ,  haberla  visto  hacer  ó  subscribirla  á  la  per» 
sona ,  de  quien  se  trate.  Puede  esto  verse  con  exem» 
píos  en  Fontanella  en  dicho  lugar   y  en  Cáncer  de 
Campsor.  num.  1 5. 16.  y  17. 

HI12 


turas. 
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Excepciones  3 1  Demostrada  ya  la  fuerza  de  las  instrumen- 
que  pueden  o-  jos  0  escrituras  concluiré  con  la  explicación  de  las 
ponerse  con--  excepciones,  que  pueden  oponerse  contra  ellas.  La 
tra  las  escn-   r  ,     j    j  j     1  •  --i 

lalsedad  es  una  de  las  excepciones  mas  principales 

contra  escrituras  ,  que  puede  oponerse  y  justifi- 
carse ,  ó  por  testigos  instrumentales,  declarando  ó 
que  no  intervinieron  en  el  acto ,  que  dice  el  ins- 
trumento ,  ó  que  él  se  estipuló  de  otro  modo  de  lo 
que  reza  la  escritura,  ó  también  por  otros  testigos, 
que  justifiquen  la  falsedad  del  hecho  ,  declarando 
por  exemplo  ,  que  el  que  se  dice  haber  convenido 
en  cierto  contrato  en  un  dia  estaba  en  aquel  fuera 
de  la  ciudad  ó  población  ,  en  donde  se  dice  he- 
cho ó  firmado,  cap.  5.  de  Probar.,  cap.  10.  de  Fide 
instr.,  ley  42.  Cod.  de  Transact. ,  y  ley  14.  Cod.  de 
Probat.  :  pero  estos  testigos  han  de  tener  mucha 
fuerza,  y  formar  una  probanza  plena,  porque  para 
destruir  la  presunción  ,  que  tiene  á  su  favor  qual-. 
quier  instrumento  público ,  se  necesita  de  pruebas 
clarísimas  según  la  ley  14.  de  Contrah.  stipul.  Puede 
oponerse  contra  las  escrituras  la  excepción  ,  de  que 
no  concuerda  el  original  con  la  matriz  ó  registro, 
ó  el  traslado  con  el  original :  en  estos  casos  pueden 
reconocerse  las  escrituras  por  peritos  de  orden  del 
juez  ,  ó  por  el  mismo  ,  ó  con  su  presencia  ó  sin  ella, 
para  ver  si  están  del  modo  y  forma,  que  rezan 
ios  originales  y  traslados.  Son  excepciones  ,  que 
pueden  hacer  valer  las  partes  á  su  favor  ,  si  la  es- 
critura fué  simulada  ,  según  todo  el  título  del  Có- 
digo de  Justiniano  Plus  valere  quod  agitur  ,  quam 
quod  simúlate  conápitur;  si  se  contradice;  si  con- 
tiene cosas  inverisímiles  ;  si  esta  raspada  ,  borra- 
da,  enmendada  ó  añadida  especialmente  en  parte 
substancial;  si  falta  en  ella  algún  requisita  de  dia, 
mes,   año,  testigos,  firmas  ,  signo  u  otros  seme- 


DE  LA  PRUEBA  DE  LOS  INSTRUMENTOS.  245 

íantes ,  y  por  fin  todo  lo  que  no  esté  arreglado  á 
lo  que  dixe  al  hablar  de  los  escribanos  ,  archiveros 
y  demás  personas  públicas,  que  pueden  librar  cer- 
tificaciones en  las  cosas  de  su  cargo,  y  al  hablar 
de  los  instrumentos  ,  distinguiendo  bien  los  tiem- 
pos y  lugares  ,  porque  en  nuestra  edad  se  han  me- 
jorado mucho  en  esta  parte  las  cosas  ,  y  tomado 
algunas  precauciones  ,  que  no  habia  de  tiempo  an- 
tiguo, por  cuya  falta  no  puede  oponerse  en  el  dia 
como  tacha  ó  excepción  lo  que  no  lo  era  en.  el 
tiempo,  en  que  se  hizo  la  escritura. 

32  Dichas  excepciones  pueden  oponerse  si  la  Quando  se  en- 
parte  no  hubiere  renunciado  á  este  derecho ,  como  tieni^e  ^  l<* 
se  entiende  hacerlo  tácitamente  ,  si  las  aprueba:  £aríe.  renun~ 
y  por  la  sola  presentación  enjuicio  se  suele  enten-  cia  a  ll:"as 
der  aprobada  la  escritura.  Se  ha  disputado  también  "   ' 

entre  nuestros  prácticos,  si  no  contradiciendo  ó  no 
reprobándose  expresamente  el  instrumento  presen- 
tado por  alguna  de  las  partes  se  entiende  apro- 
bado. Algunos  dicen  ,  que  la  cláusula  general  ,  con 
que  de  estilo  las  partes  contradicen  regularmente 
en  los  procedimientos  judiciales  á  todo  lo  perjudi- 
cial ,  basta  para  impedir  esta  presunta  aprobación: 
sentencia  ,  que  me  parece  ciertamente  verdadera: 
Cáncer  de  Instrum.  editione  num.i^.  y  16.  la.  im- 
pugnó :  pero  después  mudó  de  dictamen  en  el  cap. 
de  Procuratoribus  mim.  166.  Cortiada  en  la  de~ 
cis.  176.  num.  34.  defiende  la  primera  sentencia  de 
Cáncer  sin  moverle  la  variación. 
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SECCIÓN     V. 

De  las  presunciones  ,  su  definición ,  divisiones  y  gra~ 
duacion  de  prueba ,  que  de  ellas  resulta. 

Qué  cosa  es     j  JtHasta  aquí  se  ha  hablado  de  probanzas ,  que 
f>resuncton.      pueden   dexar  clara,  líquida,  y  puesta  á  vista  de 
ojos  la  verdad  ,   como  puede  estarlo  por  confesión 
del  reo,  por  testigos,  que  intervinieron  en  el  hecho, 
y  por  escrituras  de  personas,  públicamente  autori- 
zadas por  la  suprema  potestad  para  dar  con  ellas 
fe  y  memoria  de  lo  que  pasa  á  los  venideros.  Pero 
algunas  veces  sucede ,  que  no  hay  oportunidad  de 
semejantes   probanzas:  y  es   preciso  entonces  acu-» 
dir  á  otra  especie  de  pruebas  ,  que  llamamos  pre- 
sunciones. En  nombre  de  presunción  entiendo  una 
opinión  ó  juicio ,  formado  de  conjeturas  ,  ó  indicios 
sobre  las  circunstancias  de  la  cosa ,  de  que  se  tra- 
ta ,  por  lo  que  suele  suceder    freqüentemente  en 
las  demás  de  la  misma  naturaleza :  esto  es  decir, 
que  quando  no  puede    constar  clara  y  evidente- 
mente lo  que  es,  ó  lo  que  fué ,  ha  de  juzgar  el  ma- 
gistrado por  lo  que  suele  ser  y  suceder  en  casos  de 
semejante  naturaleza  á  él ,  de  que  se  trata  en  el  juí-* 
ció  ,  gobernándose  el  juez  por  las  conjeturas  é  indi- 
cios ,  á  que  se  da  tanta  fe,  como  á  los  instrumentos, 
según  la  ley  19.  Cod.  de  Rei  vindic.  y  los  títulos  de 
Probationibus  et  presumptionibus  de  derecho  civil  y 
canónico,  concordado  con  ellos  la  práctica  y  las  le« 
yes  del  reyno:  pero  el  dar  tanta  fuerza  á    las  pre- 
sunciones ha  de  ser  con  mucho  tino  y  juicio  ,  obser- 
vándose algunas  reglas  ,  que   voy  á  exponer  para 
graduarlas. 
Prssunsioms       2     De  estas  presunciones  unas  son,  según  las 
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distinguen  los  autores,  de  hombre,  y  las  otras  de  de  derecho  y 
derecho:  las  de  derecho  son  las  que  están  aprobadas  "2  bomorc. 
por  alguna  ley  expresamente  ;  y  se  subdividen  en 
presunciones  ,  que  sencilla  y  lisamente  ó  sin  otra 
añadidura  llamamos  presunciones  de  derecho  ,  y  en 
presunciones  de  derecho  y  de  derecho >,  como  las  lla- 
man ¡os.  intérpretes  con  duplicación  inris  et  de  iure. 
El  diccionario  de  la  lengua  castellana  veo  que  llama 
á  estas  presunsunciones  de  derecho  y  de  hecho. 

3      Las  presunciones  de  derecho  son  quando  el  Enumeración 
derecho,  esto  es  alguna  ley,  ó  varias  leyes  expresa-  de  varias  prc- 

mente  contienen  dicha  presunción ,  ó  presumen  al-  sunclones    de 
„„  ~  1  j    j    1      derecho  y   su 

cuna  cosa,  como  por  exemplo  ,  que  es  verdad  lo    ,  fí  ■  ■  J 

que  se  dice  hecho  en  algún  instrumento  publico  ,  y 
ejecutado  con  las  debidas  solemnidades,  según  lo 
arriba  dicho;  que  en  los  siete  años  empieza  á  estar 
despejado  el  u.o  de  la  razón  ,  cap.  único  de  Despon- 
sat.  impúber,  in  6.;  que  en  los  hombres  empieza  ert 
los  catorce  año;  y  en  los  doce  en  las  muge  res  la 
pubertad,  princ.  de  tit.  Instit.  Quib.  mod.  tut.  fin.; 
que  el  hijo  de  casada  es  legítimo,  ley  29.  §.  1.  Dig. 
de  Probat. ,  aunque  conste  de  adulterio  de  la  ma- 
dre ,  ley  1 1 .  §.  9.  Dig.  Ad  Leg.  iul.  de  adult. ;  que  se 
supone  debido  lo  que  se  pagó,  ley  25.  Dig.  de 
Probat. ;  que  el  que  ha  pagado  las  tres  pensiones 
últimas  se  supone  haber  satisfecho  las  anterior 
res,  ley  3.  Cod.  de  Apoch.  pub.  ;  qué  en  los  admi- 
nistradores, que  no  quieren  presentar  la  cuenta  y 
razón ,  se  presume  dolo  y  ocultación ,  Cur.  Filip. 
lib.  2.  Com.  ter.  cap.  9.  num.  31.  32.  y  33.;  que  los 
géneros  se  suponen  de  quien  llevan  la  marca,  so- 
bre lo  que  puede  verse  la  Curia  Filípica  lib.  1.  Co- 
mer, ter.  cap.  7.  num.  1  3.  14.  hasta  el  fin;  que  la  can- 
celación del  instrumento  supone  pagada  la  deuda, 
que  en  él  se  contenia,  ley  24.  Dig.  de  Probat.;  que 
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el  incendio  se  presume  originado  de  negligencia  de 
los  inquilinos,  por  lo  menos  para  los  efectos  de  con- 
trato de  arriendo,  y  otros  semejantes  ,  /e_y  3.  §,  1. 
Dig.  de  Offic.  pref.  vigil.,  ley   11.  Dig.  de  Peric.  et 
com.  reí  vend. ;  que  los  diezmos  en  donde  no  estén 
secularizados  pertenecen  al  párroco,  cap.  ult.de  Res* 
tii.  spoliat.  in  6.   Del  mismo  modo  también  presu- 
men las  leyes  el  amor  de  los  padres  para  con  los  hi- 
jos,  la  fragilidad  é  inconstancia  de  los  menores,  la 
flaqueza  de  las  mugeres,  la  libertad  natural  al  hon> 
bre ,  la  subsistencia  y  firmeza  de  los  actos  y  del  ma- 
trimonio, como  consta  de  infinitas  leyes  en  los  títu- 
los, en  que  se  habla  de  dichos  asuntos,  la  pericia 
en  el  arte,  que  cada  uno  profesa,  y  otras  muchas 
cosas  semejantes  á  estas ,  que  algunas  leyes  expre- 
samente presumen  por  regla  general  en  algunos  ac- 
tos ó  negocios  ,  fundándose  esta  conjetura  y  pre- 
sunción en  lo  que  comunmente  sucede  :  pues,  aunque 
es  verdad,  que  la  escritura  pública  puede  ser  adul- 
terada, que  algún  hombre  ó  alguna  muger  puede 
tener  por  particular  organización  de  su  cuerpo  an- 
ticipado el  uso  de  la  razón  antes  de  los  siete  años,  y 
el  vigor  de  la  edad  y  la  robustez  antes  de  los  doce 
ó  catorce,  que  sin  haberse  satisfecho,  ni  condonado 
¡a  deuda  se  cancele  el  instrumento,  y  que  los  diez* 
mos  por  privilegio  de  alguna  dignidad  ó  monaste- 
rio ó  secularización  no  correspondan  al  curato  ,  y 
que  de  un  modo  semejante  tengan  falencia  las  pre- 
sunciones referidas  y  otras  semejantes  ,  no  suceden 
estos  casos  particulares  sino  rarísima  vez :  y  es  jus- 
to ,  que,  observándose  por  lo  común  lo  contrario, 
supongan  ó  presuman  esto  mismo  las  leyes  ,  sino  se 
prueba  lo  contrario. 
Fuerza   y       4     Con  est0  mismo  se  vé  la  fuerza  ó  el  grado  de 
efecto  de  di-  probanza  ,  que  debe  darse  á  estas  presunciones  de 
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derecho  ,  esto  es  ,  la  de  cargar  á  aquel  ,  contra  chas  presan- 
quien  está  la  presunción  ,  con  la  obligación  de  pro-  ciones' 
bar  lo  contrario  :  esto  lo  persuaden  casi  todos  los 
mismos  textos  citados ,  el  §.  11.  Inst.  de  Inútil.  stipuL , 
el  cap.  unic.  de  Despomat.  impúber,  in  ó.  ,  la  ley  24. 
Dig.  de  Probat. ,  el  cap.  ult.  de  Rest.  spol.  in  ó.  y  otros 
muchos,  constando  de  ellos,  que  para  deshacer  lo 
que  se  supone  por  presunción  de  derecho  se  ne- 
cesita de  plena  y  clara  probanza  en  contrario  :  de 
suerte,  que  el  que  tiene  á  su  favor  alguna  presun- 
ción de  derecho  dexa  precisado  á  su  colitigante, 
á  que  pruebe  lo  contrario  ,  subsistiendo  en  toda  su 
fuerza  la  presunción  hasta  que  se  hubiese  probado 
lo  contrario  :  si  esto  se  llega  a  probar  debe  preva- 
lecer, siendo  justo,  que  el  juez  dexe  entonces  lo  ve» 
risímil  por  lo  cierto  ,  y  que  la  presunción  ceda  á  la 
verdad  conocida  y  averiguada. 

5  Las  otras  presunciones  de  derecho  y  de  hecho,  V resunciones 
que  llaman  comunmente  los  autores  iuris  et  de  iure,  lVíVíS  et  de 
son  quando  están  fundadas  en  tan  graves  conjetu-  lurc* 
rasé  indicios,  que  las  mismas  leyes  establecieron 
como  derecho  el  haberse  de  estar  á  ellas  en  tér- 
minos de  no  admitirse  regularmente  probanza  en 
contrario.  Algunos  pretenden,  que  no  es  menester 
tanta  expresión  y  fuerza  para  quedar  calificada 
una  presunción  por  presunción  iuris  et  de  iure  ,  bas- 
tando para  ello  ,  que  en  las  leyes  se  llame  la  pre- 
sunción violenta  ó  vehemente  :  pero  ,  como  es  tan 
grande  el  efecto  ,  que  se  da  á  dicha  presunción, 
me  parece  mas  fundado  ,  el  que  se  necesite  de  que 
el  mismo  derecho  expresamente  excluya  ó  quite  la 
libertad  ,  que  por  derecho  natural  y  común  puede 
corresponder,  de  probar  qualquiera  lo  que  quisiere 
menos  en  algunos  casos  raros,  en  que  justamente 
pareciere  á  los  legisladores ,  que  seria  abusar  de 
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las  cosas  el  conceder  dicha  facultad  ,  y  que  el  bien, 
que  puede  resultar  de  una  regla  en  no  admitir  en 
los   indicados  casos    prueba  en    contrario  ,   ha    de 
dexar  compensado  el   daño  particular  ,  que  en  al- 
gún rarísimo  caso  podría  seguirse  á  alguno. 
Son  -pocas  y        6      Son  pocas  las  presunciones  de  esta  naturale- 
zas dichas  za ?  aunqUe  no  ¿exa  ¿e  haber  algunas,  como  en  el 
2fesuncl0ll's'    cap.  30.  de  Sponsalibus,   en  donde  se  halla  una  de 
las  mas  incontestables  y  fundadas ,  aunque  relativa 
al  tiempo  y  al  derecho  canónico  anterior  al  concilio 
tridentino.  Entonces  por  el  ayuntamiento  de  hom- 
bre y  muger,  obligados  con  promesa  de  esponsales, 
se  suponían  estos  trocados  ya  en  matrimonio  ,  sin 
admitirse  prueba  en  contrario:  en  el  cap.  10.  de  la 
jes.  25.  de  Regularibus  del  concilio  tridentino  tam- 
bién está  aprobada ,  como  presunción  de  las  de  que 
tratamos,  la  adquiescencia  del  regular,  que  dentro 
de  un  quinquenio  de  la  profesión ,  que  pretende  nu- 
la ,  no  reclamó  de  ella  :  solo  puede  ser  oido  con  tí- 
tulo justo  para  la  restitución  in  integrum.  En  el  dere- 
cho civil  también  se  prerende  hallar  algunos  exem- 
plares  de   iguales  presunciones  ,  ó  con  igual  efecto 
en  la  ley  34.  Cod.  Ad  Leg.  iul.  de  adult.  y  en  la  ult. 
Cod.  Arbitrium  lutelae.  En  todos  derechos  da  presun- 
ción de  la  misma  especie,  que  las  referidas,  la  sen- 
tencia pasada  en  cosa  juzgada. 
su   fuerzj   y        7     El  efecto  de  estas  presunciones  iuris  et  de  iu* 
efecto.  re  es  de  probanza  plena  y  en  el   modo  dicho  de  no 

admitirse  prueba  en  contrario,  como  se  expresa  en 
los  textos  citados,  bien  que  ya  dixe  con  prevención 
y  cuidado,  que  regularmente  no  se  admite:  pues  en 
algunos  caso-,  no  ck-xa  de  darse  lugar  á  ella  ,  ó  por 
vía  de  restitución  in  integrum*  ó  por  evidencia  de  la 
prueba  relevante  ,  que  se  opone  contra  la  presun- 
ción, ó  por  otra  igual  causa  :  se  funda  esto   en  la 
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regla,  tan  recibida  entre  todos,  como  justa  y  dicta- 
da por  la  razón  natural  ,  que  la  presunción  ha  de 
ceder  á  la  verdad,  y  en  que ,  siendo  el  fundamento, 
en  que  estriba  toda  la  fuerza  de  la  presunción,  la 
verdad  verisímil  y  supuesta  por  lo  que  comun- 
mente suele  suceder  en  otros  casos  ,  ha  de  preva- 
lecer la  verdad  real  y  averiguada,  quando  se  tiene 
en  el  caso  particular  ,  de  que  se   trate. 

S      Presunciones  de    hecho  ó    de   hombre,  que     Presunciones 

con  ambos  nombres  las  llaman  los  interpretes,  son   ^  Í32cho  °  "e 
1  1    11  u       hombre   ,     y 

las  que  aunque  no  se  hallen  expresamente  aproba-       ,,    ^'    * 

das  en  derecho  ,  en  e!  qual  no  es  dable  comprchen-  fucrza% 
der  todos  los  casos,  que  pueden  suceder  con   suma 
variedad  de  unos  á  otros  ,  se  forman  con  prudencia 
por  el  juez  ,  atendidas  las  circunstancias  de  las  co- 
sas ,  y  regulado    también  el  juicio   por  lo  que  co- 
munmente suele   suceder.  Estas  presunciones  pue- 
den ser  leve.s ,  quando  las  congeturas   é    indicios, 
en  que  se  fundan,  son  leves  ;   graves  ,  quando  los 
indicios  y   congeturas   son   graves    para    sacar    la 
conseqiiencia   de  la   presunción  ;  y   vehementes  ó 
violentas  ,  como  las  llaman  ,  quando  las   conjetu- 
ras impelen  al  asenso  de  la  presunción  ,  de  modo 
que  no  se  dexa  lugar   á   ninguna   duda   prudente. 
De  todas  estas  presunciones  no  veo  ,  que  se  aprue- 
ben las  dos  primeras   para  hacer  plena  fe  en  jui- 
cio :   ni  en  la  Cur.  FU.  Juic.  civ.  §.  17.  num.  40.  se 
les  da  este  efecto  :    podrán  ,  á  lo  que  juzgo,  servir 
las    graves    para    proporcionar   el  juramento    su- 
pletorio, como  se  dirá  después,  si  algunas  presun- 
ciones  combinadas  entre  sí,  ó  ayudadas  de  otras 
especies  de   probanza,  llegan  á  formar  una  semi- 
plena ,  y  para  adminicular    en  los  casos  ,  en  que 
corresponda  ,  para  completar  la  prueba.  A  la  pre- 
sunción vehemente  ó  violenta  se  da  comunmente 
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por  los  autores  la  fuerza  de  probanza  plena.  En  el 
lugar  citado  de  la  Curia  Filípica  se  dice  ,  que  las 
presunciones  de  hombre  ó  de  juez,  siendo  mani- 
fiestas ó  grandes  ,  hacen  plena  probanza  según  ía 
ley  ii.  tit.  4.  part.  3. ,  que  en  realidad  lo  prueba.  Se 
fundará  este  modo  de  opinar  en  deberse  graduar 
por  juicio  prudentísimo  el  que  tiene  semejante  fun- 
damento ,  apoyado  en  lo  que  se  lee  t-n  el  lib.  3.  de 
los  Reyes  cap.  3. ,  y  en  el  cap.  2.  de  Presump ioritbus. 
Salomón,  según  consta  de  dichos  lugares,  por  la  ve- 
hemente,*conjetura  del  amor  ,  con  que  una  madre 
suele  interesarse  á  favor  de  su  hiio,  juzgó  divina- 
mente ,  que  la  muger,  que  adhería  á  la  división 
del  niño  ,  que  disputaban  dos  como  propio,  no  era 
realmente  la  verdadera  madre. 
Como  debt  9  Quando  hay  presunciones  encontradas  entre 
graduarse  la  sí  debe  juzgarse  del  mismo  modo  .  que  se  ha  di- 
prasbíi  quan-  cho  al  hablar  de  los  testigos ,  que  se  contradicen, 
do  están  en-  debiendo  prevalecer  las  presunciones  mas  fuertes 
contradi  e;i  contra  lasque  no  lo  son  tanto  ,  ya  sean  de  hom- 
¿0  es  kre  ya  de  derecho  ,  y  debiéndose  graduar  la  fuerza 
de  las  presunciones  é  indicios  ,  en  que  ellas  se  fun- 
dan ,  de  un  modo  semejante  al  que  se  ha  dicho, 
que  debía  seguirse  quando  se  tratra  de  testigos.  No 
obstante  esto  pueden  darse  algunas  reglas  comun- 
mente recibidas  ,  como  lo  es  ,  que  en  igualdad  de 
circunstancias  la  presunción  de  leyes  mas  fuerte, 
que  la  presunción  de  .hombre;  la  conforme  al  de- 
recho común  ,  que  la  que  solo  lo  es  al  derecho  pri- 
vado ;  la  mas  benigna,  que  la  mas  severa  ,  ley  5  ó. 
de  Reg.  iur.  j  la  favorecedora  de  Ja  subsistencia  de 
los  actos,  á  la  qual  Mascardo  en  la  conclus.  1225. 
num.  25.  y  otros  llaman  la  reyna  de  las  presuncio- 
nes, y  señaladamente  quando  se  trata  del  valor  del 
matrimonio,  que  la  que  tira  á  destruirle,  y  la  fa- 
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vorecedora  del  reo ,  que  la  contraria  á  él  ,  cap.  1 1, 
de  Reg.  iur.  in  6.  Es  e^to  una  materia  muy  delicada, 
y  nada  fácil  de  reducir  á  reglas  y  definiciones  ge- 
nerales. He  dicho  las  que  me  han  parecido  oportu- 
nas y  suficientes ,  para  que  gobernado  el  juicio  con 
los  principios  establecidos,  y  estudiado  bien  el  de- 
recho y  hecho ,  sobre  que  se  disputa  ,  pueda  según 
la  ocurrencia  de  casos  decidir  con  prudencia  y 
acierto  el  juez  en  qualquiera  causa  civil :  con  res>- 
pecto  á  las  criminales  es  mucho  mas  lo  que  queda 
que  decir  ,  especialmente  de  las  presunciones,  de 
hombre  ó  juez  :  de  esto  se  hablará  en  el  tit.  5,  ca~ 
pit.  20.  sec.  ó. 

SECCIÓN    VI. 

Del  juramento  ,  en  que  se   comprometen  las  partes, 

del  juramento  supletorio  ,  purgatorio  ,  y  in  litem,  y 

de  la  graduación  de  prueba  ,  que  de  cada  uno  de 

ellos  resulta. 

IR 

1    Un  la  sección  antecedente  estábamos  alcanza-       Juramento 
dos  ,  buscando  ,  en  caso  de  faltar  probanzas  de  las  necesario  ó  ju- 
cosas  controvertidas  ,  presunciones  por  Jo  que  co-  dicial  ,  y  su 
munmente  suele  suceder  en  otras  de  la  misma  na-  $*&*"• 
turaleza  :  en  ésta  lo  estamos  mas  ,  estrechándonos 
la  materia  de  modo -,  que  ni  aun  indicios  ó  conjetu- 
ras haya  para  una  suposición  ó  presunción.  Aun  en 
este  caso  apretado  queda  remedio  ,  y  que  le  llamó 
máximo   el  jurisconsulto  Gayo  en  la  ley  1.  Di%.  de 
lureiur. ,  esto  es  el  juramento  ,  con  que    se  puede 
suplir  la  falta  de  prueba,  y  del  qual  se  dice  en  Ja 
misma  ley  :  Se  introduxo  el  juramento  como  el  mayor 
o  grande  remedio  ,  para  la  expedición  de  los  plcytos, 
con  el  qual  se  deciden  las  controversias ,  ó  por  pacto  6 
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por  autoridad  ds  juez.  No  debo  tratar  en  esta  sección 
del  juramento  promisorio  ó  voluntario,   en  qnanto 
es  nudo  para  estrechar  aiguna  obligación  ,  corres- 
pondiendo esto  al  derecho  privado,  por  el  que  re- 
sulte á  la  parte,  á   cuyo   favor  inmediatamente  se 
hace ,  como  la  misma  obligación,  á  que  adhiere  :  de 
él  dicen  cosas  bien  particulares  los  autores  prácti- 
cos,como  que  tiene  fuerza  de  expreso,  y  que  suple 
la  presencia  de  la  parte ,  extendiendo  de  este  modo 
la  fuerza  del  juramento  mas  allá  de  lo  que  corres- 
pondiera por  la  naturaleza  de  la  obligación  ,  á  que 
se  junta.  Solo.  me.  toca  hablar  aquí  del  juramento 
necesario  ó  judicial  ,  como  prueba  ,   que  es  ó  su- 
plemento de  ella  en  algunos  casos  ,  en  que  le  auto- 
riza la  ley  para  dicho  fin.  Juramento  pues  necesa- 
rio ó  judicial  es  el  que  en  lugar  de  prueba  se  pres- 
.  ta  en  juicio  ,  ó  á  petición  de  las  partes  ,  ó  de   al- 
guna de  ellas  ,  ó  de  oficio  por  orden  y  movimiento 
solo  del  juez   se  manda   dar  para  el  mismo  efecto: 
todos  los  juramentos  ,  que  comprehende  esta  defi- 
nición ,  pueden  reducirse  á  tres  especies. 
Uno  de  di         i     La  primera   especie  de  dicho  juramento  es, 
chos  juram:n-  quando  uno  de  los  litigantes  ,  ya  sea  el  actor  por 
tos  es  elcom-   razcm  ¿e  Ja  acción,  ó  el  reo  por  la  reconvención  ó 
prometerse  en  excepCionss    se  contenta,  y  allana  á  estar  á  lo  que 
el  d:  la  p  jr-    , .      r,  .'•',.  ^ 

u  ¿i  s.  di¿a  la  parte  contraria,  con  tal  que  jure  ,  que  no  es 

su  efecto.  debida  por  él  la  cosa,  que  se  pretende :  el  ofrecerse 
i  á  esto  se  llama  en  la  jurisprudencia  romana  deferre 
iusiurandum ,  como  se  puede  ver  en  las  leyes  del  tí- 
tulo de  lureiurando :  eu  fuerza  de  este  ofrecimiento 
debe  el  colitigante  ,  en  cuyo  juramento  se  compro- 
mete la  parte,  jurar  ó  comprometerle  en  el  jura- 
mento de  la  parte  contraria,  dándole  por  convicto 
y  confeso  de  lo  que  no  quiere  jurar,  y  obligándosele 
al  pago ,  ley  34.  §.  ó.  ley  38.  Dig.  de  Lureiur. :  el  com- 
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prometerse  la  parte ,  que  no  quiere  jurar,  en  el  ju- 
ramento del  que  le  solicitó,  se  llama   en  la  misma 
jurisprudencia    romana    referre     iusiurandum  :    así' 
consta  de  las  leyes  citadas,  y  de  casi   tedas  las  del 
mismo  titulo  del  Digesto. 

3  Para  que  tenga  lugar  el  juramento  referido,  Solo  puede 
y  la  fuerza,  de  que  vamos  á  tratar,  se  necesita  de  hacerse  (on 
aprobación  del  juez ,  ley  12.  §.  1 .  Cod.  de  Reb.  cred. :   autoridad  de 

pues  no  se  admite  en  todo  género  de  causas  y  cir-  3UCZ  y  en 

-•  '  c      j  1  lj     gunus  causas, 

cunstancias  ,  a  tin  de  que  las  partes  no  abusen  de  & 

dicho  juramento :  por  ser  él  un  remedio,  como  he- 
mos visto  ,  para  suplir  la  falta  de  probanzas,  y  ex- 
tremo, según  parece  de. lo  mismo,  y  de  que  el  or- 
den regular  del  juicio  pide  ,  que  el  acreedor  pruebe 
sin  obligarse  á  que  por  él  lo  haga  el  reo,  no  es  jus- 
to usar  de  él  sino  con  la  debida  templanza  y  mo- 
deración. 

*    4     Heineccio  en  la  parte  3.  Element.  tur.  sectmd.  Heineccio  ad- 
orain. pandect.  en  el  §.  24.  dice,  que  puede  tener  lu-  mite  sin  T^" 

gar  este  juramento  á  favor  del  actor,  y  del  reo,  tan-  %bn   este  ¡u~ 
►~    •  u  l    j       1  .       .  ramento.aun- 

to  si  han  probado  alguna  cosa  ,  como  sino  han  pro-  ¿    ¿fl_ 

bado  nada:  en  esto  no  puedo  ciertamente  convenir,  «aprobado  l* 
En  el  cap.ult.  §.  1.  de  lureiur.  se  dice  redondamente,  parte, 
que  no  teniendo  el  actor  de  su  parte  ningún  género 
de  prueba,  aunque  por  la  suya  no  haya  hecho  nada 
el  reo,  debe  éste  absolverse,  y  que,  habiendo  pre- 
sunción contra  él,  se  puede  dar  lugar  á  la  prueba 
del  juramento,  de  que  se  trata  aquí:  en  la  ley  4. 
Cod.  de  Edjudo  está  bien  literal  el  principio  de  de- 
recho ,  de  que  no  probando  el  actor  se  absuelve  el 
reo :  de  la  ley  7.  Cod.  de  Testib.  y  de  la  misma  4.  ci- 
tada de  Edendo  consta  bien  ,  que  las  pruebas  r;o  se 
han  de  sacar  del  reo,  sino  que  las  debe  contra  él 
presentar  el  actor  :  de  esto  se  sigue  ,  que  no  se 
ha  de  obligar  al  reo  ,  á  que  jure,  no  habiendo  con- 
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tra  él  ninguna  probanza:  al  actor,  que  justificó  su 
derecho  con  plena  probanza,  no  se  le  obliga  á  que 
jure  ,  cap.  2.  de  Prob. :  y  parecería  absurdo  precisar 
al  reo  ,  á  que  lo  haga  ,  no  habiendo  contra  él  nin- 
guna prueba  ó  presunción,  porque  seria  de  mejor 
condición  el  actor ,  que  el  reo ,  contra  todo  princi- 
pio de  derecho:  pues  al  reo,  teniendo  de  su  parte  to- 
do lo  que  puede  tener,  se  le  mandaría  jurar  sin  im- 
ponerse esta  obligación  al  actor.  No  habiendo  causa-, 
para  jurar  no  es  justo  ,  que  se  obligue  á  nadie  á  ha- 
cerlo ,  estando  expresamente  prohibido  el  jurar  en 
vano:  la  sola  demanda  del  actor,  ó  la  reconvención 
del  reo  ,  no  es  ciertamente  por  si  causa  suficiente. 
Las  leyes ,  que  cita  á  su  favor  Heineccio  ,  embara- 
zan poco :  la  que  pudiera  favorecerle  mas  es  la  3  $. 
Dig.  de  Iureiur. ,  en  que  se  dice  ,  que  al  tutor  en 
caso  de  faltar  todas  las  demás  pruebas  al  pupilo,  se 
le  ha  de  oir ,  si  se  compromete  en  el  juramento  de 
la  parte  contraria:  pero  el  tutor,  por  ser  en  quanto 
á  la  administración  de  los  bienes  del  pupilo  per- 
sona pública,  tiene  favorable  presunción:  y  es  muy 
privilegiada  la  causa  de  los  pupilos  ,  como  de  si  es 
manifiesto,  sin  que  de  esto  deba  sacarse  paridad 
para  los  demás  casos. 
Debe  haber  5  P-be  pues  haber  alguna  presunción  ó  gé- 
alguna  prue-  ñero  de  prueba  á  favor  de  la  parte  ,  que  quiere 
baá favor  del  valerse  del  derecho  de  comprometerse  en  la  prueba 
que  se  com-  ¿^  juramento  de  la  contraria  con  el  efecto  ,  que 
promete  ,  y  ^  dicho,  de  tener  que  jurar  ó  de  darse  por  con» 
aptitud  para     .         .  *»*••■  1  „  „«. 

contraer?  VICt0  jurando  el  colitigante  :  la  persona  ,  que  se 
compromete  en  la  prueba  del  juramento,  debe  ser 
de  las  capaces  de  contraer  obligación,  ley  35.  §.  1. 
Dig.  de  Iureiur.  sin  oirse  la  que  después  de  haberse 
comprometido  una  vez  en  la  prueba  del  juramento 
le  hubiere  revocado :   parece  absurdo ,  querer  usat 
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segunda  vez  de  lo  que  se  ha  renunciado  una,  y 
acogerse  á  la  religión  del  juramento  después  de 
no  haberse  querido  valer  de  ella ,  ley  11.  Cod.  de 
Reb.  cred. 

6    A  mas  de  lo  dicho  se  exige  por  la  ley  34.  §.  4.,       Quando  el 
ley  37.  Dig.de  Iureiur.,  por  Ja  11.  §.  1.  Dig.  de  Ac-  3ue  **  coin- 
tion.  rer.  amatar,  y  otras,  que  el  que  quiere  com-  íromete  d®3* 
prometerse  en  la  prueba  del  juramento  del   coliti-  Jur    .   ' 
gante  haga  también  el  juramento  de   calumnia,  ó 
de  que  no  recurre  á  dicho  remedio  por  malicia ,  ó 
para  vexar  á  la  parte  contraria :  el  que  en  fuerza  de 
ia  delación  del  juramento,  si  es  lícito  hablar  así,  se 
compromete  reciprocamente  en  el   juramento  del 
contrario  ,  no  tiene  que  hacer  el  de  calumnia,  por- 
que no  cabe  sospecha  de  malicia  ni  vexacion  eu 
quien  pone  á  su  colitigante  de  la  misma  condición, 
en  que  se  le  ha  puesto  á  él  por  el  otro:  ni  éste  pue- 
de sospechar  calumnia  ,  en  que  la  otra  parte  obre 
del  mismo  modo,  que  ella  ha  obrado,  que  es  loque 
ya  se  indica  en  la  citada  ley  34.  §.7.  Dig.de  Iureiur. 

7  Finalmente  lo  que  se  requiere  ,  para  que  Personas  y 
tenga  lugar  dicho  juramento  ,  es  que  se  pida  sobre  COí'*5  > en  3"* 
cosa  ,  hecho  ó  negocio  ,  de  que  ambos  colitigantes  Puf  e  rfcaer 
tengan  conocimiento  y  noticia,  ley  1 1.  §.  2.  de  Ac-  ngnt0 

tion. rer.  amolar. ,  y  que  recaiga  en  personas,  que 
puedan  transigir  ,  y  sobre  cosas  ,  en  que  pueda 
recaer  la  transacción  ,  teniendo  dicho  juramento, 
como  voy  á  decir,  la  naturaleza  de  dicho  contrato. 

8  Supuestas  ya  las  circunstancias  y  requisitos  Es  él  una  es- 
debe  verse  quál  sea   la  fuerza  de   este  juramento,  pe ie  Je  tr an- 
del qual  se  dice  bien  en  la  ley  2.  Dig.  de  Iureiur  ,  *occion' 
que  contiene  una  especie  de  transacción.  Quando  el 

reo  jura  ,  que  no  debe  lo  que  se  le   pide  ,  allanán- 
dose el  actor  á   estar  á   dicho  juramento  ,  es  bien 
clara  la  transacción  de  las  partes ,  con  que  coa- 
tomo  vi.  Kic 


2  $  8  LIB.  III.  TÍT.  II.  CAP.  X.  SEC.  VI. 

vienen  en  cortar  el  pleito   mediante  el  juramento 
por  prueba  de  lo  que  se   litiga:  también  es   clara, 
quando  el  reo  no  jura,  y  se  compromete  recípro- 
camente en  el  juramento  del  contrario:  quando  ni 
quiere  hacer   esto  ,  ni  jurar  ,  hay  consentimiento 
presunta  por  la  ley  ,  y  confesión  tácita  de  recono- 
cer la  deuda ,  dando  en  este  caso  las  leyes  la  misma 
fuerza  á  dicha  confesión ,  que  á  la  transacción  en 
los  dos  casos  antecedentes. 
Efectos  que       9     Por  ser  el  juramento  referido  una  especie  de 
de  ello  muí-  transacción   dice  bien  el  jurisconsulto  en  la  citada 
tan,  ¡ey  a; ,  que  tiene  él  mayor  autoridad  aun  ,  que  la 

cosa  juzgada:  pues  él  en  primer  lugar  tiene  el  efec- 
to, de  que  no  se  trate  ya  mas  después  de  él  del 
derecho  de  las  partes,  sino  únicamente  de  lo  que  se 
contiene  en  el  juramento  prestado  ó  resistido , /t?y  5. 
§.  2.,  ley  9.  §.  1.  Dig,  de  Iureiur.:  en  segundo  lugar 
tiene  el  de  que  el  juez  ha  de  hacer  la  sentencia  se- 
gún él,  ley  34.  §.  ult.  ibid.  :  y  en  tercer  lugar  tiene 
también  el  efecto  ,  de  que  no  haya  apelación  de  la 
sentencia  hecha  con  arreglo  á  dicho  juramento, 
ley  12.  §;  3.  Cod.  de  Reb.  cred. ,  siendo  cruel ,  como 
dice  esta  ley  ,  que  apele  la  parte  de  la  sentencia 
deJLjuez ,  por  haber  éste  seguido  y  hecho  lo  que  la 
misma  parte  pidió.  El  punto  ,  de  si  puede  impug- 
narse este  juramento  á  título  de  instrumentos  nue- 
vamente descubiertos  ,  no  debe  fatigarnos  mucho, 
por  pertenecer  al  derecho  privado  de  transacciones. 
Varios  requi-  iQ  De  todo  lo  dicho  se  vé  ,  que  el  juramento 
sitos ,  que  se  referido  es  judicial ,  por  pedirse  en  juicio  ,  y  de- 
necesttan  ¡>a-  peil¿er  ja  fuerza  ¿e  ¿[  <je  la  aprobación  del  juez, 
aunque  por  otra  parte  pende  de  la  voluntad  de  los 
litigantes  :  por  esto  muchos  le  llaman  voluntario,  y 
judicial  únicamente  al  supletorio ,  de  que  hablaré 
luego  ,  sin  detenerme  nada  en  la  indicada  diferen* 
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cía,  que  nunca  puede  pasar  de  qüestion  de  nombre. 

11  La  segunda  especie  de  juramento  judicial  Del  juramen- 
es  el  que  de  oficio  manda  prestar  el  juez ,  quando  í0  *Mf  k'or»o. 
escasean  las  probanzas,  y  lo  permiten  la  naturaleza 

y  circunstancias  de  la  causa,  para  suplirse  con  él 
la  parte  de  prueba ,  que  falte  ,  arreglándose  á  su 
tenor  la  sentencia.  Este  juramento  se  llama  judicial 
y  necesario ,  y  mas  corriente  y  propiamente  suple- 
torio ,  porque  con  él  el  actor,  si  tiene  semiplena 
probanza,  suple  la  falta  de  prueba,  y  el  reo  igual- 
mente, diciéndose  ,  quando  se  le  manda  prestar  á 
él,  juramento  purgatorio  ,  porque  le  purga  y  libra 
de  los  efectos  y  resultas  ,  que  podría  temer  del 
juicio. 

12  Es  punto  muy  controvertido  entre  los  au-    Heineccio  le 

tores  críticos  el   de   si  esta  especie  de  juramento  tt£ne  Por  c0? ' 
,     .     .  ,  ,1      trario    á    la 

tiene  apoyo  en  la  jurisprudencia  romana,  o   si  de   .    .        , 

ella  se   ha  introducido  en  la  de  casi  todas  las  na-  c¿a  rowona, 
ciones.  Heineccio  en  una  doctísima  disertación,  que 
€s  la  1 7.  de  su  Syllog.  1.  opusculor. ,  se  empeñó  fuer- 
temente en  defender  y  en  querer  manifestar  ,  que 
este  juramento  ,  á  mas  de  no  ser  equitativo  ,  fué 
desconocido  de  los    romanos  ,  y   que  únicamente 
por  la  poca  ó  equivocada  inteligencia  de  algunas 
de  sus  leyes  le  han   admitido   indiscretamente  los 
abogados  en  el  foro.  Son  muchos  los  autores  graves 
y  eruditos  ,  que  cita  á  su  favor ,  bien  que  no  dexa 
de  haberlos  por  la  opinión  contraria  ,  y  entre  ellos 
Amoldo  Vinio  en  el  cap.  44.  del  lib.  1.  Sdectar. 
quest. 

13     Se  funda  Heineccio  ,  en  que  en  la  jurispru-     Ratones  en 
dencia  romana  no  se  conoce  la  probanza  semipié-  que  se  funda, 
na ,  ni  se  vé  darle  ningún  efecto  ;  en  que  se  pro- 
hibe justísimamente  ,  el  que  se  dé  fe  á  un  solo 
testigo  ;  en  que  al  mismo  litigante,  que  es  decir  á 

Kka 


1 6o        LIB.  III.  TÍT.  II.  CAP.  X   SEC.VI. 

im  testigo  solo  ,  y  aun  en  causa  propia,  se  le  hace 
juez  ,  dependiendo  de  su  juramento  todo  el  éxito 
de  la  sentencia  y  causa,  y  en  que  la  regla  bien  sa- 
bida del  derecho  es  ,  que  no  probando  el  actor  se 
debe  absolver  el  reo ,  ley  4.  Cod.  de  Edendo.  Á  dos 
leyes,  que  son  las  principales  para  establecer  la 
sentencia  opuesta ,  esto  es  á  la  3 1 .  Dig.  de  Iureiur. 
y  á  la  3.  Cod.  de  Reb.  cred.  satisface  de  esta  mane- 
ra. En  la  primera  dice  Gayo,  que  acostumbran  los 
jueces  en  las  causas  dudosas  ,  exigido  el  juramento, 
juzgar  á  favor  del  que  juró:  en  nombre  de  causa 
dudosa  entiende  dicho  autor  la  que  tiene  proban- 
za piena  por  una  parte  y  por  otra ,  como  por  exem- 
plo  si  el  actor  probó  plenamente  ,  que  en  cierto 
dia  pagó  cien  monedas  á  Pablo ,  y  éste  justifica  con 
probanza  plena ,  que  en  dicho  dia  no  se  hallaba  en 
el  lugar  ,  en  que  se  dice  hecho  el  pago  :  entonces 
dice  ,  que  es  la  causa  dudosa  ,  porque  la  fe  ,  que  ya 
puede  hacer  por  una  parte  la  plena  probanza  ,  no 
debiendo  según  su  modo  de  opinar  hacer  ninguna 
Ja  semiplena  ,  está  balanceada  con  la  plena  pro- 
banza contraria;  y  debe  fluctuar  el  juez  vacilante 
y  sin  saber  á  qual  probanza  ha  de  adherir  :  de 
esta  duda  le  permite  salir  exigiendo  el  juramento 
de  la  parte,  á  cuya  probanza  le  parezca,  que  deba 
darse  mas  fuerza  ó  crédito.  Pero  debia  decirnos 
Heineccio  por  dónde  ó  cómo  conocerá  el  juez  ,  á 
qué  prueba  deba  dar  mas  fe  y  crédito  ,  si  una  y 
otra  es  plena  ,  como  por  exemplo  en  el  caso  pro- 
puesto si  hay  por  entrambas  partes  dos  testigos 
sin  tacha  y  de  iguales  circunstancias.  Por  otra  parte 
son  infinitas  las  leyes ,  que  en  caso  de  duda  man- 
dan pronunciar  la  sentencia  á  favor  del  reo  ,  de 
que  ya  se  ha  hablado  en  la  sec.  5.  ,  y  que  ya  se 
opone  Heineccio  sin  parecer,  que  halle  salida  ex* 


»E  LA  PRUEBA  DEL  JURAMENTO.         2  6 1 

pedita  y  desembarazada.  Lo  que  no  se  opone  es  la 
reflexión ,  que  voy  á  hacer ,  valiéndome  de  su  mis- 
mo modo  de  discurrir  y  de  sus  propias  armas. 

14     Toda  la  disertación  de  Heineccio  estriba  en  ,      tnt$uZn* 
.....  ,  ,  ,.      j   ,    .        la  opinión  di 

la  injusticia,  que  hay  en  hacer  por  medio  del  ju-   H»inerC¡Q 

ramento  supletorio  á  una  misma  parte  testigo  en 
causa  propia  en  el  caso  de  tener  á  su  favor  semi- 
plena probanza:  pero  él  no  se  niega  absolutamente 
á  admitir  dicho  juramento;  y  solo  discrepa  de  los 
demás  en  quanto  á  la  hipótesis ,  en  que  se  ha  de 
admitir,  dándole  solamente  lugar  en  la  de  estac 
equilibradas  las  probanzas  :  en  este  caso  es  cierto, 
que  el  fiel  de  la  balanza  de  la  justicia  está  dentro 
de  la  caxa  sin  salir  á  un  lado  ni  á  otro  ,  como  que 
en  los  dos  platos,  que  cuelgan  de  los  brazos,  hay 
pesas  iguales  :  si  en  este  caso  se  exige  por  el  juez 
el  juramento  será  el  litigante,  de  quien  se  exiia, 
testigo  en  causa  propia  del  modo  ,  que  lo  es  en  el 
caso  ,  en  que  comunmente  los  autores  admiten  el 
juramento  supletorio  á  favor  de  la  parte  ,  que  tiene 
semiplena  probanza,  con  la  sola  diferencia,  de 
que  en  este  caso  es  mucho ,  y  tanto  mas  lo  que  hay 
á  favor  de  la  doctrina  del  juramento  supletorio, 
quanro  es  mas  el  tener  uno  probanza  semiplena  res» 
pecto  de  no  tener  absolutamente  ninguna  :  pues, 
aunque  en  la  hipótesis  figurada  de  Heineccio  tenga 
el  litigante  probanza  plena  ,  como  ésta  se  halla 
contrapesada  por  otra  plena  ,  no  puede  obrar  na- 
da ,  ni  hacer  caer  ó  inclinar  con  su  peso  la  balan- 
za de  la  justicia.  ¿Si  en  caso  de  no  tener  el  que  li- 
tiga ninguna  parte  de  prueba  consiente  Heineccio 
en  la  irregularidad,  de  que  se  admita  á  alguno  por 
testigo  en  causa  propia  mediante  el  juramento  su- 
pletorio, porque  lo  ha  de  resistir,  quando  tiene  ya 
el  litigante  la  mitad  de  la  prueba  ,  que  debiera  te- 
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ner  para  lograr  la  sentencia  favorable  ?  ¿Si  el  ju- 
ramento puede  suplir  la   falta  de  toda  la  prueba, 
porque  no  ha  de  poder  suplir  la  falta  de  la  mitad? 
15      Del  modo  referido   en  quanto  á  la/e)¡  31. 
Dig.  de  Iureiur.  quiere  explicar  Heineccio  la  3.  Cod. 
de  Reb.  cred.  ,  en  la  qual  dixéron  los  Emperadores 
Diocleciano  y  Maximiano ,  que  en  los  pleytos  ,  ha- 
biendo escasez  de  pruebas  ,  conviene  que  se  decida 
con  conocimiento  de  causa  el  negocio  por  el  juez 
mediante  el  juramento  :  pero  esta  ley  me  parece, 
que   sufre  menos  que  la  otra  la  interpretación  del 
citado  autor,  porque  las  palabras  de  ella  ó  del  ca- 
so ,  en  que  da  lugar  al  juramento  supletorio ,  esto 
es  ,  quando  hay  escasez  de   probanzas  ,  como  dice 
la  ley,  no  parece  que  pueda  significar  el  caso  de 
estar  encontradas  dos  probanzas  plenas  entre  sí:  y 
con  toda  propiedad  significan  el  caso  ,  en  que  no 
llega  la  prueba  al  punto,  á  que  debiera  subir  para 
convencer  al  juez  según   las  reglas  corrientes  de 
derecho. 
Ratones         16     Atendida  la  razón  natural  no  dexa  de  ser 
y   amovida-   algo  repugnante  ,  que  se  mande  prestar  á  la  parte 
des,  en  que  se  ej  juramento  ,  y  que  según  él  se  decida  la  causa: 
funda    dtcbo        Q  ^n  0t,licrado  á  esto  la  dificultad  de  probar  las 
juramento,       r  .  °  .  .,    ^  í        ■  1   '  » 

cosas ,  las  trampas ,  las   cavilaciones  ,  la   mala  re 

de  muchos  deudores  ,  y  los  graves  perjuicios,  que 
de  lo  contrario  se  siguen  á  la  circulación  ,  giro  y 
comercio  de  los  particulares  ,  habiéndose  ya  ceñido 
el  uso  del  juramento  en  qüestion  con  muchas  mo- 
dificaciones y  temperamentos ,  como  se  verá  luego. 
Sea  como  fuere  él  estuvo  en  uso  entre  los  roma- 
nos ,  como  prueban  las  dos  leyes  citadas  y  otras, 
que  pueden  verse  en  Vinio  en  el  lugar  referido:  él 
fué  aprobado  por  el  derecho  canónico ,  como  se 
puede  ver  en  el  ca$.  ult.  §.  1.  de  Iureiur. ,  y  en  el 
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cap.  2.  de  Probat. :  y  él  está  generalmente  autori- 
zado en  casi  todos  los  tribunales  del  mundo ,  como 
ya  reconoce  Heineccio  en  dicha  disertación  §.  20. 
De  la  Cur.  Filípica  Juic.  civ.  §.  17.  num.  23.  consta, 
que  también  se  estila  en  Castilla  el  uso  del  jura- 
mento supletorio,  citándose  para  esto  la  ley  2.  fí- 
túl.  11. part.  3.,  que  le  apoya:  también  le  autori- 
zan las  leyes  8.  12.  y  15.  del  mismo  título  :  y  Vot 
lo  que  toca  á  nuestra  provincia  consta  de  Tristany 
en  la  decis.  82.  y  de  todos  nuestros  autores:  Cán- 
cer de  Iuramento  num.  38.  defiende  ,  que  en  Cata- 
luña no  tiene  duda  ,  que  puede  darse  lugar  á  este 
juramento  delante  de  los  arbitros  por  considerarse 
jueces. 

1 7  Solo  falta  decir  fes  modificaciones  indica-  Seis  requisi- 
das,  para  que  se  use  con  prudencia  y  precaución  tos,  que  se  ne- 
j         f  -j  1  1  1  :~-«-«    ceutan    para 

de  esta  especie  de  prueba,  con  la  qual  es  cierto,  e  admita 

que  queda  la  sentencia  en  mucha  parte  en  manos  ¡jj^  -am 
del  mismo  litigante.  Heineccio  en  dicha  disertación,  TOeí,ío. 
sacándolo  de  otros  autores ,  reduce  á  seis  los  requi- 
sitos ,  que  se  necesitan  ,  para  que  pueda  mandarse 
prestar  el  juramento  al  actor.  El  primero  consiste 
en  que  él  tenga  semiplena,  probanza  de  su  preten- 
sión ,  sin  que  sea  de  ningún  modo  defectuosa  ,  §.  22. 
hasta  el  25.  ibid.:  lo  mismo  confirma  Cáncer  de 
Iuramento  num.  5.  hasta  el  9. ,  num.  30.  hasta  el  37.: 
reconoce  Heineccio  allí  mismo  ,  que  la  semiplena 
probanza  ,  que  resulta  de  los  libros  de  los  comer- 
ciantes,  con  tal  que  estén  con  la  exactitud  debida, 
basta  para  el  efecto  de  suplirse  conjuramento  suple» 
torio  loque  les  falte  de  prueba  :  el  segundo  requisito 
según  dicho  autor  consiste  ,  en  que  se  trate  de  co- 
sas, que  son  de  la  inspección  y  objeto  de  los  senti- 
dos corporales,  prestándose  el  juramento  sobre  he- 
cho propio ,  de  que  se  tiene  noticia  y  ciencia ,  por 
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no  poderse  dar  lugar  al  juramento  débil  de  creduli- 
dad, sino  al  fuerte  de  verdad,  §.25.  ibid.  Este  re- 
quisito le  exigimos  también  en  la  primera  especie 
de  juramento  judicial ,  apoyados  en  la  ley  11.  §.  2. 
TDig.  de  Act.  rer.  amot.  El  tercer  requisito  consiste 
en  que  la  parte  ,  á  quien  se  manda  prestar  el  jura- 
mento ,  sea  de  buena  fama  y  costumbres  ,  §.  26. 
ib. ,  y  en  términos  entiendo  yo ,  que  no  se  le  pueda 
hallar  defecto  ,  que  forme  tacha  para  testigo  ,  de-? 
biéndolo  ser  él  ,  y  afianzarse  en  su  declaración  la 
sentencia.  El  quarto  en  que  no  se  trate  de  causas 
arduas  y  de  mucho  perjuicio  y  conseqüencias  ,  en 
cuyo  número  ponen  corrientemente  los  autores  las 
criminales,  las  matrimoniales,  y  todas  las,  en  que 
se  litiga  de  grande  parte  de  bienes,  §.  27.  ibid.  Al- 
gunos aun  en  causas  arduas  sientan ,  que  ha  de  dar- 
se lugar  á  dicho  juramento;  y  así  parece  que  está 
recibido  en  Cataluña ,  quando  resulta  mas  que  se- 
miplena probanza ,  Cáncer  de  íuram.  num.  7.  El  pru- 
dente arbitrio  del  juez  es  el  que  ha  de  regular,  que 
causas  son  de  poco  ó  de  grande  momento,  atendida 
la  qualidad  y  circunstancias  de  los  litigantes  ,  Cán- 
cer de  Iuram.  num.  9.  El  quinto  requisito  consiste 
en  que  la  semiplena  no  esté  contrarestada  por  pre- 
sunción, que  haga  probanza  mayor  ó  superior,  en 
quaí  caso  es 'claro  que  queda  destruida  la  fuerza  de 
la  semiplena,  Hemeccio  ibid.  §.  28.  A  mí  me  pare- 
ce, que  no  solo  debe  excluirse  el  juramento  supleto- 
rio en  este  caso,  sino  también  en  él  de  que  milite  al- 
guna presunción  menos  fuerte  ,  porque  ya  queda, 
entonces  en  alguna  manera  destruida  la  semiplena, 
que  se  necesita  por  otra  parte,  y  porque,  como  se 
dirá  después ,  habiendo  alguna  presunción  á  favor 
del  reo  ,  ha  de  admitirse  el  juramento  purgatorio. 
Se  añade  por  sexto  requisito  eí  de  que  se  pida  di- 
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cho  juramento  antes   de    la   conclusión   eji  causa; 
§.29.  ibid. 

1 8  Como  son  tantas  las  circunstancias ,  que  se  jyf0  ¿fa*  fM_ 
requieren  para  el  juramento  supletorio  ,  y  para  ei  gar  sino  au- 
purgatorio  también  ,  del  qual  se  hablará  despues7  torizándok  el 
es  claro,  que  para  mandarse  prestar  el  juramento  Íl:£Z  coa  **~ 
supletorio  ha  de  haber  sentencia. ó  decreto  inter-  cret9t 
locutorio  con  conocimiento  de  causa,  versando  éste 

sobre  lo  mismo  ,  que  he  ido  particularizando  como 
necesario  en  este  asunto.  Esta  necesidad  del  de- 
creto interlocutorio  la  infiere  Heineccio  en  el  §.  21. 
de  dicha  disertación  de  la  ley  31.  Dig.  de  lureiur. 
El  propio  autor  en  el  §.  29.  ibid.  dice  lo  que  ya 
queda  advertido  ,  que  el  tiempo  oportuno  de  pe- 
dir y  presentar  esta  probanza  de  juramento  suple-, 
torio  ó  purgatorio  es  después  de  publicadas  las 
declaraciones  de  los  testigos  y  antes  de  la  conclu- 
sión en  causa  ,  con  la  qual  se  entienden  renunciar 
Jas  partes  á  toda  prueba  :  lo  mismo  dice  Cancéc 
de  Iuram.  num.  10.  hasta  el  1  5. 

19  En  el  citado  §.29.  de  Heineccio  se  lee  ram« 
bien  ,  que  puede  mandarse  prestar  dicho  juramen- 
to á  petición  de  las  partes  ó  de  oficio ,  aunque  ellas 
no  lo  pidan. 

20  Así  como  algunas  veces  se  permite  al  ac-  jye¡  :uramen. 
tor,  que' con  su  juramento  supla  el  defecto  de  to  purgato- 
prueba,  se  permite  en  otras  al  reo  ,  que  mediante  rio,  quámlo y 
juramento  se  exima  de  la  obligación ,  que  se  pre-  c°mo  &  titne 
tende  contra  él  ,  cap.  ult.  §.  1.  de  lureiur.:  y  entón-  *u£dr* 

ees  suele  llamarse  el  juramento  purgatorio  :  el 
mandarle  prestar  pende  del  arbitrio  del  juez  ,  se- 
gún parece  del  texto  últimamente  citado.  Dicho  ar- 
bitrio parece  ,  que  ha  de  regularse  de  este  modo. 
Quando  absolutamente  no  hay  probanza  ninguna, 
ni  presunción  contra  el  reo.,  no  hay  necesidad  de 
TOMO  vi.  Ll 
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prestar  dicho  juramento  por  lo  dicho  arriba,  que 
así  como  no  se  ha  de  exigir  juramento  del   actor, 
quando  tiene  él  probanza  plena ,  tampoco  se  ha  de 
exigir  del  reo  ,  quando  no  hay  ninguna  contra  él¿ 
debiéndose  entonces   absolver.   El   mismo  nombre 
del  juramento  declara,  que   no  debe  prestarse  en 
dicho  caso ,  porque  en  realidad  no  hay  presunción 
ni  sospecha,  que  purgar.    En  las  causas   pues,  en 
que  ,  según  los  requisitos   arriba   dichos  ,  pudiere 
tener  por  la  naturaleza  de  ellas  lugar  el  juramento 
supletorio  ,  sino  llega  la  probanza  del  actor  á  se- 
miplena perfecta ,  parece  que  solamente  ha  de  te- 
ner lugar  el  juramento  purgatorio,  para  igualar  los 
derechos  de  actor  y  reo :  pues  si  al  actor  se  le  per* 
mite  suplir  ,  parece  que  también  debe  permitirse  al 
reo ,  que  pueda  purgar.  En  las  causas  arduas  cree- 
ré  ,  que  así  como  no  tiene  lugar  el  juramento  su- 
pletorio ,  tampoco  le  tenga  el  purgatorio  ,  y  que  se 
ha  de  absolver  el  reo  ó  absolutamente ,  ó  de  la  ins- 
tancia en  el  modo ,  que  veremos  en  el  cap.  sig.  sec.  i. 
Del  iuramen-        2 1       La  tercera  especie  de  juramento  judicial 
to   in  litem,  entra ,  quando  no  solo  falta,  que  suplir  lo  que  va 
quando  y  eo-  ¿e  semiplena  probanza  á  la  plena  ,  sino  aun  toda 
mo   tune  la-  ja  pruet>a  j  jurándose  entonces  por  la  parte   lo  que 
&c,r'  se  le  debe,  bien  que  en  ciertos  casos  y  determina- 

das circunstancias  ,  en  que  parece  llena  de  equidad 
e&ta  disposiqion:,  de  que  tratan  ¡los  autores  en  los 
'  comentarios. al  título  do  In  litan- airando  del  D.igesto 
y  Código  de  Justiniano.. Sucede  muchas  veces,  que 
por  dolo  ,  ó  por  una  especie  de  culpa  crasa  y  sin 
pretexto  \  que  comunmente  llaman  lata  los  intér- 
-pretes- del  derecho' comparándola  con  el  dolo  ,  no 
.sd>  restituye  y  ó  no  se  puede  restituir  ,  ó  poner  de 
•manifiesto  la  cosa,  á  que  se  tiene  derecho,  ó  por- 
que ía  i  «oculta  alguno  con  resistencia  á  los  decretos 
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del  juez  ,  ó  porque  la  ha  vendido  ó  disipado  ,  sin 
haber  por  otra  parte  medio  para  probar  la  estima-, 
cion  ó  el  valor  de  lo  que  se  pide  ,  como  si  consta 
ciertamente,  que  se  robó  alguna  cantidad  de  di- 
nero sin  saberse  de  fixo  el  quánto ,  ó  alguna  alha- 
ja sin  poder  hacer  constar  por  testigos  ó  peritos  sif> 
valor,  ó  porque  se  malversó  algún  depósito  ó'cau- 
dal  sin  poder  justificarse  con  probanza  regular  la  su- 
ma depositada.  En  estos  casos  y  otros  semejantes, 
como  parece  de  la  ley  9.  Cod.  linde  vi ,  de  la  ley  1. 
§.  1.  ,  ley  5.  en  el  princ.  y  en  el  §.  3.,  de  la  ley  S. 
D/g.  de  In  litem  ¡tirando,  de  la  2.  Cod.  eod.  ,  de  la  8. 
§.  1.,  la  9.  de  Act.  ver.  amot.  ,  y  de  la  ley  2  5.  §.  1. 
Dig.  Solut.  matrim. ,  se  admite  el  juramento ,  que  se 
llama  in  litem,  de  estimación  del  pleyto  ,  esto  es  de 
la  cosa  pedida  y  dolosa  ó  culpablemente  ocultada 
ó  destruida. 

22  Por  esto  en  la  ley  ult.  Dig.  de  In  litem  tu- 
rando se  supone  bien  ,  que  este  juramento  le  intro- 
duxo  la  necesidad  del  derecho  ,  conviene  á  saber, 
quando  no  hay  medio  ni  camino  ,  para  llegar  á  la 
averiguación  de  lo  que  se  debe,  y  hay  obligación  de 
restituirse  alguna  cosa ,  ó  de  ponerse  de  manifies- 
to ,  no  tratándose  en  este  juramento  de  la  cosa  ,  ó 
del  derecho  sobre  la  cosa  pedida  sino  supuesto 
el  de  su  valor  y  estimación. 

2  3      Esta  especie  de  prueba  parece  ,  que  tam-  E**¿  él  gene- 
bien  está   generalmente  admitida  :  de  Cataluña  nos  r^m:n^  au- 
consta  por  Fontanella  dccis.  300.  num.  1.  hasta  el  6.  ton%a"0' 
concurriendo  las  dos   circunstancias   de  dolo  y  de 
dificultad  de  prueba,  y  de  Castilla  por  la  Curia  Fi- 
lípica Juic. civ.  §.  27.  num.  25.,  lib.  2.  Com.  ter.  cap.q. 
num.  31.  3 2.  y  3 3. ,  lib.  3.  Com.  nav.cap.  4.  w.  3 1 .  ib. , 
cap.  í  2.  num.  34.  37.  y  38.  citándose  muchos  auto- 
res y  leyes  de  Partidas. 

Ll  2 
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Cómosehach  '24  Algunos  dividen  dicho  juramento  en  jura- 
moderarlaes-  mentó  de  verdad  ,  esto  es  del  precio  verdadero  y 
timacion  del  reaj.  ¿e  ja  CQsa  atendida,  la  común  y  pública  esti- 
que  la  hace.  •  •  j       c  •  • 

k  macíon  ,  y  en  juramento  de  afecto  o  aprecio  par- 

ticular ,  que  haga  el  acreedor  de  la  alhaja  ,  aun- 
que no  lo  valiera  en  sí :    pero  este  segundo  no  es 
conforme  á  equidad  natural  ,  ni  á  la  justicia  roma- 
na. Por  lo  menos  según  ésta  por  la  ley  9.  Cod.  Und¿ 
vi  y  otras  puede  ó  debe  el  juez  moderar  el  aprecio, 
que  hiciere  el  acreedor,  reduciéndole   á   una  cosa 
equitativa  y  justa ,  según  lo  que   proporcionan   las 
circunstancias  de  la  causa  :    pueden  acomodarse  á 
esto  las  palabras   de    la  ley  18.  Dig.  de  Dolo  mala: 
sed  officio  iudicis  debet.  . .  taxatione  iusiurandum  refre- 
nan. Lo  mismo  consta  de  la  ley  2.  tit.  1 1.  part.  3. , 
del  Juic.  civ.  Cur.  FU.  §.  17.  num.  25.:  y  Fontanella 
en  la  referida  decis.  300.  num.  7.  hasta  el  13.  dice, 
que  las  partes  no  deben  ,   ni  suelen  descuidarse  en 
probar  todo  lo  que  pueden  ,   para  hacer  parecer* 
■verisímil  la  existencia    anterior  y  el  valor  de  las 
alhajas  ,  que  pretenden  ,  y  que  el  juez  no  solo  debe 
guiarse  por  el  juramento  de  estimación ,  sino  por  lo 
que  resulte  verisímil  de  las  probanzas  :  en  el  n.  7. 
rbid.  se  dice ,  que  está  recibido  en  nuestros  tribuna-» 
les ,  que  antes  de  darse  lugar  al  juramento  ,  de  que 
tratamos ,  se  manda  hacer  tasación  por  peritos  de 
- —  .las  cosas,  de  que  se  trata,  y  que  generalmente  lo 

está  también  el  que  se  tase  por  el  juez  la  cantidad, 
á  que  puede  extenderse  el  juramento  in  litem.  Por 
los  peritos  ,  según  las  noticias ,  que  tengan  de  las 
cosas ,  se  formará  el  juicio  prudencial  en  el  modo, 
que  permitan  las  circunstancias  ,  de  lo  que  pudie- 
ron valer  las  cosas  en  común  y  pública  estimación: 
y  el  juez  con  conocimiento  de  esto  y  de  todo  lo 
demás,  que  resulte  de  autos,  podrá  poner  la  tasa- 
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clon  referida  ,  y  después  condenar  en  vista  del  ju- 
ramento ,  del  dictamen  de  los  peritos,  y  de  lo  que 
conste  de  hechos  ,  que  hacen  verisímil  la  cosa :  esta 
diligencia  de  valuación. en  algunos  casos  puede  ser 
muy  embarazosa  y  casi  imposible.  Fabro  ,  según 
consta  del  lugar  citado  de  Foutanella,  está  terrible 
contra  dicha  práctica  de  la  tasación  ,  diciendo  ser 
muy  poco  conforme,  á  la  jurisprudencia  :  pero  ella 
está  generalmente  autorizada:  y  quando  se  puede 
tener  algún  conocimiento  de  las  cosas  ,  ó  indivi- 
duación y  estimación  de  ellas  ,  puede  ciertamente 
gobernar   mucho  el  voto  de  los  peritos. 

25  La  probanza  de  este  juramento  es  claro  que 
no  puede  hacerse  hasta  quedar  verificada  la  deuda, 
ó  la  obligación  de  restituir  ó  de  .exhibir  la.  cosa  con- 
trovertida. 

26  Todas  las  tres  especies  de  juramento  judi-     Equidad  en 
cial,  de  que  he  hablado  ,  tienen  como  se  ha  visto  g-^faí  de  di- 
una  equidad   natural,  además  del  apoyo  en  las  le-  c  0AJurt" 
yes  romanas ,  y  están  comunmente  recmidas  en  to- 
dos los  tribunales  del  mundo,  constando  por  lo  res- 
pectivo á  los  nuestros  de  los  autores  citados. 
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CAPÍTULO    XI. 

De  las  sentencias. 
o 

SECCIÓN     I. 

De  la  definición  de  las.  sentertciat ,  y  sus  divisiones  con 
explicación   del  modo   y  forma ,    con  que    deben 
darse ,   y  de   todo   lo   que  han    de 
comprehender. 

r  7  .     .        1   JCM  os  hallamos  ya  en  el  fin.  á  que  se  dirige  to~ 
Substancia-    ,,         ,..,,,  ,  ,.    v 

dos  íoj  auto*  a  s°llcltU(l  "e  las  partes  en  los  procedimientos 

debe   el  juez  judiciales ,  esto  es ,  en  la  sentencia ,  que  puede  pro- 
proferir     la    ferirse  por  el  juez  ,  luego  que  estén  substanciados 
semencia.         los  autos  en  el  modo ,  en  que  los  hemos  dexado  en  el 
cap.  9. ,  y  que  al  tenor  de  lo  dicho  en  el  10.  se  ha- 
ya pesado  bien  la  qualidad  de  probanza,  que  resul- 
ta. El  juez  ha  de  sentenciar  ,  y  no   puede  obligar  á 
las  partes   á   compromiso.  Así  está  prevenido  en  la 
ordenanza  128.  de  las  de  nuestra  Audiencia,  y  en 
la  ley  13.  tit.  5.  lib-  2.  Rec. ,  menos  que  sea  en  algún 
rarísimo   caso   consultando  á  S.   M.  y  exponiendo 
los  motivos.  Los  compromisos  dependen  de  la  vo- 
luntad recíproca  de  las  partes;  y  falta  ésta  quando 
cada  una  usa  de  su  derecho  en  justicia. 
Definición  de        2      Sabido  el  tiempo,  en  que  se  ha  de  proferir  la 
la  sentencia,  sentencia,  hablemos  ya  de  su  definición  y  de  todo 
y  su  división  lo  demás  conveniente  en  este  asunto.  Es  la  senten- 
vulgofende-  cia  una  decisión  delpleyto,  hecha  con  las  debidas 
unitiva  e  in-   formalidades  por  el    competente  juez  ,  con  arreglo 
cu   r    .     aj  (jerec}:i0  y  meritos  de  la  causa.  A  la  primera  vista 
de  esta  definición  se  vé  conocidamente  ,  que  no  pue- 
den incluirse  en  la  clase   de  sentencias  los   decre- 
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tos  interlocutorios  ,  en  que  no  serrata  de  decidir 
el  pleyto  ,  sino  algún  incidente  ó  .artículo  de  pre- 
vio pronunciamiento  ,  con  que  se  quita  algún  es- 
torvo,  ó  se  abre  camino  para  llegar  con  facilidad 
á  la  decisión ,  como  quando  se  declara ,  que  ha  de 
señalarse  curador,  que   la  causa   sea    admitida    á 
prueba,  que  ha  fenecido  el  término   de  ella,  que 
está  concluso  en  causa  ,  y  otros  puntos  semejantes, 
si  se  alterca  sobre  «líos  por  las  partes.  En  estos  au- 
tos ó  providencias  no  se  decía  por  los  romanos, que 
se.decidia  la  ,causa,  .sino  que  se   formaban  decre- 
tos ,  con  que  entrehablaba ,  si  es  lícito  usar  de  este 
verbo  con   relación  á  la  palabra  interlocutorio  ,  o 
mandaba  el  juez  antes  de  llegar  al  punto  de  la  sen- 
tencia ,  según  lo  que  iba  pidiendo  el  estado  de  la 
causa  :   así  consta  de  la.-/ey  32.  Dig.  de  Poenis  ,  de 
la  3.8.  Dig.  de  Fidácomis.  libert.  y  de  otras  muchas: 
ni:á  semejantes  providencias  ,  con-que  se  determi- 
naban los    incidentes  de -la  causa  ,  dieron  los  ro- 
manos el  nombre  de  sentencias  ,  sino    únicamente 
de  decretos  ,  en  lo. que  hay  mucha  diferencia.  Pero 
en  el  modo  vulgar  de  hablar  las  gentes  ,  y  en  el 
común  , de  los  intérpretes  fha  prevalecido  ,  el  que  á 
dichos    decretos  9  ó -por  decidirse  en  ellos  alguna 
parte  de;Ia  causa  ,  ó  pgrque  á  muchos,   se  les  han 
ido  dando  los  mismos  efectos  ,  que  á  la^^entencias, 
se,  les  .llamase    también   sentencias  ,  aunque  aña- 
diéndose el;  nombre  de  interlocutorias  ,  que  es  de- 
£ir  sentencias,  que  no.  lo  .son  propiamente:  ,y  alas 
que  lo  spn. con  todo,  rigor,  para    distinguirlas   de 
los  decretos  interlocutorios  ,  las  ,llaman  definitivas. 
En  esto  no  es  menester  detenernos  ,  con    tal   que 
se,  entienda   lo  que  se  quiere    decir  ,  ni    haya  en 
esta   parte    confusión  :  y   para  evitarla  únicamente 
advierto  lo  que  acabo  de  decir  :  en  señalar  la  di- 
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fereucia  ,  que  hay  de  una  cosa  á  otra  ,   qué  es  lo 
que  explica  la  esencia- y  naturaleza  de  ella  ,  de«* 
bemos  principalmente  detenernos. 
Diferencias        3      La   sentencia  definitiva  absuelve  ó  condena 
de  una  á  otra,  ai  reo  ,  ley  3.  Cod.  de  Sentent.   et  interloquut.  :  nada 
de  esto  hace  la  interlocutoria  ,  ni  su   objeto    es  el 
punto    principal  de  la  causa  :  la   primera  se    hace 
guardando  todas  las  formalidades  debidas  por  de- 
recho, y  después  de  corridos  todos  los  trámites  del 
juicio  ;  la  segunda  sin  formalidad   ninguna  ,  y  en 
qualquiera   parte  del    pleyto  :    la  definitiva   final- 
mente dexa  al  juez  exhausto  en  sus  facultades  ,  ha- 
biendo cumplido  ya  con  su  oficio  ,  sin  tener   mas 
que  ver  ni  hacer  en  la  causa,  y  sin  poder  variar  su 
sentencia  ,  debiéndola  poner  en  execucion  ,  si    no 
fnere  apelada  ,  ley  14.,   Ity  42.  y  45.  §.  1.  Dig.  de 
Re  hidicata-,  ley- 2.  Cod.  de  Sent.  ex  peric.  recit.  Solo 
puede  suplir  eñeontineníe  ó  en  el  mismo  día,  como 
dice  la  ley  ^  1. -y- la '3.  tlt.  22.  part.  3.,  alguna  cosa, 
que  sea  del  tenor  de  la  misma  sentencia  ,  y  según 
ó  conforme  á  ella  ,  aunque  menos  explicada  ó  ex- 
presada ,  y  enmendar   si  hubiere  habido  error  de 
cálculo.    Todo  lo   últimamente  dicho  no   compre- 
hende  á  la  sentencia  interlocutoria  según  la  citada 
ley  14.  Dig.  de  Re  iiidtcata.,  en  donde  dice  redonda- 
mente Céted:  quod  iustft'  vetuitve  praetor  contrario 
imperio  tollere  ,  et  repetere  l'vcet :    de  sententiis  contra. 
Ve  donde  se        4      De  la  citada  ley  14.  creeré,  que  haya  prove- 
deriva  la  ex-  nido  ,  el  que  las  suplicaciones  interpuestas  en  una 
presión   con-  misma  sala  de  las  de  nuestra  Audiencia ,  las  llamen 
trano  írape-  s¡empre  nuestros  autores    prácticos  antiguos  ,  coli- 
no en  las  su-  trario  fapyfáj -f   expresión  en   cuya    inteligencia    se 
^aZIIIcí!  embarazan  mucho  'los  que   empiezan  A   leer  dichos 
de  Cataluña,    l'ibros:  es  muy  corriente  en  su  estilo  decir  si  supph- 
catum  fuerii  contrario  imperio  ,  esto  es  en  la  misma 
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y  en  otras  mil  cosas  ,  cuya  justificación  seria  em- 
barazosa, y  causa  de  formar  de  cada  pleyto  dos  ó 
muchos  ,  y  de  difícil  discusión  ,  al  paso  que  en  las 
demás  cosas  es  mas  fácil  rasar  los  perjuicios  ,  que" 
resultan  á  la  parte  ,  quando  se -trata  ó  de  haber 
caido  un  edificio  por  no  repararle  quaudo  se  de- 
bía ,  ó  de  no  haberse  sembrado  un  campo  ,  y  de 
otras  cosas  semejantes.  Se  ocupa  principalmente  di- 
cho autor  en  demostrar  las  infinitas  diferencias,' 
con  que  se  pueden  diversificar  los  perjuicios  cau- 
sados de  no  haberse  pagado  á  su  «tiempo  una  de- 
terminada cantidad  de  dinero  por  los  varios  em- 
pleos, que  pueden  haberse  hecho  de  él  ,  pidiendo 
esto  mismo  erv  su  opinión  ,  que ,  habida  razón  de 
lo  que  puede  regularmente  dar  el  dinero  emplea- 
do ,  se  tase  en  general  el  interés  en  una  determi- 
nada cantidad  anual  ,  mandándose  pagar  esta  eñ 
razón  de  los  años,  que  ha  durado  el  pleyto,  ai  que 
resulte  deudor  de  cantidad  cierta  dé  dinero  :  pera» 
no  se  detiene  Domát  en  hacer  ver,  que  se  deben 
dichos  intereses,  suponiéndolos  de  un  derecho  na- 
tural y  civil:  con  todo ,  para  convenir  con  él  en 
esto  ,  nos  embarazan  el  derecho  canónico  y  algu- 
nas reflexiones  y  disputas  de  autores  con  un  de- 
creto moderno  del  Consejo  de  Castilla  ,  que  nos 
obliga  á  limitar  la  equidad  de  los  intereses  á  los 
que  explicaré  luego. 

22  Carlaval  en  el  tlt.  3.  de  Itidic.  dlsp.  8.  sec.  r.  E«  Cataluña 
y  6.  está  acérrimo  en  reprobar  como  usurarios  los  kabia  dicb* 
intereses  ,  á  que  se  condena  á  alguno  por  la  sola  re-  estijf>  Per0  m 

tardacion  del  pago  desde  la  introducción  del  plev-    ?  1  *'      *'* 
,    .      \   °  r"-j      auaa  que  so- 

tó:  cita  a  vanos   autores,  y   entre  estos   á   Paulo  brees>osesu> 
de  Castro,  el    qual  trae   todos  los  requisitos,  con  túó  en  guante 
que  han  de  quedar  justificados  en  el  proceso  el  lu-  <*  duba  pro- 
ero  cesante  ó  el  daño  emergente  ,  en  atención  á  *"**•■ 
tomo  vi.  Na 
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que  según  el  derecho  canónico  todo  lucro  ,  que 
se  da  por  la  sola  retardación  del  pago  ,  no  concur- 
riendo uno  de  dichos  títulos  ,  ó  de  peligro  del  ca- 
pital, está  condenado  como  usura.  Del  cap.  2.  lib.  2. 
num.  1 1. y  sigtáentei  del  Com.  terr.  de  la  Curia  Filip. 
parece,  que  según  derecho  de  Castilla  por  la  sola 
mora  é  interpelación  judicial  no  se  pagan  los  inte- 
reses. En  Cataluña  siempre  se  habian  mandado  dar 
hasta  estos  últimos  tiempos,  en  que  un  Regente 
de  nuestra  Audiencia  el  Sr.  D.  Rodrigo  de  la  Torre 
y  Marín  ,  promovido  después  al  Consejo  y  Cámara 
de  Castilla  ,  se  empeñó  en  defender  la  sentencia 
de  Carlaval  ,  habiéndose  ofrecido  cabalmente  la  di- 
ficultad en  un  pleyto  de  préstamo  ,  en  que  los  jue- 
ces querían  condenar  á  intereses  desde  la  interpe- 
lación judicial  :  la  naturaleza  del  contrato  ,  en  que 
se  suscitó  la  duda,  hacia  parecer  á  dichos  intereses 
con  mas  aspecto  de  usura  del  que  tienen  en  otras 
obligaciones  ,  aunque  en  realidad  la  contestación- 
del  pleyto  es  .una  especie  de  novación  ,  que  trueca 
y  muda  la.  obligación  antecedente. 
Razones  en  i  23  El.Sr¿.D.  Ramón  Ferrán ,  Oidor  de  la  mis- 
épese  procuró  tna  Audiencia  ,  se  empeñó  en  dar  por  escrito  al 
fundar  el  es-  Regente  los  motivos  de  la  opinión,  en  que  cons- 
tipo de  Cata-  tantemente  había  estado  la  Audiencia  de  Cataluña, 
lu™'  y  lo  executó  en  un  dictamen  ,  de  que  tengo  copia, 

y  se  reduce  á  lo  siguiente.  Prueba  el  autor  de  este 
escrito  la  práctica  inconcusa  de  la  misma  Audien- 
cia y  de  todos  los  tribunales  de  Cataluña  en  con- 
denar á  intereses  por  la  sola  retardación  del  pago 
desde  la  interpelación  judicial ,  citando  á  Fontane- 
11a  en  las  decisiones  90.  y  91.  ,  á  Cáncer  de  Litis  con- 
testa!, num.  67.  y  8 1. ,  á  Xammár  Rerwn  iudicatarum 
part.  1.  defitúc.  1.  y  2.,  á  Peguera  cap.  178.,  y  á 
Tristany  en  la   decii.   27.:  la  misma   observancia 
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prueba,  citando  á  los  autores  correspondientes,  de' 
buena  parte  de  los  tribunales  de  los  estados  pon- 
tificios ,  de  ios  de  Alemania  ,  Saboya  ,  Francia  y  de 
algunos  de  España,  como  de  la  Real  Cnancillería 
de  Granada  ,  sin  necesitarse  en  ellos  de  *  la  exacta 
justificación  del  daño  emergente  ó   lucro-  cesante, 
por   bastar  la   verisimilitud,  añadiendo ,  que   esto 
principalmente  tiene  lugar  en  España ,  en  donde  la 
freqüencia  de  los  censos  redimibles  hace  ya  en  al- 
gún modo  cierto  el  lucro  cesante  del  acreedor:  cita 
para  esto  á  Covarruvias  en  el  lib.  ¿.Var.Res.  cap.  i.: 
cita  varias  leyes  del  derecho  civil,  como  la  i.,  la 
1 1,  y  la  37.  Dig.  de  Usuris,  con  qué  se  han  gober- 
nado los  tribunales,  y  en  que  no  se  puede  afianzar 
mucho,  porque  para  excusar  la  usura  no  hacen  mu- 
cha fuerza  dichas  leyes  á  los  autores  de  la  opinión 
contraria,  que  todos  se  fundan  en  el  derecho  canó- 
nico ,  y  en  que  por  éste  quedó  variado  y  corregido 
el  civil.  Dice  que  los  títulos  de  lucro  cesante ,   da- 
ño emergente  y  riesgo  del  capital  son  justos  y  apro- 
bados, alegando  los  textos  de  derecho  canónico  ,  y 
las  autoridades  de  los  teólogos  y  canonistas ,  que  en 
esto  todos  están  conformes.  Luego  que  está  contes- 
tado el  pley  to ,  dice ,  que  consta ,  y  es  cierto  de  autos 
el  daño  emergente  y  el  peligro  de  perder  el  capi- 
tal en   el  acreedor  á  vista  del  mismo  proceso  por 
los  inmensos  gastos  y  cuidados,  que  causan  los  pley- 
tos.  Gradúa  de  daño  emergente  los  salarios  de  pro- 
curador, el  honorario  del  abogado  ,  los  derechos  del 
escribano  y  del  juez,  el  papel   sellado,   traslados  y 
copias  de  instrumentos,  presentación  de  testigos,  y 
otros  gastos,  que  exceden  algunas  veces  el  valor  de 
la  cosa,  que  se  litiga:  estos  gastos,  y  fatigas,  que 
son  precio  estimables,  son  efectos  del  pley  to  empe- 
zado; y  quedan  probados  ya  y  ciertos  desde  el  dia 

Nn  2 
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de  la  contestación.  El  peligro  pretende  justificarle, 
porque  por  justa  ,  que  sea  la  acción  ,  puede  frus- 
trarla la  mala  fe  del  deudor  ,  fingiendo  excepcio- 
nes, ocultando  papeles  é  instrumentos,  sobornando 
testigos.,,  y  coa  otras  travesuras  y  excesos,  que  por 
desgracia,  del"  género  humano  suceden  frecuente- 
mente. Pondera  la  contingencia  de  los  juicios  ,  ha- 
ciendo valer  para  esto  la*  palabras  de  las  miomas 
leyes,  como  las  de  la  i$.Dig.  de  Statu  homittum 
servas  in  caussa  cagitali  fortunae  indicio  á  domino  com* 
minas ,  las  de  la  3.  Cod.  de  Legibus  fata  caussamm^ 
el  giro  y  empleo  incesante  del  dinero  en  censos, 
especialmente  en  Cataluña  ;  la  utilidad  privada  y 
publica,,  excusándose  en  cada  pleyro  otro  ,  que  ha- 
bría de  seguirse  para  justificar  los  daños  y  peligros, 
siendo  todo  esto  de  difícil.,  complicada  y  casi  im- 
posible prueba.  Se  pondera  allí  mismo  la  fuerza  de 
la  costumbre  inconcusamente  observada,  y  una  re- 
solución, con  que  el  Consejo  de  Castilla  ,  habiéndo- 
sele consultado  en  el  año  175  3  por  la  Audiencia  de 
Cataluña,  si  los  intereses  ¿,  que  por  práctica  gene- 
ral de  la  Audiencia  se  tasaban  á  cinco  por  ciento 
desde  el  dia  de  la  introducción  del  pleyto  con  la 
misma  proporción  ,  que  las  pensionesrde  los  censos 
redimibles  ,  debían  incluirse  en  la  reducción  del 
tres  por  ciento  :  se  resolvió  ,  que  en  efecto  debían 
quedar  reducidos  ,  exceptuando  aquellos  contratos, 
en  que  entren  mayores  intereses  por  razón  de  co- 
mercio, ó  que  corresponda  la  condenación  de  in- 
tereses justificados  iíquidos  ó  liquidables,  en  que 
¡dixo  el  Consejo ,  que  se  arreglase  la  Audiencia  á  la 
disposición  del  derecho. 
JÜConsejo  de-  24  Este  punto  se  quedó  algún  tiempo  en  dispu- 
daró  usura-  ta<.  juzgando  con -variedad  los  oidores  de  nuestra 
tíos  los  tnte-  Audiencia  según  el  modo  de  opinar  de  cada  uno :  y 
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hubo  tiempo,  en  que  una  sala  condenaba  á  intere-  reses  indicia- 
ses y  otra   no.  £n  el  día  está  terminado  este  asun-   ¡es  (ili(in"0  n9 

to:  pues  el  Secretario  del  Consejo  con  carta  de  21     ayf**ae  os 
i,        j  ¿o  -u-<    <   1      a    j-        •     j     r       otro  titulo  que 

de  octubre  de  1708  escribió  a  la  Audiencia  de  Ca-   iLirctar¿ac¡Qn 

takiña,  que  S.  A.  no  aprobaba  los  intereses  judíela-  del  pago. 
les,  quando  no  habla  otra  causa  para  su  condenación, 
que  !a  mora  contraída  por.  la  interpelación  judicial 
declarándolos  ilícitos  y  usurarios.  Esta  orden  se 
publicó  en  Barcelona  con  edicto  de  la  Real  Audien- 
cia de  1 5  de  noviembre  de    1768. 

2  5  No  obstante  este  decreto  pueden  ofrecerse  Este  decrete 
muchos  casos  de  duda ,  sobre  si  hay  otra  causa  pa-*  no  quita  la 
ra  el  pago  de  intereses,  que  la  retardación  ó  mora  condenadein- 

judicial :  pues  entonces  no  son  usurarios,  por  no  cau-  ts*eses  en  m' 

11  ..    t         .     j  1  •    rtoi  casos* 

sarlos  solamente  la  retardación  en  el  pago,  que  es 

lo  que  únicamente  se  ha  derogado,  debiendo  las  rá* 
zones  referidas,  que  no  sirvieron  para  lo  dicho,  va» 
ler  para  la  justificación  de  dos  leyes  de  17&4,  que 
mandan  el  pago  de  intereses  á  ciertas  clases  de 
ciudadanos,  y  que  tal  vez  con  el  tiempo  se  irán  en. 
parte  extendiendo  á  otras  :  pues  es  natural ,  que  la 
declaración  del  Consejo  se  fundase  en  no  haber  ley 
expresa,  como  no  la  habia  en  realidad,  sin  quitar 
esto  la  utilidad  y  la  fuerza  de  las  razones  de  nuestro 
Oidor,  para  que  mediante  ley  en  algunas  ó  en  mu- 
chas ó  en  todas  clases  de  ciudadanos  se  adjudiquen 
intereses  al  acreedor  de  cierta  y  determinada  can- 
tidad :  y  entonces  ya  no  son  usurarios ,  porque  no 
provienen  de  préstamo ,  ni  de  retardación  de  pa- 
go, como  voy  á  explicar. 

26      Lo-;  intereses  pueden  nacer  de  alguna  con-  Enumeración 
Vención  lícita,  como  si  se  han  estipulado  en  alguna  de  el. os. 
transacción,  en  fuerza  de  la  qual  pueden  deberse, 
como  precio  ó  parte  de    la  transacción  v   no  como 
usura  i  ó  pueden  nacer  de  la  naturaleza  de  la  00. i- 
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gacion  ,  como  en  la  promesa  de  la  dote,  en  que 
las  leyes  mandan  pagar  los  intereses  ,  y  lo  aprueba 
el  derecho  canónico  en  el  cap.  1 6.  de  ÍJ suris  por   la* 
presunción  de  derecho ,  según  me    parece  que  ha- 
de entenderse  dicho  texto,  en  que  es  algo  embara- 
zosa la  explicación  ,  de  que  el   marido  emplearía 
dicho  dinero  en  alguna  cosa  útil,  para  poder  con 
sus   productos   llevar  las   cargas   del  matrimonio. 
Puede  también  deberse   interés  en  la   entrega  del 
precio  de  una  heredad ,  cuya  posesión  se  ha  dado 
al  comprador;  este  es  justo  ,  que  pague  el  dinero, 
que  debe  como  precio  ,  y  los  intereses  para  indem- 
nizar al  vendedor  la  pérdida  de  los  frutos ,  que  hu- 
biere padecido  con  la  entrega  de   lo  que  podia  re- 
tenerse hasta  que  se  le  hubiere  dado  el  dinero,  ley  2. 
Cod.  de  U suris ,  ley  1  3.  §.  20.  Dig.  de  Action.  empt.  et 
vetid.  Pueden  también  deberse  ios  intereses  por  ley, 
quando  ésta  para  avivar  el  pago  ,  ó  para  castigar 
la  morosidad  de  los  deudores,  manda  que  se  den: 
en  esta   clase  parece  ,   que  se   pueden  contar  en 
donde  esté  autorizado  el  derecho  romano  los   in- 
tereses regulares,  que   las  leyes  romanas  obligaban 
á  pagar  á  los  tutores  de  las  cantidades,  que  invir- 
tieron en  utilidad   propia  ,  ó  que  descuidando  de 
su  obligación    dexáron  de  emplear  ,  ley  17.  §.  1 1. 
y  12.,   ley  58.  §.  1.  Dig.  de  Admin.  et  peric.  tutor. 
En   la   misma  clase  debemos    poner  los   intereses 
mercantiles  de  seis  por  ciento  ,  que  con  el  art.  4. 
de  la  real  cédula  de  16   de  septiembre  de  1784  se 
mandan   pagar  á   los  artesanos  y  menestrales  por 
todas  las  clases  privilegiadas  desde  el  dia  de  la  in- 
terpelación judicial  por  la  mora  y  retardación  del 
pago,  para  resacirles  el  menoscabo,  que  sufren  con 
la  demora ,  y  avivar  por  este  medio  el  pago.  Lo  pro- 
pio debe  decirse  de  otra  declaración  de  S.  M.  de  26 
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de  octubre  de  1784,611  que  se  resolvió,  que,  así  co- 
mo á  Jos  artesanos  y  menestrales  se  han  de  abonar 
los  intereses  mercantiles  del  seis  por  ciento  desde 
el  dia  de  la  interpelación  judicial  ,  ha  de  correr  á 
beneficio  de  los  criados  el  tres  por  ciento  de  la  can- 
tidad  ,  que  demandaren  de  sus  salarios  por  el  mis- 
mo fin,  que  se  ha  dicho  de  los  artesanos  ,  mandán- 
dole tener  esta  declaración  por  adición  del  cap.  4. 
de  la  cédula  de  16  de  septiembre  de  1784,  como 
si  estuviese  baxo  de  un  contexto.  En  toda  esta  espe- 
cie de  intereses  no  puede  tener  lugar  el  decreto  del 
Consejo,  porque  no  se  pagan  por  la  sola  dilación  ó 
retardación  del  pago,  sino  porque  son  parte  de  pre- 
cio ,  compensación  de  lucro  cesante  ,  ó  daño  emer- 
gente, ó  pena  de  la  misma  ley,  que  por  justas  cau- 
sas puede  transferir  el  dominio  y  adjudicarle  á 
quien  lo  exige  la  causa  pública.  Del  cap.  2.  num.  1  r. 
y  siguientes  del  lib.  2.  Com.  ter.  de  la  Curia  Filípica 
y  de  la  práctica  de  todos  los  tribunales  es  claro 
también ,  que  quando  el  actor  es  mercader ,  proban- 
do que  lo  es  ,  tiene  derecho  á  la  adjudicación  de  in- 
tereses por  el  lucro  cesante  y  daño  emergente,  que 
es  notorio  con  la  calidad  del  demandante.  En  Ja 
misma  carta,  arriba  citada  del  Secretario  del  Con- 
sejo á  la  Audiencia  de  Cataluña  de  21  de  octubre  de 
1768,  consta  haber  aquel  supremo  tribunal  apro- 
bado los  intereses  mercantiles ,  fixados  á  ocho  por 
ciento  respecto  de  la  práctica  del  comercio  del  Prin- 
cipado ,  pudiendo  excusarse  la  liquidación  ,  y  prue- 
ba formal  de  ellos  y  regulándose  las  sentencias  al 
mismo  fuero.  Con  orden  de  3  de  octubre  de  1771 
el  interés  mercantil  se  reduxo  de  ocho  á  seis  por 
ciento  como  había  propuesto  la  Junta  Particular  de 
Comercio  de  Barcelona,  salvo  el  riesgo  en  los  con- 
tratos marítimos.  Esta  especie  de  intereses  ó  estas 
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usuras  se  llaman  compensatorias:  y  pueden  verse  eri 
el  cap.  2.  citado  del  Com.  ter.  de  la  Curia  Filípica  al- 
gunos casos,  en  que  puede  juzgarse  del  mismo  mo- 
do de   otros   intereses  ,    pudiendo  ya  dar  lo  refe- 
rido bastante  luz  en  este  asunto. 
Quando  la        27      -^a  condena  de  la  sentencia  no  solo  debe 
stntzncia  debe  comprehender  los  intereses ,  de  que  hasta  ahora  he 
comprehender  tratado  ,  sino    también  en  algunos  casos  Jas  costas. 
la  condena  en  j)e  ]a  ¡¿y  ^   £)/g#  de  ludic.  ,  del  título  de  Instituía 
costas  por  de-  ^  ¡>Q€ni&   temeré  Utigantium,  y  de   la  ley  8.  tit.  3. 

rec  o  cim   y  consta  ,  que  el  vencido  debe  ser  condenado 

de  Castilla.     *     ,    °  \V ,  .  ^ 

en  las  costas,  si  rué  temeraria  su  pretensión.  Con- 
forme á  esto  en  la  Curia  Filípica  Juic.'civ.  §.  18.  nu- 
mer.  9   se  dice  y  que  y  no-  habiendo  justa  causa  de  li- 
tigar ,  ha  de  ser  condenada  la  parte  en  costas  ,  y ; 
que  debe  presumirse ,  que  no  la  tuvo  el  actor ,  que 
no  probó,  ó  no  llegó  á  presentar  testigos  para  pro- 
bar su  pretensión ,  y  que  en  nombre  de  costas  en 
\.    caso  de  duda  y  regularmente  solo  se  entienden  las' 
procesales:   en  la  segunda   sentencia,  conque   se 
confirma  la  apelada  ,  dice  la  ley  27.  tit.  23.  part..$. , 
que  ha   de   ser  condenado    el   litigante  en    costas: 
pero  en  quánto  á  esta  ley,  como  á  otra  semejante, 
que  luego  citaré  de  Cataluña  ,  parece  que  se  ha  ad- 
mitido el  temperamento  de  no  hacerse  dicha  con- 
dena,  quando  se  reconoce  justa  causa  para  litigar 
ó  haber  litigado  el  que  queda  vencido. 
auando  por        28      Con  arreglo  á  las  leyes  del  derecho  roma- 
derccbodeGa.  no  hay  muchas  en  todos  los  estados,  que  estrechan 
taluña.  esta  materia  ,  y  previenen  la    condena  en   costas. 

Cáncer  de  lurisdict.  num.  31.  hasta  el  34.  dice,  que 
quando  alguna  ley  manda,  que  se  condene  la  parte 
vencida  en  costas,  se  ha  de  entender  esto  ,  como 
parece  regular,  quando  la  parte  no  tuvo  justa  causa 
de  litigar.  En  Cataluña  con  la  const.  4.  de  Despesas 
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saía  ,  si  sttpplicaium  fuerit  in  forma  ,  esto  es  en  otra 
sala  ,  como  se  hacia  antiguamente  en  las  suplica- 
ciones de  sentencias  ó  decretos,  que  tuviesen  fuerza 
de  sentencia  ,  como  que  el  suplicar  contrario  impe- 
rio era  suplicar  en  el  modo  de  hablar  indicado  al 
mismo  juez'en' sentencias  interlocutorias',' para  que 
con  contrario  decreto  se  revocase  lo  mandado  en 
el  anterior ,  y  el  suplicar  en  forma  era  en  las  supli- 
caciones formales,  que  correspondían  antiguamente 
á  otra  sala  ,  para  que  se  conmutase  la  senten- 
cia definitiva  ó  interlocutória  ,  que  tuviese  fuerza 
de  tal.  > 

5  De  las  sentencias  interlocutorias  hay  algu-"  Algunas 
ñas,  que  causan  grave  daño  á  la  parte  ,é  irrepa-  sentencias  in- 
rabie  por  la  sentencia  definitiva  ,  eri  cuyo  número-  t^locutortas 

se  cuenta  en  algunas  partes  el  mandamiento  de  exe-  cauSu  l 

&.      .1.  r         ,  ~      ,.,..,.  ,.        .       irreparable  en 

cucion  ,  tanto  si  se  hace  al  nn  del  juicio  ordinario,  ia  definit¡vj: 

como  en  el  principio  del  extraordinario  ,  y  en  otras  enumeración 
partes  la  sentencia  de  remate,  la  de  liquidación  de'  de    Us     <]t¿e 
cuentas  y  otras  semejantes ,  Cáncer  de  Sent.  n.  133.  *>»«  ¿e  gra- 
hasta  el  156.  num.  163.  In  quibus  caus.  non  lie.  suplic.'  auarse    ccm0 
num.  61.   hasta  el  96.  «uní  11 7.  y  11S'.  Fontanella    as       ^n 
en  la  decis.  383.  num.  8.  y  en  las  decís.  384.  _y  385. 
cita  varios  autores  prácticos ,  que  tratan  por  me- 
nor de  todas  las  sentencias  interlocutorias.  Esta  re- 
lación á   dichos  autores  ,  y  la  regla  general  ,  de 
que  toda  sentencia  interlocutoria,  que  cause  grave 
daño  irreparable  por  la  definitiva  ,  tiene  fuerza  de 
definitiva  ,  debe  bastarnos  por  ahora  ,  y  lo  que  sien- 
tan generalmente  los  autores  conviniendo  ,  en  que 
todas  las  sentencias  interlocutorias  ,  que  causan  di- 
cho daño  ,  deben  graduarse  como  las  definitivas  en 
quanto  al  efecto  de  apelación  y  suplicación  ,  por 
concurrir  las  mismas    causas  como  es   manifiesto: 
pues  quando  el  decreto  interlocutorio  obra  los  mis* 
tomo  vi.  Mm 
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mos  efectos ,  que  la   sentencia  ,  es  justo  que  se  dé  á 
la  parte   agraviada   con  él    el  mismo  remedio  de 
apelación  y  otros  ,   que  tienen  las  partes   quando 
el  agravio  es  de  alguna  sentencia. 
Sentencias        °     -"■  mas  de  las  sentencias  referidas  hay  otras, 
con  que  se  ab-  que  casi  no  tienen  efecto  ninguno ,  como  quando  el 
suelve  de  la  juez  absuelve  al  reo  de  la  instancia:  en  qual  caso  es 
instancia,         cierto ,  y  traen,  todos  los  autores  ,  y  entre  estos  la 
Cur.  Fil.  Juic.  civ.  §.  i  8,.  n.  y., y  8. ,  que  se  puede  vol- 
ver á  poner  demanda,  contra  el  reo.  La  dificultad 
consiste  en  saber  j.quando  el  juez  debe  absolver  de 
la  instancia  ,  y  no  en  el  otro  modo  regular  de  darle 
por  libre  definitivamente.  Esto  se  dice  en  el  lugar 
citado  de  la  Curia  Filípica,  que  ha  de  hacerse,  quan- 
do por  defecto  de  la  solemnidad  y  orden  del  juicio  y 
autos  de  él  ó  dada  en  ellos  no  se  pueda  condenar.  Cree- 
ré ,  que  quando  se  trasluce ,  que  la  parte  tiene  dere- 
cho, y  no  ha  podido  probarle  ,  se  absuelve  de  la 
instancia  el  reo  ,  y  que ,  quando  la  parte  ha  probado 
lo  que  ha  querido  sin  resultar  derecho  á  $u  favor, 
se  ha  de  absolver  definitiyarpeute. 
Razones  pata       7     Voy  ahora  á  explicar  la  naturaleza  de  la  sen* 
prescribir  al-  tencia,  y  loque  comprehenden  laspa'abras  de  sude- 
gunas  forma-  {[aiclon.  Debe    darse  la  sentencia  con  las  debidas 

*  a  ss .en       formalidades  ,  que  prescribe  el  derecho  ,  para  que 
sentencia.  .,  ?    ,      ,.  i        • 

ella  se  pronuncie  legítimamente  y  con  la  circuns- 
pección correspondiente.  Han  querido  sabiamente 
las  leyes,  que  en  la  formación  y  publicación  de  una 
cosa,  en  que  se  contiene  toda  la  administración  de 
justicia,  y  que.es  la  basa,  en  que  se  sostiene  todo 
el  estado,  se  tomasen  todas'  las  medidas  y  precau- 
ciones, que  puedan  hacer  infundir  respeto,  y  asegu- 
rar á  los  hombres ,  que  no  hay  colusión ,  atropella- 
miento,  violencia,  ó  acto  clandestino,  que  dé  que 
sospechar  á  los  interesados ,  para  cuya  satisfacción, 
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y  la  del  público  se  manda  dar  la  sentencia-  con  va- 
rias formal  idades. 

8  La  primera  es  la  de  citar  anteriormente  las     Formalidad 

.    r           ,                ■                  j   l     i     „  de  la  citación 

partes  ,  como  infieren  los  autores,  que  debe  nacerse  .    . 

-r^-        t      r.      ■    t-              3       H          -r  j  de  las  partes 

de  la  ley  47.  Dig.   de  Re   indícala  ,   de    la  7.  tica;  a  ¡¿  xn_ 

Quom.  et  quando  iudex  sent.,  y  de  la  5.  í.  26.  parí.  3.:  tgWC»¿i. 
y  ésta  es  la  práctica,  como  se  vé  en  los  autores  ci- 
tados por  Cortiada  en  la  decís.  24.  iutm.  1Ó9.  hasta 
el  173.  y  en  la  Curia  Filípica  Juic.  civ.  §.  16.  w.  31., 
diciéndose  en,  la  paite  "5.  de  la  misma  §.  3.  nwn.-q. , 
que  en  la  segunda  instancia  no  es  necesaria  la  ci- 
tación. '-,íf,f  "'■••'■ 

9  La  segunda  formalidad  es,  que  se  profie-  de  proferiría 
ra  la  sentenciado  se  haga  su  publicación  en  el  mo-  en  ~:i  ">°do de- 
do debido  ,  y  en  el  lugar  acostumbrado  del  juicio,   .u  °  f  $  e 

iii  ii-  «'  '      ¡  ■  luvar    acos- 

en, donde  suelen  publicarse  las   sentencias,  ley-jq.  t^ubrado. 

Dig.  de  ludíais,  ley  <,  .Cod.  QuorftKet  cutan  ido  íuá.  sent., 

bien  que  concurriendo  justa  causado 'puede  haber 

reparo  en  la  variación  del  lugar. 

10  Lá  tercera  formalidad  es  relativa  al  modo  de  llevarse  es* 
de  la  publicación  ,'  trayéndók  escrita  ó  -firmada  el  crita  >  y   & 

juez,  le  y  2.  Cod.  de  Sent.  ex  peric.  recit.,  leyéndola  kerse  en  pr¿- 
J  J      .      ,  \Am  ,    .  .         .1     ,.         .  aj  ^    scnaa  de  las 

en  presencial  de  las  partes  estando  el  sentado,  como 

•dicen  pro  tribiúiali ,  y  en  silla  de  respeto,  ó  maní-. 

dándola  leer  por  el  escribano,  si'  es  persona  ilustre 

el  juez  ,  ley  2.  Cod.  de  Sentent.   ex  peric.  recit. ,  cap. 

ult.  de  Sentent.  in  ó.,  ley  5.  tit.  22.  part.  3.  En  el  dia 

•en- casi  todos  los  tribunales  se  hace  en'  esta  forma 

leyendo  el  escribano  la  sentencia.  En  cosas  de  poca 

monta  no  es  menester  todo  el  aparato  referido,  y 

-pueden' expedirse  de   plano,  como   se  dice   en   la 

'ley  18.  §.  idt.  Dig.  de  Ouaest.  y  en  la  6.  Dig:  de  Accu* 

sat. :  pero  lafe   determinaciones    ó    resoluciones  ,  de 

"que  hablan  dichas  leyes  ,  con  dificultad  merecen  el 

nombre  de  sentencias. 

Mra  i 


Ij6  LIE.III..TÍT.  II.  CAP.  XI.  SEC.  I. 

di  publicarse  i  i  La  quarta  formalidad  ,  aunque  comun^g  to- 
en dia  juridi  ¿os  jos  actos  judiciales,  es  que  se  haga  e^ta  publi- 
cación en  dia  jurídico,  ó  no  feriado,  ley.  4.  Cod. 
(¿uom.  et  quando ,  ley  ó.  Dig.  de  Feriis ,  y  antes  de 
ponerse  el  sol ,  ley  2.  §.  3  1.  Dig.  de  Orig.  tur.  En  esta 
materia  es  preciso  atender  el  estilo  de  los  tribuna- 
les: pero  generalmente  están  en  uso  las  formalida- 
des referidas,,,  y  la  de  que  deba  ser  publicada  la 
sentencia,  para  que  tenga  efecto,  debiendo  procu- 
rarle esta  circunstancia  jpor  quien  quiera  valerse 
de  ella.  ._    Ba  r 

La  sentencia  1  2  Desenvolvamos  ahora  lo  que  comprehende 
debe  darse  en  la  palabra  deci/wn.  Comqesta  debe  ser  la  regla  ,  á 
lenguacomun-  qUg, han  de  ajustarse  las  partes,  que  litigan,  es  cla- 
mare conocí-  rQ  e  ^a  ^e  Jarse-la  sentencia  en  lengua  conocida 
da  y  entendí      ,  .  ,.,  ,       ...  n  11 

da  ¿o-  Los  li-  °  ent^ndida. por  los  litigantes,  ror  esto  en  la  ley  12. 

tizantes.  C°^-  ^e  $¿nt-  et  iuterhquut.  omn.  iud.  se  decia  por  los 

-Emperadores  Arcadio  y  Honorio,  que  podia  dar- 
se la  sentencia  en  latin  y  en  griego  por  la  inteligen» 
cia ,  que  habria  de  ambos  idiomas  en  el  imperio  ro- 
mano* debiéndose  referir  lo  que  dice;  de  las  senten* 
•    das  en  griego  á  las  provincias  de  la  Grecia,  que 
obedecían  al  imperio  romano;   por  lo,  demás  gene- 
ralmente en  tiempos   antiguos  se  entendían,  como 
parece  ,4e,J.a  ley  4S.  JQig..  de  Re   hidicata,  todos  los 
decretos,  sentencias  y  actos  de  alguna  formalidad  y 
.seriedad  en  lengua  latina,  que  era. la. dominante  en 
el  imperio  romano.,  y  debía  suponerse  sabida  ó  en- 
tendida .por  todos  los  subditos  de  él. 
De   consi-        x3      Por  las,  mismas  razones  >  por  que  se  hacían 
guíente  no  áe-    antiguamente  en  latin  las  sentencias  ,  han  de   pro- 
be  en  el   día  nunciarse  en  la  lengua  vulgar  del  estado  respectivo: 
proferirse  en  .e.Q  e(  art.  o.  de  la  cédula  de  23  de,  junio    de  1768 
latín.  se.}i?.iin4ó  ce;?.ar  e^  estilo  de  poner  las  sentencias  en 

latin  en  la  Audiencia  de  Cataluña ,  y  en  qualquiera 
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tribual  peculiar  .defcre.yno,  en  que  se  observase  tal 
práctica:  por  la  mayor  dilación  ,  dice  S.  M. ,  y  confu- 
sión ,  qué  esto  trae ,  y  los  mayores  danos  que  se  causan, 
siendo  impropio ,  que  las  sentencias  se  escriban  en  len~ 
gua  extraña , [y  que  no  es  perceptible  á  las  partes,  en 
luvar  que  escribiéndose  en  romance  con  mas:  facilidad 
se  explica  el  concepto  y  y  se  nace  familiar  .a  los  inte-* 
resados. 

14  Seria  también  contrario  al  fin  de  la  decisión  $¡0  jcfo  &. 
qualquiera  incertidumbre  ó  duda,  que  se  dexase  en  xar  dudas,  ni 
la  sentencia,  la  qual'por  esto  debe  ser  cierta,  como  quedar  pen- 
dicen  las  leyes  y  autores  ,  esto  es  ,  ha  de  definir  y  diente  de  coa- 
determinar  la  cantidad  ó  la  cosa,  que  se  ha  de  dar,  <ítc,on* 
ú  lo  que  se  ha  de  hacer  ,  §.  32.  Instit.  de  Action. ,  ley 
tilt.  Cod.  de  Sentent.  quae  sine  certa  quantit. ,  ley  ^ 
■§.  1. ,  ley  59.  §.  1.  Dig.  de  Re  iudic. ,  bien  que  ,  ccmo 
se  puede  ver  en  los  textos  citados,  y  en  todos  sus 
comentadores ,  basta  que  sea  cierta  la  sentencia 
por  relación  á  la  demanda  ú  á  otra  cosa  ,  con  que 
se  haga  cierta  y  determinada:  y  en  los  juicios  uni- 
versales de  herencia  ,  restitución^ de  frutos,  obli- 
gaciones disyuntivas  y  otras  semejantesj.no  puede 
haber  en  la  sentencia  otra  determinación  ,  que  la 
misma  universalidad  ,  sobre  que  recae  la  disputa, 
ó  la  obligación  disyuntiva,  acostumbrándose  en  di- 
chos casos  reservarse  en  la  sentencia  para  des- 
;pues  la  liquidación  de  frutos  y  otras  ¡diligencias, 
xjue  se  suelen  seguir  de  la  decisión.  Por  lo  mismo, 
ique  se  ha  dicho  ,  no  debe  ser  condicional  ,  sino 
absoluta  la  sentencia  ,  ley  1.  §.  5.  Dig.  Quitado  apel- 
lat.  ,  ley  14.  tit.  22.  part.  3.  ,  menos  quando  se  trate 
de  condición  naturalmente  implícita  ó  inherente 
,en  la  cosa  ,  de  que  se  controvierte  en  los  autos. 
Por  lo  demás  es  claro ,  que  ,  siendo  la  sentencia  la 
que  ha  de  cortar  dudas  y  pleytos,   no  debe  oca- 
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stonar    con    incertidumbres  y  condiciones:  litigios 
y  dificultades  nuevas.         ;  i    a    .■     ;      •,...  ^ 

Proscrito  el  15  Los  romanos  antiguos  pronunciaban- las 
estilo ,  que  te-  sentencias  en  términos  de  expresar  ,  que  les  pare- 
man  os  ro-  €¡a  j0lt,us  declaraban  ,  como  se  puede  ver  en  el 
manos  en  pro-  -    .     •    -  ,   ,  r        7     ,     A.  .         .  .    ,. 

ferir  las  sen-  caP-'-4-T'  tdei  alíenlo  de  Cicerón  :  quaeque  nirati  índices 
tencias.   '        cogmviisént ,  ut  ea  ,  tíórt  es  se  facía  ,  sed  ut  videri  pro- 
tiunciareñt.  Trae  de  esto  muchos  exemplos  Brisonio> 
„  ,.  -  Selectaf.  anüqiút.  libri.-cap:  2.  :  pero  también;  trae 

algunos  en  términos  absolutos.  El  no  hacerlo  siem- 
pre así  era  por   el  predominio  de  la  doctrina   de¿ 
los  académicos ,  que  no  consentían  en  que  se  pu- 
diese afirmar  cosa  alguna  ,  procediéndose  en  esto 
de  un  modo  semejante  á  lo  que  he  dicho  en  el  ar- 
tic.  2.  sec.  1.  cap.  7.  hablando  de  los   testigos.  En   el 
dia  deben  proferirse  las.  sentencias  en  términos  ab- 
solutos  sin  temer  la  filosofía  proscrita. 
La  sentencia        J6     La.  decisión,  para  ser  exacta  y  cumplida, 
en  sus  casos  debe  incluir  en  los. casos,  en  que  corresponda  por  la 
debe  compre-  naturaleza  de  la  causa,  la  restitución  de  frutos  ,  inte- 
kender  la  res-  reses,  costas  y  danos,  reconociéndose  la  absolución 
1  ucion      ae  g-COndena  de  estas  cosas,  como  apéndice  ,  ó  conse- 
rjes  'costas  S^enc^a  ^e  ^a  sentencia,  ley  2.,  ley  4.  Cod.  de  Fruct. 
y  daños.  ^  &&J  expM-->  ley  79*  D¿£.   de  ludic.  ,  §.  1.   Inst.  di 

Poenis  tem.  litig. 

Quándo  y  có-  --    27     Los  frutos  deben  restituirse  quando  los  da 

mo  debe  com-  Ja ; cosa  .demandada  ,  á  pudo   darlos  cuidada  del 

prebemhr   la  rnodo  que  es  regular  ,  desde  el  dia,  en  que  em- 

t estttucion  ae  ^Q^  ¿  moverse  el  pleyto,   esto  es.  desde  el  día  en 

que  se  notificó  á  la  parte  la  citación  ,  ley  33.  Dig. 

d<¿  Rei  vind. ,  ley  2.  Cod.  de  Fruct.  et  Ut.  exp. ,  ley  40. 

tit.  28.  part.  3. ,  Cáncer  de  Lit,  contest.  num.  1 1 1.  ,  y 

esto  por  dos  motivos  :  el  primero  ,   porque    desde 

dicho  dia  debe   reputarse  el   litigante  poseedor  de 

mala  f e  ,  y  por  consiguiente  no  puede  disfrutar  de 
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la  cosa  ,  que  por  no  ser  suya  se  le  pide  por  justi- 
cia :  y  el  segundo  ,  porque  siendo  la  cosa  agena, 
como  se  declara  al  fin  del  pleyto ,  es  justo  ,  que  el 
fruto  de  ella  se  adjudique  al  que  se  reconoce  ser 
dueño  de  la  misma  cosa  :  y  nada  parece  mas  justo, 
que  el  actor  tenga  ó  consiga  todo  lo  que  habría 
conseguido  ,  si  quando  empezó  el  pleyto  se  le 
hubiese  dado  lo  que  pedia  ,  que  es  lo  que  viene  á 
decir  la  ley  20.  Dig.  de  Rei  vind.,  y  que  desde  di- 
cho dia  quede  suspendido  el  dominio  de  los  frutos, 
como  el  de  la  misma  cosa  ,  hasta  la  determinación 
del  juez.  El  condenar  en  la  restitución  de  frutos, 
quando  los  da  la  cosa  demandada  ,  es  de  práctica 
inconcusa  en  nuestra  provincia  ,  sin  que  se  atienda 
á  si  tuvo  ó  no  fundamentos  graves  el  reo  deman- 
dado para  resistirse  y  seguir  la  causa  :  así  consta 
de  Cáncer  de  Litis  contest.  num.  67.  hasta  el  8  8.  y 
de  las  decis.  90.  91.  92.  y  49 i.  de  Fontanella. 
Aunque  en  el  caso  de  tener  el  reo  fundamentos 
graves  no  pueda  valer  contra  él  la  primera  razón 
de  presumirse  poseedor  de  mala  fé  queda  en  toda 
su  fuerza  la  segunda  ,  que  he  dado. 

18  Algunos  parece  que  solo  quieren  ,  que  de-  En  Cataluña 

ban  mandarse  dar  los  frutos  desde  la   contestación,  «  suele  man- 

porque  solo   desde  dicho  tiempo  se  considera  mo-  ^ar.  ^  r:stt- 

roso  el  reo  ,  como  parece  de  las  citadas  decisiones:   tucj™  .eJ'tí~ 
^       ,    -  ,,,  .  105  a  die  luis 

pero  en  Cataluña  consta  allí  mismo,  que  por  inva-  mctae 

riada  práctica  se  condenan  los  reos  á  die  litis  motae 

en  el  modo  dicho  arriba :   y  esto  parece    que   es  lo 

mas  general  y  recibido  en  casi  todas  partes. 

19  Quando  se  trata  de  cosas,  que  no  son  líquidas,  m  ¡as  cosas 
solo  se  hace  la  condenación  de  frutos  desde  el  dia,  ilíquidas  des- 
en  que  se  hizo  la  liquidación,  ó  se  presentó  el  esta-  de  que  se  pre- 
do  ó  cálculo  para  conocer  lo  que  quedaba  líquido,  sert°  c¿  eta~ 
Fontanella  decis.  96.  num.  4.  hasta  el  8.  La.  razón  es  u'°  ó  c¿icul° 
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para  laliqui-  clara  ,  porque  solo  desde  dicho  tiempo  es  culpable 
dación.  ej  rc0  en  no  haber  dado  lo  que   únicamente  se  le 

pidió  por  mayor  ,  y  sin  poder  saber  lo  que  de- 
bía dar.  En.  la  decís.  492.  también  dice  Fontanella, 
quü  en  dichas  causas  de  liquidación  desde  el  dia  de 
la  tasación  de  los  bienes  muebles  ,  y  no  á  die  litis 
motas  ,   deben  pagarse  los  frutos  é  intereses. 

20  El  conocimiento  de  quándo  se  deben  los 
frutos  ,  de  cálculos  y  descuentos  con  referencia  á 
los  mismos,  de  quándo  forman  capital  para  po- 
derse pedir  frutos  de  los  frutos  ,  que  por  lo  común 
no  puede  hacerse  ,  y  de  otras  cosas  de  esta  natu- 
raleza, es  mas  de  derecho  privado,  que  de  públi- 
co, dependiendo  esto  de  la  acción  ,  que  tiene  el 
que  litiga  ,  según  la  qual  debe  darse  la  sentencia. 
En  las  decisiones  citadas  de  Fontanella  ,  en  las  208. 
hasta  la  211.  y  en  las  435.  436.  y  492.,  como 
también  en  la  53S.  y  593.,  pueden  verse  varias 
qüestiones  y  dificultades  ^obre  esta  materia. 

2  1      A  semejanza  de  la  restitución   de  frutos  se 

ha  introducido  en  muchos  tribunales  de  Europa  el 
partes  ,  tra-  ]  .  * 

títidoss  de  di-  condenar  al  actor   a    pagarlos  intereses  devenga- 

nero  ,s2m.m-  dos  desde  la  introducción   del  pleyto  ,  quándo   se 

da   pagar  él  ha  demandado  en  él  una  determinada  cantidad  de 

coa  ios  intire-  ¿inL>ro   ?   habiéndose  fixado  por    ley    ó    costumbre 

-?eí  '  J  n**ü~  el  tanto  por  ciento  ,  á  que  deben  reducirle.  Domát 

*?;  *L,?a.J¡.    en  el  tit.  5.  del  lib.  3.  del  Derecho  privado   trata  de 
esto  s¡  juna.i.  ■       {  ■>  *  .       . 

esto,  haciendo  ver  la  utilidad  de  nxar  los  intere- 
ses por  la  naturaleza  del  dinero.  Este,  dice,  es  un 
equivalente  de  todo;  y  en  cada  causa  pudiera  pre- 
tender qualquier  interesado  mil  géneros  de  perjui- 
cios ocasionados  de  no  haber  tenido  el  dinero, 
diciendo  que  podría  haberle  empleado  en  un  cen* 
so  ó  en  compra  de  alguna  finca  ,  ó  en  segui- 
miento de  alguna  solicitud  ,  ú  en  alguna  compañía, 
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At  plets  se  manda,  que  ,  no  habiendo  justa  causa  pa- 
ra litigar,  sea  condenada  la  parte  en  costas  ,   aun- 
que hubiere  acompañado  su  instancia  el  fiscal :  en  la 
const.  9.  ibid.  que  ,  confirmándose  en    los  artículos 
de    previo   pronunciamiento  la   primera  sentencia 
con  la  segunda,  si  esta  se  ha    proferido  ex  iisdem 
actis  ,  la  parte  vencida  precisamente  ha  de  ser  con- 
denada en  costas  ,  como   que  el    derecho  supone* 
que  ,   condenándosele    no  solo   una  vez   sino    do» 
sin  variación    de  probanzas  ,    hay   cierta    presun- 
ción de   ser   muy  infundada  la  causa.    En  la  cons~ 
tit.  5.  ibid.  también  se  dispone  ,•  que  la  parte  ven- 
cida en  causa   de   suplicación  sobre  algún  artículo 
de   previo   pronunciamiento  sea  condenada  en  cos- 
tas: pero  nuestros  autores  han  entendido  esta  cons-> 
titucion  al  tenor  de  lo  que  he  dicho,  si  no  hubiere, 
habido  justa  causa  para  seguir  la  instancia:  lo  peor 
es ,  que  qualquiera  vislumbre  de  razón  ó  colorido, 
que  aparenten  los  litigantes  ,  se  les  pasa  por  lo* 
autores  y  tribunales  por  justa  causa  de  litigar  ,  te- 
niéndola por  fundada  ó  no  temeraria ,  siempre  que 
haya,  como  ellos  mismos  se   explican  ,  furmts  iusti- 
tiae.  La  Audiencia  de  Barcelona  nunca  condena  en 
segunda  instancia  en  costas  de  la  primera  ,  si  no 
se  hubiese  hecho  en  esta  misma  la  condena  en  cos- 
tas ,  Fontanella  decís.  95.  num.  6.  :  y  por  la  misma 
decisión  y  la  siguiente  debe  sentarse,  que  la  prác- 
tica autorizada  es  ,  de  que  debe  condenarse  en  cos- 
tas á  la  parte  vencida  ,  quando  no  hubiere  tenido 
justa  causa  para  mover  el  pleyto,  y  desde  el  tiem- 
po, en  que  empezó  á  cesar  dicha  causa  justa  ,  si, 
habiéndola  habido  en  el  principio  ,  hubiese  cesado 
después  ,  como  puede  suceder  :    consta  igualmente 
del  mismo  lugar,  que  tampoco  ha  de  excusarse  la 
condena  en  costas,  siempre  que  se  hubiesen  estipu- 
lo mc  vi.  Oo 
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lado  por  las  partes,  como  suele  hacerse,  por  lo 
meaos  en  Cataluña,  en  los  censos  redimibles. 
Dd  palmario  29  De  la  decís.  423.  de  Fontanella  consta  ,  que 
en  Cataluña,  en  esta  provincia,  quando  se  condena  en  costas  á  la 
quando  hay  parte  venCida  ,  se  ha  de  dar  por  la  misma  al  abo- 
dicha   conde-  gado  de  ]a  parte  ^  que  gana  ^  ^  m^á  ^  salar¡Q> 

que  se  da  al  juez ,  y  al  procurador  la  mitad  de  lo 
que  se  da  al  abogado.  Esto  también  se  aprueba  en 
la  ordenanza  325.  de  las  de  nuestra  Audiencia  ,  lla- 
mándose palmario  ,  que  es  nombre  tomado  de   las 
leyes  romanas.  De   la  decís.  425.  consta,  que    no 
tiene  lugar  dicho  palmario  ó  victoria  ,  como  le  lla- 
man también  ,  quando  la  parte  vencida  es  pobre, 
y  de  la  426.  num.  14.  ,  que  tampoco  le  hay,  quan- 
do el  juez  no  tiene   salario.  En   dichas  decisiones 
puede  hallar  mayor  noticia  el  que  la  quiera  sobre 
este  asunto. 
En  causas       30     En  algunos  pleytos  por  punto  general  está 
exccutivas ,  y  ya  prevenido  ,  que  la  parte  vencida  se  condene  en 
quando      las  costas  f  como  en  nuestra  const.  4.  Recusado  de  tots 

.    ,   ,      ,  jut?es  lo  estaba  ,  el  que  se  condenase  de  dicho  modo 
estipuladas  o  J    *  ■■,  . 

mandadas  de-  a  *a  Parte  vencida  en  causa  de  recusación  de  juez: 
ben     siempre  pero  Fontanella  en  la  decis.  4.  dice  ya  de  su  tiem- 
comprehen-      po ,  que  no  estaba  en  uso.  Por   regla    general  en 
derse  en    la   juicios  executivos  suele  condenarse  la  parte  en  cos- 
sentsncia.         tas  .  y  sera  est0  p0r  ja  terquedad  y  falta  de  causa, 
que  se  supone  en  resistirse  al  pago  de  una  deuda 
tan  clara  y  líquida  ,  que   por  ella   dan   las  leyes 
pronta  y  rígida  execucion  ,  como  á  cosa  juzgada. 
También  se  condena  en  costas,  sin  distinción   de 
justa  ó  injusta  causa  para  litigar  ,  quando  están  es- 
tipuladas ,  como  se  na  dicho  ,  y  en  las  causas  cri- 
minales ,  quando  se  condena  al  reo  ó  al  acusador, 
por  la  razón  manifiesta  de  su  culpa. 
guando  hay       3 1      Siempre  que  se  condena  á  alguno  en  eos- 
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tas  suele  haber  tasación  de  ellas  ,  mandándola  ha-  condena  en 
cer  el  juez  respectivo  por  tasador ,  si  le  hay  nom-  costas  deben 
brado  ,  y  quando  no  le  hay  por  escribano.  El  Sr.  e  as  asarse- 
D.  Miguel  de  Muzquiz  en  carta  de  14  de  julio 
de  177S  al  Intendente  de  Cataluña  dixo ,  que  aun- 
que los  derechos  en  las  causas  y  negocios  de  la 
real  hacienda  deben  arreglarse  al  último  arancel, 
procediéndose  conforme  á  las  leyes  del  reyno  ,  se 
formalice  la  tasación  por  el  tasador  general  en  los 
pueblos,  en  donde  lo  hubiere  :  regla  dice  ,  que  á 
mas  de  haberse  adoptado  por  la  práctica,  tiene  por 
objeto  el  evitar  la  exacción  de  derechos  indebidos: 
en  conseqüencia  previene  ,  que  en  el  juzgado  de  la 
Intendencia  se  practique  indistintamente  la  tasa- 
ción de  costas  por  el  tasador  general  en  las  causas 
y  negocios  de  la  real  hacienda.  En  Cataluña  lo  ha- 
cían los  escribanos. 

32     La  sentencia  ,  no  solo  debe  comprehender     Quando  de* 
la  condena  en  costas  ,  quando  se   hubiere  movido  be  comprehít* 
y  seguido  el  pleyto  sin  justa  causa,  sino  también  ^cr íu  S2nten* 
la  condena  en  daños  en  los  casos  ,  en  que  esto  cor-  c     a  restttu* 
responda  por  derecho.  De  lo  que  dice  Fontanella  Cwn  ,    unos,* 
decís.  95.  hasta  la  99.  parece,  que  la  practica  auto-  au¿ en  eit0  se 
rizada  en  Cataluña  ,  y  creeré  ,   que   generalmente  incluye. 
sea  lo   mismo  en  todas  partes  ,  es    de    que   no   se 
suele  condenar  en  costas  y  daños  ,  sino  quando  fué 
grande  la  temeridad,  que  se  tuvo  en  mover  y  se- 
guir el  pleyto  :  en  nombre  de  daños  ,  quando  hay 
condena   en  ellos  ,  dice  que  solo  se    incluyen   Jos 
intrínsecos  ,  esto  es,  según  puede  colegirse,  los  pa- 
decidos inmediatamente  por  razón  de  la  causa  ,  y 
no    los    extrínsecos,  que  se  hubieren    sufrido   con 
ocasión  de  ella  ,  como  si  el  litigante,  yendo  al  lu- 
gar del  tribunal  para  comparecer,  ó  para  diligen- 
ciar la  expedición  de  la  causa ,  hubiese  sido  robado 

Oo  2 
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en  él  camino :  este  es  el  exempío  de  daño  extrín- 
seco, que  pone  el  mismo  Fontanella  decís.  97.  n.  8., 
en  la  quat  se  trata  principalmente  de  esta  materia. 
La  sentencia  33  La  decisión  ,  á  mas  de  ser  cierta  con  de- 
cebí ser  arre-  terminación  de  cosa  ,  ó  cantidad,  frutos,  intereses, 
glada  á  los  COstas  y  daños ,  ha  de  ser  conforme  á  los  autos ,  de 
autos  manera,  que  no  puede  hacerse  con  relación  ,  ó  en 

fuerza  de  lo  que  fuera  de  ellos  conste,  ley  18.  Dig. 
Com.  divid. ,  ley  6.  §.  1 .  Dig.  de  Offic.  prés. 
Del  cajo  en        34     ^sta  doctrina  ^a  defienden  los  autores  aun 
que  consta  al  en  el  apretado  caso  de  una  causa  criminal ,  en  que 
jue%  la    ino-   resultare  culpado  alguno ,  de  quien  supiere  cierta- 
eemij  ílel  reo,   mente  el  juez,  que  es  inocente,  no  queriendo  con- 
que     resulta   ¿escen¿er  e[  superior,  á  que  otro  decida  la  causa. 
eu  pa  o  e  os  j,^   ^  opinión  de  Santo  Tomás  Secunda  secundae 
quaest.  64.  art.  6.  ad  tertiwn ,  de  Covar.  lib.i.  Resol, 
cap.  1.  y  de  la  mayor  parte  de  los  autores,  sin  que 
se  embarazen  con  el  argumento  ,  de   que  es   cosa 
intrinsecamente  mala,  y  por  consiguiente  en  nin- 
gún caso  permitida  ,  el  matar  á  un  inocente.  Se  da 
á  este  argumento  la  salida  ,  de  que  en  el   referida 
caso  por  todas  las  noticias  ,  con  que  debe  gober- 
narse el  juez  ,  y  que  ha  de  preferir  á  su  dictamen 
y  censura  propia  por  justísimas  razones,  debe  te- 
ner al    reo  por  culpado  ,   siendo    los    testigos    los 
que  propiamente  matan  al    delinqüente  ,  y  no  el 
juez,  sino  indirectamente  por  su  ministerio  ,  en  que 
ha  de  obrar  por  otros.  Son  gravísimos   los   argu- 
mentos ,  en  que  se  funda  esta  doctrina  ,  contes- 
tando todos  los  que  la  defienden  ,  en  que  en  seme- 
jantes lances  todo  lo  ha  de  tentar  y  probar  el  juez, 
como  el  examinar  los  testigos  con  mas  cuidadosa 
«olicitud ,  dar  tiempo  ,  y  diferir  la  sentencia  por  si 
puede  descubrirse  la  verdad  ,  y  representar  al  su- 
perior ,  para  que  él  sea  oido  como  testigo.  No  pu- 
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diendo  esto  conseguirse  el  juez  en  quanto  juez 
es  perdona  pública,  y  no  debe  gobernarse  por  co- 
nocimientos privados  ,  sino  por  los  que  le  pres- 
criben las  leyes  ,  como  regulares  y  propios  ,  para 
absolver  ó  cond-nir  :  si  no  estuviese  autorizado 
este  principio  se  abriría  un  grande  portillo  á  la 
rmldad  del  soborno  y  del  cohecho  ,  con  que  los 
jueces  á  título  de  ciencia  privada  y  particular  atre- 
pellarían la  justicia  ,  sin  que  pudiesen  ser  residen- 
ciados ,  ni  convencidos  jamas  de  faltar  á  su  oficio. 
No  deb^  tener  tanta  fuerza  la  declaración  de  un 
testigo  ,  como  viene  á  ser  el  juez  en  el  caso  de  que 
se  disputa  ,  como  la  de  dos  ó  tres  ó  mas,  que  de- 
bemos suponer  en  contra.  En  el  cap.  28.  §.  3.  de 
Of/ic.  judie,  ddeg.  se  dice  ,  que  no  debe  detenerse  el 
juez  ordinario  ,  que  ha  de  prestar  el  auxilio,  ó  exe- 
cutar  la  senrencia  de  un  delegado  ,  aunque  sepa, 
que  es  inju^a  ,  excepto  si  puede  lograr  ,  que  se 
Je  exima  del  cargo  de  la  execucion.  No  obstante 
esto  no  son  despreciables  los  argumentos  de  la 
sentencia ,  de  que  antes  ha  de  sufrir  el  juez  ,  que  Te 
priven  de  su  empleo  y  castiguen  ,  que  condescen- 
der á  la  muerte  de  el  que  le  consta  ser  inocente, 
ó  á  condenarle.  Si  en  estos  lances  tan  apretados, 
<le  tanta  importancia  y  gravedad,  y  que  quizá  ja- 
mas han  sucedido  ,  aun  ha  de  decidir  el  juez  coa 
arreglo  á  los  autos  ,  no  pudiendo  excusarse  de  pro- 
nunciar la  sentencia  ,  fácil  es  concebir  quanta  debe 
ser  la  solicitud  en  los  demás  casos  ordinarios  en 
arreglar  la  sentencia  á  lo  que  precisamente  resulta 
del   proceso. 

3  5  A  mas  de  ser  la  decisión  arreglada  á  los  au-  La  senttnei* 
tos  lo  debe  igualmente  ser  á  derecho,  de  manera,  debe  ser  con- 
que quando  no  lo  es  ,  no  solo  queda  injusta  ,  sino  fonin  á  der*- 
tambiea  nula  en  muchos  casos,  en  que  por  desviar-  c¿0  >  y  C4,íf, 
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en  que  es  nuh  se  conocidamente  del  derecho  las  sentencias  han  ex* 
¡>ornossrlo.  presaci0  su  nulidad  las  leyes.  En  esta  clase  ha  de 
ponerse  la  sentencia,  que  se  hubiere  dado  contra 
otra  ,  que  pasó  ya  en  cosa  juzgada  ,  ley  i.Cod.  (¡¿lian- 
do provocare  non  est  necesse;  la  que  se  ha  dado  sin 
jurisdicción,  por  no  tenerla  en  el  asunto,  de  que  se 
pretende  conocer,  el  juez ,  ó  por  estar  inhibido,  se-» 
gun  el  título  del  Código ,  Si  á  non  comp.  iud. ,  ley  i  5. 
tit.ii.  part.  3.  ;  la  pronunciada  por  uno,  siendo 
muchos  los  que  han  de  dar  la  sentencia  ,  ley  4. 
Cod.  Quando  prov.  non  est  nec.j  la  que  hubiere  da- 
do el  delegado  fenecido  ya  el  tiempo  de  la  de- 
legación, ley  6.  Cod.  ibid.  á  no  haber  consentido  las 
partes  en  prorogar  la  jurisdicción  quando  ésta  se 
puede  prorogar,  ley  2.  §.  2.  Dig.  de  Iitdic. ;  la  que  se 
hubiere  dado  con  error  de  cálculo  ,  ley  1.  §.  1.  Dig. 
Quae  sent.  une  appel.  resc. ,  ley  1 9.  tit.  11.  part.  3. ;  la 
que  excede  en  el  modo  de  multa  ú  otra  cosa  las 
facultades,  que  dan  al  juez  las  leyes  ,  ley  5.  Cod. 
Quando  prov.  non  est  nec,  laque  se  diere  por  co- 
hecho ,  ley  7.  Cod.  ibid.,. ley  33.  Dig.  de  Re  iudicata} 
la  que  se  ha  dado  contra  el  orden  prescrito  en 
quanto  á  las  formaliiades,  que  arriba  se  expresa- 
ron ya  ,  ley  4.  Cod.  de  Sentent.  et  interloq. ;  la  que  se 
ha  fundado  en  testigos  é  instrumentos  notoriamen- 
te falsos  ,  ó  que  se  ha  probado  que  lo  son  ,  ley  1. 
y  3.  Cod.  Si  ex  falsis  instrum.;  cap.  9.  de  Testibust 
ley  13.  tit.  22.  parí. 3.  ,  ley  i.tit.  26.  part.  3.;  la  que 
se  ha  dado  contra  menor  indefenso  ,  ley  14.  Cod. 
de  Vrocurat.  ;  la  que  se  ha  proferido  contra  ausen- 
te no  citado  ,  ley  1.  §.  3.  Dig.  Quae  sentent.  sim 
appel  rescind.j  la  que  se  hubiere  pronunciado  con- 
tra difunto,  ley  i.princ.  y  §.  1.  ibid.:  bien  que,  no 
constando  de  autos  de  la  muerte,  se  sostiene  la  sen- 
tencia ,  ó  no  adolece  ella  de  vicio  de  nulidad  se* 
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gun  Cordada  decís.  9.  num.  57.  y  en  la  adición  en 
el  tomo  2.  á  la  misma  decisión  ;  la  que  se  da  sobre 
cosa  no  comprehendida  en  la  demanda,  ley  16.  ti- 
tul.  22.  part.  3.  ;  la  de  pleyto  no  contestado  ,  y  en 
que  no  es  citada  la  parte ,  ley  5.  tit.  26.  parí.  3.  Fi- 
nalmente es  nula  toda  sentencia  contra  qualquiera 
disposición  ,  que  tenga  fuerza  de  ley  ,  ley  19.  Dig. 
de  Apellat.,  ley  2.  Cod.  Qtiando  prov.  non  est  necesse, 
ley  1  2.  tit.  22. part.  3. ,  ley  3.  tit.  26.  part.  3. 

3 ó  En  lo  últimamente  dicho  es  preciso  adver-  Explicación 
tir ,  que  no  ha  de  confundirse  el  caso  ,  en  que  el  de  quando  la 
juez  ha  dado  la  sentencia  contra  el  derecho,  que  sentencia  es 
tiene  la  parte  bien  fundado  en  las  leyes,  con  él  en  contra  el  Je- 
que hubiere  dado  dicha  sentencia  contra  el  mis-  T¿t  °  e  a 
■3        1      /  11  r.   -i   pji'tz »   y   <»o 

mo  derecho  o  contraías  leyes:  y  esto  es  mas  tacil  contraeldere- 

aun  explicarlo  ,  ó  hacerlo  entender  con  exemplos,  e/,0  en  sj  y  en 
que  con  la  definición:  son  muy  á  propósito  para  es-  general. 
to  los.  exemplos ,  que  ya  dan  las  mismas  leyes  cita- 
das 2.  Cod.  Quando  prov.  non  est  neces.  y  la  1.  §.  2-. 
Dig.  Qiiae  sentent.  sine  apell.  El  exemplo  de  la  pri- 
mera es  el  siguiente  :  por  derecho  romano,  que  ge- 
neralmente está  recibido  en  todas  partes,  no  puede 
hacer  testamento  el  que  no  tuviere  la  edad  de  ca- 
torce años,  como  que  antes  de  ella  no  puede  tenerse 
la  madurez  de  juicio  correspondiente  para  dispo- 
ner de  los  bienes,  que  escasamente  se  logra  en  di- 
cha edad:  si  el  juez  concibe  la  sentencia  en  térmi- 
nos,  de  que  pudo  el  menor,  aunque  no  tuviese  ca- 
torce años  hacer  testamento  ,  es  manifiestamente 
contra  derecho,  y  por  consiguiente  nula:  al  contra- 
rio si  el  juez  hubiese  declarado,  que  el  menor  ha- 
bía cumplido  ya  dicha  edad  ,  y  que  por  consiguien- 
te pudo  hacer  testamento,  aunque  sea  ciertamente 
fundada  y  plenamente  justificada  en  autos  la  me- 
nor edad  de  catorce  años,  será  entonces  la  sentencia 


Sobre  la  uti- 
lidad 
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contra  el  derecho  de  la  parte,  mas  no  contra  las  le. 
yes :  de  consiguiente  será  injusta,  y  deberá  revocar- 
se  en  instancia  de  apelación  :  pero  no  será  nula. 
Otros  exemplos  del  todo  semejantes  al  expresado 
hay  en  la  ley  1.  §.  2.  Dig.  (¿uae  sentent.  sine  apell.: 
pero  basta  el  referido  para  formar  juicio,  y  no  pre- 
cipitarse en  querer  nulidades  de  sentencias  en  to- 
das partes  por  la  regla  antes  sentada,  que  es  cierta, 
y  puede  fácilmente  ser  mal  entendida.  Debe  distin- 
guirse sabiamente  con  el  jurisconsulto  en  la  ley  1. 
§.  2.  Dig.  Quae  sent.  sine  apell.  el  derecho  de  la  ley 
ó  constitución  ,  como  dice  allí  y  el  derecho  del  li- 
tigante :  contra  constitutiones  autem ,  dice ,  iudicatur, 
quum  de  iure  constitutionis  non  de  iure  litigatorii  pro* 
nuntiatur. 

37     No  solo  se  ha  querido  en  algunas  partes, 


y  ?er"  que   la  sentencia  fuese  arreglada  á  derecho  ,  sino 
juicios    e  mo-  sg  motjvase    0  se  expresasen  en  ella  las  razones 

tivur  los  ssti' 

tencias  fundadas  en  las  leyes,  que  sirven  de  norma  y  re- 

gla para  darlas.  Esto  por  una  parte  tiene  mu- 
chas ventajas  ,  como  la  de  que  precisa  á  los  jueces 
á  un  diligentísimo  estudio,  para  no  exponerse  á  la 
censura  de  toda  la  gente  entendida  ,  que  no  vea 
bien  aplicados  los  principios  de  jurisprudencia  ,  ó 
bien  sacadas  de  ellos  las  conseqüencias;  la  de  que 
es  mucha  satisfacción  de  las  partes;  la  de  que  esta9 
saben  por  donde  se  pierden  ó  ganan  los  pleytos, 
para  pertrechar  en  segunda  ó  tercera  instancia  de 
apelación  ó  suplicación  lo  que  ,  estando  débil  en  la 
primera ,  hubiere  sido  causa  de  perderse  el  pleyto; 
y  finalmente  la  de  que  en  los  procesos  voluminosos 
es  bastante  guia,  y  sirve  mucho  para  la  responsa- 
bilidad de  los  jueces,  y  para  la  dirección,  especial- 
mente en  las  segundas  y  terceras  instancias,  hallán- 
dose  en   cada   sentencia  y  provisión  recapitulado 
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todo  lo  que  antecede  ,  y  manifestada  la  razón,  por- 
que obraron  ó  decidieron  los  primeros  jueces.  Por 
otra  parte  se  ha  experimentado  ,  que  daba  el  razo- 
nar las  sentencias  mucha  materia  de  pleyíos,  dis-> 
putas  y  cavilaciones  sobre  los  mismos  motivos  de  l& 
sentencia  :  y  por  esto  generalmente  en  el  dia  no  se 
motivan  en  la  mayor  parte  de  los  reynos  y  repúbli- 
cas de  Europa ,  aunque  no  dexa  de  haber  algunas* 
partes,  en  que  se  estila,  como  en  Nápoies  se  mando 
por  nueva  ley  de  estos  últimos  tiempos ,  según  se 
puede  ver  en  el  mercurio  de  Madrid  de  octubre  de 
1774.  Cáncer  cíe  Sentent.  num.  407.  dice,  que  por 
el  derecho  común  nó  deben  expresarse  en  las 
sentencias  las  razones ,  que  las  hubieren  motivado, 
bien  que  por  la  const.  2.  de  Scntenc.  definit.  en  Cata- 
luña debia  hacerse  por  todos  los  jueces.  Cordada 
en  la  decís.  24.  num.  47.  hasta  el  52.  dice,  que  esta 
constitución  no  debia  entenderse  de  las  interlocuto- 
rias ,  ni  de  las  definitivas  ,  que  confirmasen  las  pri- 
meras: este  derecho  está  ya  derogado.  En  la  or- 
den. 145.  de  las  de  nuestra  Audiencia  leo  ,  que  se 
deben  pronunciar  las  sentencias  y  provisiones  sin 
motivos  algunos  en  hecho  ni  en  derecho  :  y  con  el 
cap.  5.  de  la  real  cédula  de  23  de  junio  de  1768  se 
derogó  el  uso  particular  de  Mallorca  ,  que  estaba 
aprobado  por  el  aut.  22.  tit.  2.  lib.  3.  duda  1.  de  los 
Aut.  Acord. ,  mandándose,  que  aun  los  tribunales 
privilegiados  excusen  el  motivar  con  vistos  y  aten- 
tos las  sentencias.  Queda  con  esto  uniforme  en  todo 
el  reyno  el  estilo  de  no  expresarse  en  las  sentencias 
las  razones,  en  que  se  fundó  el  juez. 

38      Declarado  ya  lo  que  es  decisión  solo  falta-   D*  la  compe- 
tía, explicar,  quiénes  competente  juez,  para  que  no  tencia  <Wj«« 
quedase  omitido  nada  de  la  definición  de  la  senter*.  co"    r£mlil°n 
■  cia  :  pero  esto  está  largamente,  dicho  en  el  lib.  1 ..  ti*-  ¿¡.0     m"r 

TOMO  VI.  Pp 
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tul.  9.  cap.  9.  sec.  i„  hasta  la  45.,  al  qual  me  remito: 
solo  falta  añadir,  que  en  Cataluña  á  las  declaracio- 
nes hechas  por  los  arbitros  se  da  la  misma  fuerza, 
ó  mayor.,  que  á  las.  sentencias  ,  como  se  puede  ver 
en  varias  constituciones  ,.  en  Cáncer  en  el  título  de 
Arbitris  et  arbitratoribus ,  en  Cortiada  decís.  239.  y 
en  Tristany  decís.  75.  En  estos  autores  puede  ver¿e 
largamente  explicado  todo  lo  relativo  á  esta  mate- 
ria, en  que  basta  notar  lo  dicho  en  general,  que  se 
funda  en  las  razones ,  que  he  expuesto  en  el  lib.  1. 
tit.  9.  cap.  9.  sec.  45.-  En  la  ley  4.  tif4  21.  lib..  4.  Rec, 
se  autoriza  en  Castilla  el  derecho  de  execucion  de 
las  sentencias,  arbitrarias ;.  de.  esto,  se  hablará  en 
&u  lugar. 
De  los  votos  39-  P°r  1°  Q110-  toca  a^  número  de  votos,  que 
que  forman  se  necesita  para  formar  sentencia  en  los  tribunales 
sentencia  en  colegiados,  se  ha  dicha  lo  correspondiente  en  el  //- 
tribunal,  cok-  ¿r0  I#  tit.  9.  cap.  2.  y  en.  el  cap.  9.  sec.  9.  y  19.  «r- 
tic.  3.  y  4. 

SECCIÓN     II. 


giado. 


De  los  efectos  de  las  sentencias ,  acción ,   excepción  y 
execucion  ,   y  de  cómo  debe  esta  hacerse. 

■  i 

... 

Losefectosde      i   .Antes  de  explicar  cada  uno  de  los  efectos  de 

las  sentencias  las  sentencias  debo  advertirde  todos  en  general,  que 

son  limitados   nan  de  entenderse  limitados  á  las  personas  ,  que  han 

áiaspersonas,  sllt\^SL¿0l  com0   es  manifiesto,  por  la.  razón   de   que 

que  litigaron.   Jq   ^   s£  hace  entre,algUnos  no    dehe  perjudicar 

á  los  demás,  que  no  tuvieron  en  ello  arte   ni  parte, 

y  que  pudieran    haber  pertrechado  mejor  la  causa 

y  defenderla  con  mas  acierto.  Consra  lo  dicho  de 

la;  ley  penult.'Dig.  de  Re  iudicata,  deL  título  del  Códi- 


DE  LOS  EFECTOS  DE  LAS  SENTENCIAS.      2  90 

go  R-:s  ínter  alios  acta,  de  la  ley  20.  tit.  22.  part.  3.  y 
de  otros  muchos  textos. 

2  Con  todo  no  dexa.de  haber  de  esta -regla  sus  Primer* 
excepciones:  hay  sentencias,  que -obran  su  efecto  excepción  de 
aun  contra  personas,  que  no  hubieren  intervenido  ?u¿1""°  íe  a~ 
en  el  juicio.  La  primera  excepción  es  quando  alguno  ^'°  ?  a  sen~ 
aprobó    ó  ratificó  la  sentencia,  ley  1.   Cod.  Quibus 

res  iudic,  ó  quando  estaba  obligado  por  caucionó 
como  fiador  á  pagar  lo  que  debe  el  reo  'principal, 
Cáncer  de  Sentent.  nmn.  30 r.  hasta  el  322. 

3  La  segunda  ,  quando  aquel ,  á  quien  corres-  sevunds 
pondia  la  principal  acción  y  papel  en  el  pleyto,  ha  de  quando  el 
permitido,  que  le  defendiese  otro,  que  adquif-íó  de  pr^cipal   in~ 
el  mismo  el  menor  derecho  y  que  tenia,  ley  6-3.  Drg.  Jeaf.ívv   pe?~ 
de  Re  iudic. ,  cap.  penult.  de  Sentent.  et  re  iudic. ,  Can-  *?  foJdf*    \ 
cér  de  Tert.  opposit.  nwn.  50.  hasta  el  ^3.,  como  si  el  cauja,  ' 
marido  ha  permitido,  que  su  suegro, ó  la  rriuger  si- 
guiese el  pleyto  puesto  sobre  la  propiedad  de  alha- 
ja dada  en  dote,  cuya  defensa  principalmente  roda- 
ba á  él :  ésre  es   uno  de  :los  exetriplos  ,  que  trae   el 
Jurisconsulto  en  la  citada  ley  63.  La  razón  de  esta, 
excepción  es,  porque  el  que  tiene  el  principal  inte- 
rés debe  imputarse  á  sí  mismo  si  se  ha  padecido  al- 
guna omisión  por  haber  permitido,  que  otros  le  de- 
fendiesen su  causa. 

4  La  tercera  excepción  es,  quando  la  cosa  ,  de       tercera  de 
que  se  trata,  es  intimamente  conexa  con  la  que  in-  5" andohay in- 
cluye la  sentencia,  de  manera  que  no  puede  sepa-  tlma     cone" 
rarse ,  como  quando  se  declaraba  nulo  el  testamento  xl°"" 
contra  el  heredero   instituido  debiá   serlo  también 

contra  los  legatarios  en  quanto  á  las  mandas,  cuya 
subsistencia  dependía  de  la  fuerza  del  testamento  é 
insritucion  de  heredero,  ley  3. Dig.de  Pignor.,  ley  8. 
§.  1  ó.  Dig.  de  Inof.  testam.,  aunque  esto  se  varió 
después  ,  ó  quando  se  declara  ingenuo -ó  legítimo 

Ppz 
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alguno  enjuicio  contradictorio  :    pues  en  este  caso 
tiene  también  su  efecto  la  sentencia  contra   quai- 
quiera,  que  quisiere   impugnarla,  Cáncer  de  Tert. 
oposit.  num.  47.  hasta  el  50.  Esta  excepción  se  funda 
en  la  naturaleza  de  la   misma  cosa,  y  en  que   de 
otro  modo  serian  en  semejantes  casos    irrisorias   y 
ridiculas  las  sentencias  ,  si  no  se  les  diese  dicha 
fuerza. 
auarta   de        5      P0í"  el  mismo  motivo  r  y  porque  no  tendrían 
mayorazgos,     fin  las  cosas ,  que  es  justo  que  le    tengan  ,  está  co- 
fidzicomisos  y  munmente  recibido  ,  que  en  los   bienes   obligados 
otras    causas  ¿  restitución  por  medio  de  fideicomiso,  mayorazgo^ 
scm^anteSfSe-  feu¿0   ¿  qUalqU*ier  otro  título  semejante  ,  las  sen- 
piúdas  contra  .  •    j  ,.  1  Y     -  ■ 

?•  ,  -    -     „„    tencias  pronunciadas  contra  algún  legitimo  posee- 

legitimo      PO-  i  -  O  O  -r 

seedor.  ^or  tenga   1gua^  tuerza  contra  sus  sucesores  en  los 

bienes.;,  expresándose  é  infiriéndose  bien  esto  de  la 
ley  44.  Dig.  de_  Re  htdicata.  Confirma  lo   mismo   la 
practica  ,  según  se  puede   ver  en  Cáncer  de.  Tert. 
epGsitor.  num.  98.  hasta  el  1  20.,  y  en  Fontanella  en 
la  d¿cis.  594.  y  595.  Esta  última  excepción. debe  en- 
tenderse ,  quando  no  hubiese  habido  fraude  ,  dolo 
ó    colusión    en    dar   ó  proporcionar   la   sentencia, 
como  se  puede  ver  en  los  mismos  autores  citados, 
.y  aun, en  la  ley  44. 
quinta  de        6     Del  mismo  modo  ó  con  la  misma  especie  de 
fetHgttfo  de-  raejoemio  veo  defenderse ,  que  la  sentencia  legíti- 
recbos -univer    mámente  dada  contra  una    universidad ,  defendida 
sales    de    los  SUjJ.  regidores.  y  síndico  ,  en  causa  común  á  to* 

pueblos     res-   ¿      j      áQ{         blo     como.de. diezmo  ó  de  otro  de- 
•pecto    ae    ios  ,  11-11 

particulares,  .-.r-echo  universal,  que  .compreher.de  ¡  toaos  los  par- 
ticulares ,  ó  á  alguna. <¡la.se  de  personas ,  tiene  tuer- 
za y  efecto  de  sentencia  contra  los  vecinos  ,  que 
siéndolo  del  mismo  pueblo  o  clave,  y  no  tenitr.io 
titulo  particular  de  la  e^-icion  del  derecho  nferi- 
do  ,  no  >echan   mostraiu  p:uu:  m  '-  -3u:?u.  Asi  lo 
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dice  Cáncer  de  Sententiis  et  earum  exeauut.  num.  179. 

basta  el  198.  y  Fontanella  en  la  decís.  478. 

7     Sentada  la   regla  y   excepciones   en  general       Quando  la 

corresponde  ya  decir  en  particular  cada  uno  de  los  sentencia  pasa 

efectos   de   la  sentencia  ,  dada  ,  como  se  supone,  tn  cosa  juzga" 

con  los  requisitos  y  formalidades  explicadas  en  la     a  'il?" 

^  J    A  ti,-  i-        1     ,      sn  dicho  caso 

sección  antecedente.  O  se  apela  o  se  suplica  de  la  su  tfsctQ% 

sentencia  :  ó  no  se  apela,  ni  se  suplica  de  ella  en 
los  términos  ,  que  diremos  ,  que  puede  hacerse  en 
la  sección  siguiente.  Si  se  verifica  esta  segunda  par- 
te pasa  la  sentencia  en  cosa  juzgada  ,  como  suele 
decirse  ,  y  se  tiene  por  verdad  lo  sentenciado  y 
por  derecho  averiguado  ,  de  modo,  que  ya  no  se 
admite  prueba  ,  ni  se  da  medio  para  impugnarla, 
ó  de  no  estar  á  ella  ,  aunque  sea  con  el  pretexto  ó 
título  de  hallazgo  de  nuevos  instrumentos  ,  sino  es 
que  sea  en  algún  caso  en  fuerza  de  restitución  in 
integrum  ,  que  es  rarísimo ,  ley  25.  Dig.  de  Statu  ho~ 
minum  ,  ley  207.  de  Reg.  iur.,  ley  4.  Cod.  de  Re  hU 
dic.  ,  cap.  20.  de  Sentent.:  por  nuestro  derecho  de 
Cataluña  está  aprobada  toda  esta  fuerza  ó  efica- 
cia, usage  1.  de  Celebrar  Corts  ,  Cáncer  de  Sentenf. 
tiwn.  439.  husta  el  460.  :  y  en  esto  todas  las  legis- 
laciones están  conformes. 

8     De  esta  regla  de  pasar  la  sentencia  en  cosa      Las  caus*¿ 
juzgada  se  exceptúan  las  causas  criminales   por  la  cylmwCi-iS    y 
)ey  1  8;  §.  penult.  D/V.  de  Ouaest. ,  como  se  dirá  en  su  d*    vuiínmo~ 
lugar    y    las  de    matrimonio  ,    como    previene    la  €n  cosa  juzga- 
ley  1  3.  üt.  22.  part.  3.  ,  y  enseñan  los  canonistas  con  da. 
textos  expresos  sobre  esta  materia  ,  no  pudiendo  la 
autoridad  del  juez,  por  mas  respetable,  que  se  con- 
sidere ,  cohonestar  el    ayuntamiento  de  hombre  y 
muger,  que  ,   aunque  se  declaren  casados  ó  por  la 
impericia  del  juez  ,  ó  por  testigos  y  escrituras  fal- 
sas, no  lo  son  en  realidad. 
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Lo  mismo  si  0  También  se  exceptúan  de  dicha  regla  las 
dice  de  las  sentencias  nulas ,  como  es  notorio  :  y  la  fuerza, 
?...•■•<    .    n  "  que  damos  á  la  sentencia,  solo  puede   entenderse, 

de  la  que  sea  arreglada  á  derecho. 
Dificultad  so-        IO     ^on   todo  en  Cataluña   tenemos  sobre  esto 
bre    esto    en  ^as    constituciones  1.  y   la  6.  de  Apelacions  ,    en  las 
quanto  áCa-  quales  se  previene,  que  dentro  de  diez  dias  de  pro- 
taluña.  ferida  la   sentencia  deba  oponerse  la  excepción  de 

nulidad,  qualquiera  que  sea,  sin  oirse  después  nin- 
guna. Cáncer  de   Sentent.   et  earum  exeq.   mmi.  51. 
hasta  el  58.  defiende  ,  que  no  han  de    entenderse 
estas  constituciones  de  nulidades  notorias ,  y  de  le- 
sión notoria  ,  graduando  de  notoria  nulidad  aque- 
lla ,  que  por  sí  misma  se  presenta  sin  necesitar  de 
examen  para  verse  ó  conocerse. 
La  sentencia,        1 1       Quitados  estos  casos   de  excepción  da  al 
qut    pasa  en  actor  la  sentencia ,  quando  ha  pasado  en  cosa  juz- 
cosa  juzgada,  gada  sin  impedimento  de  apelación  ó  suplicación, 

daacdonpar-  ja  acc*!0n  ,  que  se  llama  iudicati ,  perpetuar  rei 
titular.  •  1  -         1  1    •     •  1 

persequutoria.  según  la  expresión   del  jurisconsulto 

en  la  ley  6.  §.  ult.  Dig.  de  Re  iudic.  ,  para  conseguir 
todo  lo  que  se   manda  dar  en  la  sentencia,  y  al 
reo, da  la  excepción,  que  se  llama  también  iudicati: 
lo  propio  consta  de  la  ley  19.  f/f.  22.  part.  3. 
La  condena-        1  2-    Da  finalmente  la  sentencia  ,  quando  es  con- 
tona  d'á  exi-  denatoria  ,  la  execucion  para  cumplir  todo  lo  que 
duciori.  en  ejja  se  manda.  Dixe  de  propósito  quando  es  con- 

denatoria, porque  las  absolutorias  se  traen  con  sí 
mismas  la  execucion  ,  y  por  esto-  no  necesitan  de 
ella.  Así  se  declaró  en  nuestra  Audiencia  de  Cata- 
Juña  ,  Peguera  tom.  2.  de  decís,  cap.  59. ,  Fontane- 
11a  -de  Pact.  mipt.  claus.  <\..glos.  1 5.  num.  86.  y  si- 
guientes. 

1  3      Este   último  efecto  de  la  execucion   no  es 
tan  propio  y  peculiar  de  la  sentencia  ,  que  hubiere 
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pasado  en  cosa  juzgada,  que  no  sea  común  á  otras, 
aunque  no  hayan  llegado  á  tanto  :  pues  hay  algu- 
nas ,  que  pendiente  la  apelación  ó  suplicación 
pueden  ser  executadas,  esto  es  quando  la  apelación 
ó  suplicación,  que  obra  por  lo  común  dos  efectos 
devolutivo  y  suspensivo  ,  no  tiene  por  alguna  ra- 
zón de  derecho  mas  que  el  primero  :  de  esto  se 
tratará  en  la  sección  3.:  pero  no  quita  lo  dicho,  que 
en  la  sentencia,  que  ha  pasado  en  cosa  juzgada, 
sea  uno  de  sus  efectos  la  execucion,  de  la  qual  en- 
tro ahora  á  hablar  y  con  alguna  prolixidad  ,  por 
ser  el  fin,  á  que  todo  se  encamina,  y  tener  bastante 
que  saber. 

14     Execucion  es  un  acto  judicial ,  con  que  ver-  Enquéconsis- 
dadera  ya  y  realmente  se  entrega  á  fca  parte  lo  que  x\   iu   ex^CUm 
se  ha  adjudicado  á  su  favor  con  sentencia  conde-  cton' 
natoria  del  colitigante  :  mediante  la  execucion  se 
ponen   en  manos  á  poder  del  que  ha  vencido  la 
cosa  ó  cosas  adjudicadas  ,  ya  sean  raices  ó  mue- 
bles ó  semovientes  ,   con   los  actos   de   posesión  ó 
quasi  ,  que  correspondan  según  la  naturaleza  de  lo 
que  se  trata  ,  autorizados  por  el  mismo  magistra- 
do ,  que  hizo  la  sentencia ,  ó  por  otro ,  que  se  halle 
por  él  mismo  requerido,  ó  por  sus   dependientes,, 
con  facultad  de  éL 

1  5      En  las  deudas  de  determinada  cantidad  de  Cómo  se  hace 
dinero  ,  si  no   paga  el   reo,  se  hace  la  execucion  cn   ciuant0   <* 
ocupándosele  los  bienes  para  subhastarlos  con  las     k    •>,      . 
debidas  formalidades  ,  venderlos  al  mayor  postor,  ¿incro. 
y  satisfacer  con  el  precio  al  acreedor  ,  que  obtuvo 
sentencia  favorable  ,  ó  para  adjudicarlos  con  tasa- 
ción por  lo  que  alcance  el  crédito  del  que  insta,  ó 
de  los  que  instan  la    execucion  en  caso  de  no   ha- 
llarse  po.tor  ,  que  dé  el  precio  correspondiente. 

16     En  las  acciones  reales,  ó  recayendo  *obre  cerno  en  aun- 
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to  á  acciones  ellas  la  sentencia,  condenándose  á  alguno,  que  res- 
reales.  tituya  una  cosa  determinada,  el  modo  de  la  execu- 

cion no   cumpliendo  el  reo  con  la  entrega  es  qui- 
társele manu  militan ,  como  dicen,  la  cosa  adjudica- 
da de  orden  del  magistrado ,  y  poner  al  acreedor 
en  posesión  de  ella. 
cómo  en  (pan-        17      ^n  ^as  acciones  personales,  ó  recayendo 
ío  á  acciones  sobre  ellas  la  sentencia  ,  si  se  trata  de  que   el   reo 
personales.       debe  hacer  alguna  cosa ,  se  le  apremia  á  que  lo  ha- 
ga con  multa,  embargo  de  bienes,  y  aun  con  cár- 
cel según  el  género  de  cosa,  que  se  disputa:  esta 
es  la  sentencia  de  Heineccio  contra  Vinnio  al  §.  7. 
Inst.  de  Verb.  obl. ,  según  se  puede  ver  en  los  comen- 
tarios de  éste  con  las  notas  de  Heineccio:  si  se  trata 
de  determinada  cantidad  de  dinero,  no  aprontán- 
dola á  su  tiempo  el  deudor  condenado  á  pagarla, 
se  traba  execucion  en  sus   bienes   del  modo  ,  que 
poco  ha  indiqué,  y  pasaré  luego  á  explicar  con  ma- 
yor individuación. 
c6mo  en  quan-        1 8     Quando  con  la  sentencia  se  condena  al  reo 
u  i  juicios  u-  á  que  restituya  alguna  universal   herencia  liquida- 
ñtvsrsates,        ¿os   pr[mero   }os  créditos  es  manifiesto,    que  an- 
tes de   la   execucion    debe  hacerse   la   liquidación. 
Cáncer  de  Sentent.  ,  tratando  de  esta  materia  na- 
mer.  499.  hasta  el  508.,  advierte  un  estilo  de  nues- 
tra Audiencia  ,    que  también  lo  será  de  otros  tribu- 
nales, esto  es  ,    que  quando  la  propiedad  ,  que  se 
debe  restituir,  excede  muchísimo  á  lo  que  ya  conoce 
el  juez  per  lo  que  resulta  de  autos  ,  que  debe  im- 
portar el  derecho  ó  crédito,  que  se  ha  de  liquidar  á 
favor  del  reo,  se  dexen  á  éste  bienes  equivalentes, 
poniendo  al  acredor  en  posesión  de  los  demás  me- 
diante la  execucion.  Lo  que  se  dexa  al  deudor  ha 
de   procurarse   siempre  ,  que    sea   cumplidamente 
equivalente  para  quedarle  asegurado   su  derecho* 
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por  e!  qual  es  cierto  que  tiene  la  retención  en  lo 

que  corresponda. 

19      Quando  se  trata  de  sentencia  confirmatoria     Sobre  si  el 

en  grado  de  apelación ,  se  duda  si  el  juez  primitivo  juez  *  quo  ¿ 

y  ordinario  debe  executar  la  sentencia,  ó  si  el  que   "  a¿    Sücrn 

la  confirmo :  a  ravor  de  este  milita  la  razón ,  de  que   , 

la  execucion* 
el  primero  desde  la -apelación  quedó  inhibido,  y  se 

obra  en  fuerza  de  la  sentencia,  que  confirma  y  no 
de  la  confirmada  :  á  favor  del  otro  está  ,  que  decla- 
rada nula  ó  injusta  la  apelación  queda  removido 
el  único  obstáculo,  que  embarazaba  al  primer  juez. 
Cáncer  de  Sentent.  num.  3 68.  hasta  el  376.  dice,  que 
nuestra  Audiencia  por  ios  fundamentos  de  una  y 
otra  opinión  lo  suele  dexar  á  la  elección  de  la  parte 
que  gana ,  aunque  él  se  inclina  mas  ,  á  que  sea  el 
primer  juez  ,  cuya  sentencia  fué  aprobada.  En  la 
Cnr.Fil.Juic.  execut.  §.  1  2.  num.  3.  se  dice ,  que ,  con- 
firmando el  juez  superior  la  sentencia  apelada,  to- 
ca la  execucion  al  juez  a  quo ,  y  que  revocándola 
toca  al  superior  ,  que  la  revocó,  y  que  así  se  prac- 
tica en  Castilla,  citando  varios  autores  y  leyes.  En 
el  num.  4.  ibid.  se  dice ,  que  la  execucion  de  la 
sentencia  dada  por  arbitros  toca  al  juez  del  reo,  ci- 
tando la  ley  35.  tit.  4.  part.  3. ,  y  la  ley  4.  tit.  2.  li- 
bro 4.  Rec. 

20     Para  la  execucion  se  disputa  si  debe  citarse  Quándo  y  co- 
la parte  ,  contra  quien  ella  se  dirige.  En  Cataluña  »w   debe    ct- 
el  estilo  recibido  y  autorizado  por  la  Real  Audien-  larse  la  parte 
cia,  y  con  invariable  práctica ,  según  se  puede  ver  Pu,a       cxe~ 
con  lo  que  dicen  Cáncer  de  Sentent.  num.  354.  hasta 
el  361.  y  Fontanella  en  la  decisión  384.  num.  3*.,  es 
de  que  ,  si    la  parte    hubiere   comparecido   en   la 
causa  ,  se  le  cita,  ó  se  le   hace  saber  el  decreto  del 
modj  regular,  conque  suelen  notificarse  todos  los 
auto^  judiciales  ,  conforme   á  la  ley  47.  Dig.  de  Re 

TOMO  VI.  Qq 
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iiidlc:  si  no  hubiere  comparecido,  ni   mostrádose 
parte  en  la  causa  ,  como  si  se  ha  de  hacer  la  eje- 
cución contra  el  heredero  ó  sucesor  en  el  oficio,  ó 
en  semejantes  casos  se  le   cita  formalmente  ,   para 
que  oponga  lo  que  tuviere  por  conveniente  á  su  de- 
recho por  lo  que  pudiera  ser.  Lo  mismo  parece  in- 
ferirse en  quanto  á  Castilla  de  la  Curia  Filípica  Juic. 
execut.  §.  14.  num.  7.  y  de  la  ley  19.  tit.  21.  lib.  4. 
Recop. 
Orden  quede-        2  1      En  la  ley  15.  §.  2.  Dig.  de  Re  iudicata,  con 
be  guardarse  la  qual  está  conforme  la  19.  tit.  21.   lib,  4.  Rec.  y 
'"  *a  **eca*  otras  muchas  y  la  práctica  de  todas   partes  ,  está 
Cl0n'  prevenido  el  orden  ,  que  por  una  equidad  natural 

se  observa  en  todo  tribunal ,  de    trabar   execucion 
en  los  bienes  del  deudor  condenado  á  pagar  deter- 
minada cantidad  de  dinero  :  este  orden  se  reduce, 
á  que  primero  se  trabe  la  execucion  ,  y  pase  á  la 
venta  de  los  bienes  muebles  menos  preciosos  ,  des- 
pués á  los  mas  preciosos  :  y  de  estos  finalmente  se 
pasa  á  los  bienes  raices  hasta  cubrir  la   deuda,  y 
satisfacer  al  acreedor,  pagadas  siempre,  como  se 
supone  ,  las  costas  de  los  bienes   del  deudor  por  la 
razón  ,  que  se  dirá  después.   En  la  Cur.  Filíp.  Juic. 
execut.  §.  1  5.  se  trata  con  bastante  extensión  de  lo 
que  debe   comprehenderse    en  nombre  de    bienes 
muebles  y  de  los  raices. 
No  debe  ba-        22      E:i  la  execucion,  que  se  manda  hacer  con- 
cerse  en  algu-  forme  á  derecho,  deben  tenerse  dos  miramientos, 
ñas  cosas,  ni  e{  un0  ¿e  n0  llegarse  con  ella  hasta  algunas  cosas, 
con   perjuicio  en  •     tQS  respectos  no  se  permite  ,  y  el  otro 

azi   bemicio     ,    n       r    .    ,.  ,  ,        r-  •  ,1  1      •     • 

competen-       de  no  PerJUtilCiir  al  beneficio,  que  llaman  losjuns» 
tiae.  consultos  competentiae  ó  ne  egeat.   De  esto  hablare- 

mos después  :  ahora  vamos  á  los  bienes ,  en  que  no 
se  puede  trabar  execucion. 
No  se  traba        23      Según  la  ley  61.  tit.  4.  lib.  2.  y  la  6.  tit.  17. 
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lib.  5.  Rec.  no  se  puede  trabar  execucion  en  las  ar-  en  armas,  ca- 
mas y  caballos  de  los  caballeros  ó  hidalgos  ,  ni  en  ballis,  «¿ca- 
las casas  de  su  morada  ,  sino  es  que  sea  por  deuda  sas  ;I  a  ' 
real ,  Cur.  FU.  Juic.  execut.  §.  16.  num.  7. 

24  Según  la  ley  4.  Cod.  de  Exequut.  reí  iudic.  y  ni  en  sueldos 
la  3.  tit.  ij.part.  3.  no  se  puede  hacer  la  execucion  de    soidados, 
en  los  salarios  de  los  soldados  ,  sino  dejándoles  lo  con  olgunal^ 
necesario  ,  Cur.  FU.  Juic.  execut.  §.  16.  num.  1 1.  :  y  *         ,u 
del  num.  1  2.  ibid.  es  claro  ,  que  debe  entenderse  lo 

mismo  con  las  rentas  de  los  eclesiásticos.  En  el 
art. 4.  tit.  1.  trat.  8.  Ord.  mil.  se  dice,  que  los  ofU 
cíales  y  soldados  de  actual  servicio  no  pueden  ser 
executados  en  armas  ,  caballos,  vestidos  ,  ni  en  los 
de  su  rnuger  ,  exceptuándose  solamente  los  dos  ca- 
sos de  deuda  de  alcances  ó  créditos  de  la  real  ha- 
cienda ,  y  de  deudas  contraidas  antes  de  entrar  en 
el  servicio,  y  no  debiendo  aun  en  este  caso  recaer 
la  execucion  en  muebles  del  uso  militar. 

25  Según  el  num.  8.  §.  16.  Juic.  execut.  de  la  Cu-     m  en  los  fi- 
na Filípica  no  se  puede  hacer  execucion   en  los  li-  &rw  de  estu- 
bros  de  estudiantes  ,  letrados  y  abogados ,  por  com-  atantes  y  le. 
pararse  con  las  armas  de  los  soldados  ,  y  por  gra-    ruaoSt 
duar  los  intérpretes  regularmente  la  ciencia  del  de- 
recho par  nobleza  militar.    En  el  artículo  16.  del 

tit.  2.  de  nuestros  estatutos  también  se  previene, 
que  no  puedan  sacarse  prendas  ni  venderse  los  li- 
bros de  los  estudiantes  de  su  facultad  respectiva  en 
el  tiempo  ,  en  que  fueren  oyentes,  sino  precedien- 
do información  de  sospecha  de  fuga. 

2Ó  Tampoco  puede  trabarse  execucion  en  los  nienlosapo* 
instrumentos  ,  aparejos  y  animales  de  labranza,  re30s  y  ani~ 
ley  y.  y  la  auténtica.  Agricultores  Cod.  Ouae  res  pign..  !"*  ¿ 

ley  25.  y  2  S.  tit.  2 1 .  lib.  4.  Rec. ,  const.  3.^4.  de  Exc- 
cució  de  senté  tic. 

27     Según  la  ley  2.  cap.  6.  y  la  3.  cap.  6.  tit.  17.  ni  en  las  y:- 

Qqa 
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guas  de  cria,  Ub.  6.  Rec.   tampoco   puede  hacer  e   en  las  yeguas 
destinadas  para  la  cria  de  caballos  de  casta. 
tii    en    los        28      He  leido  orden  de  25  de  nía)" o  de  1778  de 
instrumentos    la  Junta  de  Comercio  ,  con  la  qual  se  remitió  para 
destinados  pa    su  observancia  la  cédula  de  Carlos  II.  de  16  de  ma- 
rá labores  y  ¿e  16S3,  para  que  á  los  fabricantes  de  texidos 
J              de  seda  no  se  les  pueda  embargar  ni  vender  por 
deudas  civiles  los  tornos ,  telares  y   demás  instru- 
mentos de  su  oficio.  Con  real  cédula  de  27  de  ma- 
yo de  1780  se  mandó,  que    á  todos   los  operarios 
de  las  fabricas  de  estos  reynoa,  y  a  los  que  profesan 
los  oficios  ,  qualesquiera  que  sean  ,  no  se  les  puedan 
embargar   ni  vender   los  instrumentos  destinados  á 
sus  respectivas   labores  ,  oficios  ó  manufacturas  ,  y 
que  se  observe  lo  mismo  con  los  labradores   y   sus 
personas,  así  como  por  la  ley  25.  tit.  11.  Ub.  4.  Rec. 
se  eximen  sus  aperos  y  ganados  de  labor. 
ni  en  la  ropa        19     Tampoco  puede  hacerse    execucion   en   las 
de  uso  diario,  camas ,  vestidos   y  demás  cosas  necesarias  de   uso 

diario  ,  Curia  Filípica  Juic.  execut.  §.  16.  num.  19. 
Cómodebcen-        30      Algunos  por  las  últimas  palabras  de  la  ley 4.. 
tenderse  todo  Cod.  de  Exequut.  rei  iudic.  quieren  defender  ,  que  no 
lo  dicho.  habiendo  otras   cosas  ,   en   que    trabar   execucion, 

puede  hacerse  en  los  instrumentos  de  labranza  y 
en  otros  bienes  privilegiados  :  pero  no  conviene  en 
esto  Peguera  en  el  cap.  186.  tom.  1.  de  Decís.  ,  di- 
ciendo ,  que  la  ley  4.  citada ,  la  qual  parece  ,  que 
solo  prohibe  la  execucion  en  los  salarios  por  su- 
poner,  que  hay  otro*  de  que  echar  mano,  entien- 
den los  autores  ,  que  habla  de  la  hipótesis,  en  que 
el  empleado  no  ha  de  perder  por  la  execucion  todo 
el  sueldo  ó  emolumento  del  empleo  :  si  le  hubiere 
de  perder  todo  dicen  ,  que  tampoco  podria  hacerse 
en  él  la  execucion. 
El  beneficio       3 1      Debe  igualmente  tenerse  miramiento  en  no 
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perjudicar  en  la  execucion  al  privilegio  ,  que  lia-  competentiae 

man  los  intérpretes  de  competencia  ó  ne  egeat ,  esto  5S  conce»e^  °^ 

es  al  que  tienen  algunas  personas  ,  de  que  han  de   ,naru  °'a  8 
n  .  1  •  •  •   •   •      1      ,      muzcr  ,    pa- 

sar exeeuta.ios  en  sus   bienes   sin   perjuicio  de   la  ¿rg~J       ^;QS 

congrua  sustentación,  que   les  debe  quedar  íntegra  patronos  y li- 
en alimentos  ,  vestido  y  habitación.  E¿>te  privilegio  bertas  ,   bcr- 
se  concede    entre  personas  de  estrecho  vínculo  de  manos  y  so- 
sangre  ,   no    pareciendo   correspondiente  ,  que   se  C10i  sn  C011l~ 
executen  hasta  lo  vivode'un  modo,  que  si  no  puede  rama' 
decirse  cruel ,  por  hacerse  en  fuerza  de  deuda  de 
justicia  ,  no  puede  dexar  de  parecer   durísimo  :  y 
así  el  marido  y  la  muger  gozan  recíprocamente  en- 
tre sí  de  dicho  beneficio  ,    §.  37.  Inst.  de  Action.: 
del  mismo  disfrutan  los  padres  y  los  hijos  ,  los  pa- 
tronos  y  libertos  ,  §.  3^.  Inst.  de  Action.,  ley  16.  17. 
y  18.  Dig.  de  Re   iudic,  ley  1.  tit.  1  5.  part.  5.  ,    y 
también  los   que  tienen  compañía  universal  de  to- 
dos los  bienes  ,  dicho  §.  38. ,  ley  16.  Dig.  de  Re  iud. , 
ley  1^  tit.  i<$.part.  5.,  por  considerarse  entre  ellos 
una  especie  de  hermandad  :  por  el  mismo  motivo, 
con  argumento  de  equivalencia  de  razón  ,  le  ex- 
tienden  los  escritores  á   los  verdaderos   y  propios 
hermanos,  verificándose    en   ellos   la  realidad  de 
una  cosa,  cuya  sola  imagen  obra,  y  da  á  los  com- 
pañeros el  privilegio  de  competencia. 

32  La  atención  ,  que  se  tiene  á  los  padres,  pa-  á  ¡os  (jQnai¡0. 
tronos,  hermanos  y  compañeros,  parece  igualmcn-  res, 
te  y  casi  mas  justo  ,  que  se  tenga  con  el  donador, 
quando  se  trata  de  donación  meramente  gratuita, 
siendo  ciertamente  sensible,  que  de  lo  mismo,  que 
alguno  ha  dado,  se  hagan  armas  contra  él  basta  el 
extremo  de  privarle  de  los  alimentos  necesarios 
para  su  sustento:  por  esto  se  le  concede  también 
dicho  beneficio,  §.  .3S.  Inst.  de  Action.,  ley  19.  §.  1. 
Dig.  de  Re  iudic. ,  ley.  4.  tit.  4.  part.  5. 
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á  los  sóida-         33      Por  la  causa  pública  de  las  armas  se  conce- 
de  también   á  los  soldados ,  ley  6.  y  i  8.    Di*,  de  Re 
iitdic.  :  lo  mismo  comunmente   se  entiende  de    los 
nobles. 
á  los  deshere-        34     Por  conmiseración  se  concede  á  los  deshe- 
ló* ,  á  los  redados ,  á  los  que  se  abstienen  de  la  herencia  de  su 
que  se  abstie-  padre,  ley  49.  Dig.  de  Re  iudic.  ,  y   á   los    que  han 
mn  dz  la  be-  quebrado  por  contratiempo  ó  desgracia  sin  culpa 
reacia  pjttr-  n¡  ¿0j0  ¿e  su  part:e    \Qii  quajes  puedea  hacer  cesión 
n a  ,  y  a   los     1     ,  ■  ,  •  ,  j      t      t   1      1 

que  por  des-         blenes  y  cumplir  con  ella  gozando  de  dicho  be- 

gracia  hacen  nefic'°>  §•  40  •  Inst.  de  Action. ,  ley  4.  y  6.  Dig.  de  Ces* 
cesión  de  bie-  Sl0n^  bonorum  :  los  textos  citados  solo  hablan  de  lo 
"«•  que  hubieren  adquirido  los  deudores  ,  que  han  que- 

brado ,  después  de  la  cesión  de  bienes  ,  ó  que  solo 
en  quanto  á  los  dichos  cabe  el  beneficio:  pues,  lejos 
de  quedar  desobligados  de  sus  deudas  con  dicha  ce- 
sión ,    se  les  suele  hacer  prestar  caución  juratoria 
de  pagar,   si  con  el   tiempo  mejorando  de  fortuna 
tuvieren  bienes  para  ello.  Parece  esto  consiguiente 
al  fin,  que  tuvieron  los  romanos  en  admitir  el  be- 
neficio de  la  cesión  de  bienes  ,  para  que  con  él  pu- 
diesen los  deudores  huir  de  la  cárcel  ,  ó  de  la  dura 
esclavitud  ,  ó  de  la  entrega,  que  se  hacia  de  ellos  á 
sus  acreedores:  y  de  este  mismo  modo,  ó  con  limi- 
tación á  los  bienes  de  nuevo  adquiridos,  supone Co- 
varrubias  ,  que  se  da  dicho   beneficio  en  el  lib.  2. 
Var.   resol,  cap.  1.  nutrí.  6.  citando   dicha  ley.  4.   y 
la  3.  tit.  1  5.  part.  5.  A  los  que  por  dolo  y  culpa  se 
han    puesto  en  estado  de  insolventes   en   ninguna 
parte,  y  en  ningunos  bienes  se  les  concede,  ley  5 1. 
Dig.  de  Re  iudic. 
Plazo  á  los        3  5      Habiendo  explicado  ya,  quáles  sean  los  bie- 
que    han    de  nes,  en  que  ha  de  trabarse  la  execucion  sin   periui- 
pagar  en  di*  c[0  ¿<¿[  derecho  de  competencia,  veamos  como  ella 
neto.  ¿¿be  hacerse.  A  los  reos  condenados  á  pagar  alguna 
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cantidad  de  dinero  se  les  suele  conceder  un  plazo 
de  tiempo  breve  para  el  pago  iJe  lo  que  deben, 
ley  1  r .  Dig.  de  ludic ,  ley  105.  Dig.  de  Solut. :  gene- 
ralmente suele  concederse  el  término  de  ditz  dias. 
En  la  ley  6.  tit.  17.  lib.  4.  Red.  se  dice  ,  que  al  deu- 
dor se  dan  para  pagar  deuda  procedida  de  dineros 
diez  dias  y  tres  siendo  de  muebles  ó  raices.  En  Ca- 
taluña parece  que  se  dan  diez  sin  dicha  distinción. 

36  Pasado  dicho  tiempo  y  instando  el  ¿'cree-  Pasado  dicho 
dor  provee  el'juez  el  mandamiento  de  execucion.  tumpo corres- 
Este  consiste  en  mandar  al  alguacil  ,  que  haga  la  fonae  el  man- 
execucion  conforme  á    derecho    en   los   bienes   deí  ^annento    de 

eudor  por  la  cantidad,  en  que    esta  condenado,  '  J 

,     ,f  ..       ,       ,,  ,      j     ,  .,      ,         v     e»  flw  comji*. 

por  la  decima  de  ella,  en  donde  hay  estilo  de  exi-  u 

girla  ,  y  por  las   costas  ,  notificándose  después  de 

hecha  su  estado  por  el  escribano  ,  el  qual    autoriza 

ésta  y  todas  las  demás  diligencias,  que  se  practican. 

Antes  parece,  que  aun  en  causa  civil,  seguida  por 

los  trámites  ,  de  que  hasta  aquí  se  ha  hablado  ,  se 

mandaba  la  execucion  en  la  persona  del  deudor: 

pero  en  el  dia  no  puede    e^to    hacerse  por  nuevas 

providencias,  de  que  se  hablará  después  en  el  tit.  3. 

cap.  1.  sec.  2. 

37  Los  ciudadanos  de  Barcelona  deben  ser  re-  Los  dudada- 
queridos  para  el  pago  antes  de  despacharse  el  man-  r>os  d*  Barce- 
damiento  de  execucion,  Peguera  Adición  Práctica  *0fía^e'Jcnser 
rubr.  29.  num.  24.  ájaes  requerí 

3S  El  alguacil  encargado  de  !a  execucion  antes  q¿,0  se  em_ 
de  empezar  requiere  al  deudor  por  si  quiere  pagar  pieza  la  «ce- 
la deuda  á  la  parte ,  que  insta  la  execucion  :  en  caso  cucion  ,  exi- 
de  allanarse,  pagándola  con  las  costas  has-a  entón-  giéndose  ai 
ees  causadas,  debe  sobreseerse,  sin  poderse  llevar  'n,i™° tiemBa 

otros  derechos  de  execucion,  que  los  del  mandamien.    '     "•'",^',     i 
,   ,   ,         .  .       ,  .  .       \  .  ,      saneamiento* 

to  o  del  camino,  si  se  hiciere  la  execucion  fuera  del 

pueblo,  ley  18.  tit.  2 i.lib.q.  Rec. :  para  llevar  decima 
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es  necesario,  que  pasen  setenta  y  dos  horas  contadas 
desde  la  en  que    se  trabó  la    execucion  ,  ley  30.  ú- 
tul.  21.  lib.  4.  Rec.  :  no  teniendo  el  deudor  faculta- 
des   ó  voluntad  de  pagar  traba  el  alguacil  execu- 
cion en  los  bienes   muebles,  y  en  su  defecto  en  los 
raices  ,  que  sean  necesarios  para  verificar  el  pago, 
describiéndose  todos ,  y   entregándose  á    persona, 
que  se  obligue  á   tenerlos   á  la  disposición  del  tri- 
bunal :    trabada  la    execucion   requiere  el  alguacil 
al  deudor  para  que  dé  fianza  de  saneamiento  de  ios 
bienes  executados. 
En  qué        39     La   fianza  de    saneamiento   consiste    en  la 
consiste  dicha  obligación  de  que  los  bienes  executados  serán  su- 
fianza.  ficientes  para  la  satisfacción ,  haciéndose  responsa- 

ble el  fiador,  que  ha  de  ser    abonado  y  renunciar 
á  todos  los  beneficios  con   sumisión  á    todo  fuero, 
ley  io.í/?.  21.  lib.  4.  Rec. ,  Paz  Prax.  tom.  1.  part.  4. 
cap.  y.:  en  este  mismo  capítulo  se  dice,  que,  quando 
el  executado  no  tiene  fiador  de  saneamiento,  hay 
estilo  de  dar   con  citación   de  parte  testigos  ,  que 
digan  ,  que  los  bienes  señalados  por  el  deudor  son 
suyos  ,  y  que  valen  la  quantía ,  por  la  qual  se  hace 
la  execucion  :  pero  ya  se  previene  allí  mismo ,  que 
estos  testigos  vienen  á  ser  fiadores,  citándose  para 
esto  la  ley  4.  §.  3.   £%•  de  Fideiussor.  tutor.,  que  en 
realidad  lo  prueba.  Antes   en  el  requerimiento  ya 
se  apercibía  al  deudor,  que  no  dándose  la  fianza  de 
saneamiento  se  le  pondría  preso  :  y  realmente   así 
se   executaba  en  caso  de  no  darse  ,  como  consta  de 
dicha  ley  ,  de  Paz  y  de  todos  los  autores.  Quitado 
en  el  dia  el  apremio  de  la  prisión  ,  como  se  ha  in- 
dicado ya  ,  solo  parece  que  puede  verificarse  el  de 
ampliarse  la  execucion  en  los  bienes  ,  que  en  qual- 
quiera  parte  tenga  el  deudor. 
Los  ministros       40     Salazar  en  su  Práctica  part.  1 .  Juic.  execut. 
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pag.  13.  hasta  la  19.  dice,  que  los  ministros  de  la  ^f  *a  exccu- 

execucion,  y  especialmente  el  escribano*  son    ios  cton  $on  res' 
1         1     •   r  j    1      c  j  •         ponsabtes    de 

que  han  de  miormarse  de  las  nanzas.de  saneamien-  j   i(¡  ri(¡CH¡ 

to  ,  quedando  responsables  de  los  daños ,  si  salen 
fallidos.  Esto  será  en  conseqüencia  de  comisionár- 
seles para  hacer  y  autorizar  la  execucion. 

41  Después  de  estas  diligencias  se  notifica  por     Notificación 
el  escribano  el  estado  de  la   execucion  al  deudor;  del  estado  de 
y  dándose  éste  por  dados  los  pregones  de  la  ley  ,  y  ^l    execucion 
protestando  usar  de   su  término  ,  como  algunos  lo  a      ¡ULÍOr' 
hacen  ,  no  se  dan  :    pero ,  no  habiendo  este  allana- 
miento del  deudor  ,  es  preciso  darlos. 

42  Tres  son  los  pregones,  que  han  de  darse  á      Q¿m0  y  en 
los  bienes  executados,  siendo  raices  en  veinte  y  siete,  qué  tiempo  de- 
dias ,  cada  nueve  dias  el  suyo  ,  y  siendo  muebles  en  ben  darse  los 
nueve  dias,  cada  tres  dias  uno,  ley  19. tit.  21.  lib.  4.  fregones, 
Rec. ,  Cur.  FU.  Juic.  exec.  §.  18.  n.  2.  En  deudas  fisca- 
les se  dice  allí  mismo,  y  en  la  ley  iS.  tit.  7.  lib.  9. 

Rec.  ,  que  los  raices  solo  se  han  de  pregonar  por 
nueve  dias  ,  y  los  muebles  por  tres  :  lo  propio  dice 
el  referido  autor  ,  que  se  entiende  en  casos  de  her- 
mandad ,  como  consta  de  la  ley  43.  al  fin  tit.  13. 
lib.  8.  Rec. :  de  esta  misma  consta  ,  que  en  cada  uno 
de  estos  términos  de  nueve  y  tres  dias  deben  darse 
tres  pregones ,  esto  es ,  de  tres  dias  cada  uno  en 
el  término  de  nueve  ,  y  de  un  dia  en  el  término 
de  tres.  El  primer  pregón  se  ha  de  dar  en  el  lugar, 
donde  reside  el  executado  y  los  otros  donde  re- 
sidiere la  audiencia  ,  ley  36.  tit.  4.  lib.  3.  Rec. 

43  En  el  num.  4.  de  dicho  §.  1  8.  del  Juic.  execut. 
se  dice  lo  siguiente :  Quando  se  dan  los  pregones  cu 
tres  dias  se  ha  de  dar  cada  dia  el  suyo  ,  y  por  término 
de  ellos  han  de  pasar  quatro  dias  ,  en  que  se  cuente  el 
del  primer  pregón  :  y  dándose  en  nueve  dias  el  segundo 
se  ha  de  dar  el  qiiarto  dia  desde  el  primero  contándose 

tomo  vr.  Rr 
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en  él  y  el  tercero  se  ha  de  dar  el  séptimo  día  desde  el 
primero  contándose  en  él ,  de  suerte  que  pasen  diez  días 
desde  el  primero  contándose  en  ellos  :  y  dándose  en 
veinte  y  siete  días  el  segundo  pregón  se  ha  de  dar  el 
décimo  dia  desde  el  primero  contándose  en  el ,  y  el 
tercero  se  ha  de  dar  el  diez  y  nueve  dias  desde  el  pri- 
mero contándose  en  él ,  de  suerte ,  que  pasen  treinta 
dias  después  ,  que  se  dio  el  primer  pregón ,  contándose 
en  ellos  el  dia  de  él ,  porque  con  este  dia  ,  que  se  añade 
á  los  tres  y  nueve  dias ,  y  tres  á  los  veinte  y  siete ,  se 
suple  la  falta ,  que  hubo  en  ellos  para  ser  cumplidos  y 
lo  vienen  á  ser. 
Citación  de  44  En  el  §.  1 9.  del  mismo  Juic.  execut.  se  habla 
remate.  ¿le  la  citación  de  remate  ,  la  qual  debe  hacerse  al 

reo  ,  antes  de  venderse  los  bienes  en  la  subhasta 
y  después  de  dichos  pregones  ,  para  que  dentro  de 
tres  dias  pague  ,  ó  alegue  sus  excepciones  en  caso 
que  tenga  alguna,  como  se  verá  que  puede  tenerlas 
en  el  tóf.  3-  cap.  2.  sec.  3. ,  ley  19.  tih  zi»  lib.  4.  Rec  : 
en  caso  de  tener  alguna  se  le  concede  término  de 
diez  días,  que  empiezan  á  correr  desde  la  oposi- 
ción ,  ley  1 9.  ibid. :  pero  esto  rara  vez  sucede ,  quan- 
do  va  seguido  el  juicio  ordinario,  y  la  execucion  se 
insta  encontinente  ,  y  en  conseqüencia  de  haberse 
dado  sentencia  y  pasado  en  cosa  juzgada :  porque, 
si  el  reo  tuviese  alguna  de  dichas  excepciones ,  ya 
la  habría  opuesto  en  los  términos  anteriores.  Lo 
mas  regular  de  ofrecerse  dichas  excepciones  es, 
quando  ya  ha  pasado  algún  tiempo  ,  en  el  qual 
puede  haber  pagado  el  deudor  ,  y  en  fuerza  de  la 
sentencia  pide  la  execucion  la  parte  ,  que  obtuvo 
sentencia  favorable  :  pero  no  obstante  en  el  corto 
término  ó  tiempo,  que  va  en  el  juicio  ordinario 
desde  la  sentencia  hasta  la  execucion  ,  puede  ha- 
berse verificado  el  pago  de  la  deuda  ,  ó  la  satis- 
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facción  de  ella  ;  y  debe  en  este  caso  ser  oída  la 
parte. 

45  De  las  leyes  2.3.^19.  tit.  2 1 .  llb.  4.  Rec.  cons-  Término  para 
ta,  que  para  probar  las  excepciones,  que  tenga  que  °Poner  esceí' 
oponer  el  reo  citado  de  remate  ,  se  da  el  término  de 

diez  dias  á  las  partes  ,  y  que  han  de  correr  desde 
el  dia  ,  en  que  se  opusiere  el  deudor  á  la  execucion, 
concediéndose  el  traslado  correspondiente  á  acree- 
dor y  deudor  :  en  la  Curia  Filípica  Juic.  execut.  §.  20. 
num.  3.  se  advierte,  que  en  este  término  no  se  cuen- 
ta el  dia,  en  que  se  hace  la  oposición  ,  que  em- 
pieza á  correr  en  el  siguiente,  y  que  al  acreedor  no 
corre  hasta  que  se  le  notificare  la  oposición. 

46  En  el  mismo  §.  20.  tuim.  1.  se  dice,  que  la 
oposición  del  deudor  á  la  execucion  se  ha  de  hacer 
dentro  del  término  de  la  citación  de  remate ;  y  en 
el  num.  2.  ibid.  ,  que  puede  aun  hacerse  después, 
como  sea  antes  de  estar  sentenciada  la  causa  de  re- 
mate: no  parece  que  pueda  haber  reparo  en  que  se 
haga  también  antes  de  la  citación  de  remate :  pues 
antes  de  ella  puede  hacer  el  deudor  oposición  á  la 
execucion;  y  la  ley  3.  tit.  21.  lib.  4.  Rec.  dice  ,  que 
los  diez  dias  corren  desde  el  dia,  que  se  opusiere  (el 
deudor)  á  la  tal  execucion  en  adelante:  y  esto  parece 
muy  regular. 

47  En  la  Curia  Filípica  Juic.  execut.  §.  21.  n.  1.  se  Pasado  él,  se 
dice,  que,  pasado  el  término  de  la  citación  de  re-  f  senten- 
mate,  no  habiendo  oposición,  ó  habiéndola  pasado  Cta  snmJte' 
el  término  de  ella  ,  el  juez  sin  otra  citación  de  las 

partes,  dándoles  solamente  los  autos  para  informar 
sin  dilación  si  lo  pidieren  ,  sentencia  la  causa  de 
remate  ,  dando  la  execucion  por  ninguna,  ó  man- 
dando continuarla,  y  hacer  el  trance  y  remate  y 
pago  á   la  parte,  como  fuere  justicia. 

48  En  el  num.  2.  ibid.  se  dice ,  que  antes  de  ha*  Quándo  debo 

Rr  2 
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darse  la  fian-  cerse  el  remate  debe  darse  por  el  acreedor"  la  fian- 
za de  la  ley  za>  qUe  £Uele  llamarse  de  la  ley  de  Toledo  ,  que  es 
de  Toledo.  ja  2>  t¡L  2I_  ^•¿>  ^  Ree.9  expresándose  ser  esta  cir- 
cunstancia necesaria,  aunque  no  se  oponga  el  deu- 
dor á  la  execucion,  ó  no  apele  ni  la  pida.  De  la 
ley  2.  citada  no  parece  ,  que  se  deba  dar  siempre 
la  indicada  fianza,  sino  quando  el  deudor  alega  pa- 
ga ó  excepción,  que  no  pueda  probar  dentro  de  los 
diez  dias:  en  este  caso  debe  dar  el  acreedor  fianza, 
de  que  si  el  deudor  probare  la  paga ,  ú  otra  excep- 
ción ,  que  le  pueda  excusar  ,  le  volverá  lo  que  pa- 
gare con  el  doblo  por  pena  en  nombre  de  interés, 
y  que  reciprocamente  el  reo,  que  dixere,  que  tiene 
testigos  aquende  los  puertos  fuera  del  arzobispado 
ú  obispado,  donde  se  pide  la  execucion  ,  para  pro- 
bar la  paga,  ó  excepción  legítima,  á  quien  se  da  el 
termino  de  un  mes  para  probar  sin  detenerse  el 
curso  de  la  execucion  en  el  modo  dicho,  ha  de  pa- 
gar otro  tanto  ,  como  lo  que  pagó. 

.  49  Paz  en  su  Prax.  tom.  i.  part.  4.  cap.  7.  ni/-, 
mer.  14.  dice,  que  si  el  reo  executado  apela  de  la 
sentencia  de  remate  el  juez  manda  ,  que  sin  embar- 
go de  la  apelación  se  haga  pago  al  actor  ,  dando 
primero  la  fianza  de  la  ley  de  Toledo  ,  con  la  qual 
se  promete  volver  los  bienes  al  executado  en  caso  de 
declararse  por  ninguna  la  execucion  :  y  tanto  esto, 
como  lo  antes  referido  ,  parece  que  prueba  ,  que  no 
siempre  debe  darse  dicha  fianza  :  y  aunque  en  la 
ley  19.  del  mismo  tít.  21.  lib.  4.  Rec. ,  hablándose  de 
la  execucion,  se  dice,  que  debe  mandar  el  juez  ha- 
cer remate,  y  pago  dando  las  fianzas  ia  parte,  que 
pide  execucion ,  que  la  ley  de  Toledo  ,  ^y  otras  de  estos 
reynos  disponen',  parece  que  esto  debe  entenderse 
con  relación  á  los  casos  ,  en  que  lo  mandan  dichas 
leyes.    No  obstante  esto   veo ,  que  son  en  bastante 
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número  los  autores,  que  defienden  la  necesidad  de 
darse  dicha  fianza  en  los  otros  casos. 

50  En  Cataluña  no   se  da   caución   sino  en  Jos   En  Cataluña 
dos  casos  ,  de    que  se    hablará   en  la  sección  3.  e¿fc  so'osedíi  c,*u~' 
pitido  1.  titulo  3.  En   quanto  á  término   de   prueba  C!0n    Cl1    .  Uj 
para  las  excepciones  no  hallo  determinación  parti- 
cular; y  se  regulará  esto  por  la  regla   general  de 

los  términos  de  prueba  en  el   modo  dicho  en  el  ca~ 
p.  7.  sec.  1 .      . 

51  Verificada  la  sentencia  de  remate  se   pro-    Mandamicn- 

vee  por  el  juez  el  mandamiento  de  pago ,  en  fuerza  í0   f*c    í<Vh 

del  qual   requiere  el  alguacil    al  deudor  para  que  tasacl0n>  P'*' 
1  \-  j    j  c  '  j        j  ,     zones  y  rima* 

pague  la  cantidad,  en  que  rué   condenado  con  la  ^       J 

décima  y  costas,  y. no  haciéndolo  se  sigue  en  la 
execucion  :  con  nombramiento  de  peritos  ,.  hecho 
por  las  partes ,  ó  de  oficio  en  su  caso  y  lugar  ,  se 
tasa  la  alhaja  ,  se  echan  pregones  ó  quarto  pregón, 
y  se  señala  dia  para  el  remate.  Puede  verse  el  curso 
de  estas  diligencias  en  el  §.22.  del  Juicio  executivo 
de  la  Curia  Filíp.  y  en  otros  muchos  autores ,  como" 
también  la  del  remate ,  el  qual  se  hace  pregonando' 
la  alhaja,  y  adjudicándola  al  que  se  verifica  al 
acabarse  la  cerilla  ó  candela  ,  ó  al  concluirse  el 
tiempo,  que  de  otro  qualquier  modo  se  señale  para 
el  remate,  que  da  mas  precio  por  ella  ,  no  de- 
biendo admitirse  el  que  no  llegue  á  las  dos  terce- 
ras partes  del  que  se  hubiere  tasado.  No  habiendo 
jtostor  se  adjudican  los  bienes  in  solutum  al  acree- 
dor, dando  éste  el  precio  que  mas  valiere  la  cosa 
al  executado  ,  ó  supliendo  éste  el  mas  valor,  que 
tuviere  al  acreedor. 

5  2      Después  se  aprueba  por  el  juez  el  remate      ¿probación 
sin  admitirse  puja  ,  sino  es  que  sea  con  justo  título  ^remate, 
de  restitución  in  integrum  en  menores  ,  y  en  rentas 
6  deudas  fiscales ,  ó  en  las  que  se  mandan  subhas- 
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tar  como  dichas  rentas ,  Curia  Filípica  Juic.  execut. 

§.  22.  num.  8.  hasta  el  12. 
Pujas  de  diez-        yy    £a  las.subhastas  de  arriendos  de  rentas  rea- 
mo ,  rcuiezmo  j£S^      ¿Q  bienes  vendidos  por  deudas  fiscales,  den- 

1        ,  jJ.;*»n  tr0    de    quince  días  del  primer  remate   se  admire 
¡o  se  aumuen  .    *■  *       * 

en  las  subbas-  *a  Puja  ¿e^  diezmo  y  medio  diezmo  ,   y  dentro  de 

tas  de  rentas  tres  meses  la  de  la  quarta  parte  :   así  consta  de  las 

y  deudas  fis-  leyes  del  tit.  i  3.  lib,  9.  de  la  Rec. 
cales.          p         54     Este  es  el   modo  y  forma  ,  que  se  guarda 

Los  proce  t-  en  ja  sub[iasta  ¿e  |os   bienes  ,  que  se  venden  por 
micntos  teje-  .  ,       .  ,     ?  r 

- 1     S0B  ¿0J  execucion  con  mandamiento  de  juez  según    las    le- 

¿eCastiiláiy  yes  de  Castilla:   voy  á  hablar  de    el  de  Cataluña, 

en  todas  par-  debiéndose  en  todas  partes  tenerse  presente  lo  que 

tes  debe  ceñir-  con  carta  circular,  expedida  de  orden    de  nuestra 

se  la^  execu-  ^Q^[  Audiencia  en  2  de  abril  de  1740,  se  previno  á 

cwna         .-  f  j      jQS  corregidores  del  Principado  ,  que  en   las 
cesar. o    para  .  °  ...  *        11.  i 

d  p^o.  execuciones,  que  se  hicieren   contra  los  bienes  de 

algún  deudor  á  instancia  de  acreedor  ,  después  de 
inventariados  en  la  forma  regular,  no  se  pase  á  la 
venta  de  todos  ios  bienes,  sino  solamente  de  aque- 
lla  porción  ,  que   fuere  competente  para  satisfacer 
al  acreedor ;  que.  no  se  citen  otros  acreedores  ,  que 
no  hubieren  comparecido  en  el  pleyto;  que  si  vo- 
luntariamente compareciere  alguno  se  le  oiga  con- 
forme proceda    por   derecho.  Se  cometían    en  esto 
muchos  excesos;  y  es  notorio,  que  puede  haberlos, 
y  que  es  muy  equitativa  la  providencia  referida. 
S0J0  deben        5  5      Es  muy  conforme  á  todo  lo   que   antes  he 
venderse    los  dicho  de  las  leyes  de  Castilla  la  práctica  de  Cata- 
biems  necesa-   luna  :  ella  se  reduce  á  lo  siguiente  :  proveído  el  de- 
ríes  para    el   crero  ¿e  execucion  se    traba    ésta    describiendo    los 
peo    ih     lo  ajenes  en  inventario  el  escribano  á   instancia   de  la 
que  se   e  e.      partSji(jUe  asiste  á  la  operación.  Después  de  hecha 
la  descripción  en  el  mismo  acto  se  señalan  al  deu- 
dor diez  y  treinta  dias  ,  por,  si  quiere    redimirlos,, 
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conviene  á  saber  diez  por  los  muebles,  y  treinta 
por  los  raices.  Fenecidos  los  diez  dias  de  los  mue- 
bles se  pasa  á  la  venta  de  ellos  por  medio  de  pre- 
gonero público,  executándose  la  venta  con  sujeción 
por  tres  dias  al  pacto  de  retroventa  ,  esto  es,  dán- 
dose al  deudor  tres  dias  para  redimirlos  por  el  mis-» 
mo  precio,  á  que  se  venden  al  postor.  Pasados  los 
treinta  dias  de  los  raices  se  subhastan  estos  por 
otros  treinta  días  mediante  edicto,  y  entre  tanto  se 
suelen  tasar  dichos  bienes  por  peritos.  Pasados  es- 
tos últimos  treinta  dias  el  pregonero  hace  relación 
de  las  posturas,  que  hubiere  hallado,  y  en  su  vista 
se  le  despachan  mandamientos,  para  que  continúe 
1/i  subhasta,  ponga  primera,  segunda  y  tercera  lin- 
ternas 9  como  llaman,  esto  es  cerillas  encendidas,  y 
haga  relación  de  las  posturas,  que  hallare.  Hecha 
ésta  se  da  nuevo  mandamiento  al  pregonero  ,  se- 
ñalando dia  y  hora  ciertos  para  el  remate  ,  que  es 
el  hasta  fiscal ,  y  llegado  dicho  dia  y  hora  se  vuelve 
á  subhastar,  y  acabada  la  candela  se  remata  la  sub- 
hasta al  mejor  postor,  y  después  se  firma  la  escri- 
tura de  venta  por  el  deudor,  mediante  mandamien- 
to, ó  por  un  mero  executor,  que  se  nombra  en  caso 
de  renitencia  por  el  juez.  Si  no  sale  postor  tiene 
derecho  el  acreedor  ,  para  ofrecer  pro  crcditis  ,  cu- 
ya postura  debe  publicarse  también.  Los  diez  dias 
para  redimir  los  bienes  muebles,  y  los  treinta  para 
los  raices ,  parece  ,  que  mas  son  de  estilo ,  que  de 
derecho,  y  que  si  la  parte  ,  que  insta  ,  quiere  usar 
de  rigor  y  de  todas  sus  facultades,  puede  á  su  ins- 
tancia empezarse  luego  la  subhasta.  En  Comes  Vi- 
tidar.  Artis  notarial  tom.  1.  cap.  20.  §.  11.  puede 
verse  esta  materia.  Basta  ya  de  ella  para  unas  ins- 
tituciones. 
k     5 ó     En  la  execucion  de  la  sentencia  siempre  Costas  y  &- 
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rechosj  que  se  ^  cargan  las  costas  causadas  hasta  el   papx>  real  y 

cargan  contra  efectiv0    porque  es  evidente,  que  todas  deben  atri- 

el  reo  execu-  ,.  ,   t  •         •     j   ,  ¿      \  , 

7  huirse   a  la  renitencia  del  deudor  en  pagar  lo  que 

su  legítimo  juez  ha  declarado  que  debia.  En  donde 
rige  el  derecho  de  Castilla  se  carga  también  ,  co- 
mo se  ha  dicho  ,  la  décima  de  lo  que  montare  la 
deuda  en  los  lugares  ,  en  que  hay  costumbre  de 
pagarse  ,  ley  y.  tit.  21.  lib.  4.  Rec.  ;  de  dicha  déci- 
ma ,  que  parece  tiene  su  origen  del  derecho  roma- 
no ,  se  habla  largamente  en  la  Curia  Filípica  Juic. 
execnt.  §.  23.  Martínez  tom.  3.  Lib.  de  juec.  cap.  1. 
uum.  72.  dice  :  en  el  reyno  de  Aragón  no  se  cobran  dé- 
cimas de  ninguna  naturaleza  de  causas ,  ni  por  los  jue- 
ces ,  ni  tenientes ,  ni  demás  individuos  de  los  tribunales. 

SECCIÓN     III. 

De  los  remedios  del  derecho  para  los  que  se  tienen 
por  agraviados  con  las  sentencias. 

ARTÍCULO     I. 

De  dichos  remedios  en  general. 

N*'esiclad  de  T  ^/°m0  son  tantos  los  efectos  ,  que  tiene  una 
dichos  reme-  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada ,  según  se  ha  vis- 
dios.  to  en    la  sección  antecedente  ,  y   tan    graves   los 

asuntos,  que  se  tratan  en  ellas,  como  la  vida,  el 
honor  ,  y  los  patrimonios  de  los  particulares  ,  ha 
parecido  justo  en  todos  los  estados  ,  que  no  se  aven- 
ture todo  lo  que  se  trata  en  los  juicios  en  una  sola 
sentencia  ,  en  que  puede  haber  habido  imposibili- 
dad de  la  parte  en  subministrar  la  noticia  de  va- 
rios hechos  é  instrumentos  conducentes  :  puede  ha- 
berse padecido  omisión  -por  parte  del  procurador, 
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en  no  dar  los  debidos  pasos ,  del  abogado  en  no 
formar  preguntas  para  lo  que  correspondía,  y  en 
no  defender  bien  el  derecho  ,  que  resulta  de  los 
autos  ,  y  del  escribano  en  no  haber  extendido  con 
toda  la  exactitud  posible  las  declaraciones  de  los 
testigos  :  puede  por  fin,  y  esto  es  lo  que  mas  con- 
duce para  el  punto  de  que  voy  á  tratar ,  haber  ha- 
bido fácilmente  error  ó  falta  de  entendimiento  ó 
de  voluntad  por  parte  del  magistrado  ,  que  falió  su 
sentencia.  En  todos  estos  casos  seria  duro,  que  no 
quedase  recurso  ,  y  que  los  legisladores  no  hubie- 
sen proveido  de  remedio. 

2  No   es  de  una  sola  especie  el  que   han   da-       Diferentes 
do  en  esta  materia,  y   diferente  ó  vario  según   lo  "P2C,3í% 
fuere  el  mal ,  de  que  adolece  la  sentencia.  De  aquí 

es ,  que  han  de  distinguirse  diferentes  especies  de 
sentencias  ó  de  achaques  ,  que  ellas  tengan  por  lo 
menos  en  el  modo  de  opinar  de  las  partes  ,  para 
solicitar  el  remedio  y  conseguirle  ,  si  se  halla  pe- 
dido en  su  tiempo  y  lugar. 

3  Hemos  de  considerar  ,  que  de  las  sentencias,  Distinción  de 
cotí  que  se  tienen  por  agraviados  los  litigantes  ,  al-  sentencias  en 
gunas  son  nulas  y  otras  injustas.  De  estas  unas  lo  nui,a$  s  tn)ui* 
son  en   quanto  á  todos  los  capítulos  ,  que   contie-    °í# 

nen  ,  y  otras  en  quanto  á  algunos  solamente  :  unas 
son  injustas  ,  por  ser  meramente  opuestas  á  dere- 
cho para  quien  examine  bien  la  materia ,  sacando 
las  conseqüencias  debidas  de  los.  hechos  ,  y  de  los 
principios  de  derecho,  que  tengan  lugar  ,  y  otras 
por  serlo  con  un  género  de  oposición  ,  que  á  pri- 
mera vista  se  descubre  ,  sin  necesitar  de  raciocinio 
ninguno  ó  de  examen  ,  que  por  esto  se  llama  ma- 
nifiesta y  notoria  injusticia. 

4  En  este  lugar  debe  advertirse  ,  que  las  sen-  Algunas  ¡n- 
tencias  interlocutorias ,  que  tienen  fuerza  de  den-  tcrhctttiStrm 

tomo  vi.  Ss 
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se  consideran  nitivas  ,  ó  que  contienen  daño  irreparable  en  la  de- 
ílefinitivas.      finkiva,  corren  parejas  con  las  definitivas  ,  acomo- 
dándose los  mismos  remedios  á  unas  ,  que  á  otras. 
En  las  arbi-        5      En  la  misma  clase    de   sentencias  ,  en   que 
trarias   tam-  tienen  lugar  los    remedios  ,  de  que  se  trata  ,  deben 
bien  tienen iu-  contarse  ias  dadas  por  los  arbitros.  En  la.  Curia  FU 
&a> ,.  "'  ■*        lipica  lib.  2.  Comer,  terr.  cap.  14.  num.  27.  se  dice, 
que  de  la  sentencia  de  los  arbitros  se  puede  apelar, 
pedir  reducción  á  alvedrío  de  buen  varón  ,  ó  decir 
de  nulidad. 
Es  materia       6     Por  todo  lo  dicho ,  y  porque  mientras  haya 
favorable    la  magistrados  superiores  ,  parece  que  es  una  cosa  de 
d:  dichos  re-  derecho  natural  el  recurrir  á   ellos  hasta  el  prín- 
medtofi  con-     -Q  ej       £   pa¿ece  algUri  agravio,  se    tienen    los 
seqüencias  de      r      ,.    *     ,  r  °  ° 

^  j  remedios,  de  que  voy  a  tratar  en  esta  sección  ,  por 

cosa  de  materia  favorable.  De  aquí  es  lo  que  dice 
Cáncer  de  Apéllate  num.  22.  y  en  el  capítulo  In  qui- 
bus  caussis  non  licet  supplicare  num.  1  3.  hasta  el  21 ., 
que  prohibida  la  apelación  en  algún  casa  no  debe 
entenderse  prohibida  la  suplicación,  ni  el  recurso 
por  via  de  querella,  ni  el  oponer  el  defecto  de  nu- 
lidad. De  lo  mismo  proviene  lo  que  se  dice  en  el 
mismo  capítulo  últimamente  citado  num.  6.  hasta 
el  10.  ,  que  prohibida  la  apelación  de  las  interlo- 
cutorias  ,  no  debe  entenderse  que  lo  sea  de  las  de- 
finitivas ,  y  lo  que  defiende  en  el  capítulo  de  Lhle- 
ris  Requisitoriis  el  mismo  autor  n.  42.  hasta  el  67., 
que  la  prohibición  de  la  querella  de  nulidad  no 
debe  comprehender  la  nulidad  notoria.. En  otros  lu- 
gares Cáncer,  y  generalmente  todos  los  autores  con 
él ,  limitan  todo  lo  que  cabe  las  prohibiciones  de 
apelaciones  ,  suplicaciones  y  recursos,  como  mate- 
ria odiosa. 
•Súnquatrolos  7  Los  ^medios  ,  que  hay  en  derecho,  para 
remedios.         dac'-  alivio  á  una  parte  agraviada  con  una  senten- 
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cía  son  la  querella  de  nulidad,  la  apelación,  la 
suplicación  y  el  recurso  de  notoria  injusticia  ,  de 
los  quales  hablaré  con  distinción,  explicando  quan- 
do  tiene  lugar  el  uno  y  el  otro,  cómo  debe  usarse, 
y  qué  efectos  obra. 

ARTÍCULO  II. 

De  la   querella  de  nulidad. 

1  Jtimpezando  por.las  sentencias  nulas  no  tanto  En  qué  casos 
se  necesita  en  ellas  de  remedio,  como  de  conocer,  ti:ns  tugarla 
que  no  es  mal  el  que  lo  parece,  y  que  una  senten-  ^uc,r',  a, 
cia  nula  lo  es  únicamente  en  quanto  al  nombre : 
suena  ser  sentencia  sin  serlo  en  la  realidad  y  en 
quanto  á  la  substancia.  No  es  menester  en  semejante 
caso  apelación,  ni  suplicación,  para  conmutar,  ó 
rescindir  una  sentencia,  que  ya  por  sí  no  tiene  sub- 
sistencia: la  parte  tiene  entonces  derecho  de  que- 
jarse ,  de  que  la  sentencia  es  nula  ,  por  no  estar 
arreglada  á  los  textos  del  derecho  en  el  modo  que 
debe  para  ser  válida:  quales  sean  las  sentencias  nu- 
las ya  se  ha  dicho  arriba  en  la  ¡ec,  primera.  Por  con- 
siguiente en  todos  los  casos  allí  dichos  tiene  lugar 
la  querella  de  nulidad  menos  en  algunos,  en  que 
expresamente  se  prohiba  por  ley  particular,  como 
por  la  4.  tit.  16.  lib.  4.  Red ,  en  la  qual  se  dispone, 
que  no  pueda  oponerse  nulidad  en  los  casos,  en  que 
está  prohibida  la  suplicación. 

2      La  querella  de  nulidad  puede  proponerse  de       Diferentes 
principal  intento,  ó  por  incidencia,  acumulándola  m0i>0iCOniiue 
con  la  apelación  interpuesta  por  injusticia,  y  pre-  ™  #   ™ .      - 
tendiendo    por  exemplo    la    parte  ,  que  se  da  por   •  .^' 
agraviada,  que  la  sentencia  fué  injusta  y  nula.  Veo 
que  contestan  todos  los  autores  ,  en  que  puede  y 

Ss  4 
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suele  proponerse  de  este  modo  la  nulidad.  Así  lo 
trae  la  Cur.  FU.  Juic.  c'iv.  §.  1  8.  n.  15.  En  este  segun- 
do caso  es  bien  claro ,  que  se  ha  de  exponer  la  nuli- 
dad delante  del  juez  superior  ,  á  quien  se  apela,  ó 
al  mismo  en  caso ,  que  se  trate  de  suplicación ,  y  no 
haya  superior,  á  quien  corresponda  apeiar:    en   el 
primero  unánimemente   convienen  los  autores  ,  en 
que  puede  tratarse  de  la  nulidad  de  la  sentencia 
delante  del  mismo  ]uez,  que  Jadió,  excepto  quando 
se  funde  la  nulidad  en  algún  motivo,  que  fuese  in- 
decoroso para  tratarse  delante  del  mismo  autor  de 
la  sentencia,  como  si  se  hablase  de  cohecho  ú  otras 
cosas  semejantes,  que  no  podrian  decirse  con  mo- 
destia del  litigante  al  mismo  magistrado  ,  ni  seria 
decente,  que  conociese  él  de  sí  mismo.  Otras  nuli- 
dades pueden  provenir  de  cu!pa  de  otros,  de  falta 
de  instancia  de- partes  en  pedir  lo  que  no  deben,  ó 
en  no  pedir  lo  que  deben ,  de  faltas  de  escribanos, 
procuradores   y    abogados,  á  quienes  no  está  obli- 
gado á  dirigir  el  juez:  en  estos  casos  no  hay  reparo, 
en  tratarse  de  la  nulidad  delante  del  mismo   ma- 
gistrado, que  dio  la  sentencia.  En  el  lugar  citado  de 
la  Curia  Filípica  puede  verse,  que  delante  del  mis- 
mo  juez  d  quo  puede  conocerse  de  nulidad. 
Tiempo  en        3      Por  lo  9US  t0~a  al   tiempo  de  poner  la  que- 
que dtbcpro-  relia  de  nulidad  en  la  ley  1.  tlt.  17.  llb.  4.  Rec.  está 
ponerse     por  prefinido  el  término  de  sesenta  dias  desde  el  de  pro* 
derecho     de    fer¡¿a  la  sentencia:  pero,  quando  se  trata  de  nulidad 
Castilla.  manifiesta,  que  notoriamente  consta  de  los  mismos 

autos  por  defecto  de  citación ,  jurisdicción  ú  otro 
semejante,  dice  Hevia  en  su  Caria  Filípica  Juic.  civ. 
§.  18.  num.  13.,  que  es  perpetua,  y  que  se  puede 
pedir  en  qualquiera  tiempo  ,  aunque  no  se  haya 
apelado :  y  esto  es  lo  que  corresponde  por  derecho 
coman. 
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4     Por  la  ley  4.  t'tt.  17.  lib.  4.  Rec.  en  todos  los     Igualdad  de 

negocios,  en  que  según  las  leyes  no  tiene  lugar    la  efecto  en  que- 

°,.  1  .-i     t  relia  de  n-uli- 

suplioacion,  tampoco  puede  oponerse  nulidad  con        ,  ,._ 

ningún  pretexto:  y  todas  las  sentencias,  que  se  han  cac¡¿ 
de  executar  sin  embargo  de  suplicación  ,  deben  exe- 
curarse  también  sin  embargo  de  nulidad,  qualquiera 
que  se  oponga.  En  la  misma  ley  se  manda,  que, 
si  en  grado  de  primera  ó  segunda  suplicación  se 
opone  nulidad,  se  ha  de  reservar  la  determinación 
sobre  este  punto  para  hacerla  en  la  del  negocio 
principal,  sin  formar  juicio  ni  sentenciar  separada- 
mente sobre  la  nulidad.  Del  mismo  modo  interpreta 
nuestro  derecho  Cáncer,  como  luego  severa  con 
las  razones ,  en  que  esto  se  funda. 

5  Si  se  propone  la  nulidad  por  vía  de  excep-      No  hay  li- 
ción no  hay  limitación  de  tiempo ;  y   puede  defen-  nútacú^    de 

derse    el   demandado  en  qualquiera  lance  ,  que  se  tl'mí°  ^M<3n- 

,  ,         /  ,.  ,      (¡o  se    opine 

proporcione  ,  por  la  regla  vulgar  ,  como  dicen,  de   ¿       aue  'Ua 

que  qnae  temporalia  sunt  ad   agendum  perpetua  sunt  por  excepción» 
ad  excipiendum. 

6  En  Cataluña  tenemos  dos  constituciones  par-  Limitación 

ticulares  sobre  el  tiempo  de  oponer  la  nulidad  ,  de  de  tiempo  en 

que  no  puedo  dexar  de  hablar  con   alguna  exten-  Cataluña pa- 

sion  ,  porque  hay  mucho  ,  oue  decir  ,  v  mucho  es-  Va      5^r¿»»rt 

•',,,>,       ,  \  ,     ;     A     „     .         di  mudad. 

crito  sobre  ello.    For  la  const   1.  yo.  d¿  Apellaaotis 

Ir  querella  de  nulidad  se  ha  de  poner  dentro  de 
diez  dias  de  proferida  y  notificada  la  sentencia. 
Como  esto  se  desvia  mucho  de  las  reg'as  del  dere- 
cho común  ,  fundadas  en  la  razón,  de  que  una 
sentencia  ,  que  en  realidad  no  es  sentencia  ,  no 
debe  estimarse  ,  ni  graduarse  tal  en  sus  efectos, 
nuestros  autores  han  estrechado  con  sus  interpreta- 
ciones todo  lo  que  han  podido  los  límites  de  di- 
chas constituciones.  Con  la  primera  constitución  se 
dispone  ,  que  asi  como  por  derecho  común  hav  el 
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tiempo  de  treinta  años  para  oponer  la  nulidad, 
por  el  nuestro  no  haya  mas  que  diez  dias:  con  la 
sexta  se  ordena  ,  que  si  la  querella  de  nulidad  se 
hubiese  propuesto  con  la  apelación  ,  como  hemos 
dicho  que  puede  hacerse  ,  desechada  por  el  juez  su- 
perior la  apelación  no  se  pueda  proponer  delante 
del  juez  inferior  la  querella  de  nulidad  ,  como  pa- 
rece que  puede  hacerse  por  derecho  común  ,  y  ser 
materia  de  muchas  disputas  y  cavilaciones.  A^í  lo 
viene  á  explicar  Cáncer  de  lurisdic.  omn.  iud.  n.  287. 
hasta  el  29Ó.:  de  lo  mismo  infiere  ,  que  también 
puede  en  esta  provincia  el  juez,  que  profirió  alguna 
sentencia  nula  ,  conocer  de  dicha  nulidad  ,  y  vol- 
ver á  proferir  sentencia  ,  aunq'ue  á  primera  vista 
parezca  esto  contrario  á  las  citadas  constituciones. 

n/r  ve  „  -^        7     Limita  dicho  autor  en  varias   partes  ,  como 
Modificación        '  , 

'¿el    indicado  en  e*  CíJp7fu¿o  de  Apellat.  imm.  18.  hasta  el  22.  en  el 
derecho.  capítulo  de  Litteris  Requisitor.  num.  42.  hasta   el  66. 

en  el  de  Sentent.  num.  49.  hasta  el  58.  lo  que  resulta 
de  dichas  constituciones  ,  defendiendo  ,  que  no  tie- 
nen lugar  ,  quando  la  nulidad  proviene  de  defecto 
de  jurisdicción ,  ó  quando  es  notoria  :  solamente 
parece  ,  que  da  lugar  á  ellas  en  caso  de  ser  nula 
Ja  sentencia  por  omisión  de  alguna  mera  solemni- 
dad. Aun  adelanta  mas  Fontanella :  en  la  daus.  3. 
glos.  3.  de  Pact.  nupt.  num.  41.  hasta  el  44.  conviene, 
en  que  se  ha  de  limitar  de  dicho  modo  el  derecho 
de  nuestras  constituciones,  tentando  estrecharlas  de 
otro  con  la  interpretación,  de  que  la  mente  es,  que 
para  exponer  la  querella  de  nulidad  al  juez  supe- 
rior solo  se  concedan  diez  días  ,  sin  incluir  en 
esta  limitación  de  nuestro  derecho  respecto  del  co- 
mún el  caso  ,  en  que  la  parte  quiera  ,  como  puede 
hacerlo,  usar  de  su  querella  de  nulidad  delante  del 
mismo  magistrado  ,  que  profirió  la  sentencia,  Pa- 


DE  LA  QUERELLA  DE  NULIDAD.     327 

rece  esto  muy  sutil  ,  pero  legal  por  las  razones 
antes  indicadas  ,  y  por  la  odiosa  interpretación  de 
toda  providencia ,  que  corrige  el  derecho  común. 

8      La  querella  de  nulidad  ,  si  es  notoria  ,  dicen,  Efectos  de  la 
que  impide  la  execucion  de  la  sentencia  ,  como   si  querella      de 
se  hace  ver,  que  ella  fué  proferida  contra  un  au-  nulidad  pro- 
sente  sin  ser  citado  en  la  causa  ,   contra  un  menor  Vue$ta  ante  • 
indefenso  sin  curador  ,  y  en  otros  casos  semejantes:  ^ 
quando   no   es    notoria  no  le  atribuyen  tanto  efec- 
to ,  porque,  no  proponiéndose  al  juez  algún  vicio 
visto  y  conocido  ,  no  tiene  él  motivo  para  detenerse 
en  la  execucion  ,  que  por  otra  parte  corresponde: 
quando  está  acumulada  la  querella  con  la  apela- 
ción es  evidente ,  que  ha  de   impedir  la  execucion,  / 
porque,  teniendoeste  efecto  la  apelación  por  sí  sola, 
mucho  mas  debe  tenerle  hallándose  coadyuvada  con 
la  querella  de  nulidad  :  y  menor  eficacia  debe  con- 
siderarse en  una  sentencia,  injusta  y  nula  ,  ó  que  se 
pretende  demostrar,  que  adolece  de  ambos  vicios, 
que  otra,    en  que  solo  se  pretende  demostrar  ?  que 
es  injusta :  por    lo   menos   110    puede  tener    mayor 
fuerza  una  sentencia  reclamada  como  injusta  y  nu- 
la ,  que  la  que  solo  lo  es  por   defecto  de  justicia. 


ARTÍCULO     III. 


De  la  apelación. 

-  1  Apelación  es  una  legítima  reclamación  he-  Entodo  tiene 
cha  á  juez  superior  dentro  del  tiempo  prefixado  lugar  la  apc- 
por  derecho  con  motivo  o  título  de  haber  *  i  de  ¡n-  '•;t'°"fk  ""- 
jujta  ,  ó  causado  agravio  la  sentencia  del  juez,  que  tcrtcta  Vi}us' 
la  profirió  ,  ley  1.  30.  y  32.  Cod.  de  Appcllat.  et  rc- 
iat.  Tiene  la  apelación  lugar  ,  no  solo  en  las  cau- 
sas civiles  ,  sino  también  en  las  criminales  ¿  como 
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se  verá  después  :  y  en  una  palabra  en  todo  género 
de  causas  por  los  motivos  expresados  en  el  princi- 
pio en  el  art.  1.  num.  1.  También  puede  haber  ape- 
lación de  qualquiera  gravamen  extrajudicial,  como 
consta  de  todos  los  autores ,  y  entre  estos  de  Cán- 
cer de  Apellat.  num.  1.  hasta  el  8.,  militando  á  favor 
de  esta  apelación  las  mismas  razones  ,  que  por  la. 
judicial.  Aquí  trataré  de  la  judicial,  que  es  la  mas 
corriente  y  regular,  pudiendo  las  reglas,  que  para 
ella  se  dan  ,  servir  en  mucha  parte  para  la  extra- 
judicial  también  ,  sentado  el  principio ,  de  que  quaU 
quiera,  que  tenga  interés,  en  que  no  valga  ia  sen- 
tencia, puede  apelar  ,  ley  4.  tit.  23.  part.  3. 
S¿  consideran   ,-   2     Hablándose  de  las  sentencias,  que  por  in- 
fanta* ssnteti-  just¡c[a  son  ¿peladas  ,  deben   distinguirse  los  capí- 
cía*  como  son  tujos     Q   jas  que  son  ¿  se  tienen   por  injustas  en 
los    capítulos  ,       ,      ,  ,     ,  ,  t  / 

de  ellas  quanto  a  todos  los  capítulos,  y  las  que  lo  son  o  pre- 

tenden las  partes  ,  que  lo  sean  solamente  en  quan- 
to á  algunos.  Para  el  efecto  de  la  apelación  se  ha 
de  sentar  ,  que    se    consideran-  tantas    sentencias, 
como  son  los  capítulos ,   que  en  ella  se  contienen, 
pudiendo  las  partes  apelar  de  algún  capítulo  ó   de 
algunos   capítulos  ,  y  allanarse   expresa  ó  tácita- 
mente ,  á  que  en  quanto  á  los  demás  pase  la  sen- 
tencia en  cosa  juzgada  ,  como  se  vé  en  la  ley  41. 
Dig.  Famil.  ercisc.  ,  y  consta,  que  así  generalmente 
se  practica   de   la  Curia  Filípica  5.  part.  2.  instant. 
§.  1.  num.  21.,  de  Cáncer  de  Sentent.  num.  63.  hasta 
el  88.  y  de  otros  muchos  ,  probándolo  la  razón  na- 
tural  y  la  ley  i^.tit.  23.  part.  3. 
Efectos  '    '  3      La  división  de  capítulos  de   cada  sentencia 
de  ello  en  la    obra  también  su  efecto  en  quanto  á  la  conformidad 
conformidad    ¿e  jas  sentencias,  la   qual   siendo    de  dos  ó  tres, 
cíe  las  senten-  como  se  vera  después  ,  embaraza  ó  excluye  la  ape- 
Cias'  lacion,  la  suplicación  ó  la   restitución:  pero,  si 
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en  la  segunda  ó  tercera  sentencia  hubiere  algún 
capítulo  nuevo ,  puede  ser  apelado  ó  suplicado 
aquel  ,  sobre  el  qual  no  puede  justificarse  ó  veri- 
ficarse ,  que  recaigan  las  dos  conformes,  Cáncer 
In  qulb.  caus.  non  liceat  suplic.  num.  30.  hasta  el  34.: 
Fontanella  de  Pact.  nupt.  claus.  4.  glos.  1  8.  pan.  4, 
num.  116.  hasta  el  fin  dice  ,  que  la  condena  en 
costas  de  la  segunda  sentencia,  no  habiéndola  ha- 
bido én  la  primera ,  rio  se  entiende  formar  nuevo 
agravio  ó  impedir  la  conformidad  de  la  senten- 
cia para  quitar  la  apelación  ó  suplicación  :  esto 
es  por  considerarse  cosa  de  poca  monta,  y  debida 
ya  por  presunción  de  temeridad  en  quien  se  vé 
condenado  con  dos  sentencias  conformes. 

4  Esta  división  de  capítulos  debia  hacerse  án-      Efectos  ch 

tes  de  hablar   de   lo    demás,  porque  puede   tener  lo  mi¡mo    cu 

bastante  uso  y  aplicación  en  lo  que  se  dirá  ,  y  para  <pa«ío  *»   *<* 

afirmar  desde  luego,  que  si  la  sentencia  es  injusta  a?í'acI00    <j* 

en   quanto  á  todos  los    capítulos  ,  puede   Ja  parte  a'&unos  ca^~ 

.j         ,  .  ,,  %     .    *  talos  con  ex- 

agraviada  ,  o  que  juzga  quedarlo,  usar  ae  los  re-  clusion  ¿g  ^ 

medios  del  derecho  ó  pedirlos  en  quanto  á  toda  tros. 
ella  ,  y  que  si  solamente  se  siente  perjudicada  por 
alguno  ó  algunos  capítulos  ,  acomodándole  la  deci- 
sión en  quanto  á  los  demás  ,  puede  pedir  limitad¿u 
mente  el  remedio  por  lo  que  toca  á  los  artículos, 
que  le  perjudican. 

5  La  reclamación   puede  hacerse  en  el  mismo  Quátulo  y  c¿- 
tiempo   de  proferirse   ó  notificarse   Ja   sentencia  y  7)lu  pu:d:  in- 
de  viva  voz  con    una  sola   palabra  ,  apelo  ,  liy   2.   ícrJp(!r-'r-iC  I* 
Dig.  de  Apellar,   et  rélat.,  ley  14.  Cod.  de  Apeliat.   et  "Pación. 
relat.  ,  ley  22.  tit.  23.  part.  3-  :   el    escribano  debe 

en  este   ca -o  e* :);v-arlo  en  la  diligencia  de  la  noti- 
ficación   í  ,,e    al    cap.  11.   de   Probar,   y    á    Jo 
que  se   dict?    sobrfe  e-to   mismo  en  la  Curia  Filípica 
-7tí,:'--  i  untan!.  §.   i.  num.  17-.  1      • 
TU:\i^   VI.                                            Tt 
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6  Puede  hacerse  también  con  algún  hecho, 
que  declare  el  ánimo  de  apelar  ,  tornando  por 
exemplo  el  que  se  tiene  por  agraviado  el  camino 
luego  que  se  ha  proferido  la  sentencia  hacia  el  juez 
superior  ,  como  se  hace  alguna  vez  en  lances  apre- 
tados de  decretar  el  juez  ó  estrechar  con  severidad. 
En  el  tit.  19.  de  laCompilatio  practicalis  de  Amigánt 
se  trata  de  este  modo  de  apelación ,  en  ia  que  to- 
dos contestan. 

7  Puede  también  hacerse  por  escrito  la  apela- 
ción :  y  este  es  el  modo  mas  corriente  poniéndo- 
se pedimento  al  juez  ,  en  que ,  expresando  la  par- 
te ,  que  hablando  con  la  judicial  modestia  la  sen- 
tencia le  es  gravosa  y  perjudicial  ,  dice  que  apela 
y  recurre  al  juez  superior  ,  que  expresa  en  el  mis- 
mo escrito,  bien  que  esto  no  parece  necesario,  se- 
gún el  tenor  de  la  ley  1.  §.  ult.  Dig.  de  Apell. 

Para  auién  <y        8      La  práctica  es  expresar,  el  superior,  á  quien 
cómo  í pued¿  se  apela,  añadiéndose  ó  al  que  ó  á  los  que  de  dere- 
intsrpomrse.    cho  corresponda  ,  ó  para  ante  quien  con  derecho  puede 
y  d¿be  ,  porque  muchas  veces  ocurre  duda  en  orden 
á  quien  sea  el  superior  correspondiente  ;  y  hacién- 
dose de  dicho  modo  cesa   el  peligro  de  no  haberse 
pedido  ó  interpuesto  la  apelación  al  juez  ,  que  cor» 
respondía.    Paz  en   la  Praxis,  tom.  i.part.  6.  en  el 
proemio  num.  36.  dice  ,  que  puede   interponerse  la 
apelación  sin    expresarse  el  nombre  del  magistra- 
do ,  á  quien  la  parte  apela  ,   con  estas    palabras, 
por  exemplo  :  apelo  al  juez,  competente  :   pero  en  el 
mum.  39.  ibid.  dice  ,  que  no  puede  ser   alternativa 
la  apelación,    como- «pe/o  al  arzobispo  ó  al  Papa, 
rquando  el  juez  a  quo    señaló    determinado  término 
para  la   apelación. :   lo  mismo  dice  la  Curia  Filípica 
quint.  part.  secund.  inst.  §.  1.  num.  1  2.  :  pero  la  alter- 
nativa en   el  modo  dicho,  ó  á  quien  por  derecho  cor- 
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responde  ,  ó  para  ante  quien  con  derecho  puedo  y  de- 
bo ,  por  estilo  está  recibida  generalmente  en  todas 
partes  :  ni  parece  razón  ninguna  ,  que  lo  impida, 
mayormente  siendo  claro ,  que  puede  ofrecerse  la, 
duda  indicada  :  por  un  motivo  semejante  se  suelea 
poner  las  palabras  apelo,  recurro  ,  y  en  Cataluña  la 
de  provoco  ,  y  aun  digo  de  nulidad  ,  para  que  valga 
por  recurso  ,  ó  querella  de  nulidad  ,  si  no  puede 
tener  lugar  la  apelación  ,  que  en  algunos  ca->os 
puede  ser  este  punto  de  larga  discusión.  Así  se  suele 
interponer  la  apelación  en  Cataluña.  En  Castilla  se- 
gún Paz  en  su  Prax.  tom.  1.  part.  6.  proem.  n.  44. 
y  50.  se  dice  :  salvo  el  derecho  de  nulidad  apelo. 

9  No  parece  que  haya  necesidad  de    expresar  No  es  preciso 
la  causa  ,  por  que  se  tiene  por  agraviada  la  parte,  exprssar     en 
que  apela  ,  según  la  Curia  Filípica  quint.  part.  secund.   e .°       a£,ul- 
instant.  §.  1.  num.  17.  Allí  mismo  se   dice,  que  en 
sentencias  interlocutorías  debe  expresarse  :  pero  no 

parece  ,  que  haya  tal  necesidad  por  derecho  ,  ni 
por  práctica  de  estos  tiempos.  El  agravio  ó  agrá-, 
vios  se  suelen  exponer  después  ,  Cur.  Filípica  quint, 
part.  secund.  instant.  §.  3.  num.  1. 

10  En  el  mismo  tiempo  de  apelar  se  suelen  pe-  Deldespac1jot 

dir  los  apostólos  ,   que   llaman  los  jurisconsultos,  1ue  ^^  Pc* 

ley  1.  Dig.  de  LibelL  dimis. ,  esto  es  unas  letras  misi-  ?,n*  Poro.eí 

j  '    u  *j        1  11  ,  lu:z  »  <*  quien 

vas  ,  que  de  aquí  ha  venido  el  nombre  de  aposto-  \a  partc  u?s. 

Jos,  del  verbo  griego  airwTihKti.,  que  significa  en-  la, 
viar  ,  y  no  de  las  efigies  de  los  apóstoles  del  sello 
de  las  letras  ,  como  dicen  algunos.  Por  dichas  le- 
tras ,  que  debe  conceder  el  juez  ,  quando  se  ha  de 
admitir  la  apelación  ,  consta  al  juez  superior  ,  3 
quien  se  dirigen  ,  que  el  inferior  admitió  la  apela- 
ción ,  circunstancia  necesaria  según  la  ley  1.  §.  0. 
Dig.  Quando  apell.,  y  el  cap*  59.  de  Apellat.  Exige 
esta  circunstancia  de  la  admisión  y  del  ■  despacho, 

Tt  2 
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con  que  conste  de  ella  ,  la  atención  debida  á  qual- 
quiera  magistrado  competente  :  por  otra  parte  na- 
die puede  saber  mejor,  que  el  que  vio  los  autos  ,  y 
pronunció  sentencia,  si  ésta  admite  apelación  ,  se- 
gún el  título  de  Appellat.  recip.  vel  non ,  pues  ya  ve- 
remos después  ,  que  en  algunos  casos  no  tiene  lu- 
gar ,  y  si  la  admite  en  quanto  á  ambos    efectos, 
devolutivo  y  suspensivo.   El   despacho  ó  las   letras 
referidas  deben  expresar  ,  quien  apeló  ,  de  quién, 
contra  quién,  y  de  qué  sentencia  ,  ley  i.  §.  ult.  Dig. 
de  Apellat.  et  relat. ,  y  también  suele  ponerse  á  quién. 
El  juez ,  á  quien  se  apela ,  provee  el  decreto  de   la 
citación  de  la  parte,  y  la  inhibición  del  juez  inferior 
á  instancia  de  quien  apela. 
Lo  apelación        j  r      Hasta  aquí  he  hablado  de  apelación  inter- 
á?be  interpo-  pUesra  en  términos  generales  al  juez  ,  que  corres- 
mrse  para  c    ponc]e .  QU\<¿n  sea  éste  es  lo  que  ahora  se  ha  de  tra- 
"L    .*»..;««,      tar.  La  apelación  debe  hacerse  al  superior  y  al  ín- 

JO  ¿Ü3*í  ¿vi  •  *  .         •        ■,  «/• 

mediato   subiendo  gradatim  hasta  el  ultimo  ,  ley  i\. 
in  princ.y  §.  i.  Dig.  de  Appell.  et  relat. ,  ley  1 8.  tit.  23. 
part.  3.  Este  es  el  orden  natural  y  civil  de  proceder, 
que  si  alguno  tiene  queja  ó  acción  contra  otro ,  va- 
ya al  juez  propio  de  él ,   como  se  dixo  en  el  lib.  1. 
tit.  9.  cap.  9.  sec.  4.  n.  1 1.:  y  como  la  apelación  se 
reduzca  á  una  queja  civil  contra  el  juez  ,   que  dio 
Ja  sentencia  ,  es  preciso  acudir  á  su  superior  ,  para 
que  la  revoque  ó  reforme. 
Los  señores  ..    12      Por  esta   regla  correspondiera  ,  que  délas 
jurisdicciana-  sentencias  proferidas  por  barones  ,  que  .tienen  in- 
les  conocen  de  feu¿acja  ó.  concedida  la  jurisdicción    del  príncipe, 

las  punieras  ^   interpusiese  al    iuez  inmediato  superior   de  los 

apelaciones       ,  r,  ,      ,J  ^  _  ,    -      , 

sin   perjuicio  barones   la  apelación;  pero  en  Cataluña  hay    m- 

dclasaudien-  concusa   observancia,  de  que  las  primeras  apela- 

cias.  ciones  de  una   sentencia  proferida  en  juzgado    de 

barón  se  interpongan  al  mismo  mutato  assessore  ;  y 


:iu 
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las  segundas  á  ia  Real  Audiencia.  Puede  verse  esto 
en  Cáncer  ¡n  quib.  catis.  non  lie.  suppüc.  num.  128. 
y  1  29.  Lo  mismo  se  puede  ver  en  Fontanei'a  de* 
cis.  3S7.  num.  1 1.  hasta  el  14.,  diciéndose  lo  propio 
de  Castilla,  y  citándose  á  Covarruvias  Praet.  quaest. 
ca¡>.  4.  num.  o.  y  á  Bobadilla  en  su  Política  lio.  2. 
cap.  16.  num.  77.  y  siguientes  :  en  estos  autores  se 
lee  en  realidad  lo  que  dice  Fontanella  ,  bien  que 
del  mismo  Covarruvias  en  el  lugar  citado  num.  9. 
y  de  la  Cur.  Filip.  quint.  part.  secund.  instant.  §.  r. 
num.  8.  parece  ,  que  si  quieren  las  partes  pueden 
apelar  omisso  medio  ,  al  Rey  ó  á  las  audiencias 
ó  cnancillerías  ,  que  le  representan  :  para  esto  es 
terminante  la  ley  1.  tit.  1.  ¡ib.  4.  Recop. 

1 3  Por  la  misma  regla  arriba  dicha  corres-  j)el  juez  d¿ 
ponderia  ,  que  las  apelaciones  de  las  sentencias  apelación  'le 
de  arbitros  ,  que  tienen  execucion  ,  y  en  casi  to-  l"  se)¡t:na 
das  partes  se  regulan  por  las  mismas  leyes  que  f?  .  *•?-* 
las  de  los  magistrados  ,  debieran  interponerse 
al  juez  inmediato  superior  de  él  que  como  ar- 
bitro las  dio  :  pero  tenemos  nosotros  constitu- 
ción particular  la  7.  de  Arbitres  ,  con  la  qual  se 
manda  ,  que  la  apelación  se  haga  en  dicho  caso 
al  superior  inmediato  de  la  parte  condenada  y  agra- 
vada con  la  sentencia  arbitraria  ,  Cáncer  de  /ir- 
bitris  num.  26.  27.  74.  y  76.:  Cortiada  en  la  de~ 
cis.  239.  num.  2 ó.  hasta  el  41.  dice  ,  que  la  ape- 
lación debe  interponerse  al  juez  superior  de  los  arbi- 
tros ,  y  no  de  las  partes  ;  que  así  se  observó  en 
Cataluña  hasta  el  año  de  1564  ;  y  que  desde  en- 
tonces ,  que  se  hizo  la  const.  7.  citada  ,  se  varió 
interponiéndose  las  apelaciones  en  el  modo  dicho, 
bien  que  no  dexa  de  traer  algún  caso  ,  en  que 
ella  no  tiene  lugar.  En  Castilla  ,  según  lo  que 
dice  la  Cur.  Fil.lib.  2.  Comer,  terr.  cap.  14.  í;.  2S.  , 
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el  juez   inmediato   superior   de   los   arbitros   es   et 
juez  de  apelación  de  sus  sentencias  ,  aunque   allí 
se  distinguen  diferentes  casos  ,  que  pueden   verse. 
Conclusión  de        H     La  aP^acion  P^s  por  regla  general   en  el 
h  dicho.         fuero  secular  se  ha  de  interponer  ,  como   se  dice  en 
la  Curia  Filípica  quint.  part.  segund.  imt.  §.  i.  n.  8., 
del  menor  juez  ordinario  al  mayor  próximo  ó  inme- 
diato  sin  dexar  ninguno  ,  que  lo  sea  ,  omisso  medio, 
aunque  dexándole  desde  luego  se  puede  apelar  al  Rey, 
y  sus  audiencias  ,  cnancillerías  y  tribunales  supremos, 
que  le  representan.  Quien  sea  el  juez  inmediato  su- 
perior ,  y  la  graduación  de   unos  y  otros  ,  queda 
ya  largamente  explicado  en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.  9, 
sec.  1.  hasta  la  45. 
7>í  delegado        x*      Quando  se    trata  de  delegación  se  han  do 
puede    re?u-  ^acer   algunas  distinciones  ,  sobre  las  que  pueden 
larmmú  ape-  verse  los  comentadores  al  título  de  Offtc.  et  pot.  jud. 
larsc  al  dele-  deleg.  ,  á  los  de  apelaciones  del  mismo  derecho  y 
gante.  del  civil  ,  la  Curia  Filípica  quint.  part.  segund.  inst. 

§.  1.  num.  11.  y  otros  muchos  autores,  pareciendo 
que  por  lo  común  del  delegado  se  puede  apelar   al 
delegante ,  ley  1 .  §.  1 .  Dig-  Quis  et  d  quo  apell. ,  ley  21. 
tit.  23.  part.  3. 
/irc  —-d  -         *6     P<>r  derecho  canónico  en  los  capítulos  7.  de 

y?í  ¿Mftí*  ron-  ..  '  ' 

Uñs   oinisso  •■"■pellatwnwus  y  23.   de  Pnvilegus   se   puede  apelar 

medio  no  se  omisso  medio  al  Sumo  Pontífice  contra  de  lo  que 
puede  apelar  corresponde  por  el  orden  regular  y  derecho  civil 
en  España.  en  ja  citada  ley  21.  de  Apellat.  :  pero  en  el  lib.  r. 
tit. 9.  cap. 9.  sec.  16.  art.  2.  y  3.  ya  he  notado  ,  que 
por  lo  que  perjudica  esto  á  la  facultad  de  los  ordi- 
narios y  á  la  disciplina  eclesiástica  tenemos  va- 
riación en  esto  por  concordatos  y  derecho  real. 

T  ,    •  17     Lo  que  no  puede  pasarse   aquí  por  alto  es, 

La  apelación  '  i  .■  r,        .  1  /i      r     .  ' 

del  eclesiasti-  4ue  sl  algun  eclesiástico  tiene  iníeudada  la  jurisdic- 
co ,  (¡ue  tie-  cion  del  Soberano ,  como  suelen   tenerla  muchos, 


DE   LA  APELACIÓN.  335 

las  apelaciones  han  de  ir  al  juez  inmediato  superior  ne    jurisdic- 

secular  ,  que  se  considera  tal  respecto  de  la  iuris-  Cltm    KCUM'"> 
,»     .'--  1  .    j  1  1  no  va  oí  ]U£% 

dicción  en    los  demás    seculares,  que  la  exercen,      .    -,    ■  • 

ley  S.  tit.  3.  lib.  r.  Kt?c.  ,  Cáncer  ríe?  rendís  num.  88., 
¿fe  /¿<r/¿.  castrar,  num.  345.^  346.  En  dichos  casos 
no  conoce  el  eclesiástico  como  eclesiástico  ,  sino 
como  secular:  ni  se  entiende  concedida  la  jurisdic- 
ción infeudada  de  otro  modo  ,  porque  turbada  mu- 
cho el  orden  establecido  en  los  juicios. 

1  8  Aunque  por  lo  que  antes  se  ha  dicho  la  ape-  JV-)  se  permi- 
lacion  es  un  remedio  útil  es  también  por  otra  parte  te  tercera  a- 
justo,  que  se  dé  con  moderación,  ó  que  sea  pro-  p^**''**»1   por 

porcionada  y  tasada  la  dosis:  raro  ó  ninguno  es  el  áere~™r0™a' 
r         ,.  J      .     ,.    .  ,  D  j      no ,   de   Las- 

remedio,  que  indistintamente  aproveche  en    todo     .,  ¡ 

género  de  dolencias  y  sin  tasa  ni  moderación  en  la  Cataluña. 
cantidad.  Si  mientras  hubiese  jueces  superiores  se 
diese  siempre  lugar  á  las  apelaciones  de  unos  á 
otros  seria  esto  nunca  acabar  en  algunos  estados;  y 
seria  hacer  inútiles  los  juicios,  frustrándose  siem- 
pre los  efectos  de  las  sentencias  con  las  apelacio- 
nes. Por  derecho  civil  en  la  ley  única  Cod.  Ne  lie. 
in  una  ead.  caus.  tert.  apell.  está  prohibida  la  tercera 
apelación:  de  consiguiente  no  se  da  este  remedio 
a  quien  estuviere  ya  condenado  con  tres  sentencias 
conformes.  Lo  mismo  es  por  el  derecho  de  Casti- 
31a  ley  25.  tit.  23.  part.  3.,  ley  5.  tit.  1  7.  lib.  4.  Rec, 
Cur.  FU.  quiñi,  part.  segund.  inst.  §.  1.  mtm.  1  5.  Lo 
propio  en  Cataluña,  según  contestan  todos  los  au- 
tores en  conformidad  á  la  ley  citada  del  código 
jo  mano. 

19  Parece  ciertamente  muy  justo  lo  dicho  por 
la  vehemente  presunción,  que  hay,  de  que  la  ter- 
cera apelación  se  ha  de  entender  nacida  mas  de 
terquedad  y  obstinación,  que  de  agravio  ó  injusti- 
cia ,  que  contenga  la  sentencia  :  es  mucha  la  presun- 
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clon  ,  que  tiene  á  su  favor  qualquiera  juez:  ¿  quánto 
mayor  será  la  que  tuvieren  tres  y  conformes? 
Limitación        20     Peguera  tomo  i.  de  dec.  en  el  cap.  189.  ,  ci- 
delo  dkbo, y  tando  las  leyes  que  prohiben  la  tercera  apelación  y 
del  po:o  uso  supliL-acion,  dice  que  se  ha  de  limitar  esto,  quando 
en  íata  una.  gn  juzgados   de  barón  hubiese  habido  dos  senten- 
cias  apeladas ,    y  que  entonces  por  la  regalía  su- 
prema puede  haber  tercera  apelación  á   la  Audien- 
cia :    lo   dicho    ó    lo   supuesto    de    poderse   admi- 
¡    tir  dos  apelaciones  en  juzgados  de  barón  era  de  al- 
gún pueblo  del  partido,  que  llaman  campo  de  Tar- 
ragona ,  en  donde  por  privilegio  particular   ten- 
dría el  barón  las  segundas  apelaciones:  y  de  allí 
trae  el  citado  autor  un  exemplar  de  haberse  admiti- 
do tercera  apelación  á  la  Audiencia  en  1  594.  Fon- 
tanella  desde  la  decís.  3S7.  hasta  la  392.  trata  de  la 
misma  materia,  y  parece  inclinado  en  la  389.  á  la 
sentencia  contraria,  por  no  repugnar,  que  el  prín- 
cipe ceda  á  otro  el  conocimiento  de  las  apelaciones 
limitándolas  á  la  segunda,  que  corresponde  por  de- 
recho, y  que  de  este  modo  deben  entenderse  conce* 
didos  los  privilegios,  quando  los  tribunales  inferio- 
res tienen  las  segundas  apelaciones ,  poniendo   va- 
rios exemplares  de  Cataluña,  de  los  quales  queda- 
rán pocos  en  nuestros  tiempos :  y  apenas  puede  te- 
ner lugar  esta  dificultad  ,  ni  casi  uso  ninguno  el  de- 
recho prohibitivo  de  terceras  apelaciones  ,  por  lo 
que  diré  luego. 
Prohibida        2J      Por  derecho  canónico  también  está  prohi- 
tambien    por  bida  la  tercera  apelación ,   quedando  por  esto  mis- 
dsrecho  cañó-   rno  permitida  la  segunda,  cap.  30.  y  65  de  Apellat.  , 
nico  la  v-rez-  Clemenüna    única    cap.  1 .  de  Sentent.   et   re  indicara, 
ru  apelación.    De  a.,uí  £s  1q  que  d¡ce  Van-E^pen  Jas  ecclesiast.  par- 
te i- til.  10.  cap.  i.m¡m.   30.   31.  y  siguientes,  que 
alguna  vez  para  terminar  ei  asunto    puede   nece^i- 
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tarse  de  cinco  sentencias,  si  cada  uno  de  los  litigan» 
tes  llega  á  tener  dos  sentencias  conformes:  lo  mis- 
mo dicen  todos  los  canonistas.  Esto  se  vé  alguna 
vez  en  los  tribunales  eclesiásticos,  pero  rarísima,  ó 
nunca  en  los  seculares  de  España ,  por  no  ser  mu- 
chos los  tribunales  ,  por  donde  se  haya  de  ir  subien- 
do, y  principalmente  por  conocer  de  infinitas  cau- 
sas las  audiencias,  cnancillerías  y  consejos  con  las 
regalías  de  avocación  y  apelación,  quedando  desde 
entonces  excluido  el  remedio  de  la  apelación,  y 
dándose  solamente  lugar  al  de  la  suplicación,  de 
que  se  hablará  después. 

22  No  solo  debe  haber  limitación  en  quanto  al  En  alguna» 
número  de  apelaciones  ,  sino  también  en  quanto  á  cau^ís  m  ss 
las  causas  ,  siendo  justo  ,  que  en  algunas  por  la  cele-  a'inute ap-la- 
ridad  ,  que  se  necesita  en  el  despacho  ,  no  se  admita  f  >  sg 
el  remedio  de  la  apelación  ,  ó  por  lo  menos,  que  no  admite  con 
se  admita  en  quanto  á  los  dos  efectos,  que  llaman,  efecto  suspen- 
suspensivo  y  devolutivo,  sino  únicamente  en  quan-  sivo. 

to  al  segundo.  Esto  nos  obliga  á  tratar  ahora  de  la 
indicada  suspensión  y  devolución. 

23  Dos  son  los  efectos  bien  conocidos  de  la  Explicación 
apelación,  el  uno  suspensivo  y  el  otro  devolutivo,  dd  efecto  sus- 
Consiste  el  primero  en  que  suspende  la  execucion  ttnslv0i 

de  la  sentencia  y  la  jurisdicción  del  juez,  de  cuya 
sentencia  ha  apelado  la  parte  :  este  es  un  efecto, 
que  parece  conseqtíencia  necesaria  de  la  apelación, 
en  fuerza  de  la  qual  queda  inhibido  el  juez  inferior 
por  el  superior,  librándose  de  orden  de  este  despa- 
cho de  inhibición:  pero,  prescindiendo  de  éste,  la 
apelación  ya  tiene  dicho  efecto  por  sí  misma ,  ley 
únic.  Di%.  Nihil  innovar. ,  ley  3.  Cod.  de  Apell. ,  ley  26. 
tit.  i$.part.  3.,  cap.  39.  y  55.  de  Apellat:  de  ma- 
nera que  toda  innovación  hecha  después,  que  algu- 
na parte  hubiere  apelado,  se  llama  atentado;  y  al 

TOMO  VI.  Vv 
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juez,  que  le  comete,  se  le  puede  obligar  á   revocar 
todo  lo  hecho ,  pudiendo  conseguir  la  parte,  que, 
sin.  tratarse  de  ninguna  otra  co^a,  se  ponga  todo  en 
el  estado,  en  que  se  hallaba  antes  de  innovar.   Así 
consta  de  \i\ley  27.  tit.  i^.part.  3.,  de   la  Car.  til. 
qu'int.  part.  segimd.  inst.  §.  3.  num,  2.  y  de  todos  los 
autores,  que  tratan  de  estas  materias. 
Explicación.       24     El  efecto  devolutivo  consiste  en  que  toda 
del  devoluti-  |a  causa ,  y  el  conocimiento  de  ella  con  sus   inci- 
vo'  dentes ,  se  devuelve  ó  se  pasa  al  juez  superior,  á 

quien   corresponde    la  apelación,  con  facultad   de 
confirmar,  revocar  ó  reformar  la  sentencia  apelada, 
según   le  pareciere   justo ,  ó  de  dar  otra  del  todo 
nueva,  según  los  méritos  de  la  causa,  ley  6.  §.  1. 
Cod.de  Appellat.y  cap.  55.  del  mismo  título  de  las 
Decretales.   Este  efecto  devolutivo  no  puede  dexar 
de  tenerle  toda  apelación,  como  lo  previenen  los 
textos  citados,  y  lo  exige  la  misma  naturaleza  de  las 
apelaciones. 
Orden  que  se        25      ^a  dificultad  está  en  quanto  al  efecto  sus- 
seguirá  en  la  pensivo  ,  que  no  le  tienen  siempre  las  apelaciones: 
cxpiicacior.de  y  de  esto  voy  á  tratar  ahora,  individualizando  pri- 
dichas  causas  rnero  las  causas  ,  en  que  no  tiene  lugar  la  apelación, 
y  efsct0.h         y  |as   en  qUe  j£  tiene  obrando  solamente  el  efecto 
devolutivo ,  sin  concedérsele  el  suspensivo,  esto  es 
los  casos,  en  que  por  alguna  razón  particular  de  fa- 
vor hacia  las  personas,  ó  á  las  cosas  dignas  de  se- 
ñalada protección  de  las  leyes,  ó  en  que  la  materia, 
de  que  se  trata  ,  no  sufre  dilación  ,  parece  justo  no 
admitir  apelación,  ó.no  suspender  por  ella  la  exe- 
eueion  de  lo  que  se  ha  mandado  con  alguna  sen- 
tencia. 
r  2  ó     De  la  ley  ult.  D/V.  de  Appell.  recip.  vel  non  y 

no  sufren  di-  de  la  6.  í?f.  18.  lib.  4.  Rec.  consta,  que  no  se  per- 
laaon,  no  se  mite  apelar  en  las  cosas,  -que  no  sufren  dilación. 
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Esta  regía  general  puede  dar  de  sí  alguna  luz;  pe-  admite  apela* 

ro  mucho  mayor   la  individuación  de  ios  casos  en  CÍG,;  rüi  ,0  ',ni~ 
,  j     •      1  1  nos  con    r-uo 

particular,  en  que  no  se  admite  la  apelación,  o  no 

se  admite  con  electo  suspensivo:  y  aun  hablando  en 
general  parece  ,  que  siempre  es  mas  seguro  para 
qualquiera  juez  inferior  el  admitir  la  apelación  en 
quanto  al  efecto  devolutivo,  dexándose  solamente 
el  no  admitir  absolutamente  la  apelación  para  aque- 
llos casos,  en  que  las  leyes  determinada  y  muy  ex- 
presa y  particularmente  la  excluyen. 

27  Primeramente  no  se  admite  apelación  en  las  2V0  hay  ap&- 
sentencias  proferidas  por  personas,  de  quienes  por  lacioh  de  las 
la  particular  confianza,  que  se   tiene  de  ellas,  no  sentencias   de 

permiten  las  leves,  que  se  apele,  como  por  derecho       ,  1ue,  USj,,n, 

,  ,  -    j         1  1        j  del  nombre  dei 

romano  se  observaba  en  oraen  al  senado  ,  de  cuyas  t.  , 

j      •  ■  j     •  •  1     •         7  e  o-  ¿ooerano. 

decisiones  no  se  admitía  apelación,  ley  1.  §.  2.   uig. 

A  quib.  apell.non  lie,  ni  de  la  del  prefecto  pretorio, 
ley  únk.  §.  1.  Dig.  de  Offic.  praefect.  pret.  Contra  las 
sentencias  de  éste  solo  se  podia  suplicar  á  él  mis- 
mo dentro  de  diez  dias,  ó  al  emperador  dentro  de 
un  bienio ,  ley  unic.  Cud.  de  Sent.  praefec.  praetor. ,  wo- 
vela  r  19.  cap.  5.  Muy  conforme  á  esto  es  lo  que  se 
practica  en  nuestros  tiempos  de  no  poderse  apelar 
de  los  magistrados  ,  que  en  el  conocimiento  de  los 
negocios  y  pleytos  tienen  la  regalía  de  usar  del 
nombre  del  principe  :  por  esto  mismo,  y  por  com- 
paración con  el  senado  romano  y  con  el  prefecto 
pretorio,  no  tiene  en  ellos  lugar  la  apelación:  pero 
en  dichos  tribunales  no  dexa  de  quedar  remedio,' 
como  el  de  primera  y  segunda  suplicación  ,  y  el 
recurso   de    notoria    injusticia   en    sus    respectivos 

casos. 

„  o      r»      i        j     i         •  j  ^       ...         ni  d:  las  del 

25      De  las   declaraciones  de  nuestro  Canciller  r>      -n        1 
j    r»  •  1  1      •  ....   v«i  ilicr    de 

de  Competencias  no  hay  apelación  ,   suplicación  ni  Competencias 

recurso  ,  Cortiada  dec.  25.  num.  5  ?.  hasta  el  So.  :  ni  en  Cataluña 

Vv  2 
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le  hay  tampoco  de  las  declaraciones  de  los  arbitros 
en  caso  que  éstos  estuvieren  conformes  ,  y  no  se  hu- 
biese de  llegar  al  Canciller  ibid.num.  27.  hasta  el  39.: 
esto  por  estar  expresamente  prevenido  en  la  const.6. 
volum.  2.  de   Contenció  de  jurisdiccions    y  en    varias 
bulas  ,  fundándose  en  distintas  razones  ,  que  pue- 
den verse  en  dicho  autor.   La  principal  se  reduce  a 
que  las  declaraciones  de  nuestro  Canciller ,  si  bien 
se  deslinda  la  materia,  son  transacciones  de  las  dos 
supremas  potestades  temporal  y  espiritual. 
ni  íh  las        i-)     Tampoco  hay  apelación  de   las  sentencias 
de  los  jueces  dadas  por  los  jueces  de  alzadas  en  los  consulados, 
de  alaidas  en  s0^re  \0  qUe  mQ  reiruto  á  lo  dicho  lib   i.tit.  9.  cap. o. 
comuhuos.      sec.^aru  u 

Los  SS-juris-  30  De  las  sentencias  dadas  contra  el  barón  y 
dicchnaies  y  dueño  directo  en  causas  de  vasallos  y  enfiteutas,  en 
directos  enCa-  {as  últimas  de  lasquales  pueden  en  Cataluña  los  mis- 
ta ¡una  pu:  den  mQS  ¿ue50s  nombrar  sus  jueces ,  y  en  las  otras  pue- 
apclar  de  tas    ,  ■  1      •  j  .1 

r  ,  ,    den  por  lo  común  elegir  en  todas  partes  los  señores 

sentencias   de   .     .  *      .  ©  y  . 

jueces  nombra-  jurisdiccionales  el  alcalde  ordinario  ,  se  ha  dudado 
dos  por  los  alguna  vez ,  si  en  caso  de  condenar  dichos  jueces 
mismos.  al  mismo  barón,  ó  al  dueño  directo  ,  pueden  apelar 

los  dueños  jurisdiccionales  y  directos  :  el  motivo  de 
la   duda  sería  ,  por  no  parecer  justo   apelar  de  un 
juez,  que  ellos  mismos  eligieron  y  nombraron:  pero, 
si  no  se  admitiese  la  apelación,  no  fuera  igual  el  de- 
recho por  ambas  partes  ^  y  el  privilegio  se  troca- 
rla en  daño  y  perjuicio  del  misnio  ,  á  cuyo  favor  se 
concedió.   Nuestra   Audiencia  ha  declarado  varias 
veces  ,  que  no  debía-  excluirse  la  apelación,  Cáncer 
de  ApAl.  num.  56.  y   en  el  cap.  In  quib.  caus.  non  lie. 
supplic.  num.  4Ó.  y  47. 
De  ¡a  senten-        3  1      Por  nuestra  const.  5.  de  Arbitres  no  se  pue- 
tencia  coafir-  de   apelar  ,  suplicar  ,  ni  pedir  restitución  in  inte- 
maioria  de  la  gíum  de  la  sentencia  judicial  ,  quando  es  confirma- 


I>E  LA  APELACIÓN.  341 

toria  de  la  de  los  arbitros  :  lo  mismo    por    derecho  do  arbitros  no 
de  Castilla  ky  4.  tit.  21.  lib.  4.  Rec.  hay  apelación. 

32  Délos   casos,   etique  por   respecto  ó  con  No  la  hay  de 
relación  á  ciertos    magistrados  no   hay    apelación,  la     sentencia 
paso  á  otros  ,  en  que  con  referencia  á  ciertas  cau-  "-    íaj0í'0  "5 
sas  dexa  de  haberla.  En  la  Gírm  F¿//pa  //&.  3.  Com&r.  ™r€***rias' 
nav.  cap.   7.  num.  11.  se  dice,  que  lo  que  aforare 

el  juez  en  mercaderías  mediante  información  de 
testigos  ,  recibida  quaudo  el  dueño  se  dá  por  agrá* 
vudo  de  lo  que  primero  aforó  el  cobrador ,  no  hay 
apelación  ni  .suplicación. 

33  En  las  leyes  4.  y  8.  Cod.  Qjaor.  appetl.  non     ni  en  causas 
recip.  se   prohibe   la  apelación    en   causas   fiscales:  fiscales  en  ai- 
pero  de  estas  mismas  leyes  consta  ,  que  ha  de  en-  gunos  casos. 
tenderse  esto  en   casos   de  notoria  justicia  y  dere- 
cho del  fisco:  por  esto  generalmente  veo  ,  que  no 

se  cuenta  con  esta  excepción. 

34  Por  la  const.  7.  de  Apellacions  el  fiscal  ni  en 
causas  civiles  ni  criminales  podía  apelar  ni  suplicar 
en  Cataluña ,  Cáncer  num.  1  5.  hasta  el  1  S.  de  ApdL9 
Fontanella  decís.  122.  123.  :  en  esta  se  dice  ,  que 
el  fiscal  podía  adherir  á  la  apelación  y  suplicación 
de  otro.  Sería  esto  por  tener  voto  el  fiscal  según 
nuestro  antiguo  gobierno  en  la  decisión  de  las  cau- 
sas,  sobre  lo  que  me  remito  á  lo  dicho  lib  1.  tit.  9. 
cap.  9.  sec.  49.  num.  ó.  :  variada  en  el  dia  la  cons- 
titución del  estado  público  no  dexa  de  tener  ape- 
lación el  fiscal  tanto  en  lo  civil  ,  como  en  lo  cri- 
minal. Aunantes,  según  el  lugar  citado  de  Cán- 
cer, no  se  impedia  en  fuerza  de  la  constitución  re- 
ferida la  apelación  ,  quando  era  notorio  ó  grave 
el  daño  ,  que  pudiese  causar  la  sentencia  contra  el 
fiscal:  esta  modificación  podia  reducir  á  muy  poco 
los  límites  de  la  antigua  constitución. 

3  5      De  la  execucion  d.e  la  sentencia  tampoco  se       "'     •&    'rt 
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cxecucion.         admite  apelación    sino  en  caso  de  cometerse  exceso 
en  el  modo  de  hacerla  el  comisionado  para    ella, 
ley  4.  Dig.de Appell.9ley  j.Cod.  Quor.appell.  non  recipe 
Cáncer.  In  auib.  caus.  non.  lie.  suppl,  num.   56.  hasta 
el  59.:  de  otro  modo  no  tendrían  fin    ni  término 
los  pleytos. 
ni  de  la  del        3  ó     De  la  sentencia  proferida  en  causa  ,  en   que 
despajo  de  ca-  se  trate  del  despojo  de  una  casa  ó  quarto,  tampoco 
sa  en  Catalu-  se  permite  apelar  en  Cataluña  sino  reclamar  dentro 
"a*  de  dos  d¿as  ,  conrt.  1.  dd  2.  volum.  de  Lioguérs ,   la 

qual   se  extendió  á  todo  el  principado  ,   y  á   todos 
los  predios  rústicos  ,  siendo  así  que  antes  la  cons- 
titución era  local  de  Barcelona  , "Cáncer  de  Appell. 
num.   10.,  ídem  de  Locat.  et  conduc.  num.  85.  harta 
el  89. 
ni  en  juicios        37     Para  evitar  desórdenes  y  violencias  de  he- 
posesorios  con  cho  parece,  que  tampoco  se  admite  apelación  ,   por 
efecto  suspen-  \0  menos  con  efecto  suspensivo ,  de  las  sentencias  en 
s*v<)'  juicios  posesorios  ,  especialmente  en  los  sumarisimos 

preparativos  y  antecedentes  del  posesorio  ordinario, 
Salgado  de  Reg.  protect.  part.  3.  cap.  12. 
ni  de  los  man-  3^  De  los  mandamientos  dados  á  los  adminis* 
damíentos  da-  tradores  para  exhibir  libros  ,  papeles  y  documentos 
dosáadminis-  relativos  á  las  cuentas,  que  han  de  dar,  dice  que  no 
tradores  para  se  a¿mjfe  apelación  la  Cur.  FU.  ¡ib.  2.  Comer,  terr. 
exhibir  pape-  qap^mm.  ^ 

TV  í  -        39     ^or  derecho  clv'^  naY  apelación  de  algunas 

tencias  ínter-  interlocutorías ,  ley  2.  Dig.de  AppdLrecip.  vél  non,  y 

locuíorias  so-  por  derecho  de  Decretales  también  ,  con  la  expre- 

lo  hay  ap:ia-  >s¡on  ¿e  concederse  ,  aunque  se  trate  de  cosa  írívo- 

cion    quav.do   ja  ?   _  ¿e  poca  moata  ,  cap.  1 1.  y  12.  de  Appeihat.: 

*£"%&  ■  r%a  Parece  ser  cst0  consiguiente  á  la  natural  libertad  ¿e 

diynniva-  quejarse  qualquiera,  que  se  halla  perjudicado  ,  á   la 

obligación  del  superior  en  haber  de  oír  qualquiera 

queja  del  juez  inferior  ,  y  á-la  equidad  y  concep- 
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to  favorable  ,  que  se  tiene  de  la  apelación  :  pero 
por  otra  parte  era  justo  poner  límites  en  esto  ,  co- 
mo ios  puso  ei  Concilio  tridentino  ,  no  dando  lugar 
á  este  remedio  ,  según  se  puede  ver  en  la  ses.  1  3. 
cap.  1.  y  ses.  24.  cap.  20. ,  sino  en  los  casos  ,  en  que 
la  sentencia  interlocutoria  tenga  fuerza  de  difirítiva, 
ó  contenga  daño  irreparable  en  ia  definitiva  :  quan- 
do  la  interlocutoria  tenga  tanta  fuerza  como  la  de- 
finitiva, ó  cause  el  mismo-  daña,  es  justo  que  se  pro- 
vea de  igual  remedio  ,  y  se  observe  lo  mismo  que 
en  las  definitivas,  comosedixo  antes.  Esta  nueva  dis- 
posición del  concilio  está  generalmente  recibida  ,  y 
es  conforme  á  ella  la  práctica  en  todas  partes  :  de 
Cataluña  lo  traen  todos,  les  autores  ,  y  entre  éstos, 
afirmándolo  al  mismo  tiempo  de  otros  lugares  de 
España,  Fontanella  en  la  decís.  383.  num.  1.  y  2.,  en 
donde  cita  también  para  esto  nuestras  constituciones: 
el  usage  2.  y  la  consta  ij.de  Appel.  lo  confirman.  Por 
lo  que  toca  á  las  pro.vincias  de  Castilla  consta  lo  mis- 
mo de  la  ley  13.  tit.  23.  part.  3.  ,  de  la  10.  tit.  7, 
lib.  2.,  la  3.  tit.  18.  lib.  4.  R^cop.  y  de  otras  muchas. 

40  La  dificultad  puede  ser  en  muchos  casos  Quáks  sean 
que  ocurran  el  graduar  la  fuerza  de  definitiva,  y  el  ¡íiS  ¡"tcrlocu- 
daño  ,  que  ha  de  ser  de  alguna  consideración  ,  para  torl'*?  5ue tte" 

que    la    interlocutoria   tenga    fuerza   de    definitiva.  V ¿   U'1  M    * 
•r-  11  1      1    ■       ,,  o      •  .  acnnitivj. 

rontanella  en  Ja  decís.  303.  num.  8.  cita  vanos  au- 
tores con  individuación  de  los  lugares  ,  en  que  van 
siguiendo  todos  los  casos  mas  prácticos  ,  en  que  se 
tienen  por  definitivas  las  sentencias  interlocutorias: 
pueden  ellos  consultarse  por  quien  Jo  necesite.  Con 
Gaáeér  y  Fontanella  se  pueden  contar  algunos  :  el 
primera  en  el  cap.  de  Sentent.  num.  1  33.  hasta  eti  38. 
gradúa  de  definitiva  el  mandamiento  para  la  execu- 
cion  de  la  sentencia  definitiva:  y  lo  mismo  Fon- 
tanella decís.  384.  En  el  num.  138.  y  en  el  num.  38. 
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de  Appsllat.  de  Cáncer  se  pone  en  la  misma  clase  de 
ínter  locutov.as  el  decreto  ,  con  que  se  provee  por  el 
juez  ,  que  algún  instrumento  trae  aparejada  execu- 
cion  ,  y  en  el  num,  139=  y  140.  el  decreto  de  cap- 
tura. En  el  num.  148.  hasta  el  153.  se  pone  también 
como  interiociivoria  con  fuerza  de  definitiva  el  de- 
creto sobre  la  competencia  ó  incompetencia  de 
juez.  Fontanella  decís.  384.  num.  9.  y  10.  pone  en  el 
mismo  número  la  interlocutoria  proferida  sobre  si 
se  ha  d.e  admitir  ó  no  la  causa  á  prueba.  Cáncer  In 
quib.  caus.  non  lie.  supplic.  vel.  appell.  num.  1 17.  cuen- 
ta en  el  mismo  número  la  sentencia  de  legitimación 
de  alguna  persona. 
En  causas       41      En  las  causas  menores  de  diez  libras  tam- 

menores      de  poca  hay  apelación  en  Cataluña  ,  sino  reclamación 

dte%  libras  no  Q    SUpl¡cac¡ori  a[  mismo  ordinario  mutato  assessore. 

hay  apelación  ,  ,    ,-,  . ,   , 

n  *  i  -      const.  12.  de  hvocacw  de  causas. 

en  Cataluña.  , 

Causas  en       42     Hasta   aquí  he  hablado  de  causas  ,  en  que 
que  solo  se  ad-  no  se  permite  la  apelación  :  ahora  se  ha  de  tratar 
miu  la   aps-  de  otras,  en  que  no  dexa  de  admitirse  ,  pero  ciñen- 
laaouconefec-  dose  al  efecto  devolutivo  ,  por  exigir,  que  se  execu- 
to  devolutivo.  ten  |as  sentencias  s[n  embargo  de  apelación  inter- 
puesta, en  unas  el  favor  de  la  religión,  en  otras  el 
de  la  humanidad  ,  en  otras  el  de  la  observancia  de 
las   leyes  ,  el  vigor  de  la  disciplina  ,  y  la  expedita 
administración  de  la  justicia  ,  y  en  otras  finalmente 
otros  motivos  ,  que  expresaré. 
En     di~       43     Por  lo  que  respecta  al  primero  pueden  con- 
cho    número  tarse  por  lo  relativo  á  Cataluña   y    en  muchas  otras 
deben  contar-  partes  Jas  ¿e  beneficios  ,  á  fin  de  que  no  quede  dé- 
se   las   bene-  servj¿a  ja  iglesia.  Así  se  practica  en  nuestra  provine 

trlloniauT'y  cia:  7  en  la  comt'  4-  de  Blsbes  •>  J '  TreL  dd  chimen  3. 

otras ecksias-  consta,. que  en  1547  suplicaron  nuestras  cortes  al 

ticas.  Rey  ,  que  interpusiese  su   mediación   para  con  Su 

Santidad,  á  fin  de  que  las  causas  beneficíales  y  ma- 


DE  LA  APELACIÓN.  34J 

trimoniales  ,  ú  otras  quedasen  sentenciadas  definiti- 
vamente en  España  por  los  jueces  ordinarios  ó  de- 
legados en  la  primera  y  segunda  instancia.  En  este 
punto  de  religión  y  materias  eclesiásticas  tenemos 
una  bula  de  mucha  doctrina  ,  individuándose  en 
ella  todos  los  casos  ,  en  que  en  cosas  eclesiásticas  no 
ha  de  admitirse  apelación,  ó  no  ha  de  admitirse  con 
efecto  suspensivo  ,  y  es  la  de  Benedicto  XIIII.  Ad 
militantis  de  3  de  las  calendas  de  abril  de  1742  ,  á 
la  qual  me  refiero  ,  porque  sería  largo  el  especi- 
ficar aquí  todos  los  casos. 

44  En  el  número  de  las  causas  ,  en  que  la  hu-  las    ds     aih 
manidad  pide  ,  que  no  se  admitan  las  apelaciones  rmntos. 

con  efecto  suspensivo  ,  han  de  contarse  principal- 
mente las  de  alimentos.  Así  las  cuenta  la  ley  5. 
§.  8.  Dig.  di  Líber,  agnos.  la  Cur.  Filip.  Jttic.  execut. 
%.  $.num.  1 1.  Cáncer  de  Alimentisnum.  22.:  y  enFon» 
tanella  de  Pa:t.  nupt.  claus  4.  glós.  18.  part.  4.  n.  90. 
hasta  el  99.  y  decís.  296.  se  sienta  el  mismo  princi- 
pio ,  especialmente  si  hay  caución :  que  esta  debe 
prestarse  lo  prueba  también  lo  que  diremos  sobre 
esta  misma  materia  en  caso  de  suplicación  ,  de  que 
se  tratará  en  el  artículo  siguiente  :  pero  si  es  muy 
pobre  el  alimentario  basta  la  caución  juratoria  se- 
gún los  casos ,  y  según  lo  que  se  vea  ,  que  indefecti- 
blemente ha  de  deberse. 

45  Por  la  misma  re^ía  no  tiene  efecto  suspensi-  l**  ^   wía- 
VO  la  apelación   de  sentencia   dada   sobre  salarios,  ri0\  y   ?asa 
estipendios  ,  paga  de  servicios  ,  jornales  ,  y  servicio  ^  Jorm"w* 
de   sirvientes  ,  oficiales   y  jornaleros  ,  Curia  Fiiip. 

Juíc.  execut.  §.  $.Mim.  11.,  Salgado  de  Regia  protec- 
tione  part.  3.  cap.  2.  num.  78. 

46  En  los  mismos  lugares  puede  verse,  que  tam-   ¡as  ^  ¿^ 
poco  tienen  efecto  suspensivo  las  apelaciones  de  sen- 
tencias sobre  restitución  de  dotes  ó  alimentos  en  su 
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favor  ,  militando  en  este   caso  la  misma  razcn  ,   y 

la  de  la  ílaqueza  y  riesgos,  a  que  queda   .expuesta. 

una  pobre  "viuda  ,  cuya   causa   ha    sido   protegida 

siempre  por  las  leyes. 
las  de  pupi-        47      Por  el  mismo  principio  de    humanidad  las 
los,   las    Ue  sentencias  dadas  sobre  sepultura  de  difunto ,  .sobre 
frutos  y  cosas,    señalar  ó    autorizar  tutor  a  pupilos,    sobre  frutos, 

1  '  ,  l  que  estén  pendientes-  para  cogerse,  o  en  cosas, 
d:n  o  m.  nos-      ■  ,     .  r  & 

eaban  con  el  ^ue  con  e  tiemPQ  perecen  y  se  consumen  ,  u  otras 
tiempo.  seaaejantes  ,  en.  que  de  la  dilación  pueden   resultar 

daños  é  inconvenientes  ,  s.e   executan  sin   embargo 
•„  de  apelación,  como  se  dice,  en  la  Cur.  Fil.Juic.  exec. 

§.  3.  nnm.  10.;  y  lo  prueban <Jas  leyes  antes  citadas, 
que  en  algunos  de  estos  casos  excluyen  expresa- 
mente la  apelación. 
Derecho  par-  .  48  De  la  misma  regla  de  favorecer  á  la  huma»- 
tka.adcBar-  nidad  y  al  estado  puede  deducirse  otra  excepción,' 
cdona  ,  con  £  tenemí)s  en  j.a  Curia  Eclesiástica  de  Barcelona. 
que  se  tnutth-    ^      ,        .  ,  .... 

zí  la  at>*la-  ^a  e*ta  ^  'UJia  costumbre  inmemorial  y  bien  par-, 
$ionen  causas  ticular,  de  que  en  las  causas  de  esponsales  ,  decla- 
de  esponsales  rándose  la  libertad  no  se  admite  la  apelación  en 
declarada  la  quanto  al  efecto  suspensivo,  ó  Juego  que  se  ha  pro- 
hbertad.  ferido  la  sentencia  se  da   permiso   para  casarse  á 

la  persona  ,  que  , se  declara  libre  , .con;  la  que  le 
acomode...  D.  Jayme  iiallestér,  Canón:go--de  la  Santa 
Iglesia  de  Tarragona  ,  publicó  en  17S2  una  docta 
y  juiciosa  disertación  sobre  este  punto  ,  justifteando 
dicha  costumbre,  con  varias  razones.  La  primer^ 
consiste  ,  en  que,  no  se  ;marchite,la ■  ilpr  de  la  edad- 
en  lo;  que.  quieren  casarle  con  mucl¿os. peligros  de. 
incontinencia  y  perjuicio  del  estado  ,  quedando 
ociosa  la  fecundidad  de  los  hombres  en  los  mas  flo- 
ridos años  ;,la  segunda  j  en, que  no  suele  tener  buen 
éxito  Ja  coacción  en  los  rnatriux'níos  ;  .y  la  tercera, 
en   ,que    á  favor  de   el  que  se  declara  libre  hay  do? 
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presunciones  fuertes  ,  la  de  la  libertad  natural ,  y 
ía  de  la  sentencia ,  ambas  muy  poderosas  :  otros 
motivos  hay,  que  no  es  fácil  decir  aquí  en  pocas' 
palabras,  y  se  pueden  ver  en  dicho  escrito.  A  pri- 
mera vista  parece  extravagante  esta  práctica  :  pero 
bien  atendido  todo  es  útilísima  y  justa  por  otra 
parte.  ¿Si  por  la  causa  de  la  vindicta  pública  no  se 
admite  apelación  ni  recurso  en  causas  criminales, 
ó  no  se  suspende  la  execucion  en  ellas  y  en  otras,' 
porque  no  puede  hacerse  lo  mismo  en  causas  de  es- 
ponsales por  la  población  ,  y  otros  motivos  indica- 
dos ,  mayormente  siendo  la  misma  renitencia  de 
ios  contrayentes  justa  causa  por  sí  sola  ,  para  de- 
clararlos desobligados,  como  dice  el  expresado  au- 
tor, que  se  ha  hecho  alguna  vez  de  resulta  de  ha»í 
berse  resistido  alguno  hasta  la  tercera  sentencia? 
Poco  ha  se  ha  ya  visto  la  solicitud  de  nuestros  ma- 
yores en  la  constitución  4.  de  Bisbes  y  prelats ,  para 
que  se  consiguiese  de  Roma  ,  que  las  causas  ma- 
trimoniales se  terminasen  definitivamente  con  la 
primera  ó  segunda  instancia. 

49  Explicadas  ya  las  causas,  en  que  por  el  Soloscadmite 
favor  debido  á  la  humanidad  no  se  suspende  la  con  efecto  de- 
exeeueion  de  las  sentencias,  hablaré  de  algunas,  en  volutivo  la 
que  se  observa  esto  mismo  por  el  favor  debido  en  opelacUin  en 
la  observancia  de  las  leyes,  por  el  vigor  de  la  dis-  ( 
ciplina,yia   expedita   administración  de   justicia. 


sita  y  corree- 


cíon. 


En  este  número  deben  ponerse  las  de  visita  y  cor- 
rección, por  lo  que  con  largas  de  diferirse  la  en- 
mienda se  corta  ó  enflaquece  el  nervio  de  la  disci-' 
plina,  como  consta  del  concilio  tridentino  cap.  1. 
ses.  1  3.  cap.  10.  ses.  24.  de  Reform.  y  de  la  Bula  ci- 
tada de  Benedicto  Xilíí. 

50     En  el    mismo    número  deben   ponerse   las  j0   m-rmo  (fi 
multas,  Amigánt  decís.  5 ó.  dice  no  e^tar  recibida  en  las  muitas 

Xx  2 
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Cataluña  Id  práctica  de  admitirse  apelación,  ni  su- 
plicación de  la>  multas,  considerándole  ccmb  sen- 
tencias interlocutor  ¡a*:  pero  parece  c:ne  >eha  cié  en- 
tender, que  no  tienen  efecto  suspendo:  vé*«e  el 
num.  12.  19 .37  10.  For  decreto  de  1  2  de  majo  de 
1743  está  generalmente  mandado  ,  que  en  las  con- 
denaciones de  multas  no  se  admita  ningún   recurso 
sino  haciendo  primero  el  depósito  de  ellas,  prece- 
diéndose executivamente  ,  tanto  en  causas  civiles,; 
como  criminales,  y  debiéndose  en  sesenta  dias  eva- 
cuar el  recurso,  aut.  2.  fif .  26.  lib.  8.  Aut.  Acora, 
oñ  Us  de  dar        5  1      También  pertenecen  á  esta  clase  ias  senten- 
auxüio  ai  e-   cia*  de  dar  auxilio  al  brazo  eclesiástico,  Cáncer  de 
ek$iásti:o ,  y  inVocat.  brach.  secular,  num.  32.  hasta  el  35.,  las  de 
las  de  poseso-  p0sesori0  ^  Caneé r  de  Appell.  num.  23.  hasta  el  28., 
1  idem  de  Manutent.  num.   37.  3X,:  de  estos  mismos 

lugares  parece  ,  que  en  Cataluña  por  algunos  se  ad- 
mite la  apelación  en  ambos  efectos. 
lo  mismo  en        "i2     La   apelación    de  la   sentencia    de   remate 
otras  y  en  lo  tampoco    tiene    efecto  suspensivo,   Cur.  Filip.  Juic. 
relativo  útrá-  execut.  §.21.  num.  3.  quinta  parte  §.   1.  de  Appell a- 
mites  y  orden  t¡0Um  num,  0>  En   ej   mismo  número  de  apelaciones 
aei quieto.        ¿c'0q  contarse   la   del  auto,  en   que  se  señala  día 
para  oir  los  abogados  ,   con  que   se   mandan  traer 
los  autos,  responder  dentro  del  tercero  día  ,  y  con 
que  se  hace  señalamiento  de  dia  para  publicar  pro- 
banzas ,  const.  únk.  Ens  quíns  ea>os  no  sia  licit  supli- 
car vi  appellar. 
lo  misma         53      De  la  misma  naturaleza  es   el  auto,  en  que 
{¡uanio  se d¡    se  declara  desierta  la  apelación,  Cur .  FU.  Juic.  exe- 
claraáesUrtm  cut  ^  ^   num.  8.  y  la  apelación  del  decreto  de  exe- 
la  apdactm,  cutíion    c„^  FiL  jf(.c>  ¡bld     Cáncer  dv  Appell  m- 
y  en  decreto*  ,  ,  ,       j 

Í¿  execucion.    mer'  29'  ^asta  el  3^* :  pero       aS  '  °  Bmchas  de  e*ras 
excepciones  pueden  ir  por  la  regla  general  de  las 

sentencias  interlocutorias. 


BE  LA.  APELACIÓN.  349 

}2     La  apelación  de  lo  acordado   en  ayunta-    lo  misino  en 

miento  de  regidores   en  los   lugares ,  en  que  hay  <Luar't(i  a  "" 

costu  nbe  en  Castilla  de  apelar  á  dicho  cabiido  de        .      -„  .    ' 
1  i  1  1      i-  1      i-i  ■  «¡untamiento, 

los  alcaldes   ordinarios  según  lo  dicho  lio.  1.  tit.  9.  ^   eo    proi)j. 

cap.  9.  j¿c.  ó.',  ao  tiene  el  efecto  suspensivo,  ley  7.  dencias  reía- 
tit.  18.  /?&.  4.  foc.  Tampoco  le  tienen  las  de  con-  uvas  á  man- 
deiiacioues  poc  ordenanzas    sobre  tratos  relativos  á  tenimientos. 
mantenimientos   hasta   en  quantía    de    mil   mará- 
vedis,  ley  9.  ibid. 

54     Por  las  const.  12.  y  13.  de  Execució  de  sen-    lo  mismo  en 

tencias  las  de    nuestros  bayles ,  ordinarios  ó  reales,  ^atüíUTia    en 
1    1  í       .       ,•,  .  las  causas  me- 

dadas  en  causas  menores  de  cien  libras,  no  tienen  ,       ., 

.     .  r  .  ,  ñores  de  mil 

apelación  con  erecto  suspensivo,  con  tal  que  se  pres-  \fy-aSt 

te  caución,  lo  qual  se  ha  de  entender,  tanto  si  la 
parte  interesada  ío  pide,  como  si  dexa  de  pedirlo, 
por  regularse  como  cosa,  que  da  forma  á  la  exe- 
cucion  mandada  por  las  leyes:  así  lo  trae  Cr-ncér 
con  declaración  de  la  Audiencia  en  el  cap.  de  Sen- 
tennis  num.  251.  hasta  e¿  260.  :  y  allí  mismo  11.  91. 
se  ice,  que  lo  dicho  de  los  ordinarios,  conviene 
á  saber  los  reales,  por  la  const.  22.  de  las  Cortos 
de  1500  se  extendió  a  las  sentencias  de  los  ordi- 
narios de  jurisdicion  de  señorío,  como  consta  de  Ui 
const.  16.  de  Execuc.  de  sent.  En  el  dia  las  cien  li- 
bras se  han  aumentado  á  mil. 

55      Tampoco  tienen  efecto  suspensivo  las  apela-  lo  mism»  tu 
cÍo;.ie>-  de  la>  sentencias  dadas  por  les  arbitros,  ley  4,  *JÍ  m0*W*t 
tit.  21.  ¡ib.  4.  Rec,  const.  5.  de  Arbitres  y  arbituí-  «ri?l>™r¿«J. 
dors:  esta  dice  Fontanella  en  la  dais.  449.  hun:.  j., 
que  ha  de  entenderse  en  el  caso,  en  que  las  partat 
en  el  compromiso  hubiesen  renunciado  á  qualquieca 
recurro  y  derecho  de   reducirse  la  sentencia  a  arbi- 
trio de  buen  varen:    ella  está  concebida   en    ores 
términos:  pus.  en  lo  compromis  sie  estat  renwwciat  <:  tot 
recors  é   arbitre   de   bon  varó  :  aquel  adverbio   pm 
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vale  lo  mismo   que  si.  De   la   misma   constitución 
consta ,  que  tampoco  debe    impedirse  la  execucion 
de  dichas  sentencias  por  la  suplicación  ,  ni  la  que- 
rella de  nulidad  ,  y  que  se  ha  de  prestar  idónea  cau- 
ción ,  si  alguna  de  las  partes  se  queja  de  dolo,  co- 
hecho de  arbitro  ,  ó  lesión  enormísima.  Cáncer  de 
Arbitris  et  arbitratoribus  num.  1 7.  dice  ,    que  se  im- 
pide la  execucion  ,  si  por  evidencia  del  hecho  cons- 
ta no  valer  la  sentencia  arbitrara   como  sentencia, 
sino  como  pacto.  Fontanella  en  la  decís.  452. y  45  3. 
defiende  ,    que   también  se    impide   la    execucion, 
quando  se  alega  nulidad  notoria  de  la  sentencia  de 
arbitro.  De  esta  materia,  y  de  cómo  debe  pedirse  la 
execucion  ,  trata  largamente  el  mismo   autor   en  la 
decís.  449.  hasta  la  455. 
lo  mismo  en        56     Por  el  favor  de  las  letras  y  la  protección, 
las  sentencias  que  se  merecen  sus  profesores,  será  lo  que  trae  Co- 
coñtra  los  ar-  varrukias  Máximas  sobre  las   regalías  de  fuerza  ti- 
i.ica  ,    qu?  t^^  i  £  nQ  tiene  efecto  suspensivo  la  apelación 

pzrmdican  .  ■      ^     ^  1 

con  el  ruido  á  de  una  sentencia  aada  contra  herrero,  que  estorva 

los  letrados,     con  el  ruido  á  estudiantes  ó  letrados:  cita  á  Salgado 

part.  1.  cap.  3.  num.  65. 

,  <7     Por  privilegio  del  fisco  tampoco  tiene  efecto 

lo  mismo  en         *)  /  r  6    •       ,    -,      ,         /  ^        ».,. 

las  sentencias  suspensivo  la  sentencia  dada  a  su  tavor  ,  Lur.  büip. 

dadas  A  ja-  Juic.  execut.  §.  3.  num.  9. ,  lib.  1.  Comer,  terr.  cap.  14. 

vor  del  fisco,  num.  80.:  Cortiada  en  la  decis.  10.  num.  164.  165. 
trae  también,  que  las  sentencias  dadas  en  la  Baylía 
General  de  Cataluña ,  que  son  las  del  fisco,  pueden 
executarse  sin  embargo  de  apelación  ,  prestán- 
dose caución  juratoria  por  el  procurador  fiscal  ;  y 
dice,  que  también  se  ponen  en  execucion  ,  quando 
son  á  favor  de  los  que  tienen  causa  del  fisco  por 
pragmática  de  Carlos  V.  de  30  de  septiembre  de 
1 542  expedida  en  Monzón,  y  por  otra  de  Felipe  II. 
de  7  de  septiembre   de  1545    dada  en  Valladolid: 
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cita  varios  autores  y  declaraciones.  Este  derecho  se 

fundará  en  no    deberse   rezelar  que    sea   insolven-' 

te  el  fisco  en  caso  de  condenársele  después. 

58      Para  facilitar  la  expedición  de  negocios  ram-    lo  mismo  en 

poco  tiene  efecto  suspensivo  la  apelación  de  la  sen-,   wsmtencius, 

tencia  ,  dada  sobre  alcance  de  cuentas,  ni  de  lo  que  con    clue     se 
,  ,  ,  ,.        r?-«    T  •  .     manda      dar 

se  hace  en  pleytos  de  cuentas,  Lur.  bit.  Jiac.  execut.    :uenta. 

§.  4.  num.  ult.  ,  ni   del    mandamiento    dado  por  el  declara  el  al- 

juez  al  administrador  ,  para  que  las  de  ,  (.ur.Fu.Co-  car.ee. 

mer.  terr.  lib.  2.  cap.  9.  num.  21.  40.  y  44. 

59  Con  relación  á  la  policía  no   se  admite   la  lo   mismo  en 

apelación  en  quanto  al  efecto  supensivo  en  las  sen-  ^:s  causas  de 

tencias  sobre  demolición  de  nuevas   obras   después  aenuncta    de 

,     j  .     ,  ,   .         •.     .  .  ,  nu.va  oóraen 

de  denunciadas  ,  aunque  debe  admitirse  en  el  caso,  „, 

,     l  ■      t^  algún  caso. 

en  que  no  se  haya  despreciado  la  denuncia,  Covar- 

ruvias  Máxim.  sobre  las  reg.  de  fuerza  tit.  1  2. :  cita  el 

cap.  3.  de  Nov.  oper.  nuntlat.   y   á   Salgado  de  Reg. 

prot.  part.  2.  cap.  8.  num.  36.:  esto  será,  porque  de 

no  estarse  á  lo  que  se  manda  por  el  magistrado  en 

semejantes  casos,   ó   de   permitirse   fácilmente   la 

construcción  con  el  medio  de  fianza,  sino  se  executa 

después  la  demolición  en  caso  de  corresponder,  se 

siguen  disturbios,  librando  mejor  los    arrojados  ,  é 

intrépidos,  que  los  obedientes  y  atentos. 

60  Como  Jas  multas    suelen    recaer  en   mate-    lo  mismo  en 

rias  de  economía  y  policía,  por  lo  dicho  arriba  nu-  '<•'■•'  sentencias 

mer;.  50.  la  apelación  de  las  sentencias   sobre  cesas  Slj0yc  c"sas  e" 

económicas  v  políticas  casi  nunca  tiene    efecto  sus-  ^'^'i'1' lh    y 

w   x  polntcas. 

pensivo.  x 

61  Queda    demostrado  ya  lo   que  es  el  reme-    La  apelación 

dio  de  la  apelación  ,  en  que    causas  tiene    luear   ó   á 
de*a  de  tenerle,  y  quando  obra  este    remedio  todos  su  t^mpo. 
los  dos  efectos  devolutivo  y    suspensivo,  ó   quandq 
solamente  el   uno.  Ahora  hablare   del    tiur.po,    en 
que  debe  pedirse:  pues  este    remedio  dtbe  aplicar- 


3  5  2     LI3 .  III.  TÍT.  II.  CAP.  XI,  SEC.  III.  AR.  III. 

se ,  como  todos  los  demás ,  á  su  tiempo ,  que  ya  está 
prevenido  por  derecho. 
Términopara        62     Por  el   civil  está  prefixado  el    término  de 
apelar  por  de-  diez  días  ,  novel.  23.  cap.  1.,  contados  desde  el  dia, 
recho  romano  en   qUe   se  tuv0   noticia  ,  ley  1 .  §.  ult.  Dig.   Quando 
y  de  Lastima.   appen  .  \0    mismo  p0r  derecho   canónico  ,  cap.  1  5. 
de  Sent.  et  re  iudic. ,  cap.  8.  de  Appellat.  in  ó.  Por  de- 
recho de  Castilla  hay  cinco  dias  desde  el  de  la  no- 
tificación ó  noticia  ,  contándose  en  el  término  el 
misino  dia,  en  que  se^dió  la  sentencia  ,   ley  1.  tí- 
tul.  18.  lib.  4.  Rec.  y  en  la  Cur.  Fil.  lib.  1.  Comer, 
terr.  cap.  14.  num.  28.  se  lee  ,  que  ,  aunque  por  de- 
recho de  Partidas  de  la  sentencia  de   los  arbitros 
se   ha  de  apelar  dentro  de  diez  dias ,   queda  esto 
corregido  por  la  ley  citada  de  Recopilación. 
Por  derecho       63     En  Cataluña  el  tiempo  de  apelar  es  el  de 
de  Cataluña,    derecho  común  de  diez  dias  ,  adoptándose   la  ley 
civil  en  esto  en  el  modo  ,  que  se  ha  dicho  en  los 
preliminares ,  y  contestando  todos  los  autores ,  en 
que  éste  es  el  término ,  como  se  puede  ver  en  Cán- 
cer de  Appell.  num.  18.  y  en  Fontanella  decís.  408. 
y  409.:  en  estas  se  dice,  que  los  diez  dias,  que  hay 
para  apelar  ó    suplicar   en   Cataluña  ,  no   corren 
desde  el  momento,  en  que  se  hubiere  publicado  la 
sentencia  ,  sino  desde  el  dia  siguiente  á  su  publica- 
ción. En  las  causas  de  competencias  los  cinco  dias 
de  los  arbitros ,  y  el  mes  ó  término  prorogado  por 
el  Canciller  ,  de  que   se  ha  hablado  en  el  lib.  1. 
tit.q.  cap.  9.  sec.  44.  art.  2. ,  se  cuentan  de  momento 
á  momento  por  favor  de  la  iglesia  ,  en  atención  á 
que,  no  declarándose  la  causa  en  el   tiempo  debi- 
do ,  gana  la  iglesia  ,  Fontanella  decís,  409.  nwn.  1  7. 
al  fin.  El  mismo  autor  en  la  decís.  410.  num.  7.  8. 
y  9.  dice ,  que  los  dias  de  la   apelación  son  conti- 
nuos ,  dando  la  razón ,  de  que  la  apelación  es  acto 
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extrajudicial  ,  que  puede  hacerse  en  qualquiera  día 
feriado.  Para  apelar  de  las  interlocutorias  hay  en 
Cataluña  el  término  de  tres  dias,  usage  2.  de  Appd. 

64  Si  la  parte  ,  que  se  tuviere  por  agraviada  £n  algunos 
con  la  sentencia,  probare,  que  no  se  atrevió  á  casos puede la 
apelar  de  ella  ,  ó  á  seguir  la  apelación  por  miedo  porte  apelar 
de  muerte  ,  herida  ó  prisión  ,  debe  ser  oida  ,  como  tuera  "^  í6r" 
si  la  hubiese   hecho  en   su    tiempo  ,  ley  27.  al  fin 

tit.  23.  parí.  3.  :  y  lo  mismo  debe  decirse  ,  quando 
no  siguió  la  parte  la  apelación  por  causa  y  defecto 
del  juez,  ley  24.  al  fin  tit.  23.  part.  3.  E»to  es  por 
medio  de  restitución  ,  con  la  qual  ,  verificándose 
justa  causa ,  se  suelen  reponer  las  cosas  en  el  estado 
anterior. 

65  No  solo  hay  plazo  para  apelar,  sino  tarn-  Términopara 

bien  para  presentar  testimonio  de  la  apelación  in-  mejorar  la  a- 

terpuesta  al  juez  superior.  Este  plazo  era  por  dere-  P*",a<m    íor 
•        •   •!  j     .  •  j  -  derecho   civil 

cho  civil  de  tres  ,   seis  meses  v  aun  de  un  ano  ,  se-         ,    . , 

*v  ccicsiUstico 
gun  los  tribunales ,  á  que  había  de  ir  el  testimonio, 

ley  2. ,  ley  ult.  in  princ.  y  §.  2.  Cod.  de  Temp.  appel. :  en 
el  dia  por  lo  común  ,  en  conformidad  al  c.  4.  ^33. 
de  Appellat.  y  al  cap.  2.  de  las  Clementinas  en  el 
mismo  título  ,  suele  prefixarse  el  tiempo  según  el 
estilo  del  tribunal  con  relación  al  superior,  á  quien 
se  ha  de  presentar  el  testimonio  de  la  apelación, 
cuya  mayor  ó  menor  distancia  sirve  para  dar  mas 
ó  menos  tiempo.  Esta  solicitud  de  presentarse  la 
parte,  que  apela,  al  juez  ad  quem  que  dicen,  den- 
tro del  término  prescrito  por  el  juez  a  quo  con  cer- 
tificación de  la  apelación  interpuesta,  y  admitida, 
ó  que  debió  admitirse,  se  llama  por  los  juristas  me- 
jorar la  apelación:  y  quando  no  se  hace  esto  dentro 
.  del  término  prescrito  se  dice ,  y  se  declara  á  instan- 
cia de  la  parte  interesada,  desierta  la  apelación,  es- 
to es  abandonada  ó  renunciada,  sin  hacerse  uso  de 
tomo  vi.  Yy 
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ella  ,  y  quedando  entonces  sin  efecto  ninguno.  No 
prefixándose   plazo   de   tiempo   por  el   juez  pare- 
ce, que  por  derecho  canónico  en  un  año,  y  en  dos 
habiendo   habido   causa  para    la  tardanza  ,  queda 
desierta  la  apelación,  cap.  5.  de  Appellat.,  Cur.  FU. 
qwnt.  part.  segwid.  instant.  §.  2.  num.  1. 
por  derecho        66     Por   derecho  de  Castilla  debe,  presentarse 
de  Castilla.      á  las  audiencias  y  cnancillerías  el  proceso  ó  testi- 
monio   de    la  apelación  por  la  parte  ,  que  apela, 
dentro  de  quince  dias ,  si  es  el  lugar >  en  que  se  in- 
terpone la  apelación ,  de  los  puertos  aquende  ,  y 
dentro  de  quarenta  si  fuere  de  allende  los  puertos, 
ley  2.  y  1  <¡.  tit,  1 8.  lib,  4.  Rec. 
Necesidad  de         ^7       Esto    necesariamente   debió    establecerse, 
dicho   térmi-  porque  de  otro  modo  ,  como  uno  de  los.  efectos  de 
no,  y   de  lo  la   apelación  es  suspender  la  execucion  de  la  sen- 
que  en  él  debe  tencia  ,  ó  dexar  á  lo  menos  pendiente  su  revocación, 
presentarse.     ja  incertidumbre  ,,  con   que  quedaria  la  parte,  que 
consiguió  la.  sentencia  favorable  ,  perjudicaría   in- 
finito^  Para  mejorar   dicha  apelación   no   es   me- 
nester preseritar  todo  el  proceso  ó  copla  de  él :  bas- 
ta el  testimonio  de  la  apelación,  Cur.Fil.quint.  part. 
segund,  instant.  %  2.  num.  2.:.  cítase  allí  para  esto  la 
práctica  ,  y  se  dice  ,  que  >  aunque  por  la  ley  2:  ti- 
tul.  18.  lib.  4.  itar. -debe  presentarse  el  apelante  con 
todo  el  proceso  de  ía  causa ,  basta  el  testimonio  di- 
cho por  Ja  ley  10.  tbid'.. 
El  juez  supe-       68     El  juez  superior  en  conse.qüencia  de  la  ape- 
rior  debe  ci-  iacion  interpuesta  ,  y  al  tenor  de.  lo   que  pide  la 
tar  las  partes,  parte  ?  hiendo. de  admitir  la  apelación.,  ha  de  dar 
y     amar  a  si  compu{sorj0ípára  ,J0S  autos,  y  citatorio  para  el  con- 
¿oj  autos.  f       ,        r  .       ¿        n       r-.,       .  <  ■    ■    . 

trario  ,  leyí.y  2.t.  7.  ¿.4.  Rec,  Cur.  Fu.  qwnt.  part. 

segund.  imt.  §.  2.  num.q. :  ibid.  num.  5.  6.  y  7.  se  di- 
ce, que  el  compulsorio- se -ha  de  dar,  para  que  se  dé 
un  traslado  del. proceso  .y,. no.  para  el  original.  Al- 
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gima  vez  se  mandan  traer  los  autos  origínales ,  co- 
mo sucede  envíos  tribunales  supremos  en  los  pley- 
tos  de  mil  y  quinientas,  y  en  otros  ,  según  se  ha 
visto  ya  de  algunos  en  el  primer  libro  tit.  9.  cap.  9. 

69  En  la  Cur.  FU.  quint.  parí,  segund.  inst.  §.  2.  t)cjj3  inhibir 
niim.S.  se  dice,  que  el  superior  no  puede  dar  inhi-  ai  juez  infe- 
bitoria  contra  juez  inferior,  hasta  que  con  vista  de  rior,yenqué 
autos  se  pueda  juzgar  ,  si  ha  de  ser  inhibido  :  cita;  casos' 

para  esto  las  leyes  54.  y  5  5.  tit.  [jjj  lib.  2.  Rec.  y 
otras  ,  que  en  realidad  lo  prueban  :  pero  esto  será,^ 
quandodel  testimonio  presentado, 'ó  de  la  queja 
sin  presentar  testimonio  ,  no  consta  ser  admisible  la 
apelación  ,  ó  solo  consta  ,  que  lo  es  con  limitado 
efecto  :  en  caso,  que  tenga  lugar,  ó  sea  admisible 
con  sus  efectos  la  apelación,-  se  suele  dar  siempre 
despacho  inhibitorio  ,  constando  ya  por  los  testimo- 
nios presentados  la  calidad  y  naturaleza  de  la  cau- 
sa, que  suele  y  debe  expresarse.  De  este  modo 
queda  abierta  la  nueva  audiencia  de  pléyto  en  ei 
tribunal  superior. 

70  Falta   ahora  decir  algo  de  los  efectos  ,  que      De  los  dos 

tiene  la  apelación    interpuesta  en  el  modo  explica-  efectos  devo- 

do  ,  y  advertir  lo  que  corresponde  en  quanto  á  esta  lutivo  y  sus~ 

parte.    Los  efectos  principales  son  el  de  la  suspen-  PeVí,w>»  y  Á 

sion  v  devolución,  como  se  ha  sentado  n.  2  z.  24..  Di-  *    .         r 

\  r  111  r  vc¿hitn. 

chos    electos   y    todos   los   demás  favorables,  que 

pueden  seguirse  de  la  apelación  .<,  son  comunes  á 
todos  los  litis  consortes,  aunque  no  hubieren  todos 
apelado ,  ley  1 . y  2.  Cod.  Si  unus  ex  plur.  appell. ,  ley  <¡. 
tit.  i^.part.  3.  Así  como  un  rescripto  de  príncipe 
no  solo  aprovecha  al  que  le  ha  ganado  ,  sino  tam- 
bién á  los  que  se  hallan  en  igualdad  de  circunstan- 
cias,  del  propio  modo  sirve  la  apelación  de  uno 
solo  á  los  demás  compañeros  :  y  esto  está  general- 
mente recibido  ,  como   parece  de  los  autores  prác- 

Yy  2 
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ticos  ,  Cur.  FU.  quint.  parí. segimd.  inst.§.  r.  num..  22. , 
Cáncer  de  Appell.  n.  16.65.  96-  al  fin,  Fontanella 
decís.  145.  num.  1  3.- y  14.  ,  bien  que,  para  que  ten- 
ga lugar  esta  doctrina  de  extender  los  efectos  de  la 
apelación  á  los  que  no  apelaron  ,  debe  tratarse  de 
un  derecho  individuo,    inseparable,  y  en   que  no 
pueda  considerarse  diferencia  ó  distinción  del  de- 
recho de  uno  á  el  de  los  demás  ,  como  ya  previe- 
nen Cáncer   y  Fontanella  y    las   mismas   leyes  1. 
y.  2. 
En  la  instan-        71     Sobre  si  pueden  presentarse  nuevas  proban- 
cia  de  apela-  zas  en  causa  de  apelación  ,  ó  si  se  ha  de  juzgar  por 
cien  se  admi-  ]os  mismos  autos  ,  queda  que  prevenir  lo  que  cor- 
tan    nuevas     resp0n¿-e  p0r  derecho.  En  la  Cur.  FU.  quint.  part. 
*  segimd.  inst.  §.  3.  num.  7.  se  dice  ,  hablando  del  jui- 

cio ordinario  ,  y  con  exclusión  del  executivo  ,  que 
la  causa  en  grado  de  apelación  ha  de  recibirse  á 
prueba,'  y  que  así  está  recibido  en  uso,  citando 
para- prueba  de  él  áCovarrubias  Pract.  quaest.  ca- 
pit.  23.  al  fin.  Puede  dicho  uso  fundarse  en  la  ra- 
zón legal,  de  que,  siendo  en  realidad  un  nuevo 
juicio  el  que  se  empieza  delante  del  juez  superior, 
no  hay  motivo  para  hacer  diferencia  de  él  al  otro: 
y  aunque  si  la  apelación  se  dirigiese  solamente  á 
enmendar  los  desaciertos  de  ios  jueces  ,  como  pa- 
recerá-á  alguno  ,  que' debe  dirigirse,  podría  ser 
fundado  lo  contrario  ,  con  todo  ya  he  dicho  arriba, 
que  la  apelación  se  da  para  remedio  de  otros  da- 
ños y  contingencias  ,  que  pueden  haberse  padecido 
por  negligencias  y  descuidos  de  procuradores,  abo- 
gados ,  escribanos  y  de  las  mismas  partes. 
Excepción  de  72  En  l°s  últimos  recursos,  como  en  los  pley- 
Io  dicho  en  al-  tos  de  mil  y  quinientas  ,  en  que  ya  con  alguna  di- 
gmas  causas,  ficultad.han  venido  á  condescender  las  leyes  á  ad- 
mitir nueva  instancia,  no  se  permiten  nuevas  pro- 
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bauzas  ,  como  se  verá  luego  ;   y   esto  parece   tan 
justo  como  lo  otro. 

73  Cáncer  de  Appell.  nv.m.  66.  y  6y.  ,  citando 
nuestra  const.  2.  de  AppeL,  dice  que  en  la  tercera  ins- 
tancia de  las  causas  de  apelación  no  se  ha  de  dar 
lugar  á  nuevas  probanzas  ,  sino  que  con  los  mismos 
autos  se  ha  de  dar  la  sentencia  :  dice,  que  esto  ya 
corresponde  por  derecho  común  ,  y  que  no  impide 
el  que  se  pruebe  lo  que  se  ofrezca  por  confesión  de 
la  parte  con  las  respuestas  personales,  deque  he 
hablado  en  la  sec.  4.  del  cap.  7.  ,  porque  esto  no 
tanto  es  probar,  como  relevar  del  cargo  ú  obliga- 
ción de  haberlo  de  hacer. 

74  La  ley  2.  tit.  19.  lib.  4.  Rec.  parece  ,  que 
prueba  lo  mismo,  distinguiéndose  dos  casos  en  ella: 
el  uno,  en  que,  después  de  haber  habido  de  grado 
en  grado  dos  sentencias  ,  llega  la  causa  por  apela- 
ción á  las  audiencias  ó  cnancillerías,  y  el  otro,  en 
que  se  hubieren  comenzado  los  pleytos  en  dichos 
tribunales  :  se  dice  ,  que  en  el  segundo  la  parte 
puede  alegar  y  probar  lo  que  no  alegó  ,  ni  probó 
en  la  primera  instancia  ,  y  que  entre  tanto  no  se 
haga  execucion  hasta  quedar  el  pleyto  fenecido 
con  la  segunda  sentencia  :  con  esto  parece  indi- 
carse ,  que  no  puede  hacerse  lo  mismo  en  el  pri- 
mer caso. 

75  A  mas  de  haber  tiempo,  prefinido  para  ape-     Término  en 

lar  y   mejorar    la  apelación  ,  le  hay  también  para  general  pura 

proseguir    y  terminar  la    causa  ,  que    es  el   fatal,  conc/uir     ¡as 

que  se  llama  en  las  leves  prosequendae  appellationis.  CUi*sas  "e  #* 
1  ,  j-j  ji_--i'  -  velación. 

y  estaba   reducido  por  derecho  civil   a   un  ano  ,   y  1 

habiendo  justa  causa  á  dos,  ley  ult.  §.q.Cod.de  Tem~ 
por.  appell.  Lo  mismo  se  estableció  ó  adoptó  por 
derecho  canónico ,  cap.  5.  de  Appell.  Por  ley  de  Cas- 
tilla también  está  señalado  el  año,   ley  11.  tit.  18. 
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lib.  4.  Rcc. :  pero  esto ,  como  ya  lo  áixe  en  el  tit.  1. 
cap.  1.  num.  52.  es  de  poco  uío  :  y  en  la  Cur.  Filíp. 
qiiint.  part.  segund.  inst.  §.  2.  num.  10. ,  contestándose 
en  esto  mismo  ,  se  añade :  T  aunque  -de  estilo  de  los 
consejos  y  audiencias  supremas  del  príncipe ,  sin   que 
haya  impedimento  ,  .aunque  sea  pasado  el  año,  se  fe- 
nece ( la  causa  )  como  se  hagan  dentro  del  dicho    año 
algunos  actos,. ,  .  es  útil  concluir ,  fenecerla  y  protestar 
se  determine  dentro  de  él. 
Término  en       76     Las  causas  de  las  apelaciones  á  los  cabil- 
particuLirpj-  ¿os  ¿e  regidores  en  los  lugares  ,   en  que  hay  cos- 
ra  las  dz  ca-  tu^re  de  esto  ,  deben    concluirse  definitivamente 
dentro  de  treinta  dias  ,  que  corren  desde  el  último 
de  los  cinco  ,  en  que  se  puede  apelar  ,  ley  7.  tit.  1 8. 
lib.  4.  Rec.  ,  Cur.  FU.  quint.  part.  segund.  inst.  §.  6. 
num.  4.  • 
para  las  de        77     Con  decreto  de  1  2  de  mayo  de  1743  ,  que 
multas.  es  el  aut.  1.  tit.  26.  lib.  8.  Aat.  Acord.  ,    se  mandó, 

que  en  sesenta  dias  se  ha  de   evacuar  qualquier  re- 
curso interpuesto  por  razón  de  multa, 

78      Las  causas  de  apelación  sobre  racional  di- 

para    as     e  ¿e  matrimon]0  se  han  de  terminar  en  el  pre* 

disenso  de  ma-     .  .  ...  ,  ,  *  , 

trimonio.         Cls0  tera)ino  de  treinta   días   por  el  cap.  9.  de  la 
pragmática  4e  23  de  marzo  de  1776. 

ARTÍCULO     IIII. 

De  la  suplicación. 

En  qué  tribu-  1  .O.e  dicho,  que  no  debía  admitirse  apelación 
nales  tiene  lu-  ¿e  jas  sentencias  dadas  en  nuestro  rey  no  por  los  trfe 
gar  la  suplí-  anales ,  que  están  autorizados ,  para  usar  del  nom- 
candóse állla  bre  del  PrínciPe  en  sus  sentencias  y  decretos,  como 
las  reglas  de  lo  están  las  audiencias  ,  cnancillerías  y  consejos, 
la  apelación,    que  tienen  comunicada  esta,  regalía ,  y  que  no  dexa 
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de  haber  algún  remedio  equivalente  á  el  de  la  ape- 
lación ,  de  que  se  ha  de  hablar  ahora ,  esto  es  la  .su- 
plicación. De  esta  se  ha  de  juzgar  en  casi  todo,  me» 
nos  en  lo  que  iré  notando  como  particular,  por  la 
regla  general  de  apelación,  no  siendo  en  realidad 
la  suplicación,  sino  una  apelación  en  términos  mas 
urbanos  y  respetuosos,  interpuesta  al  mismo  ma- 
gistrado ,  que.  dio  la  sentencia  ,  6  á  otro  alguna 
vez  ,  como  se  dirá  después.  Fontanella  en  la  de- 
cis.  41  2.  num.  16.  v  20..  dice,  que  en  casi  todas  las 
cosas  corren  parejas  la  apelación  y  suplicación:  y 
Cáncer  de  Appell.  num.  26.  dice  también  ,  que  la 
apelación  y  suplicación  se  miden  per  las  mismas 
reglas,  menos  en  las  cQ^as,  en  que  por  derecho  hay 
prevención  ó  disposición  contraria..  Lo  propio  se 
puede  ver  en  la  Cur.  Filip.  qnint.  part.  segwid.  inst. 
§.  4.  num.  1.  y  2.  En  los  casos,  en  que  no  tiene  lu- 
gar la  apelación,  tampoco  le  tiene  la  suplicación, 
como  se  verá  después:  y  quando  el  uno  de  estos  re- 
medios, no.  tiene  el  efecto  suspensivo  tampoco  le 
tiene  el  otro.. 

2-    La  suplicación  es  una  humilde  súplica,  con    En  qué  con- 
la  qual  el  que  no  tiene  el  remedio  ordinario  de  la  ststf  ía  ^in- 
apelación contra  una  sentencia,  que  le:  perjudica,  cac,on* 
ó  cree  perjudicarle  ,  pide  al  mismo  magistrado ,  que 
la  profirió  ,.  que  se  digne  conmutarla  :;  por  esto  se 
considera    un   remedio  extraordinario  ,    de    gracia 
mas  que  de  justicia ,  y  concedido  mas  por  la  cle- 
mencia del  principe  ,  que  por  rigor  de  derecho. 

3  Según  nuestra  Nueva  Plañía  en  el  cap.  3.  las  Dz  los  minis- 
suplicaciones  en»  la  Audiencia  de  Cataluña  se  inter-  tros  ,  que  de- 
ponen á  la  misma  sala:  y  en  el  caso  de  ser  la  se-   "en  c0':ttirrjr 

gunda  sentencia  contraria  á  la  primera  para    la  ter-  c"        '' 

,    .  •     •        ,    ™  a   .  .    .        en   causj     de 

cera  deben  asistir  el  Kegente  y  oti7  o  mas  minis-   supiicac¡ont 

jtros ,  de  manera  que  sean  los  votos  siete. 
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Por  regla  gs-  4  Así  como  hemos  dicho,  que  había  de  ser  li- 
ncra* soioazos  m¿ta¿0  e[  número  de  las  apelaciones,  también  ha  de 
admitirse  una         ,       ,    1      ,  ,  • 

+■      .  serlo  el  de  las  suplicaciones  ,  y  con  mavcr  razón. 

suplicación»  J 

Por  derecho  común  en  la  ley  5.  Cod.  de  Vrec.  impe~ 

rat.  ojfer.y  generalmente  recibido  en  todos  los  esta- 
dos ,  solo  se  puede  suplicar  una  vez.  Todos  los  au- 
tores castellanos  y  catalanes,  regnícolas  y  extran- 
geros  convienen  en  este   principio.    Esto  pende  de 
las  razones  indicadas  en  ei  art.  3.  num.  18.,  á  las 
quaies  debe  añadirse ,  por  lo  que  toca  á  audiencias, 
cnancillerías  y  consejos ,   la    circunstancia    de  ser 
tribunales  colegiados,  y  compuestos  de  muchos  jue- 
ces ó  personas,  facilitando  esta  constitución,  que 
puédanlos  unos  ayudar,  y  guiar  á  los  otros,  tra- 
tando y  decidiendo  ios  asuntos  con  diligente  exa- 
men. En  el  lib.  1.  tit.  9.  cap.  9.  sec.  9.  num.  14.  ya  se 
ha  dicho,  que  de  algunas  audiencias  hay  también 
apelación  á  cnancillerías  ,  de  las  quaies  no  hablo 
ahora  ,   sino  de  los  tribunales,  en  que  hay  recurso 
de  revista  mediante  suplicación  interpuesta  en  los 
mismos. 
Modo  con  que        5      Lo  ílue  he  sentado »  que  solamente  puede  su- 
se  ba  entendí-  plicarse  una  vez ,  aunque  está  generalmente  recibi- 
do dicha  re-  do  en  todas  partes ,  parece  que  no  en  todas  está  del 
gla  en  Casti-  mismo  modo  entendido  y  adoptado  por  las  leyes 
^*  respectivas.  En  la    ley    2.  tit.  19.  lib.  4.  Rec. ,  con 

la  qual  concuerda  la  5 .  tit.  1 7.  ibid.  ,  está  lo  que 
debe  observarse  en  donde  gobiernan  las  leyes  de 
Castilla  en  orden  á  las  suplicaciones  :  ó  se  trata  de 
pleyto,  en  que,  después  de  haber  habido  de  grado  en 
grado  dos  sentencias,  llega  la  causa  por  apelación  á 
las  audiencias  y  cnancillerías ,  ó  de  los  comenzados 
en  las  mismas  audiencias  y  cnancillerías.  En  el  pri- 
mer caso,  si  la  sentencia  de  los  oidores  es  confirma- 
toria de  tales  sentencias ,  no  hay  mas  suplicación; 
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pero  si  es  revocatoria  de  ellas,  ó  de  alguna  de  las 
dos,  hay  suplicación  á  los  mismos  oidores  :  mas  no 
la  hay  de  la  que  en  dicho  caso  se  diere  en  grado 
de  revista.  Esto  se  mandaría  por  lo  que  se  ha  di- 
cho de  no  permitirse  apelación  habiendo  tres  con- 
formes ,  y  por  la  igual  ó  mayor  fuerza  ,  que  debe 
tener  una  sentencia  proferida  por  un  tribunal  su- 
premo ,  respecto  de  las  de  otros  inferiores  :   pues 
no  puede  haber  razón  ninguna,  para  que,  habiendo 
tres  sentencias   conformes  de  tres  jueces  inferiores 
se  niegue  la  apelación  ,  y  se  conceda  habiendo  tres 
conformes  ,  de  las  quales   las  dos  sean  de  dichos 
jueces   y  la  otra  de  un   tribunal   superior.    En  el 
segundo  caso  ,  quando  los  pleytos  comenzaron  en 
las  mismas  audiencias  y  cnancillerías  solo  hay  su- 
plicación á  los  mismos  oidores  :  y  de  la  sentencia, 
dada  en  grado  de  suplicación ,  no  hay  mas  alzada 
ni  suplicación  ,  causando  la  sentencia  executoria, 
dicha  ley  2. ,  ley  3.  tit.  17.  lib.  4.  Rec.  Después  ya  se 
verá  ,  que  hay  la  segunda  suplicación  á  S.  M. ,  ó  á 
la  Sala  de  Mil  y  Quinientas :  pero  ahora  hablamos 
solamente  de  las  suplicaciones ,  que  se  interponen  á 
la  misma  audiencia.  En  la  Curia  Filípica  quint.  part. 
segund.  inst.  §.4.  num.  4.  5,  y  6. ,  refiriéndose  lo  que 
he  dicho  de  la  ley  2.  tit.  19.  lib.  4.  Rec9  se  advierte, 
que  quando  las   sentencias  de  revista  contienen  al- 
gún capítulo  ,  no  comprehendido  en  la  primera,  ó 
ha  comparecido  ,  ó  se  ha  opuesto  en  la  revista  al- 
guno ,  que  no  habia  sido  llamado  antes  ,  se   puede 
suplicar  segunda  vez  en  las  audiencias,  porque  en- 
tonces viene  á  ser  nueva  vista;  y  la  instancia  no  es 
de  suplicación  ni  de  revista.  Es  consiguiente  á  lo 
dicho  ,  que  en  los  consejos  no  haya  mas,  que  una 
suplicación  ,    y  que    con    la  sentencia   de    revista, 
confirmatoria   ó    revocatoria  •,   quede   fenecido   el 
tomo  vi.  Zz 
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pleyto  ,  como  de  el  de  Castilla  consta  en  la  ley  22. 

tit.  4.  ¡ib.  2.  Rec.  y  de  otros  en  otras  leyes. 
Modo  muy        6     En  Cataluña  todos  los  autores  hablan  en  tér- 
diferente  con  minos  ,  de  que  de  la  sentencia  de  revista,  si  es  re- 
gué se ■  ba  en-  yocatoria  de  la  primera,  hay  suplicación,  como  se 
tendido  entn-  1  1      j    •  j    ■£•  fi 

m  .  ,-  puede  ver  en  la  decís.  174.  de  rontanelJa  mim.  1. 

hasta  el  5.  ,  citándose  a   ravor  de   esto  a  Covarru- 
bias  Vract.  quaest:  cap.  25.   al  fin  ,  que  en  realidad 
favorece  esta  opinión,  sentando  ó  suponiendo ,  que 
hasta  haber  dos  sentencias  conformes  se  puede  su- 
plicar en  los  tribunales,  que  usan  del  nombre  del 
príncipe  :  poco  ha  ya  hemos  visto,  que  esto  mismo 
lo  autoriza  la  Nueva  Planta  del  Sr.  D.  Felipe  V.  en 
el  cap.  3.  citado:  pues  en  él  se  dice,  que  las  supli- 
caciones se  interpongan  á  la  misma  sala  ,  y  que ,  si 
la  segunda  sentencia  es   contraria   á   la    primera, 
para  la  tercera  sean  siete  los  que  voten :  suposición 
clara  ,  de  que  de  la  sentencia  de  revista  ,  si  no  es 
conforme  con  la  primera  ,  hay  suplicación  en  el 
mismo  tribunal :  y  la  práctica  ha  sido  siempre  con- 
forme á  esto. 
En  Castilla   i    7     Esta  variación  me  ha  confundido  algún  tiem« 
la  única  su-  po,  pareciéndome ,  que  en  todas  partes  caminaban 
plicacion     es  los  autores  sobre  un  mismo  principio  de  no  admi- 
con  relación  a  t¡rse   sjn0  una  SUplicacion  :    y  para  mí   esta  es  la 
U  cause 1,  y  en  reaj¡ja(j     sino  que  del  mismo  principio  se  han  sa- 
Cataluna  con        ,  •_  •       t?     A     mi 

elación  á  la  ca(*°  contrarias  consequencias.  iin  Castilla  parece, 

parte,  9ue  se  entendería  la   única    suplicación   permitida 

con  relación  á  la  causa,  y  en  Cataluña  con  relación 
á  la  persona.  Pedro  por  exemplo  gana  la  causa 
contra  Pablo- en  primera  instancia  :  Pablo  suplica, 
y  en  la  revista  gana  contra  Pedro  :  si  se  atiende  á 
¡a  causa  se  ha  suplicado  ya  una  vez  en  ella  :  si 
se  atiende  á  las  personas  Pedro  no  ha  ¡legado  aun 
i  suplicar  una  vez.  Por  e>to,  no  permitiéndose  en 
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Castilla  suplicar  en  este  caso  á  Pedro ,  porque  de 
ía  sentencia  de  revista,  sea  confirmatoria  ó  revoca- 
toria ,  no  hay  suplicación  ,  la  única  que  se  con- 
cede es  con  respecto  á  la  causa.  En  Cataluña  en  eí. 
caso  propuesto  Pedro  puede  suplicar ,  y  con  la  ter-< 
cera  sentencia  ,  quedando  esta  conforme  con  una 
de  las  dos  primeras  ,  no  tiene  lugar  la  suplicación, 
entendiéndose  también  ,  que  solo  se  ha  suplicado^ 
una  vez.  Esta  inteligencia  parece  conforme  con  Jo, 
que  de  común  opinión  <íe  todos  los  autores  se  ha 
dicho  en  el  art.-$.  num.  21.  de  Van-Espen ,  que 
hasta  haber  tres  sentencias  conformes  no  se  en- 
tiende, que  haya  tercera  apelación  ,  como  se  vé  al- 
gunas veces  en  el  tribunal  de  la  Nunciatura  :  pues 
de  este  modo. la  tercera  apelación  ,  que  es  la  pro- 
hibida ,  solo  se  entiende  ser  tal  con  relación  á  la 
persona  que  apeló  ,  y  no  con  relación  á  la  causa, 
en  que  se  ha  apelado.  De  la  inteligencia ,  que  se  ha 
dado  en  Castilla  ,;  se  sigue  una  conseqüencia  mu$ 
particular,  como  es  la  de  que  enel  .'caso  ,  que  Pe-< 
dro  haya  ganado  la  primera  sentencia  en  tribunal 
ordinario  ,  y  la  segunda  en  audiencia  ,  ó  las  dos 
primeras  en  tribunal  ordinario  ,  perdiendo  la  ter- 
cera en  audiencia  ó  chancillería  con  una  sola  sen- 
tencia queda  sin  recurso  ninguno  de  suplicación, 
concediéndose  primera  y  segunda  á  otros  con  me- 
nos ó  ninguna  presunción  favorable  :  pero  en  éste 
y  otros  casos  semejantes  ,  que  de  lo  mismo  resultan 
en  quanto  á  tribunales  y  causas .,  en  que  no  tiene 
lugar  la  segunda  suplicación  ,  pidiéndolo  las  cir- 
cunstancias ó  la  gravedad  del  asunto  suele  conce- 
der S.  M.  una  revisión. 

#  Aunque  queda-  establecido  el  principio,  de  En  alo  unos 
permitirse  solamente  una  suplicación  en  las  audien-  casos  l-ay  en 
cías   y  cnancillerías  ,  hay  en  España  ima  segunda  ^sPi>rlu     *■■ 

Zz  a 
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gunda  suplí-  suplicación,  pero  en  algunos  casos  determinados 
cacion  d:  mil  solamente  r  y  con  ciertos  requisitos,  que  deben 
y  quinientas,  anora  explicarse.   Si  los  pleytos  fueren  muy  graves, 

5,  "  , '  '  ó  de  cosa  ardua  ,  comenzados  y  fenecidos  en  dichos 
cerno  ssadrm-       ...  ,  .      .  , 

te^  tribunales  con  segunda  sentencia,  de  revista  ,  puede 

por  la  ley  1.  tit.  20.  lib.  4.  Rec.  suplicar  la  parte,  que 
se  diere  por  agraviada  á  S.  M.  :  y  ésta  es  la  que  se 
llama  segunda  suplicación:  pero  ,  para  que  la  ma- 
licia de  los  litigantes-  no  abuse  de  este  remedio  ,  no 
puede  hacerse  esta  segunda  suplicación,  sino  obli- 
gándose la  parte  ,  que  suplica  ,  ó  dando  fiadores 
dentro  de  veinte  dias  ,  que  se  dan  para  interponer 
esta  segunda  suplicación,  de  pagar  mil  y  quinien- 
tas doblas  de  oro  de  cabeza  ,  si  per  aquel  ó  aque- 
llos, á  quienes  S.  M.  lo  encomendare,  fuese  halla- 
do ,  que  la  sentencia  de  los  oidores  fué  bien  y  de- 
rechamente dada  r  debiéndose  esta  cantidad  divi- 
dir después  en  tres  partes  -y  la  una  á  favor  de  aquel 
por  quien  fué  dada  la  sentencia  ,.  la  otra  para  los 
oidores  ,  que  dieron  la.  sentencia  suplicada  ,  y  la 
otra  para  S.  M.  :  así  consta  de  dicha  ley  1.  y  del 
auto  10.  tit.  20.  lib.4.  Aut.  Acord. 

El  ñscal  solo       9     De  corresponder  la   tercera  parte  á  S.  M. 

debe  da>fiai.-  nace  la  disposición  de  la  ley  10.  tit.  20.  lib.  4.  Rec. 

zapjrmndo-  de  que  el  procurador  fiscal ,  si  quiere  usar  de  este 

blas.  remedio  ,  solo  ha  de  dar  fianza  por  mil  doblas. 

T  10     Las  mil  y  quinientas  doblas  deben  pasarse, 

Las  1 500  se  ,  •  i-      j 

vagan  aunque  aunque  se  revoque  la  sentencia  suplicada  en  cosas 

se^revoque  la  accesorias  á  la  sentencia  j  ó  en  artículos  menos 
sentencia  en  principales  ,  con  tal  que  no  sea  en  cosa  de  gran  su- 
alguna  parte.  fna  ¿  arduidad ,  que  por' ello  solo  pudiese  haberse 
suplicado  ,  ley  3.  tit.  20.  lib.  4.  Rec. 
No  se  pagan  11  Si  quiere  la  parte  ,  que  suplicó  ,  excusar  la 
apartándose  pena  apartándose  de  la  suplicación  ,  debe  hacerlo 
I»  parte  de  la  ¿entro  de  tres  meses  después  que  suplicó  :  apar- 
instancia. 
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tándose  después  ha  de  sufrir  la  misma  pena  de  la* 
mil  y  quinientas  doblas  ,  como  si  se  hubiese  con- 
firmado la  sentencia,  ley  4.  tit,  20.  lib.  4.  de  la  Re- 
copilación. 

12  Cada  dobla  de  oro  de  cabeza  parece  ,  que  Vtlor  di  ktt 
valia  cincuenta  y  un  reales  y  medio  de  vellón  ,  se-  doblas* 
gun  dicen  los  autores  de  las  Instituciones  del  derecho 
de  Castilla  D.  Ignacio  Aso  y  D.  Miguel  de  Manuel, 
citando  en  el  capítulo  4  tit.  9.  lib.  3.  á  Cantos  en  su* 
"Escrutinio  de  monedas  cap.  1  5.  num.  16.  hasta  el  20. 
En  la  Cur.  FU.  quint.  part.  segund.  inst.  §.  5.  num.  5. 
se  dice,  que  cada  una  de  estas  doblas  era  un  cas- 
tellano ,  que  valia  diez  y  seis  de  los  que  corrían  en 
su  tiempo  ::  cita  á  Covarrubias  de  Veter.  numis.  col- 
lat.  cap.  6, .num.  3. 

1  3      De  la  pena  de  las  mil  y  quinientas  doblas-,  2¿  recurso  ser 

á  que  se  sujeta  la  parte  suplicante,  ha  quedado  á  la  hace  al  Rcy> 

suplicación  el  nombre  de  mil  y  quinientas,  como  J  se  sue^e  \e~ 

tambien  á  la  Sala  ,  que  suele  conocer  en  estos  casos,  ,mízru  '*.     " 
1  1  j        c    kit  w   de  MU   y 

y  a  quien  lo  suele  encomendar  í>.  M.:  pues  para  Quinioitaf 

cada  recurso  ó  suplicación  de  estas  se  expide  cédula 
por  el  Rey,  á  fin  de  que  se  vea  otra  vez  en  dicha 
Sala  la  causa  suplicada  :  en  esta  revista  han  de  ser 
á  lo  menos  nueve  los  jueces,  que  voten  ,  como  que- 
da dicho  lib.  1.  tit.  9.  cap.  9.  sec.  10.  num.  1 5. ,  á  la 
qual  me  remito. 

14  Esta  segunda  suplicación,  como  he  dicho  Solo  se  admi- 

ya,  solo  tiene  lugar  en  los  pleytos,  que  fueren  muy  u,      cbc*  su~ 
i  j  <    j  1         >  ».     plicacion     en 

grandes  y  de  cosa  ardua,  que  son  los  términos  ,  de  t, 
0  1     1         •     n  algunas   cau- 

que   usa   la  ley  citada :  pero  esta  generalidad    no  sas ,  y  quálet 

basta;  y  es  menester  explicarla  con  la  enumeración  son. 

de  los  casos  particulares,  que  comprehende,  y  de 

las  circunstancias,  que  deben  concurrir. 

15  De  la  ley  7.  tit.  20. 1 . 4.  R¿c.  consta  \  que  ,  pa- 
ra interponerse  esta  segunda  suplicación,  debe  ser 
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tan  grande  el  valor  y  la  estimación  de  lo  que  se  li- 
tiga, como  las  mil  y  quinientas  doblas,  y  que  debe 
ser  comenzada  la  causa  en  consejo ,  ó  audiencia  por 
nueva  demanda ,  y  no  por  via  de  restitución ,  ni  re- 
clamación, ni  nulidad  ni  en  otra  manera  alguna: 
de  la  8.  ibid.  consta,  que  no  se  admite  en  causas  de 
posesión,  quando hubiere  sobre  ella  dos  conformes, 
y  que  solo  se  ha  de  admitir,  no  siendo  conformes- 
las  dos  sentencias  si  el  valor  de  la  propiedad  de  la 
cosa  fuere  de  tres  mil  doblas  de  cabeza  ,  ó  de  ahí 
arriba,  exceptuándose  aun  de  esto  por  la  ley  14.  ib. 
las  causas  de  posesión  de  bienes  de  mayorazgo  del 
Consejo:  de  cuyas  sentencias  de  vista  ó  revista,  sean 
ó  no  conformes  ,  no  se  admite  esta  segunda  su- 
plicación: en  la  ley  9.  ib.  se  mandó,  que  el  valor  de 
la  propiedad,  tasado  en  la  ley  7.  ibid.  en  mil  y  qui- 
nientas doblas,  debiese  ser  de  tres  mil,  y  el  valor  de 
la  propiedad,  tasado  en  la  ley  8.  ibid.  en  tres  mil 
en  las  causas  de  posesión,  hubiese  de  ser  de  seis 
mil ,  para  admitirse  esta  segunda  suplicación. 
No  se  admite  16  En  la  ley  1 1.  ibid.  se  previene,  que  no  tiene 
en  causas  cri-  lugar  esta  segunda  suplicación  en  causas  crimina- 
minales  ni  en  \QS  ^  y  en  la  /ey  6.  ibid. ,  que  tampoco   le  tiene   en 

sentencias  tn-  autos  0  sentencias  interlocutorias ,  aunque  tengan 
tcrlocutorias.    c  ,      ,    ~    .  .  ° 

tuerza  de  definitivas. 

■o  7         17     Recapitulado  todo  resulta,  que  esta  segun- 

lo  dicho  en  da  suplicación  solo  se  admite  de  las  sentencias,  co- 
quanto  á  sz-  menzadas  por  nueva  demanda  en  consejos,  chanci- 
gundj  suplí-  Herías  ,  ó  audiencias  ,  exceptuándose  aun  de  estas 
ca,a'jiz.  j-as  Gausas  criminales  ,  y  las  civiles  interlocutorias 

por  mas  ,  que  tengan  fuerza  de  definitivas,  y  aun 
las  demás  ¿  quando  el  valor  de  la  cosa  ,  que  se  liti- 
ga, no  llega  á  tres  mil  doblas  en  las  causas  de  pro- 
piedad ,  y  en  las  de  posesión  á  seis  mil ,  con  segun- 
da excepción  en  quanto  á  estas  causas  de  posesorio 
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de  no  admitirse  segunda  suplicación,  quando  hay 
dos  conformes  ,  ó  quando  son  de  bienes  de  ma- 
yorazgos, de  que  ha  conocido  el  Consejo  en  vista  y 
revista. 

1 S    En  esta  segunda  suplicación  se  ha  de  conocer  Se  ha  de  cono- 
y  determinar  por  los  mismos  autos  del  proceso,  en  cer  en   dicha 

que  se  ha  interpuesto  la  segunda  suplicación,  sin  re-  JMpIcacI(m 

...  .  .'     .  .  •     j       j  ,     _  por  los  7ii/s- 

cwir  escrito ,  ni  petición ,  y  sin  dar  lagar  a  otras  nue-  r 

.         r  .        ,   J  .       &.  .  ,.,     .      tiios  autos, 

vas  alegaciones ,  m  probanzas ,  tu  esenturas ,  m  dilacio- 
nes, ni  pedimentos  por  via  de  restitución,  ni  en  otra 
manera  alguna,  ley  2.  tit.  20.  lib.  4.  Rec. 

19  E:i  Cataluña  por  constitución  del  principa-  Ttenetambien 
do  debían  toias  las  causas  determinarse  defmiti-  lugar     dicha 
vamente  en  él :    pero  esto   quedó   variado   con   la  suplicación  en 
nueva  constitución  de  gobierno  en  la  Nueva  Planta        a'ii,'íi' 
con   abolición  de  fueros,  que  vulnerasen  las  rega- 
lías mayores.   En   conseqüencia   de  esto  en  el  aut. 

ult.  tit.  20.  Ub.  4.  Aut.  Acora,  está  decidido  con  de- 
creto de  1  2  de  enero  de  1740  ,  que  también  debe 
tener  lugar  en  Cataluña  esta  suplicación  de  las  mil 
y  quinientas  y  el  recurso  de  injusticia  notoria,  de 
que  se  hablará   luego. 

20  Así  como  al   hablar  de   apelaciones  se  ha      E»  algtnw 
visto,  que  algunas  causas  por  respectos  particulares  cjusas   n0  sc 
no  las  admitían,  también  se  ha  de  sentar  lo  mismo  ül  ,mU  Sli^  * 
en  quanto   a   suplicaciones  :  volvamos  a  hablar  en  na 
general  de  ellas  ,  ó  de  la  primera  suplicación  ,  de- 

xando  ya  por  ahora  la  segunda  ,  de  que  he  trata- 
do por  la  conexión  de  la  primera  ,  con  la  oportu- 
nidad de  sentar  ,  que  ella  sola  es  la  que  por  lo  re- 
gular se  permite. 

21  El  favor  de  la  humanidad  exige  lo  que  trae  Se  cuenta  . 
nuestra  ordenanza  513.   de  las  dq  nuestra  Audiencia  dicho  número 
y  la  ley  6.  tit.  9.  lib.  2.  Rec. ,  que  lo   proveído  en  las  íJS  provisio- 
visitas  de   cárceles  por  los  ministros  y  oidores   se  nes>  cius  iC  hu' 
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cenen  visitas  execute  sin  suplicación.   En  la  ord.  523.  ihid.  y  en 
de  cárceles.      ja  /^  ?>  ^  ^  ^   2>  Rec  se  tfata  de  jQ  ^  debe  ^ 

guirse  ¡en  caso  de  haber  diversidad  de  votos  en  vi- 
sita de  cárceles. 
las  de  Juntas  22  Con  respecto  á  favorecer  la  expedita  ad- 
dt  eampetem  ministracion  de  justicia  deben  contarse  denegadas 
cía  de  Corte,  jas  SUplicac¡ones  siguientes:  en  el  lib.  1.  tit.q.  cap. o. 
y  las   de  re-    rott  ,    ,  &   .        .  .     ,        Y      r  Y 

cursos     de  ^l-  '  ^a   se  ^a  vist0  »  ^ue  "e  *as  ¿etermí- 

fuerza.  naciones  tomadas  por  las  Juntas  de  Competencia* 

de  la  Corte  no  hay  suplicación  ni  recurso :  en  el 
art.  2.  ibid.  se  dice  también  ,  que  de  los  autos  ,  con 
que  se  declara,  que  el  eclesiástico  hace  fuerza  en 
opinión  de  muchos  no  hay  suplicación  :   solo   los 
hay  en  los   recursos  de  nuevos  diezmos  de  Cas- 
tilla. 
las  de  tercera        2  3    En  la  ley  2.  tií.  19,  lib.  4.  Rec.  ya  se  ha  dicho, 
instancia    en  que  quando  se  trata  de  pleytos,  que  después  de  ha- 
tos   audten-    ber  habido  de  grado  en  grado  dos  sentencias  llegan 
por  apelación  á  las  audiencias  y  cnancillerías,   no 
hay   suplicación  de   aquellas   primeras   sentencias 
de  dichos  tribunales  ,  que  son  en  tercera  instancia 
con  respecto  á  las  sentencias  antecedentes. 
las  de   árbi-       24     En  la  ley  4.  tit.  21.  lib.  4.  Rec.  está  manda- 
tros  confirma-  ¿0  ,  qUe  ¿e  ]as  sentencias  de  audiencias  y  chancille- 
das  por  au-  rjas    confjrmator¡as  ¿e  ]as  ¿e  J0S  arbitros ,  no  hay 
duneta.  ,, r      .  .  .,       .  J 

suplicación  ,  ni  remedio  alguno  :  en  quanto  a   esto 

me  refiero  á  lo  dicho  en  el  artículo  antecedente. 
las  de  aimi"       25      De  las  sentencias ,  dadas  por  el  Consejo  so- 
nistracion    ó  bre  proveer  la   administración,  ó  seqüestro  de  los 
sequestro    de  b¡eaes  de  mayorazgo  en  el  tiempo  de  litigarse  so- 
bietiss  de  ma-   11  ,       ,f  1   ¿^  •  j~,:..~ 

bre  la  tenuta  de  ellos  en  el  Conseio,  no  se  admite 
yorazgo.  ,    ,,  .  ,    J    7  ,    ,     , 

suphea,  ni  otro  recurso  según  el   auto  acordado  de 

20  de  julio  de  1750,  de  que  hace  mención  el 
Sr.  Elizondo  en  el  tom.  2.  de  su  Pract.  univ.  pa- 
gin.  $Xi.y  382. 
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•     26     Según  la  ley  5.  til.  20.  lib.  4.  Rec.  tampoco  las  declárate- 

hay  suplicación  del  auto,  en  que  se  declare  haben  r'íCls  Leí  5va* 
ó   no    grado   para    la   segunda  suplicación. 

27  En  el  lib.  1.  tit.  o.  cap.  9.  sec.  44.  art.  6.  ya    J<"  <fe   sl  'i& 

se  ha  dicho ,  que  no  se  admite  suplicación  de  la  sen-  cmsa  f5  avu 
j     ,  ,  -ó  eclesiástica, 

tencia,  con  que  se  declare,  que  alguna  causa  es  ci- 
vil ó  criminal. 

28  En  nuestra  const.  6.  de  la  Comisió  de  causas  ^as  de  previo 

se   manda  ,   que  pendiente    causa    de   suplicación  P10f5unc 
.        ,  ?     .  x   ,  ,   .  f  miento  en  mu- 

do, algún  articulo   ae    previo  pronunciamiento   no     .  Q¡ 

puede  suplicarse  de  las  interlocutores  de  aquel 
juicio.  Cáncer  In  quib.  caus.  non  lie.  supplic.  num.  41. 
hasta  el  46.  dice  ,  que  ha  de  entenderse  esto  ,  si  la 
interlocutoria  no  tiene  fuerza  de  definitiva.  En  la 
const.  12.de  Suplicada  de  sentencias  se  prohibe  tam- 
bién la  suplicación  de  la  interlocutoria  sobre  artí- 
culo  suscitado  después  de  la  conclusión  en  causa. 
Esto  también  dice  Cáncer  ibid.  num.  8  5.  hasta  el  91 . , 
que  ha  de  entenderse  del  mismo  modo.  Otra  cons- 
titución hay  semejante  la  1 5.  de  Suplicado  de  senten- 
das ,  que  no  permite  suplicación  en  algunos  artí- 
culos de  previo  pronunciamiento,  que  Cáncer  ibid. 
num.  2.  hasta  el  1  2.  y  Fontanella  decís.  460.  limitan 
con  la  misma  interpretación. 

29  En  1  3  de  agosto  de  1736  se  publicó  edicto     Orden  far* 

de  nuestra  Audiencia  con  relación  á  orden  de  S.M. ,  ?u~  ■ 
...  ,  .  .  .    '   luna  se  corta- 

del  qual  consta,  que  antes  de  qualquiera  provisión   ..  ej  ¿buso de 

relativa  á  la  prueba,  ó  á  la  conclusión    en  causa,  adm'rir  supii- 
á  traslado  ,  y  á  otros  artículos  de   corta  ó  ninguna  cadyr.es      de 
entidad,  y  que  solo  miraban  al  orden  y  trámites  de  decretos     in- 
los  juicios  ,  se  adinitia  suplicación  en  virtud  de  lo  *g«OCtt'or"í* 
dispuesto  por  derecho  municipal  ;  que  por  esto  se    f  ¿ 
hacían  interminables  los   pleytos  con   infinitos  ar- 
tículos de   previo  pronunciamiento  ,  y  que  mandó 
S.  M. ,  que  en  esto  se  procediese  por  la  Audienaa 
tomo  vi.  Aaa 
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conforme  á  derecho,  admitiéndose  suplicaciones  en 
los  casos  y  causas,  en  que  deben  admitirse,  y  des- 
estimándose, quanclo  conforme  á  derecho  se  deben 
despreciar  como  maliciosas.  Del  tenor  de  esta  or- 
den parece  claro,  que  en  artículos  sobre  cosas  de 
poca,  entidad  ,  y   que  tienen  solamente  mira  á  la 
substanciación  de  autos  y   trámites  del  juicio  ,  no 
debe  admitirse  suplicación.  Finalmente  en  nuestra 
const.  5.  de  Arbitres  ,  y  en  otras  muchas  citadas  an- 
tes sobre  casos  ,  en  que  se  niega   la  apelación  ,  ó 
no  se  le  da  el  efecto  suspensivo  ,  se  establece  lo 
mismoen  quanto  á  la  suplicación. 
Aplicación  de        30     En  la  Curia  FU ípica  quint.  part.  %.  4.  num.  1. 
las  reglas  de  se  ¿ice,  que  regularmente  en  todos  los  casos,  en 
apelación  a  la       Q  tiene  lugar  la  apelación  y  con  efecto  suspen- 
suplicacton.        .        ,      .       °        ,.  ,    ,  ,.       .  ,         .      .. 

£  sivo,  le  tiene  también  la  suplicación,  y  al  contrario 

en  los  casos,  en  que  no  ha  lugar  á  la  apelación ¿  ni 
tiene  ella  efecto  suspensivo ,  tampoco  le  tiene  la  su- 
plicación. 
Se  admite  la  *  31  De  todas  las  demás  sentencias,  dadas  sobre 
suplicadon en  0tras  materias  en  tribunales  superiores,  en  que  por 
todas  lascan-  su  preernjneric¡a  no  tiene  lugar  la  apelación,  le  tie- 
sas  en  que  no         r        ,  ,  ...  1  1 

está  prohibí-  ne  Por  *°  comun  ia  suplicación  por  la  regla  gene- 
¿a#  ral,  y  por  la  misma  excepción  de  las  causas  expre- 

sadas, que  afirman  la  regla  en  el  caso  contrario. 
He  los  au-        32      Del  auto  10.  tit.  19.  lib.  4.  Aut.  Acord.  cons- 
to?, con  que  se  ta  ,  que  en  algunos  autos  de  las  audiencias  se  suele 
manda  la  exe-  p0ner  la  cláusula  ,  de  que  se  executen  sin  embargo 
cucion  sinem-  ^Q  suplicación,  y  que  en  estos  casos  puede  pedirse 
licencia  para  suplicar  a  Ja  misma  sala,  precediendo 
visita  de  urbanidad  á  los  jueces,  que  votaron  el  sin 
embargo.  El  poner  esta  expresión  en  las  sentencias 
será  en  los  casos,  en  que  la  suplicación  no  deba  ad- 
mitirse por  la  regla  general,  ó   no  deba  tener  el 
«fecto  suspensivo  ;  y  el  admitirlas  precediendo  la 


.cucion  smem 
bargo  di 
pucacion 
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visita'  será  guando  se  vea  ,  que  las  nuevas  probanzas 

han  de  hacer  variar  las  determinaciones,  y  se  trate 

de  pleytos  arduos  y  dudosos,  como  se  declaró  en. 

quanto  á  la  Sala   de  Provincia  del  Consejo  en  un 

decreto  de  1783,  de  que  se  habló  en  el  lib.  1.  tit.  9. 

cap.  9.  sec.  10.  num.  18. 

33      Explicado  ya  lo  que  es  suplicación  ,  en  qué  Término f ara 

causas  se  admite,  y  con  qué  efectos,  he  de  hablar  5ttPíxcflr    ?or 
,  ,    .    .  ~      /  ,.  r>       j  -derecho    civa, 

ahora  del  tiempo  prenxaao  para  suplicar,  Por  aere-       ,  ^ 

cho  civil  en  la  auténtica  Qjxae  supplicatio  Cod.  de  Pre- 
cib.  imperat.  ojfer.  y  en  la  novela  119.  cap.  5.  se  da  el 
término  de  diez  dias.  Por  derecho  de  Castilla  hay 
diez  dias  para  suplicar  de  las  definitivas  y  tres  de 
las  interJocutorias  contándose  desde  el  dia  de  la 
data,  si  fueren  presentes  las  partes,  y  desde  la  no- 
tificación si  estuvieren  ausentes,  ley  i.yi.  tit.  19. 
lib.  4.  Rec. 

.  34  En  Cataluña  el  tiempo  prefinido  para  suplí-  por  derecho 
car  de  sentencias  definitivas  en  la  Audiencia  es  de  de  Cataluña. 
diez,  dias  ,  const.  1.  y  2.  dcSitp'icaciofis  de  sentenc': 
para  las  suplicaciones  de  las  interlocutorias  es  de 
tres,  const. 4.  y  1  7.  ibid.:  pero  estos  tres  son  útiles, 
porque  así  lo  expresa  la  citada  const.  17.,  lo  que  no 
*e  verifica  en  la.  1.-  y  demás  ,  que  tratan  de  los  dias 
Üela  suplicación  Hd  las  definitivas  \  debiendo  por 
esto  mismo  ser  continuos:  en  el  diferente  modo, 
con  que  hablan  una  y  otra  constitución  ,  e^tá  la 
razón  de  diferencia,  Fontanella  decis.  410. 

35      Por  la  const.  r.  de  Suplicacions  dd  volumen  2.   Necesidad  de 
parece,  que  es  requisiro^para  pasar  adelante  en  las  dfp.ÓM*P    cn 
causas  de  suplicación- el  dar  caución  de  pagar  da-  Mfc**fí*' 
ños  y  costas  á  la  parte  contraria  en  caso  $e  quedar 
vencido  el  quesuplica. 

3Ó      En  .la  decis.  408.  409.  de  Fontanella  se  pue-  E'1  dicho  tér- 

de  vjeIri,.qne-'en-Cataluña' pór^práctica  inedacusa  se  ",Ino    n0    sc 

Aaa  2 
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cuenta  el  dia  observa  el  estilo,  de  que  en  quanto  á  las  suplica- 
da la  notifica-  ciones  el  día  del  término  no  se  compute  en  él  ,   v 
que  no  corre  el  tiempo  de  momento  a  momento, 
sino  desde  el  primer  dia  siguiente  después  de  pro- 
ferida y  notificada  la  sentencia:  en  quanto  al  dere- 
cho común  parece  que  hay  sobre  esto  disputa. 
Términopara        37     Para  la  segunda  suplicación  hay  veinte  días, 
interponer  la  ¡ey  Im  t¡L  20>  ^  4>  Rec,  Con  real  cédula  de   17  de 
seguma    su-  a^r¡{  ¿e  177^  se  estableció,  que  el  término  de  es- 
•  tos  veinte  días  ha  de  correr  desde  el  dia  de  la  no-» 

tificacion  hecha  al  procurador  ,   tenga  ó  no  poder 
especial  de  la  parte  para  introducir  el  recurso. 
Término  para        3$     Para  mejorar  en  las  primeras  suplicaciones 
mejorar     las  interpuestas  auna  misma  audiencia,  cbancillería,  ó 
primeras  su-  consejo  no  parece  ,  que  se  necesite  de  ninguna  dili- 
plicaciones.      gencia ,  pudiendo  en  tuerza  del  traslado  ó  notifica- 
ción, que  se  da  de  la  suplicación  interpuesta,  obrar 
la  parte  interesada,  para  que  se  termine  el  pleyto, 
del  mismo  modo ,  que  puede  hacerlo,  quando  me- 
jorada la  apelación  en  un  tribunal  superior   se  Je 
emplaza. 
para  mejorar        39     Para  mejorar,  ó  aeudir  á  S.  M.  en  segunda 
¡a  segunda,      suplicación  hay  quarenta  dias ,  contados  desde  el 
dia  que  se  suplicó,  so  pena  de  deserción  ,  ley  4.  ti* 
tu!.  20.  lib.  4.  Rec.  Con  real  cédula   de.  17  de  iabríl 
de  1774  ios  quarenta  dias  se  prorogáron  á  noven- 
ta en  los    recursos  de  sentencias  dadas  en  las  Au- 
diencias de  Canarias  y  de  Mallorca. 
En  tas  cíju-        4o     Explicada  la  naturaleza  de  la  suplicación, 
sas,enque  la   los  tribunales  y    causas.  ,  en^que  tiene  lugar  ,  y  el 
íij:kvion    vA  tiempo ,  en  que. debe*  interponerse  ,  hablaré  de  ios 
tiene     efecto  ^fectQS)  que  ella,  tiene.  .Como  la  suplicación  se  tfkfl 

suspensivo,       terpone    aj    mismo  magistrado   es    claro,   que   no 
tJtnpoco      le     t      ?  o  j       •       t     • 

tichela  supli-  nay  <3ue  hablar  de  efecto  devolutivo  ,  porque  fa;ju- 
cacion.  rúdicgioja,  y,  conocimiento  de  la  causa  ¿upHcadaíre^ 

i   . 
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siáe  en  él  mismo,  que  profirió  la  sentencia:  y  tam- 
bién es  claro  ,  que  hay  efecto  devolutivo,  quando 
se  acude  á  S.  M.  con  la  segunda  suplicación  de  mil 
y  quinientas:  en  quanto  al  efecto  suspensivo  parece 
evidente  ,  que  en  las  causas ,  en  que  no  le  tiene  la 
apelación ,  tampoco  debe  tenerle  la  suplicación, 
ya  por  lo  que  se  ha  dicho  ,  que  corren  siempre  pa- 
rejas estos  dos  remedios  ,  ya  también  ,  porque 
quanto  es  mayor  la  autoridad  del  magistrado,  cuya 
■sentencia  se  desea. ver  conmutada,  tanto  menor ,  ó 
por  lo  menos  no  mayor  ,  debe  ser  el  efecto  de  la 
solicitud  ,  con  que  se  procura  su  revoíacion. 

41  No  solo  en    las  causas  expresadas   cesa  el      tampoco  l» 

efecto  suspensivo,  sino   generalmente  en  todas  se-  tle"c  Por ., 

,  ,....,    D  ,  ,      .      recho  civil    y 

gun  derecho  civil,  si  la  parte  ,  que  ha  ganado  ía  ¿     Cataluia 

sentencia,  presta  caución   de   pagar  todo   lo   que  en   ¡as  ctras 
corresponda   en    caso    de    revocarse  la   sentencia,  causas  pres- 
auténtica  Quae   supplicatio  Cocí,  de  Precib.  imperat.'  tár.dosc  cau- 
offer.  ,  novel.  1 19.  cap.  5,  En  Cataluña  se  practica  lo  c*on* 
mismo  ,  como  se  puede  ver  en  Cáncer  de  Sintent. 
num.  124.  jy  125.  y   en   Fontanella   de  Pact.  nupt. 
claus.4.  glos.  1  8.  parí.  4.  num.  69.  y  en  la  dec.  42S.: 
éste  en  el  num.  23.  ib.  dice  ,  que  juzga,  que  lo  mis- 
mo se  observa  en  los  demás  tribunales  de  España. 
Se  fundan  dichos  autores  en  el  derecho  común  y 
en  las  constituciones  9.  y  10.  de  Execució  de  sentencias1. 

42  El  efecto  de  execucion  ,  mediante  la  cau- 
ción idónea  ,  defiende  Foníantlla  decis.  42  S.  ,  que 
tiene  lugar  no  solo  en  la  primera  sentencia  supli- 
cada,  sino  también  en  la  segunda,  quando  es  con-  ' 
traria  á  la  primera.  A'gunos  en  este  caso  habían 
en  su  tiempo  pretendido  ,  que  no  debía  admitirse 
por  la  grande  resistencia  ,  con  que  se  opone  la  pri- 
mera á  la  segunda:  las  sentencias  revocatorias  de 
las  primeras  las  llaman  xulncrudas  ,  coma  dice  allí 
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mismo  Fontanella  ,  por  lo  que  hiere  y  daña  la  pri- 
mera á  la  segunda  con  su  oposición  y   contrarie- 
dad :   y   en  este  caso  opinaban   nuestros  juristas, 
que  por  lo  mismo   no  debía  tener   tanto  efecto  la 
sentencia  vulnerada,  como  la  que  no  lo  fuese,  esto 
es  la  primera  ó  no  contrariada  aun  por  otra.  Pero, 
como  las  leyes  generalmente  dan   execucion  á  las 
sentencias  suplicadas  mediante  la  caución   sin   dis- 
tinguir de  unas  á  otras  ,  tampoco  debemos  distin- 
guir nosotros  según  el  axioma   corriente  de  los  ju- 
risconsultos. 
Dicha  can-       43      Lá  caución  ,  que   exige    la  constitución  10. 
¿ion  csenCa-  de  Execució  de  sent.f  es  de  forma  ,  como  dicen  ,  de 
taluña forma-  mocl0  qUei  n0  puede  suplirse  por  aquiescencia  de 
lidad  precita.    ^^  Aú  {q  ^  Tristany  en  la  dec¡^  2g# 

debe  mejorar-        44     La  fianza  dada  en  causa  de  suplicación  pa- 
je £¿05  veces.     rece  f  qUe  se  ha  de  mejorar  dos  veces  en  esta  pro- 
•  vincia  ,  si  lo  insta  la  parte  :    así  lo  dice  Peguera  en 
el  formulario  puesto  al  fin.  de  la  rúbrica  29.,  y  lo 
supone  en  algún  modo  Cáncer  de  Sentent.  mim.  248. 
Poco  6  ningún       45      En  el  dia  parece  ,  que  no  se  hace  uso  nin- 
uso  en  el  dia  gU¡10  ¿e  la  facultad  ,  que  dan  las  leyes  citadas  de 
deaicbacau-  execut:ar  ja  sentencia  suplicada  mediante  caución: 
y  esto   sin  duda  provendrá  de  las  dificultades,  que 
acostumbrarían    suscitarse    sobre   la    idoneidad   dé 
fianza  ,  y  para  evitar -de  este  modo  un'pieyto  o  di- 
ferentes pleytos  sobre  el  indicado  punto  y  el  de 
mejorar  la  fianza.  ]  . 

En  Castilla  .  46  Por  derecho  de  Castilla.no  tiene. lugar  lo 
solo  en  un  ca-  q«e  se  ;ha  dicho  en  el  num.  42,, .que  mediante  cau?- 
50  particular  p'^^.grestada  por  la.  parte  que  gana  deba  execu- 
se  executa  con  ^  ^  sentenc¡a  suplicada  a  pesar  de  lo  que  he 
caucionlascn-  r  r  ..  / 

tencia   supli-  referido ,  que  dice  Fontanella  de  los  demás  lugares 

cada.  de  España.  Eu  la  leyri..  tit.  20*.  1.  4.  Recy.se  lee  expre- 

samente x  que.  interpuesta  ?la  .segunda  ¿suplicación  dje 
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mil  y  quinientas  no  se  haga  execucion  de  la  sen- 
tencia suplicada:  y  en  la  1 5.  ibid.  ¡?2  pone  una  ex- 
cepción de  esta  regla ,  dándose  execucion  á  la  sen- 
tencia de  revista,  quando  es  del  todo  conforme  con 
la  primera ,  ó  en  lo  que  lo  sea  ,  aunque  esté  inter- 
puesta la  suplicación  de  mil  y  quinientas  ,  con  tal 
que  se  preste  la  caución  á  contento  de  los  jueces 
de  quien  se  suplicare  ,  de  volver  lo  principal  ,  que 
se  disputa ,  y  los  frutos  en  caso  de  ser  revocada  la 
sentencia,  de  que  se  suplica.  Las  disposiciones  de 
estas  dos  leyes  excluyen  claramente  la  execucion 
en  las  primeras  sentencias ,  aunque  se  ofrezca  cau- 
ción :  y  conforme  á  esto  es  la  práctica  de  los  tribu- 
nales.   . 

47  La  mayor  dificultad  está  en  determinar,     Sobre  si  no 

sino  hallando  por  su  pobreza  la  parte,  en  cuyo  fa-  bailándose  fia- 

vor  se  hubiere  dado  la  sentencia,  fianza  idónea  y      .  ?'    ,  e a(*' 
•  c       •        j   1       iv  1         1  ínitirselaciiu- 

a  satisfacción  del  colitigante,  puede  admitirse  cau- 

°  r  ,     .        exon     iiirato- 

cion  juratoria  :    esta   comunmente   no   se   admite;  r¡a 

quando  las  leyes  mandan  dar  caución,  que  regular- 
mente se  entiende  de  fianza  idónea  :  y  por  lo  que 
toca  á  nuestra  provincia  así  lo  expresa  Fontanella 
decís.  402.  num.  5.  De  esto  suele  haber  algunas  ex- 
cepciones, como  la  de  causa  de  alimentos,  en  la 
qual  no  dexade  admitir  nuestra  Audiencia  según  las 
circunstancias  la  caución  juratoria,  como  parece  de 
Cáncer  en  el  capítulo  de  Sentent.  num.  249.  y  de  Fon- 
tanella de  Vact.  mipt.  claits.  4.  glos.  1 8.  part.  4.  nu- 
mer.  74.  hasta  el  90.  y  en  algún  otro  caso,  de  que 
habla  este  mismo  autor  en  el  lugar  últimamente  ci- 
tado. Paz  en  su  Praxis  tom.  1 .  part.  7.  cap.  único 
num.  95.  dice,  que  siendo  pobre  el  litigante  se  suele 
admitir  caución  juratoria  por  las  mil  y  quinientas 
dobla*  eu  la  segunda  suplicación. 

48  Fontanella  y  Cáncer  en  los  lugares,  que,   En&italuña 
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la  tabla  de  en-  luego  se  citarán  ,  traen  como  propio  de  este  prínci- 
munes  depósi-  pa¿0  ?  qüe  en  jos  pleytos ,  en  que  se  trata  de  deter- 

,       5  r,  minada  cantidad  de  dinero,  hallándose  alguno  con- 

lugar  u?  cení"  o 

cion , y  cómo.  denado  á  pagarla ,  puede  la  parte,  que  ganó,  no 
hallando  fianza,  nombrar  por  suplemento  de  ella, 
ó  como  caución  la  tabla,  que  llaman,  de  los  comu- 
nes depósitos  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  á  fin  de 
que  executándose  la  sentencia  de  la  Real  Audien- 
cia ponga  la  parte  condenada  en  depósito  en  di- 
cho lugar ,  que  ha  tenido  siempre  grandes  privile- 
gios y  seguridades  ,  la  cantidad  en  que  se  halla  con- 
denada, pudiendo  sacarse  de  allí  quando  la  parte, 
que  ganó,  presente  idónea  caución,  ó  logre  confir- 
mación de  la  primera  sentencia ,  y  no  en  otra  for- 
ma. Con  esto  se  precave  lo  que  pudiera  padecer  el 
que  fué  condenado  en  la  primera  sentencia,  si  se  re- 
vocase, y  el  cjue  ganó  parece  que  tiene  mas  expe- 
dito su  derecho  de  execucion  hallándose  ya  deposi- 
tado el  dinero. 

49  Fontanella  en  la  claits.  4.  glos.  18.  part.  4. 
num.  70.  hasta  el  74.  y  en  la  decís.  402.  está  fuerte 
contra  este  estilo,  diciendo,  que  nuestro  banco  de 
comunes  depósitos  no  puede  reputarse  idónea  cau- 
ción ,  puesto  que  en  él  puede  quedar  asegurado  el 
capital  ó  su  restitución  ,  pero  no  la  de  los  frutos  ó 
intereses  ,  á  que  debe  también  extenderse  la  cau- 
ción según  los  textos  ,  que  obligan  á  darla  :  pero 
de  los  mismos  lugares  citados  consta  ,  que  no  pudo 
nada  la  oposición  de  Fontanella  contra  el  estilo  y 
práctica  introducida ,  de  que  también  hace  mención 
Cáncer  en  el  capítulo  de  Sentent.  num.  248.  Parece 
de  este  lugar,  que  se  fué  introduciendo  esta  obser- 
vancia y  práctica  para  cortar  cavilaciones  de  las 
partes  en  reprobar  fianzas  ,  ó  en  pedir  que  se  me- 
joren, las  quales  suelen  suscitarse  sin  dexar  medio 
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m  piedra  por  movsr,  ■■para  50  'desprenderle,  del 
diaero.  Una  vez  que,  la  ;parte  se  ha  desprendido 
de  él  ,  ó  le  lía  buscada-  para  ^  depósito  ,;.es  mas  . 
fácil  recono-er  la  razón  ^allanarse  á  loque  cor—  .  ■ 
responde  ;  y  no  oponer  las  excepciones  infundadas, 
de  que  pretende  valerse  ,  quando  se  ha  de  sacar 
de  casa  el  .dinero,  ó  se  ha  de  vender  alguna  cosí 
para  juntarle. 

-  . 


ARTICULO     V. 
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Del  recurso  de  notoria  injusticia, 

TIF 

lile   hablado  de  las-  apelaciones ,  y  de  que  noi  j?quidci&  dd 

tienen  lugar  en  todo  género  de  causas  :  en  algu-  recui  so  de'ns» 
ñas  de  é^tas  se  ha  hallada  el  remedio  de  la  primera  torta  injmti- 
y  segunda  suplicación  :  eslía  última;  no -tiene  lugar  cíí». 
en  varias  causas,  como  resulta  de.lo  cque  .«e.ha 
dicho  en.  el  artículo  antecedente:  quando  en  las 
sentencias  dadas  en  causas,  que  no  admiten  segun- 
da suplicación  ,  hay  notoria  injusticia  ,  parece  jus.» 
to  que  se  halle  algún  remedio  ,  que  es  el  que  .lla- 
mamos recurso  de  notoria  injusticia.  En  nombra 
de  recurso  entiendo  qualquiera  solicitud;  dir,igi- 
da  al  correspondiente  .juez  ,  para  que  provea  de 
remedio  en  alguna  cosa;  y  el  hacer  esto,  parece 
que  es  cosa  de  derecho  natural  ,  estando  colocados 
los  magistrados  en  su  alto  grado  de  poder  ,  para 
oir  siempre  ,  y  administrar  justicia  á  las  partes. 
Por  esta  razón  ,  y  por  la  de  impedir  la  opresión 
de  los  poderosos  ,  suele  siempre  ser  privilegiada  y 
protegida  la  facultad  de  recurrir  9  y  nunca  debe 
serlo  mas,  que  quando  se  dirige  al  príncipe  ,  de 
manera  ,  que  el  recurso,  especialmente  al  soberao 
tomo  vi.  Bbb 
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no  ,  no  está  prohibido  aun  en  el  caso  de  estarlo  la 
apelación  ,  Fontanella  dgd*.  286.287. 
No  es  nzcesa-      l2      El  recurso    de  notoria  injusticia  es  para  las 
rio  en  los  tri-  sentencias   dadas  en  las  chancillarías  y  audiencias, 
banales sabor*  qlie   no    tienen  superior    en  la  provincia  ,   á    quien 
amados  a  tas  p,je¿an  acudir  las  partes:  pues,  por  lo  que  respecta 
á  los  tribunales  inferiores  y  subordinados  á  la  mis- 
ma audiencia  ,  puede  ésta  conocer  por  via  de  ape- 
lación de  las    sentencias  notoriamente  injustas  ,   y 
aun   en    el    caso  de  haber  pasado  en  cosa  juzgada 
puede  rescindirlas  a  título  de  restitución;  de  nuestra 
Audiencia. trae  Cáncer  Litter^  requisita  num<  65.  has- 
ta el  08.,  que  sigue  esta  opinión  ,   y   que  es  justísi- 
ma ,  debiendo  como  tribunal  supremo    despreciar 
las  sutilezas  de  derecho',  y- atender  principalmente 
4  la  equidady  justicia, 
D :he  fundar*        3     -Od   mismos  nombre    del  recurso  es  evidente, 
s:  en  in]us4i~  qual  4eba.   ser  la  ¡injusticia  ,    que  pueda   fundarle, 
ci.%  notoria  sin  esí0  ^  ?    conocida  á  primera  vista,  ;sin  necesitarse, 
nu;va,¡>rob.tn~      ara  que¿ar  el  juez  convencido  de  ella  ,  de   combi- 
na para  iuj-  .    *  . '  J   a     . 
t'ñca  la           naciones,    ni   reíiexiones,    que   esto   parece,  que 

significa  la  palabra  notoria  ;   por  la  naturaleza   de 
estos   mismos  recursos   parece  que  han  de  determi- 
narse ex  eisdem  actis  :   pues   alegando  cosas  nuevas 
no  puede  quedar  justificada  la  injusticia  notoria  de 
uña  sentencia ,;  que  no  pudo  fundarse  en  hechos, 
que  no  se  probaron* 
En  qué  causas        4     Según  consta    del  auto  7.  y  ult.  tlt.  20.  Ub.  4. 
se    admitz  y  /luí.  Acofd.  de  todas  y  qualesquiera  sentencias  dadas 
con  qué  depó-  en    cnancillerías   y   audiencias. ,   en    que  no  tenga 
sito  ó  fianza.   ^^    ^  .seg.imda   suplicación  de  mil  y  quinientas, 
habiendo  causas  ,    que  puedan  justificar  un  recurso 
de  notoria  injusticia,  puede  hacerse  éste  al  Consejo 
ó  á  la- Sala  de  Gobierno  ,   precediendo  de  parte  de 
quienJe  iiit-rodUiere  el  depósito -de  quinientos  duca- 

■ 
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dos  de 'vellón,  y  condenándose  en  esta  cantidad 
á  los  que  usaren  de  dichos,  recursos  siempre  que 
no  resulte  de  autos  Ja  injusticia  notoria  ,  en  que 
deben  fundarlos:  dicho  depositó  ha  de  recogerle  por 
su  cuenta  y  riesgo  el  escribano,  ante,  quien  se 
otorgare  el  recurso  ,  y  debe  en  caso  de  no  justifi- 
carse la  notoria  injusticia  aplicarse  por  terceras  - 
partes  á  la  cámara  de  S.  M. ,  á  los  jueces  de  la 
chauciilería  ó  audiencia,  de  donde  viniere  el.  re- 
curso ,  y  á  la  parte  ,   contra  quien  se  intentare^ 

5  Allí  mismo  se  puede  ver,  que  no  es  necesa- 
rio el  depósito  ,  y  que  se  admite  en  lugar  de  él 
fianza  lega  ,  llana  y  abonada  ,  y  á  los  que  hu- 
bieren litigado  como  pobres  la  caución  juratoria. 

6  Con  Cédula  de  1  2.  de    Agosto    de  1773.   se      Aumento  en 
aumentó  á  mil  ducados  el  depósito.  No  solo  s-e  cas-   '7^ 

tiga  á  las  partes  con  la  pérdida  del  depósito  de  los  ^ 
mil  ducados  ,  sino  que  se  manda  multar  á  los  abo- 
gados ,  que  firmen  las  peticiones  de  estos  recursos, 
si  se  hallare  no  ser  verídicas  ,  ni  asistidos  los  re- 
cursos de  las  circunstancias,  que  puedan  justificar- 
los ,  §.  4.  aut.  7.  tit.  20.  lib.  4.  Aut.  Acord. 

7  De   la  citada   Cédula     de    12.   de    Agosto  Se  admite  en 
de  1773.  consta,  que  también  se  admiten  estos  re-  ías  causas  de 
cursos   de    injusticia  notoria  para  la  Sala  Segunda    *:s     consui*- 
de  Gobierno  de  las  sentencias  dadas  en  los  consula- 
dos por  los  jueces  de  alzadas  ó  apelaciones. 

8  Se  exjeptuan  de  la  regla  general  ,  que  he  di-  ^°  s:  a<*ml~ 

cho  ,   de    deberse  admitir  dichos  recursos  en    to-  t&   ai  }lllcl0s. 
j         i  -II,.  posesorios  ,  ni 

das    las    causas  ,  en   que  no  tiene  lugar  la  suplica^  rdc   SintclKliiS 

cion  de  mil  y  quinientas  ,  las  determinaciones  ,  que  mandadas  e- 

se   hayan  dado  en  juicios    posesorios  de  qualquier.  xecu t a r,r, i  de 

calidad  y  entidad    que   sean,    §.  1.   aut.  7.  tit.  20.  las  intethcu* 

lib.  4.  Aut.  Acord. ,  y  las  sentencias  de  vista  ,  man-  tonas- 

dadas    exeeutar    sin  embargo   de  suplicación  ,   sin 
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que  las  partes  ,  que  intentaren  introducir,  justifi- 
quen, en  el  Consejo  ,  haber  .  pedido  licencia^  para 
suplicar  de  tales  sentencias  ,  y  que  no  *e  les  con- 
cedió ,'§'.  "1.  ¿wifJ-7.  ibid.  También  se  exceptúan  los 
autos  interlocutorios  quando  no  contienen  daño, 
que  no  se  pueda  reparar  en  difinitiva  ,  §.  3.  ibid. 
Nohayreeur-  g  De  la  determinación  de  este  recurso  no  hay 
so  de  lo  que  SUplicacJon  ni  revista  ,  dicho  auto  7.  al  fin. 

~    ,  -    10      Con    decretode  1 2.  de  hncro  de  1 740.   en 

Jjsclaracton  .  .  ,' 

para    que   se   e'  autm  u^'  l1*-  2<y'  ^'  4-  ^ut'  Acord.  se  mandó  ,   co- 
admita       en  mo  queda  dicho  de  la  segunda  suplicación  ,   que  en 
Cataluña   di-  las  sentencias   de  la  Audiencia  de  Cataluña  se  ad- 
cbo  recurso.    mitiese   el  recurso  de   notoria  injusticia  en  los  mis- 
mos casos  ,    y    en  la  propia  forma  ,  que    se  prac- 
tica en  los  demás   tribunales  del    reyno. 
No  hay  t:r-        1 1  '  En  quanto  al  tiempo  de  interponer   y    me- 
mlnóparaiit-  jorar  el  recurso  de  injusticia  notoria    no  hay   dis— 
terponerle     y  pOS¡cion  particular  :    por    lo  menos  no  la  hallo  ;   y 
personas     bien    instruidas   en  esto  me  dicen,   que 
no    la  hay. 

TITULO     III, 

Del  juicio  civil   extraordinario. 

Dos  especies  1  JL^os  especies  de  juicios  civiles  hay ,  que  son 
de  juicio  civil  extraordinarios  ,  esto  es,  que  se  substancian  sin  to- 
y  extraoriii  ¿as  ja¡.  forma{idades  de  derecho  ,  observándose  so- 
lamente en  ellos  lo  substancial  y  necesario  en  qual- 
quiera  juicio.  El  primero  es  el  juicio  meramente  su- 
mario ,  y  el  otro  ,  que  no  solo  es  sumario,  sino 
también  executivo.  Este  último  puede  en  algún 
modo  en  quanto  á  algunas  causas  considerarse 
parte,  fin,  ó  conseqüencia  del  juicio  ordinario  y 
sumario  en  los  términos  ,   que  se  verá  en  su  lugar: 


miao  ct- 


DEL    JUICIO    SUMARIO.  38  X 

por  esto  se  tratará  oportunamente  de  él  después 
de  haber  explicado  lo  que  hay  que  decir  del  juicio 
humario. 

CAPITULO     I. 

Del  juicio  sumario. 

1  Un  nombre  de  juicio  sumario  entiendo  el  jyc¡  • 
que  se  ha  de  despachar  breve  y  sumariamente:  esto  v¡¡  sumari^y 
es  constante  ;  pero  no  es  tan  claro  el  decir  en  po-  en  que  se  di- 
cas  palabras  y  generalmente  ,  en  que  consiste  esta  ferencia  él  del 
brevedad  y  sumario  conocimiento,  que  forma  la  di-  0iíima^^ 
ferencia  entre  el  juicio  civil  ordinario  ,  de  que  has- 
ta aquí  he  hablado  ,  y  el  sumario.  En  el  primero 
deben  considerarse  dos  cosas  de  distinta  naturale- 
za ,  conviene  á  saber  algunas,  que  son  necesarias, 
no  solo  por  derecho  positivo  ,  sino  también  por  el 
natural  ,  para  la  constitución  del  juicio  ,  como  la 
citación  ,  la  contestación  ,  los  términos  para  las 
probanzas  ,  y  otras  cosas  semejantes  ,  y  algunas 
que  tienen  mas  de  formalidad  prescrita  por  el  de- 
recho positivo  ,  que  de  necesidad  absoluta  del  de- 
recho natural  ,  como  el  declarar  la  conclusión  en 
causa,  el  señalar  dia  para  la  sentencia,  v  otras  co- 
sas de  esta  especie :  todas  estas  se  dexan  en  el  juicio 
sumario  ,  quando  retardan  el  despacho  de  la  cau- 
sa ,  pues  las  formalidades  que  no  retardan,  aunque 
sean  únicamente  prescritas  por  derecho  positivo, 
no  d.;ben  omitirse.  Y  así  el  juramento  de  calumnia, 
quando  se  insta  por  la  parte,  el  de  decir  verdad  de 
lo  que  fuere  uno  preguntado,  y  otras  cosas  de  esta 
mismi  naturaleza  ,  aunque  sean  meramente  de  de- 
recho positivo  ,  no  han  de  dexarse  en  el  juicio  su- 
mario. Ebta  es  la  común  explicación  de  los  autores, 

sa- 
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sacándola  de  la  Clementina  2.   de  Verb.  sign. ,   en 

donde  se  trata  de  intento  de  esto. 
En  dkh»  su-     2   De  lo  dicho  se  sigue  ,   que  en  las  causas  suma- 
río  se  abre-  r¡as    se  abrev¡an  J0S  términos  de  prueba  ,  porque, 
vían  los   tír-  .        ,     ,  r     n  . 

minos  aunque  es  necesario   el  termino  para  presentar  las 

tiene  la  a<>>-  probanzas  ,    puede  ser  él  mas  ó  menos  largo  ,  que 
focion    efecto   no  se  hace  publicación  de  probanzas  ,  si  no  se  pide 
*¡*sgesivo .        por  alguna  de  las  partes  ,  ni  se  concluye  en   cau- 
sa ,  Cur.  FU.  com.  tert.  lib.  2.  cap.  1 5.  num.  43.  ,  Pe- 
guera Pract.  cap.  21.  num.  8.;  que  por  lo  común  las 
apelaciones  no  suelen  tener  en  estas  causas  el  efec- 
to suspensivo  ,  como  puede  verse  en  las  que  expre- 
saré   ahora  ser   causas  sumarias  ,   cotejándolas  con 
lo  que  he  dicho  en  el  art.  3.   y   4.  de  la  sec.    3.  que 
no  admiten  el  efecto  suspensivo. 
E<í  él  si  sue-        3      ^a  algimos  pleytos  se  suelen  despachar  los 
le  emplazar  la  emplazamientos   con   causa  ó  cláusula  justificativa, 
parte ,  y  quál  como  dicen  algunos  ,    por  exemplo  en   las   de  al- 
s:a    el  efecto  quileres  de  casas  ,  pensiones  de  censos  redimibles, 
de  esto.  y  otros  semejantes ,  en  que  es  conocida  la  cantidad 

que  se  debe ,  y  la  causa  y  título  porque  se  debe ,  no 
pudiendo  dexar  de  estar  obligado  el  reo,  si  no  tiene 
•alguna  excepción  de  pago  ó  satisfacción  equivalen- 
te. El  emplazamiento  hecho  en  la  indicada   forma 
se  reduce  á  mandar  en  él  el  juez  al  reo,  que  pague, 
ó  que  dentro    del  tiempo   prescrito  en  el  emplaza- 
miento justifique  por  qué  no  debe  pagar.  Si  dentro 
del  tiempo  prescrito    se    presenta  el   reo   preten- 
diendo justificarse   el   mandamiento   con    cláusula 
justificativa   se  resuelve  ,  ó  queda  trocado  en  sim- 
ple citación  :  si  no  se  presenta  queda  en  su  fuerza 
el  mandamiento  ,  y  es  executivo  ,  especialmente  en 
causas,  que  no  son  de   gran  momento.  Uno  y  otro 
se  puede  ver  en  la  Cur.  FU.  fule,  execut.  §.  3.  n.  2.  y 
y  en  la  ley  22.  tit.  22.  pan.  3. 
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4     En  general  puede  decirse  ,  que  son  de  cono-  Al  ]uiáo  su- 

cimiento  sumario  todas  las  causas ,  en  que    por  su  mart0  corres- 
,  c         j'i  panden       las 

naturaleza  se  ve  ,  que  no  sutren  dilación  ,  y  cue  es  l 

7    ;  •  j  (.ansas  que  no 

necesario  en  las  mismas  tomar  prontas  providen-  slíjrcn    Lma, 

cias  ,  y  terminar  el  juicio.  Pero  esta  definición  ,  ó  cjon> 

explicación  general  no  satisface  del  todo;  y  puede 

ser  útil  la  enumeración   de  casos   particulares  ,  en 

que  el  conocimiento  debe  ser  sumario. 

5  A!  favor  debido  á  la  religión  debe  atribuirse,  las  de  benefí- 

que  se  gradúen  por  causas  sumarias    todas    las   de  c'(,í>  dte%mos9 

elecciones  y  provisiones  de  beneficios  y  dignidades  ñatrtmon*ost* 

,     . ,     .     J  r  ,       ,    " ,.  .  .°  las  de  can  to- 

eclesiasticas,   las  de  diezmos  ,    matrimonios,  usu-         íq¡  (,  ;-,oj 

ras  ,  injurias  entre  religiosos  y  párrocos  ,  heregía,  ¿c  ¡a  jp¿¿íUl. 
y  casi  todas  las  de  delitos  pertenecientes  al  fuero 
de  la  iglesia.  Así  lo  dice  Piclér  de  Iudic.  n.  27.  ,  y 
lo  prueba  con  la  Clementina  2.,  y  la  Extravagante 
única  inter  comunes  de  Lidiáis ,  con  el  cap.ult.  de  Hae- 
reticis  in  6. ,  y  la  bula  de  Clemente  VIH. ,  que  em- 
pieza Litium  dispendiis ,  en  la  qual  se  dice  ,  según 
refiere  dicho  autor,  que  los  jueces  del  territorio  ro- 
mano no  atienden  ninguna  nulidad  en  los  procesos, 
sino  las  que  provengan  de  falta  de  citación ,  juris- 
dicción ó  mandato. 

6  Por  el  favor  debido  á  la  humanidad  debemos  lasder.aufra- 

contar  también  muchas  causas  privilegiadas  con  su-  £*''  »  c>llr,t:n~ 
-     -  j   »  ios    ,    ¡lis    de 

mano  conocimiento  ,  en  cuyo  numero  deben  tener 

el  primer  lugar  las  de  naulragios  por  la  ley  5.  Cocí.  serabies  v  ix. 
de  Naufrag. ,  y  las  de  alimentos  por  la  ley  5.  §.  8.  trongeroj. 
Dig.  de  A/nosc  et  al.  lib.  ,  const.  1.  y  2.  de  Causas 
sumarias ,  Cáncer  de  Alimentis  mtm.  1.  y  5.,  concor- 
•  dando  en  esto  todos  los  autores.  En  el  mUmo  nú- 
mero deben  contarse  las  causas  de  personas  misera- 
bles ,  especialmente  las  de  viudas,  pupilos  y  huér- 
fanos, Piclér  ai  tit.  de  ludic.  n.  27.,  const.  4.  de  Jui 
verbal,  Tristany  decís*  69.  mtm.  10.  En  el  mismo 
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numero  se  han  de   poner  las  de  los  extrangeros> 

const.   1.  de  Caus.   sum.    y  las  causas  sobre    dotes, 

const.  5 .  ibid.-  .  ¡ 

Us    crimina-  por  ej  favor  ¿e^¡¿ó  en  ja  observancia  de  las 

tes  ,  y  l.is  que    ,  .  ,     ,      ,.     .    ..  ,','.  .     .    . 

t,  itande  'can-      ^es  '  VI80r  de  la  disciplina  ,    y  expedita  adminis- 

tiljdls  inódi-  trac*on  de  la  justicia  parece,  que  suelen  tenerse  por 

cas.  sumarias  todas  las  causas  criminales  con  apoyo  en 

la  ley  6.  §.  9.  Dig.  de  Imano  rupto  ,  las  módicas,  ó 

que    versan  sobre   módica  cantidad ,  autentica  Nisi 

breves  Cod.de  Sentent.  ex  peric.recit.,  las  deposesion^ 

ley  S.  Cod.  Unde  vi ,  const.  1.  de  Caus.  sum.,  las  de 

depósito  ibid. ,  las  de  graduación  y  cesión  de  bie- 

.     .  nes,  const.  4.  ibid.,  las  de  artículos  de  previo  pro- 

-        4fl"    nunciamiento  ,  las  de  cauciones  en  causas  executi- 

to^  cesión  de  vaf  >  le3>  3-  §•  *■  Di£'  Vu  in  Posses  legator.  ,  const.  3. 

bienes  ,  gra-  *bid. ,  las  de  apelación  desierta,  Cur.  Fil.Juic.  execut. 

¿nación      de  §.  3.  tiitm.  7.  Finalmente  todas  las  causas  executi- 

céditos,  can-  vas  ?  const.  1.  ibid. :  esto  se  verá  mas  claro  al  hablar 

cíons?,  y  ape-  £e  dicho  juicio. 

Lición  es  er-  g  A  favor  de  la  expedición  de  negocios  pue- 
den tenerse  por  sumarias  las  de  depósito  ,  las  de 
las  de  acción  poner  alguna  cosa  de  manifiesto  con  la  acción  pre- 
frcparcitoria,  paratoria  ad  exhibendum,ley  3.  §.  9.  Dig.  Ad  exhib., 
ías  mercantt-   t0£jas  jas  mercantiles  ,  que  han  de  despacharse  bre- 

íes  ,     as  sumariamente  la    verdad  sabida   y  la  buena  fé 

-contratos     dt  J  .  J  J 

navegación,  y  guardada  ,  ley  1 .  tit.  1  3.  hb.  3.  R&i ,  const.  2.  de  Caus. 

'de  marineros,  mercant.  :  lo  mismo  y  en  los  mismos  términos  se 
previene  en  la  ord.  16.  §.  1.  de  las  del  restableci- 
miento de  nuestro  Consulado  de  16  de  marzo 
de  1758  :  de  aquí  es  que  en  la  gaceta  de  Madrid 
de  1  de  junio  de  1784,  hablándose  de  una  pro- 
videncia,  tomada  con  declaración  del  privilegio  de 
tanteo  concedido  con  el  cap.  16.  de  la  cédula  de  18 
de  noviembre  de  1 770,  se  dice  en  el  cap.  4. ,  que  los 
Subdelegados  de  la  Junta  General  de  Comercio  y 
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demás  justicias  del  reyno  deben  proceder  á  la  ob- 
servancia y  cumplimiento  de  dicha  disposición  su- 
mariamente ,  sin  dar  lugar,  á  pleytos  ,  ni  ocasio- 
nar fraudes  ,  ni  cautelas  ,  conforme  á  la  preven- 
ción, que  en  esta  parte  hace  la  ley  46.  tit.  18.  lib.6. 
Rec.  De  aquí  es  también  ,  que  se  tienen  por  causas 
sumarias  todas  las  pertenecientes  á  navegación, 
Curia  Filip.  lib.  3.  Com.  ter.  cap.  1.  num.  40.  y  todas 
las  causas  sobre  conciertos  y  pagas  de  marineros, 
debiendo  estas  executarse  sin  embargo  de  apela- 
ción ,  Cur.  FU.  Com.  ter.  lib.  3.  cap.  4.  num.  42.,  ca- 
pit.  2  5..  y  siguientes  hasta  el  29.  de  la  ordenanza  de. 
matrícula  de  i.de  enero  de  175  1. 

9  A  favor  del  fisco  también  puede  atribuirse  el 
que  sean  sumarias  todas  las  causas  pertenecientes 
á  rentas  y  tributos  reales ,  ley  5.  tit. 7.  lib.  9.  Rec. ,. 
Cur.  Filip.  Juic.  execut.  §.  4.  num.  6., .lib.  1.  Com.  ter. 
cap.  14.  num.  79.,  lib.  3.  ibid.  cap.  9.  num.  21. 

10  No  dudo  ,  que  habrá  otras  causas  sumarias, 
aunque  en  lo  dicho  quedarán  incluidas  las  mas 
principales  :  estas  y  la  regla  general  antes  esta- 
blecida pueden  dar  bastante  luz  en  este  asunto. 

CAPÍTULO    IL 

Del  juicio  execut  ivo.  1 

SECCIÓN      I. 

-  -  •   ' 

De  las  causas  \pqn  que  tiene- lugar  el  juicio 
•    1    execut  ivo.   I 

1  Jün  los  juicios  executivos  no  solo  cabe  por  su  En  qué  con- 
naturaleza,  loque  se  ha  dicho  de  ios  sumarios  en  ^steel  juicio 
•orden  á  omitirse  en;clios  todo  lo  que  no  se  Consi-  executivo* 

TOMO  VI.  Ccc 
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dera  absolutamente  necesario  en  un  juicio  y  puede 
retardar  su  éxito,  sino  aun  otra  singularidad  ,  que 
es  la  de  comenzar  por  donde  los  otros  acaban,  esto 
es  por  la  execucion.  Si  considerásemos  el  juicio  exe- 
eutivo  con:  relación  únicamente  al  caso  de  tratarse 
de  sentencia,  pasada  en  cosa  juzgada  ,  y  luego  que 
esté  dada  la  sentencia,  ó  inmediatamente  que  es  per. 
mitido  instar  y  obrar  á  la  parte  que  logró  decisión 
favorable  ,  pudiera  ó  debiera  dicho  juicio  executivo 
reputarse  por  ordinario  :  la  razón  es ,,  porque  des- 
pués de  haberse  publicado  la  sentencia  con  audien- 
cia de  partes  ,  precediendo  citación  ,:  contestación, 
términos  de  prueba  para;  justificar  los  hechos  con- 
ducentes y  las  excepciones. de  los  testigos,  publi- 
cación de  sus  dichos  ,   conclusión  en  jcausa,   seña- 
lamiento de  dia  para  la  sentencia  ,  y  publicación 
de  ésta  con  todas  las  formalidades,  es  muy  regular 
y  ordinario,;  que  si  con:  la  sentencia  se  hubiese  con- 
denado á  la  parte  vencida,  á  dar  una.  determinada 
cantidad  de.  dinero ,  y  no  cumple  ella  con  Jo  que  se 
le  manda,  se  decrete  luego  la  execucion,  trabán- 
dola en  los  bienes ,  subhastándolos  y  vendiéndolos 
ó  adjudicándolos  por  la  cantidad  debida. ,  y  que  es- 
to se  haga  sin:  citación,  ni  los  trámites  indicados, 
porque  estos  ya  precedieron  antes  de  la  sentencia, 
y  se  conoció  ya  de  las  excepciones  ,  que  tenia  la 
parte  vencida  para  defenderse.. 

2  Pero ,  como  este  mismo  efecto ,  que  se  conce- 
de á  la  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  después 
de  tantos  actos  y  diligencias  para.  la.  averiguación 
de  la  verdad  ,  se  logra  también  al  primer  tiempo 
de  obrar  las  partes ,  quando  se  han  obligado  con 
instrumentos  guarentigíos ,  con  letras  de  cambio  ó 
con- otras  obligaciones  semejantes  ,  de  manera,  que 
en  estos  casos  han  permitido  y  permiten  Jas  leyes, 
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que  contra  el  sugeto  obligado  se  proceda  ,  empe- 
lando por  la  execucion  ,  dexándose  todos  los  trá- 
mites anteriores  de  un  juicio  ordinario;  de  aquí 
es*}  que  considerado  el  juicio  executivo  con  rela- 
ción á  estos  casos  ,  y  aun  al  mismo  de  haber  pa- 
sado la  sentencia  en  cosa  juzgada ,  quando  medió 
mucho  tiempo  sin  usarse  4el  derecho  de  execucion, 
se  tiene  y  reputa  el  juicio  por  extraordinario :  y  en 
realidad  lo  es  ,  porque,  dexándose  todo  loque  he 
explicado  ser  propio  del  ordinario  ,  se  empieza 
desde  luego  por  la  execucion  ,  trabándola  y  sub- 
hastando  los  bienes. 

3  Algunos  de  dichos  juicios  solamente  son  exe-  Distinción  de 

cutivos  en  quanto  á  los  bienes ,  otros  en  quanto  á  *05  juicios  e- 

la  persona  y  bienes :  pues  ,  como  hay  algunas  per-  xecutn'°s    en 

sonas  ,  que  por  su  clase  no  pueden  ser  presas  por  ^uan  ° ,a  "et 
j      j      \   Mr     ,  ,       r  .  tt.     sona  y  bienes. 

deudas  civiles,  o  no  pueden  contraer  ninguna  obh-  * 

gacion  civil  sujetándose  á  dicha  pena  ,  por  lo  que 
interesa  la  conservación  del  fuero  ,  que  no  tanto 
se  entiende  concedido  á  la  persona  particular ,  que 
goza  de  él ,  como  á  la  clase  en  que  se  halla,  la  exe» 
cucion  en  dicho  caso  se  traba  únicamente  en  los 
bienes  ,  dexándose  libre  la  persona ,  y  precedién- 
dose en  quanto  á  lo  demás  del  mismo  modo,  que 
sino  hubiese   semejante  privilegio. 

4  En  la  Cur.  FU.  Juic.  execut.  §.  17.  se  trata  con         Personas 

bastante  prolixidad  de  los  que  pueden  ser  ó  no  pre-  I"*"1  ningún 

sos  por  dicho  motivo.  En  el  lib.  1.  al  hablar  deter-   tlcmP°     han 

minadamente   de  las    personas   ya  he  notado   las  Podtíio  Poner' 

ij  ....  .  se    tretas   en 

que  gozaban  de  este  privilegio,  como  las  mugeres  ;uícf0  CJt(,CM_ 

y  los  nobles  :  lo  mismo  pirece  que  se  concede  á  tivo. 

los  viejos  ,  Amigánt  decís.  93.  num.-  11.  y  12.   Con 

relación  á  lo  dicho  se  lee  en  la   ley  19.  tit.  21.  /;- 

bro  4.  Recopilación,  que  no  debe  ponerse  preso   al 

deudor  ,  siendo    tal ,  que  conforme  á  las  leyes  de 

Ccc  2 
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esxos  reynos  no  pueda  ser  pceso-  por  deuda% 
las  que  no        5      En  algunos  casos   me    parece,  que. aunque 
tienen privhe-  varios  hechos  ,  obligaciones  ó  instrumentos  se  di- 
gío  acostum-  QQa  traec  prQntft  y  aparejada  execucion ,  no  ha^íe 
oraban      po-  ,  .        r       ¿  f  7" 

nerse  presas.  entendeEse  esta  siempre  en  persona  y  bienes,  sino 
se  halla  esta  circunstancia  expresa  en  la  misma  ley, 
ó-  no  es  conseqüente  á  la  naturaleza  de.  la  obliga- 
ción por  lo  que  diré  después.  Se  vé  claro  lo  dicho 
en  la:  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  ,  y  en  la 
confesión  r  de  que  hablaré  luego  :  así  en  la  una  co- 
mo- en  la  orea  parece  muy  debida  la  execucion  en 
los  bienes  sin  necesidad ,  ni  derecho  para  llegar  á 
la  persona  :  y  en  esta  parte  hallo ,  que  no  hacen 
muchos. autores  bastante  distinción,  y  que  confun-» 
den  no  poco  la  inteligencia  de  esta  materia.  Por  lo 
demás  la  execucion  ó  el  privilegio,  que  dan  regu- 
larmente estos  juicios  executivos>tes  de  poner  preso 
al  deudor,  como  consta  de  la  misma,  ley  19.,  del 
Juic.execut.  §.  i^.-num-.  6.  Cur.Fil.  y  de.  todos  Jos  au- 
tores ,  que  tratan  de  esta  materia  t  y  de  [9.  práctica 
de;  todos,  los  días. 
Desde  1786  6  Con  todo  ahora  tenemos  novedad  sobre  este 
se  ha  quitado  punto.  Con  reaj  cédula  de  27  de  mayo  de  1786  se 
e  efzctj  e  a  maridó ,  que  á  todos  los  que  pcdfesan  artes  y  oíi- 
*  cíos  ,  qualesquier&que  sean¿  110  se  les  pueda  arres- 

ta en- lascármeles  por  deudas  civiles  y  causas  li- 
vianas ,  ni   embargarles   ni  venderles    los   instru- 
mentos :  solo  se  exceptúan  Jas  deudas  del  fisco  ,  y 
las  que  provengan  de  delitoó  quasi  delito  ,  en  que 
se  haya,  mezclado  fraude  ,,  ocultación  ,   falsedad  ú 
otroexcesp,  j&e  que  pueda  resultar  pena  corporal'.   •" 
Dudas  que    "   ¡Z)     Con-motjivo  de  esta,  cédula  quedan  algunas 
de  resultas  se   dudas,  que  parece  necesitarán  de  declaración  real: 
han    suscita-  jorque  ,  aunque  generalmente   es  cierto  ,  que   en 
**°*  fuerza.  de;ella.  no  puede  ponerse  preso  á  nadie  por 
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obligaciones  executivas  ,  deque  tratamos,  con  todo* 
en  algunos  queda  dificultad  ,  como  en  Cataluña 
respecto  de  los  que  están  obligados  con  instrumen- 
to de  cláusula  guarentigia,  que  no  es  común  como 
en  otras  partes  á  todo  instrumento:  dicha  cláusula 
se  reputaba  deuda  fiscal  en  esta  provincia,  y  con 
ella  se  obligaba  la  parte  al  fisco,  como  se  verá  en 
su  lugar.  De  aquí  es ,  que,  quedando  salvo  el  efecto 
de  la  prisión  en  las  deudas  fiscales,  entra  la  duda, 
de  si  debe  conservarse  el  mismo  en  las  deudas  gua- 
rentigias, 

8  Por  otra  parte  en  la  cesión  de  bienes  pare- 
ce ,  que  no  hay  mas  ,  que  deuda  civil  ,  pero  cas» 
siempre  complicada  con  delitos,  quando  no  es  ma- 
nifiesto el  contratiempo ,  que  ha  motivado  la  quie- 
bra. La  obligación  civil  con  sospechas  de  fuga  está 
por  lo  común  acompañada  con  delito:  y  la  misma 
fuga  la  manifiesta:  por  esto  se  daba  antes  en  Ca- 
taluña lo  que  se  llamaba  seguridad  de  juicio  ,  do 
que  se  hablará  luego  ;  y  tanto  en  este  caso,  como 
en  el  de  la  cesión  de  bienes  parece  ,  que  no  ha  de 
obstar  la  cédula  á  la  prisión  del  deudor,  ó  que  pue- 
de sobre  esto  suscitarse  duda  fundada.  La  letra  de' 
cambio  generalmente  en  todos  los  estados  causa  la- 
execucion  en  persona  y  bienes,  y  se  considera  este 
efecto  muy  útil  al  comercio,  naciendo  de  estas  dos 
circunstancias  otro  motivo  de  duda,  sobre  si  deroga 
también  esto  la  cédula. 

9  'Nuestro  Consulado  de  Comercio  de  Barce- 
lona parece  que  sigue  en  la  practica  antigua  de  la 
execucion  en  persona  y  bienes  en  los-quatro  casos' 
indicados,  habiendo  representado  á  la  superiori- 
dad: en  los  otros  tribunales  creo, -que  se  ha  obrado 
con  variedad  de  opiniones. 

I  10     Por. lo  demás  debe  sentarse  en  general  la    L:s  juicios 
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executivos  en  regla  referida,  esto  es  que  después  de  dicha  cédula 

el  dio-  solo  lo  todos  ios  juicios  executivos  por  deuda  meramente 

son  ai  qaan  o  c-v^  sQ^Q  ¿eDen  ^eri0  enquanto  á  los  bienes. 
a  los  bienes.  <    _  ,  ~         ,.      ,    , 

5on  ;uíci0J        S  i      A  ravor  de  la  humanidad  deben  contarse 

executivos  los  que  se  han  hecho  juicios  executivos  todos  los  que 
de  desdas  de  versan  sobre  deudas  de  artesanos,  menestrales ,  jor- 
artesanosjor-  naleros  y  acreedores  alimentarios  de  comida,  po- 
ndero* ,  ali-  sada  y  otros  semejantes  ,  como  también  los  de  deu- 
mentartos ,  y    t      j       .     .,.         ■  .     .  , 

de   alquileres  alquileres  ,  en  cuyo  conocimiento  se  manda 

de  casas.  proceder  con  actividad  ,  y  sin  suspender  los  proce- 

dimientos como  en  juicios  executivos.  Así  está  nue- 
vamente mandado  en  el  cap.  i.  y  3.  de  la  real  cédu- 
la de  16  de  septiempre  .de  1784.  En  la  Cur.  FU. 
Juic.  execut.  §.  9.  num.  4.  y  5.  se  dice ,  que  la  muger 
y  el  marido-tienen  en  *juanto  á  la  dote  aparejada 
execucion.  Esta  no  está  en  uso  en  Cataluña. 

1 2     Otros  juicios   hay  privilegiados  ,   y   en   la 
clase  de  executivos,  para  favorecer  la  observancia 
de  las  leyes  y  la  expedita  administración  de  jus- 
ticia. 
Las  cédulas       1 3     En  la  Curia  Filípica  Juic.  execut.  §.  2.  num.  1. 
y  provisiones  se  dice  ,  que  los  rescriptos,   cédulas  y  provisiones- 
reales    traen  del  príncipe  ,  que  no  reconoce  superior  ,  traen  por 

prona  y  apa-  ]0  común  aparejada  execucion,  citándose  la  ley  1. 
rejada  execu-   ~.       ,  n     r      -'.  ,       '  .  .f, 

eior}t  Uig,  deLonst,  prtnc,  naturalmente  por  lo  que  allí  se 

dice  quod prinápi  placu'n  legis  habet  vigorem  ,  y   por 

las  leyes  29,  30.  $í.y  32.  tit.  18.  parí.  $.*.  se  ponen 

en  el  mismo   párrafo  varias  modificaciones  ,  como 

de  si  es  el  rescripto  en  perjuicio  de  tercero,  contra 

derecho  ,  subrepticio  ó  obrepticio  ,  ó  si  adolece  de 

otro  vicio  semejante  ,  que  resultan  de  dichas  leyes. 

lo  mismo  la        l^     j:n  la  misma  clase  de  juicios  executivos  de- 

senteneta   pa-   1  1  •  1 

r      ben  contarse  las  sentencias  pasadas  en  cosa  luzea- 

sada  en   cosa    .         ,  .  .,  •    * T«       t-it- 

juzgada.  da  >  ley  "•  nt-  1  7-  ll^-  4-  °ec-  >  ^ur-  *"•  JU1C'   execut- 

§.  3.  num.  1.  5.  jó.:  y  esto  lo  hace  evidente  todo 
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quanto  he   dicho  del  juicio  ordinario  ,   siendo  la 

execucion  el  fin  ,  á  que  todo:  se  dirige. 

15      Por  lo  mismo  parece  lo  que  antes  dixe,  que    La  sentencia 

la  execucion  ,  que  se  da  en  fuerza  de  sentencia  pa-  pasada  en  co- 

sada  en  cosa  juzgada ,  ha  de  ser  limitada  á  los  bie-  sa  juzgada  y 

nes  :   pues  de  estos  solos  se  trata  en  juicio  civil  :  la  "     ,  e  reco' 

.  ,  1  «j  nocido  no  cau- 

execucion  en  la  persona  se  ha  reconocido  siempre      ,       ,  <  ¿  ¿ 

r  .  ....  [  r  saban  prisión 

propia  de    determinadas  obligaciones  ,  a   que  con  en    Qataluña 

dificultad  se  ha  dado  tanta  eficacia,  como  veremos  aun  antes  de 
luego  ;  y  la  via  executiva  solo  parece  ,  que  consiste  1786. 
en  empezarse  por  lo  último  del  juicio  ordinario,  en 
el  qual  por  su  curso  regular  ,  tratándose  meramente 
de  deuda  civil  ,  no  parece  que  se  haya  de  llegar  á 
la  persona..  Así  se  ha  practicado  siempre  en  Cata- 
luña: en  quanto  á  otras  partes  no  estoy  bien  infor- 
mado ;  y  en  deudas  resultantes  de  confesión  y  vale 
reconocido,  que  obran  en  conseqiiencia  de  lo  es- 
tablecido en  quanto  á  sentencias  ,  hallo  que  bien  ó 
mal  fundado  en  las  leyes  reales,  en  lo  que  no  es 
preciso  entrar  ahora ,  se  hacia  la  execucion  en  la 
persona  :  ni  es  útil  la  averiguación  de  este  punto, 
porque  con  la  cédula  de  1786  es  evidente,  que  en 
ninguna  part*  se  puede  ahora  hacer. 

1  ó     Á  las  sentencias  de  los  arbitros  ya  se  ha  di7  La  sentencia 

cho  en  el  cap.  ir.  sec.  1.  que  se  daba  la  misma  fuer-  de    arbitros 
,   i  •       j    t  j  trae    pro,ita- 

za  ,  que  a  las  sentencias  de  los  magistrados  :  y  en  cxecuc¿orj 

la  ley  4.  tit.  -ii.lib.  4.  Rec.  se  les  da  pronta  y  apa- 
rejada execucion. 

17  En  eT  mismo  jnuriero  ,  que  la  sentencia,  1°  mismo  ¡a 
debe  contarse  la  confesión  Judicial  ,  ley  5.  t¡t.  21,  conj-esun  ju- 
lib.  4.  Rec.,Cur.  Fil.Juic.  execut.  §.  5.  mim.  1.  hasta 
el  4.  y  §.  6.:  me  remito  á  lo  dicho, cap.  id.  sec.  2. 
sobre  la  plena  prueba,  que  resulta  de  la  confesión, 
en  la  qual  se  funda  el  derecho  de  execucion.  Esta 
taalbien.  por  todo  lo?  que  se  dice  en  la  citada  sec- 
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clon  en  orden  á  que  equivale  á  Ja  sentencia  ,  y  lo 
que  se  ha  advertido  en  quanto  á  ésta  ,  debiera  sec 
limitada  á  los  bienes  :  y  así  se  estilaba  en  esta  pro- 
vi  nc/a  :  y  en  todas  partes  obliga  ^.hora  i  lo  mismo 
la  nueva  providencia  de  1786. 
lo  mismo  el        18      De  k>  sentado  en  quanto  á  la  confesión  di" 
-c.uc  reconocí-  cen ,  que  proviene  ,  el  que  un  vale  ó  papel   reco- 
oenLdátiha.  nocid0  tenga  execucion  ,  como  la  tiene  en  Castilla, 
ley  5.  y  6.  tiL  21.  lib.  4.  Rec. ,  Cur.Fil.  Juic.  civ.  §.  6. 
En  Cataluña  se  distingue  entre  deuda  y  vale  re- 
conocido: en  la  primera  ,  por  lo  dicho  de  la  con- 
fesión de  la  parte  ,  se  da  execucion  :   pero    en  el 
segundo  ,  por  las   varias  excepciones  de  compen- 
sación ,  empleo  del  dinero  ,  ó  de  qualquier  otra  cosa 
en  fuerza  de  mandato,  compañía  y  otros  contratos, 
que  según  la  naturaleza  de  la  cosa  pueden  haberse 
proporcionado  mediante   el  tiempo  intermedio  en- 
tre la  firma  del  papel  y   la   instancia  del   acree- 
dor, no  se  hadado  nunca  á  papei  reconocido  la 
indicada  fuerza ,   sino    la   acompaña   el  reconoci- 
miento de  la  deuda  :  y  Paz  en  su  Prax.  tom.  1.  par- 
te 4.  cap.  1.  num.  21.  reconoce  ,  que  es  contra  dere- 
cho  común  esta  grande  eficacia  ,  que  se   da  á  la 
escritura  privada  y  reconocida  por  la  parte.   Tal 
vez  podra  haberse  interpretado,  que  los  conocimien- 
tos reconocidos  por  las  partes ,  que  son  los  términos, 
en  que  habla  la  ley  5.  con    relación  á    este  punto^ 
en  la  qual  solamente  puede  hallarse   apoyo  para 
ló   dicho  según  Paz',  se   habian   de    entender    los 
que  tuviesen  implícita  ia  confesión  de  la  deuda  en 
el  reconocimiento' de  la  firma  :  pues,  según  se  ex- 
plica Paz-,  la  razón  de  la  ley  debe  fundarse  en   la 
confesión  dé  la  deuda  ,  que  ciertamente  no  hace  el 
que  reconoce  una  firma  suya  de  tiempo  anterior, 
y  dicev  qne  por  lo  qufe  ha  ocurrido  después  :fLel 
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tíerr.po  ,  en  que  la  hizo  ,  no  ha  de  pagar ,  ofrecién- 
dose á  probarlo  :  pero  indistintamente  á  todo  papel 
ó  conocimiento  reconocido  se  ha  dado  y  se  da  en 
Castilla  la  indicada  fuerza  de  la  execueion. 

19  La  execueion  en  conseqüencia  de  vale  ó 
conocimiento  reconocido  tampoco  parece ,  que  de- 
biese llegar  á  la  persona  por  lo  que  he  dicho  de 
la  sentencia  y  confesión  :  pero  de  todos  los  autores, 
que  tratan  de  esta  materia ,  se  colige,  ó  vé  ciara- 
mente  ,  que  en  realidad  también  se  hacia  execueion 
en  la  persona.  La  ley  5.  tit.  21.  lib.  4.  Rec,  en  que 
se  funda  esta  via  executiva  ,  solo  dice,  que  el  juez 
mande  executar  los  conocimientos  reconocidos  y 
las  confesiones  :  pero  no  expresa,  que  se  haga  exe- 
cueion en  la  persona  :  la  ley  19.  tit.  21.  lib.  4.  Rec. , 
que  prescribe  la  forma,  que  se  ha  de  guardar  en 
hacer  las  execuciones  por  contratos  públicos  y 
Otras  escrituras  ,  que  traen  aparejada  execueion, 
expresando  que  antes  habia  sobre  esto  diferentes 
estilos  ,  bien  dice  ,  que  siempre  que  al  juez  le  pa- 
reciere ,  que  la  escritura  ó  recaudo  ,  por  que  se  pide 
la  execueion  ,  debe  ser  executada  ,  dé  su  manda- 
miento de  execueion  ,  mandando  que  se  haga  en 
bienes  muebles  ,  y  á  falta  de  ellos  en  bienes  raices 
con  fianzas  de  saneamiento  ,  y  que  en  defecto  de 
dicha  fianza  sea  preso  el  deudor.  De  esta  ley 
sin  duda  habrán  dimanado  tantas  execuciones  en  la 
persona,  como  se  ha  visto  con  lo  que  he  dicho  del 
derecho  de  Castilla  ,  y  veremos  aun  mas  :  pero  así 
como  la  generalidad  ,  conque  trata  de  dar  pronta 
execueion  la  ley  2.  tit.  21.  lib.  4.  Rec.  á  los  instru- 
mentos ,  se  limitó  ó  declaró  limitada  con  la  ley  <?. 
á  los  que  tienen  cláusula  guarentigia  ,  como  se  verá 
luego,  parece  que  ho  hubiera  sido  violento  el  en- 
tender de  este  mismo  modo  la  referida  ley  19.:  con 
tomo  vt,  Ddd 
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toio  ,  según  consta  de  la  práctica.,  se  entendió  con- 
todo rigor  y  ampliación  :  la   cédula  de  27-de  ma- 
yo de  1786  derogó  todas  estas  leyes   en  quanto  á 
la  execucion  en  la  persona  ,  ó  la  mala  inteligencia, 
con  que  en  esta  parte  se    habían  entendido,  si  es 
que    pudiesen  ó  debiesen  interpretarse   del   modo/ 
referido. 
lo  mismo  el        20     En  el  número  de  las  cosas  ,  que  para  el  fin 
juramento  de-  <Je  que  tratamos,  traen    aparejada   execucion,    se 
asonó.  cuenta  el  juramento  decisorio  ,  dado  enjuicio  por 

haberse  comprometido  en  él  una^e  las  partes,  Cur. 
FU.  Juic.  execut.§.  j.n.¿\-. ,  Paz  Prax.  tom,  i.part.  4. 
cap.  1.  mim.  52.  Esto  puede  fundarse  también  en  lo 
que  se  ha  dicho  de  sentencia  y  confesión  ,  viniendo 
en  algún  modo  á  confesar  la  deuda  el  que  se  alla- 
na á  pagar  mediante  el  juramento  del  colitigante. 
¡o  mismo  ¡as        2I      Para  favorecer  el   giro  y   la  expedición  de 
ieiras de  cam-  .negocios  está    también   generalmente    recibido   en 
bio.  todas  partes,  que  las  letras  de  cambio  tengan  pron- 

ta y   rígida  execucion   en   persona  y  bienes  contra 
el  que  las  libró   no  siendo  aceptadas  ,  ó   contra  el 
que  aceptó  no.  pagando  en  el  día  debido. 
lo  mismo  las        22      En  el.  mismo- número  debe  ponerse  qual- 
obiigaciones      quíer  instrumento  publico,  ó  privado    con  cláusula 
con    cláusula  «ruarentigia ,  Cáncer   de  Appdlat.  n.  34.  hasta  el  37. 
guareníigu.     ^  Inztrwn.  guarentlvio  num.  5.   Ha  parecido  conve- 
niente á  los   legisladores  ,  que  en  alguna   especie 
de  obligaciones  ,  porque  atrasaría  mucho   el   giro 
del  comercio  el  haber  de  seguir  á  paso  lento  todo 
el  curso  de  un  juicio  ordinario  7   ó  porque  es   in- 
digno el  abusar  de   la   confianza   y   fe  ,  que  debe 
sobreabundar  en  algunos  negocios,  ó  por  otros  se- 
mejantes respectos ,  se  decrete  luego  la  execucion 
con  solo  constar  de  la  misma  obligación  mediante 
¿ilgun  .instrumento. 


•:  DEL  JUICIO  EJECUTIVO.  39? 

23  Algunos   dudan,  que  pudiesen   las    parres    Dificultades* 

privarse  de  la  libertad  ,  que  les  dan  las  leyes,  in-  9ue  se "an  re~ 

•       1   >    1  1       j     1       ■'  ■    cono  idoiicm' 

vertir  el  orden  regular  de  los -juicios  ,  y  sujetarse  a 

la  execucion  personal  por  el  axioma  tan  autorizado  \ra£rse  0[:¿/_ 
entre 'los  juristas  ,  de  que  nadie  es  dueño  de  sus  pación  civil 
miertibros  :  de  esto  se  sigue  ,  que  río  puede  tam-  con  sujeción  á 
poco  un  ciudadano  libre  obligarse  á  padecer  la  cárcel. 
aflicción  en  su  cuerpo  encerrado  dentro  de-  una 
cárcel  :- ni  parece  esto  á  algunos:cortVeniénte  á  la 
nobleza  dé'  la .  libe'rtad  civil  de  los  hombres  ,  ma- 
yormente' según  la  idea,  que  formaron  de  ella -los 
romanos  ,  en  cuya  jurisprudencia  ,  lejos  de  admi- 
tirse el  que  se  obligase  alguno  á  sufrir  la  pena  de 
cárcel  por-  deuda  civil  r  parecía  desdecir  de  la  li- 
bertad del  hombre  el  obligarse  precisamente  'aun 
hecho  0  como  de  Ir  á  Roma,  de  cavar  en  el  campo: 
y  en  estos  casos  de  haber  contraído  semejantes 
obligaciones  se  daba  según  la  ley  1  3 .  §.  ulr.  Dig. 
dt  Re-iud.  i  la  j2.Dig.  deVerb.  oblig.  y  otras  muchas 
la  alternativa  ,  ó  de  poner  en  execucion  lo  que  ha- 
bía prometido' el  contrayente  ,  ó  de  pagar  el  que 
Mamaban  quanti  interés  ,  aunque  en  esto  Heineccío 
es  de  parecer  contrario  en  las  notas  al  §.  7.  hist.  de 
Verb:  obliv.1 :  mas  no  dexan  de  ser  muy  sólidos  los 
fundamentos  de  la  opinión  opuesta  de  Vinio,  como 
puede  verse  en  dicho  lugar. 

24  Pero  ,  aunque   los  particulares  no  puedan    La  habió #u* 
por  sí  mismos,  ó  de  su  propia  autoridad  dar  la  fuer-  t0  ■-•>■■'>    ía 
zade  la  indicada  execucion  á  sus  obligaciones,  no  ¿:¿:ií"'c,ún' 
hay  duda,  que  pueden  hacerlo  cen  el  auxilio  de  la 
legislación,  como  se  ha  hecho  con  ias   oscrifi.ra-, 

que  se  llaman  guarentigias,  ó  que  tienen  clausula 
guarentigia.  Es  tan  obscuro  clorígeivde  la  vózgtta- 
renti^ia  ó  guarenticia  de  la  media  edad,  como  co- 
nocida su  fuerza  ó  signifieacjon  ,   diciéndose  cor- 

Ddd  2 
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rientemente,  que  el  instrumento  guarentigio,  ó  con 
cláusula  guarentigia  ,  trae  aparejada  execuclon  ,  de 
manera  que  en  fuerza  de  él  sin  citación ,  ni  contes- 
tación se  manda  pqf  el  juez  la  exacción,  empezando 
por  la  execucion  real  ó  personal ,  ó  por  una  y  otra, 
Cáncer  de  Instrum.  guarentigio  num.  1.  hasta  el  9. 
Rodeo  con  que        25      Según  nuestro  derecho  de  Cataluña  por  la 
se  había  pro-  const.  7.  y  siguientes  de  Accions  y  obligacions  del  vo~ 
porctonado  en  ¿/nJ>  2<  no  tiene  duda  ,  que  los  instrumentos  ,  que 

llamamos  escriptura  de  ten  ,  con  los  quales  se  obliga 
La    escritura       ,  r    .  '.:  ^ ,,  S 

de  ters.  e^  c°ntrayente-  sito  poena  tertn  ,  como  dicen ,  permi- 

tiendo que  se  escriba  su  nombre  ú  obligación  en  el 
libro  ,  que  llaman  de  tersos ,  del  oficio  del  juzgado 
ordinario,  traen  pronta  y  aparejada   execucion,  de 
modo  que  en  fuerza  de  dicho  instrumento  puede  el 
que  se  obligó  con  él  ser  apremiado  con   la  pena  de 
cárcel    hasta  que  satisfaga  al  acreedor ,  sin  evitarse 
esta  pena  con  la  cesión -de  bienes.    No  sé  de  donde 
se  origina  esto,  pero  he  oido  á  persona  inteligente, 
y  me  parece  también  muy  verisímil  ,    que  proven'- 
drá  de  lo  que  decíamos  antes,  que  nadie:puede  por 
deuda  civil  obligarse  á  pena  de  cárcel.  Supuesto  es- 
te principio  el  tercero  ,  á  quien  se  obliga  el  parti- 
cular, es  el  fisco  ;  y  con  la  continuación  de  la  obli- 
gación en  dicho  libro  puede  ella  como  deuda  ó  obli» 
pación  fiscal  sujetar  a!  que  la  contraxo  á  la  pena  de 
■   cárcel  ,  habiendo  sido  este  rodeo  un  medio  ,  con 
que  con  los  mismos-  principios  del  derecho  roma- 
no se   introduxese    una   nueva  obligación  con   una 
fuerza  ,  que  nunca  tuvieron  los  contratos  por  las  le- 
yes romanas. 
Cómo  y  qué        *6     Sea  esto  de  donde  fuere  está  autorizado  en 
u<;o  se  hace  de  Cataluñ:i  este  instrumento,  ó  escritura  de  ters ,  con 
dicha  escritu-  toda  la  fuerza  referida  :  y  de  este  modo  se  forman 
VJm  las  escrituras  guarentigias.  Quando  quiere  obrar  el 
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acreedor  lleva  el  instrumento  á  la  que  sé  llama 
Curia  dzls  tersos  :  y  entonces  por  el  escribano  res- 
pectivo en  fuerza  del  mandato  y  poder  general, 
que  da  en  la  misma  escritura  el  contrayente  ,  se 
escribe  el  nombre  del  deudor  en  dicho  libro  lla- 
mado deis  tersos,  y  se  da  certificación  de  quedar  allí 
puesta  la  obligación  :  mediante  dicha  certificación 
é  instrumento  debe  el  juez  mandar  la  execucion 
en  la  persona  y  bienes.  La  solicitud  de  llevarse  di- 
cho instrumento  á  la  curia  ,  en  la  qual  suele  dete- 
nerse diez  días,  aunque  para  esto  no  parece  que 
haya  tiempo  prefixado  ,  se  llama  purgar  la  escritura 
de  ters  :  y  en  el  mismo  tiempo  de  escribir  esto  se 
me  ofrece  ,  que  tal  vez  nacerá  esta  expresión  de 
purgarse  entonces  la  mora  ,  haciéndose  lo  que  de- 
bía haberse  practicado  antes  :  pues  hasta  que  esté 
continuado  el  instrumento  en  dicho  libro  no  se 
puede  decir  propiamente  escriptura  de  ters  ,  ni  obli- 
gada la  parte  al  fisco  ,  ni  puede  por  consiguiente 
ser  guarentigia  la  escritura  con  la  fuerza,  de  que  se 
trata.  En  las  Adiciones  de  Ripoll  á  la  Práctica  de 
Peguera  rúbrica  16.  se  dice  ,  que  el  instrumento 
guarentigio  ,  otorgado  en  Barcelona  ó  en  su  parti- 
do ,  no  necesita  del  espacio  de  diez  dias  para  pur- 
garse ,  sino  que  luego  se  puede  continuar  en  el  li- 
bro de  tersos  la  obligación  y  obrar  por  la  via  exe- 
cutiva. 

27     En  las  demás  provincias  basta  para  el  mis-    La  escritura 
mo  efecto,  el  que  los    contrayentes   consientan  ,  y  guarentigia 
se  obliguen  con  cláusula  guarentigia  :  y  en  las  le-  I10    j  :&a  , . 
yes  poco  ha  citadas  de    la   Recopilación   esta   bien        t      .  tt> 
clara  y  literalmente  autorizada  la  fuerza  explicada 
de  dicha  cláusula  ,  ó   del   instrumento  guarentigio, 
hablándose  de  las  escrituras,  que  traen  aparejada 
execucion. 
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28       La  eficacia   de  este  instrumento   pasa  al 
heredero  del  acreedor  ,  como  corresponde,  Cáncer 
de  Instrum.  guarent.  n.  92.  hasta  el  94.  ,  y  al  cesio- 
nario ,  ídem  de  Appellat.  num.  40.  hasta  e/43.:  pero 
no  tiene  lugar  contra  el  heredero  del  deudor,  Cán- 
cer de  Instr.  guarent.  «.81.  hasta  el  92. :  nadie  puede 
obligar  la  persona  de  los  otros  ,  ni  dar  en  quanto 
á  terceras  personas  tanta  eficacia  de  execucion,  co- 
mo la  que  resulta  de  dicho  instrumento. 
El  instruimn-        29      Et  instrumento  de  puro  depósito  ó  encargo, 
to  de  puro  de-  el  qual  se  entiende  serlo  en  Cataluña,  quando  no 
pasito  es  guw  hay  dia  prefixado  para  devolver  el  dinero  ó  la  al- 
reniígio      en   ^  •       n-   jurament0   n{  fianZa ,    es    también  instru- 
mentó  guarentigio  con  pronta  y  rígida   execucion, 
real  y  personal  en  esta  provincia,  sin  que  sea  me- 
nester, que  conste  de  la  entrega  de  la  cosa  :    basta 
que  el  obligado  confiese  haberla  recibido  ,  const.  2. 
^y  3.  de  Accions  y  obligacions  seg.  volum. ,   Cancera 
Instrum.   guarent.    num.  139.  hasta  el  143.»  ídem  de 
Deposito,  et  comanda   num.  34.  hasta  e/48.  La  fuerza  ¿ 
que  se  da  á  este  instrumento  ,  será  sin  duda,  por 
lo  que  debe  abundar   la    buena  fe  en  negocios  de. 
depósitos,  según  lo  que  ya  se  dixo  al  hablar  de  los 
infames  ,  lib.  intitulo  8.  número^.  ,  y  por.  ser  inhu- 
manidad ,  que    los    depositarios    y    encomenderos 
abusen  de  la  confianza  ,  con  que  los  otros  movidos 
por  amistad  ,  ó  por  otras    causas  de  satisfacción, 
dexan  las  cosas  en  su  poder  :    por  esta  razón  cree- 
ré ,  que  el  instrumento  de  depósito  sea  también  en 
otras  partes  executivo. 
Las   libran-        30      De  lo  que  se  ha  dicho  en  quanto  á. depósito 
zas  contra  ca-   provendrá  lo  que  se  lee    en  la  ley  14.  tit.  7.  lib.  9. 
brador:s     de  &>£.-,  que  las  libranzas,  hechas  contra  los  recau- 
hacunda  real  ¿a¿ores   «    cobradores   de  hacienda   real  ,    tienen 
traen    pronta  "  "  ,    .  J 

„     r  pronta  y  rígida  execucion.  * 

execucion.         *  jo 
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31  El  instrumento   del   censo    redimible   trae  Blinstrumm- 
aparejada  execucion  en  Cataluña  por  algunas  cons'-  t0    °e    cens0 
tituciones  de  Execució  de  censáis  de  Alfonso  lili,  en    ,._ ,    fr  " 
las  cortes  de  1432.:    sobre  esto   puede  verse  Fon-  Cataluña ,   v 
tanella  de  Pact.  nupt.  claus.  6.  glos.  i.  parí. 4.  desde. el  como. 

num.  8.:  pero  el  que  opone  excepción  de  falsedad, 
fuerza  ,  miedo  ,  nulidad  ,  prescripción  y  compen- 
sación ,  depositando  una  pensión  ,  puede  evitar  la 
execucion,  const.  5.  de  Execució  de  censáis:  con  todo 
esta  constitución  no  tiene  lugar  ,  quando  el  censo 
ó  violario  ,  que  así  se  llama  en  nuestras  constitu- 
ciones la  renta  vitalicia  ,  está  hecho  con  escritura 
guarentigia,  Fontanella  de  Pact.  nupt.  claus.  4.  glos- 
sa  1  3.  part.  4.  nwn.  14.  hasta  el  17.  Quando  no  hay 
escritura  de  ters  el  modo  de  proceder  executivo 
en  censales  consiste  en  mandar  con  cláusula  jus- 
tificativa el  juez  la  paga  de  lo  que  insta  el  legí- 
timo acreedor  ,  Fontanella  claus.  6.  glos.  1.  part.  4. 
num.  o. 

32  Por   derecho  de  Castilla,  según  se  puede     Ert  Casulla 
ver  en  la  Cur.Fil.  Juic.  execut.  §.  7.  num.  1.  y  en  Paz  casi  t0(^os   y 
Praxis  tomo,  1 .  part.  4.  cap.  1 .  num.  ó    hasta  el  1  ó. ,  Cü,,i0' 
algunos  autores  son  de  opinión  ,  que  qualquier  in*. 
truiri¿nto  público  ,  otorgado  ante  escribano  de  nú- 
mero ,  ó  no   habiendo   numero  determinado  en   la 
población   ante  qualquier   otro  ,  trae  pronta  y  rí- 
gida execucion  en    persona  y    bienes  ,  aunque    no 

haya  en  él  obligación  ó  cláusula  guarentigia.  Se  fun- 
dan en  la  ley  1.  y  2.  tit.  21.  #¿.4.  Rec. :  en  la  última 
de  estas  se  manda  entre  otras  cosas  hacer  la  exe- 
cucion, siempre  que  las  partes  mostraren  cartas  y 
contratos  públicos  :  pero  los  otros  ,  cuya  opinión 
parece  haber  prevalecido  en  la  práctica,  según  dice 
Paz  ,  y  es  ciertamente  la  mas  fundada,  replican, 
que  en  la  ley  5.  del  mismo  título  se  dije  expresa- 
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mente,  que  h  ley  2.  citada  antes  habla  de  ía  exe- 
cucion de  contratos  guarentigios ,  y  que  por  consi- 
guiente solos  ios  instrumentos  ,  hechos  con  cláu- 
sula y  obligación  guarentigia,  tienen  dicha  execu- 
cion:  no  obstante  del  mismo  lugar  de  Paz  consta, 
que  por  estilo  en  Castilla  se  suele  poner  dicha  cláu- 
sula en  todos  los  instrumentos  públicos  ,  como  he 
dicho  antes  :  quando  no  se  pone  juzga  él ,  que  no 
hay  pronta  execucion  :  y  es  esto  muy  conforme  á 
derecho. 
En  Cataluña  33  En  Cataluña  no  se  pone  por  estilo  la  cláin 
no  se  pone  re-  sula  guarentig/a  sino  en  los  instrumentos,  en  que 

giuarmzntz la  particularmente  lo  quieren  las  partes,  y  se  procede 

clausula  zúa-   A .  ,    .  *   .  t ,,  *  7  *        ^ 

renúgta  enlos   **  eSt0  C°n  mUcho  ^^do. 

instrumentos.  34  Otro  caso  de  pronta  y  rígida  execucion  en 
La  sospecha  ^a  persona  de  un  deudor  es  quando  el  obligado  á 
de  fuga  causa  dar  cuenta  de  alguna  cosa  es  sospechoso  de  fuga: 
execucion ,  en  en  este  caso  puede  ser  detenido  empezándose  de  es- 
quí caso  y  có-  te  modo  el  juicio  ,  Cur.  FU.  lib.  2.  Comer,  terr.  ca- 
!?°  c  pit.  9.  num.  22.  En  el  cap.  1 1.  ibid.  num.  23.  hasta 

el  30.  se  dice  también  ,  que  el  sospechoso  de  quie- 
bra ó  de  fuga  puede  ser  preso.  En  el  Juic.  execut. 
§.  13.  num.  8.  también  se  dice,  que  antes  de  venci- 
do el  plazo,  si  es  sospechoso  de  fuga  el  deudor, 
puede  precisarle  ,  á  que  dé  seguridad  de  la  paga. 
Y  del  tomo  1.  del  Sr.  Elizondo  pag.  62.  parece,  que 
en  estos  casos  se  presenta  pedimento ,  en  que  se  ex- 
pone al  juez  ,  que  el  deudor  está  para  ausentarse 
pidiendo  á  efecto,  de  que  no  quede  frustrado  el  jui- 
cio ,  que  se  admira  información  al  tenor  del  pedi- 
mento, y  dada  la  bastante  se  mande  á  la  parte, 
contra  quien  se  insta,  afianzar  de  arraygo  hasta  en 
la  cantidad  del  valor  del  pleyío  poniéndole  en  su 
defecto  preso.  Justificando  el  acreedor  en  conse- 
cuencia del  decreto  ,  que  para  ello  da.  el  juez  ,  la 
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deuda  por  instrumento,  ó  reconocimiento  de]  deu- 
dor ,  ó  por  información  de  testigos  ,  se  le  manda 
al  deudor  afianzar  de  arraygo  hasta  en  la  cantidad 
del  valor  del  pleyto  ,  y  no  dando  la  fianza  se  le 
pone  preso.  Este  es  el  modo  de  proceder  en  Casti- 
lla en  conformidad  á  la  ley  3.  tit.  ib.  libro  5.  Re- 
copilación. 

35     Trata  largamente  de  esta  materia  Fontane-  E"qu¿  casoy 

lia  en  la  d¿cis.  ^^o.  y  siguientes  con  relación  á  la  C01?°  cn  o0" 

,    .       ,  *       i     .°  ,  111  tatuna. 

practica  de  esta  provincia  ,  en  la  qual  el  decretar, 

que  la  parte  afiance  en  el  modo  dicho  se  llama 
proveer  la  seguridad  de  juicio.  Dice  en  la  decís.  230. 
num.  9.  y  siguientes,  que  el  poner  preso  al  deudor 
por  sospecha  de  fuga  se  practica  poco  en  Cataluña 
fuera  del  Consulado  de  comercio  en  causas  mercan- 
tiles ,  pero  que  en  quanto  á  estas ,  y  á  dicho  tribunal 
es  inconcusa  la  observancia  por  muchos  siglos  ,  y 
reducida  á  dos  especies  ó  casos  :  la  una  ,  quando 
al  actor  y  al  reo  careados  delante  del  magistrado 
se  les  precisa  á  dar  caución  por  lo  que  respectiva- 
mente se  piden  ó  reconvienen  ,  de  modo  ,  que  no 
dándola  se  les  pone  presos  en  conformidad  al  ca- 
pit.  30.  del  libro  del  Consulado  :  la  otra  ,  quando 
siendo  en  realidad  sospechoso  de  fuga  el  deudor 
por  un  privilegio  del  Rey  D.  Alonso  de  2  <;  de  ma- 
yo de  1432,  y  por  la  const.  1 .  de  Causas  mercan- 
til s ,  prestados  los  juramentos  que  diré  luego  por  la 
parte  que  insta  ,  se  provee  por  la  jurisdicion  consu- 
lar el  decreto  de  prisión  :  en  fuerza  de  éste  se  lleva 
preso  el  reo  á  los  cónsules  ,  y  de  allí ,  sino  da  cau- 
ción de  estar  á  derecho  y  juzgado,  á  la  cárcel  :  en 
la  misma  dec.  230.  se  previene  ,  que  no  puede  direc- 
tamente llevarse  el  deudor  á  la  cárcel ;  y  que  por 
este  solo  defecto  se  declaró  nula  una  prisión  en  su 
tiempo.  Esto  es  lo  que  corrientemente  llaman  en 
tomo  vi.  Eee 
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Cataluña  seguritat  de  judia  y  en  la  constitución  cita- 
da seguredad  de  jui. 

36     En  la  decís.  232.  se  dice,  que  por  derecho 
común  se  necesita  para  la  prisión  en  el  caso  ,  de 
que  se  trata  ,   que  haya  después    de    contraída  la 
deuda  sobrevenido  algún  motivo  nuevo  en   quanto 
á  la  sospecha  de  fuga  ,  porque  hallándose  el  deu- 
dor en  el  mismo  estado,  en  que  se  hallaba  al  tiempo 
de  contraer,  no  puede  quejarse  sino  de  sí  mismo  el 
acreedor  imputándoselas   conseqüencias :  pero  en 
el  Consulado  de  Cataluña  no   se  exige  dicha  cir- 
cunstancia, aunque  el  referido  autor  aconseja  á  los 
actores  ,  que  aleguen  algo  de  nuevo. 
Quatro  ]ura-        37     Se  provee  en  esta  provincia  dicha  seguri- 
mentos  que  se  dad  ¿e  ju¡ci0  mediante  quatro  juramentos  ,   hechos 
prestan  para  por  |a  parte  que  msta>  Estos  juramentos  son  de  que 
ello  en  Cata-   F ■",      /  V  j  c      -j 

,  -  la  deuda  es  verdadera  y  no  nngida  ;  que  es  mer- 

cantil ;  que  no  se  pide  la  seguridad  del  juicio  por 
calumnia  ó  malicia,  y  que  el  deudor  no  es  seguro, 
y  que  no  le  tiene  por  tal  el  acreedor  ,  antes  teme 
perder  la  deuda.  Con  estos  quatro  juramentos  ,  sin 
necesitarse  de  nada  mas,  se  suele  proveer  en  el  mo- 
do referido.   Así  consta  de  Fontanella  en  la   de* 
cis.  230.  nwn.  9.  y  en  la  decís.  233.  num.  19. 
Enquésefun*        38     Se  funda  el  modo  executivo  de  proceder  en 
da  dicho  mo-  d¡cho  caso  tanto  en  Castilla  como  en  Cataluña  y  en 
do  de  proce-  otras  partes  en  el  odio,   irregularidades,  ó  exórbi- 
der.  .       1     1         1  j 

tancias  de  derecho,  que  se  admiten  en  varias  cosas 

contra  los  sospechosos  de  fuga,  como  se  puede  ver 
en  Fontanella  decis.  233.  num.  4.  5.  y  6.,  pudiendo 
en  este  caso  reducirse  á  delito  presunto  lo  que  obli- 
ga á  proceder  contra  la  persona. 
Si  se  puede  ,      39      En  dicha  decís.  233.  del  mismo  autor  se 
ha:er  uso  de  trata  ,  de  si  se  puede  proveer  seguridad  de  juicio 
él  con  los  que  en  jQS  t¿rm¡nos  dichos  contra  los  que  llevan  vive- 
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res  á  Barcelona  por  los  privilegios  ,  el  uno  de  8  de  llevan  prefi- 
jas calendas  de  junio  de   1337,  y  el  otro  de  6  de  slonc^nJar- 
marzo  de  1375   en  las  constituc.  1.  y  2.  de  Guiatges     ,  C,M>* 
del  seg.  vol.,  con  los  quales  se  mandó,  que  los  que 
llevan  víveres  ó  géneros  á  la  Ciudad  de  Barcelona 
no  puedan  ser  detenidos,  molestados,  ni  sacárseles 
prendas.   Parece   que   queda   Fontanella   indeciso, 
trayendo  una  declaración ,  en  que  la  Real  Audien- 
cia decidió,  que  no  podía  haberse  mandado  una  se- 
guridad de  juicio  en  dichas  circunstancias:  pero  á 
él  parece  que  no  le  quadra. 

40  En  las  decisiones  236.  237.^  238.  trata,  de     .     La  cau- 

si  basta  para  evitar  la  cárcel ,  ó  para  soltar  después  Cí0,-}urílt0lta 

*         .,.      «    -       ,  r  ,  ir,      no  ba Ja  para 

que  se  prendió  al  deudor  sospechoso   de  tuga  la  ¿cxar  e,f  /¿_ 

caución  juratoria    de  estar  á  derecho  y  juzgado,  bettad  al  sos- 

quando  no  se  puede  dar   fianza.  Está  esto  allí  algo  pechosodefu- 

enredado,  ó  poco  claro  lo  que  dice:  pero  del  mi-  ga> 

mer.  15.de  la  decis.  237.  y  de  Cáncer  allí  citado 

Part.  2.  cap.  10.  num.  19.  parece,  que  no  basta  en 

dicho  caso,  aunque  por  lo  regular  en  los  demás,  ó 

quando  se  trata  de  caución  de  estar  á  derecho  y 

juzgado  suele  servir  la  juratoria. 

41  Pueden  verse  las  decisiones  230.  hasta  la  yar¡as  qüei. 
239.  sobre  si  el  derecho  de  execucion  se  prescribe,  twr.es  subal- 
en  quanto  tiempo,  si  pasa  al  heredero,  si  obra  con-  ternas  y  rcla- 
tra  el  sucesor  del  obligado  ,  si  contra  menores,  y  tfiuual  d:re- 
los  que  se  han  constituido  en  órdenes  sagradas  des<  .  e  e*ecu' 
pues  de  contraída  la  obligación  ,  quando  se  entien-  c,on* 

de  haber  hecho  renuncia  de  él ,  y  sobre  otras  co;as 
de  semejante  naturaleza:  trátase  allí  de  estas  qiies- 
tiones  ,  en  orden  á  las  quales  puede  verse  también 
Paz  en  su  Prax.  tom.  1 .  parí.  4.,  la  Curia  Filípica  en 
el  Juicio  executivo  ,  Cáncer  de  Imtrum.  guarent.  y 
otros:  yo  debo  omitir  todo  esto  como  propio  de  de» 
recho  privado  y  de  larga  discusión. 

Eee  i 
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Miramiento        42     Lo  que  á  mí  corresponde  es  seguir  el  orden 

con  que  deoe  fe\  juicio  ,  advirtiendo  primero   con   Covarrubias 

pioceaerse  en  yar^  rew^  ^  2#  Cfl^    LI      QUQ   ]a  ¿eu¿a   ha  ¿e  ser 

nució    execu-    j,4.i,/.Ji  ,  1       • 

t-wo  del  todo  liquida ,  para  obrar  por  la  vía  executiva, 

y  que  todo  quanto  he  dicho  de  la  naturaleza  de  es- 
te juicio,  empezando  por  donde  el  otro  acaba,  de 
la  qualidad  de  las  acciones  civiles ,  que  no  tienen 
ninguna  mira,  ni  relación  con  la  libertad  de  la  per- 
sona que  se  obliga,  y  de  los  trámites  regulares  de 
un  juLio,  prueba  el  miramiento,  circunspección  y 
tino  particular,  con  que  ha  de  proceder  el  juez  en 
causas  executi.vas. 
Resumen  de        43      También  debo  advertir,  que  de  lo  dicho  en 
las  causas  en  esta  sección  ha  de  concluirse  en  general ,  que  estos 
que    éí    tiene  juicios  executivos  solo  tienen  lugar  quando  la  parte, 
lugar.  contra  quien  se  instan ,  se  ha  obligado  con  instru- 

mento guarentigio,  ó  con  obligación,  á  que  las  le- 
yes por  algún  particular  motivo  han  querido  dar  la 
pronta  y  aparejada  execucion ,  y  que,  aunque  esta 
regularmente  no  ha  sido  solo  en  bienes  sino  tam- 
bién en  persona  ,  no  ha  dexado  de  haber  siempre 
alguna  excepción  de  dicha  regla  ,  que  en  el  dia 
queda  casi  en  todo  derogada. 

SECCIÓN     II. 

Del  modo  ,  con  que  se  ha  de   proceder   en  el  juicio 
executivo. 

No  se  nscesi-     1    JQn  quanto  á  la  citación  ,  que  es  el  primer  ac- 
ia de  cita  ton  t0  ¿e  todo  juicio  regular,  se  ofrece  ya  en  este  ex- 

para  empezar  traordinario  la  irregularidad  de  no  tenerse  por  ne- 

el  luicio  exe-  .     ^.  „     _,.    c  .     ~ 

cutivo.  cee-ano.El  Sr.  Ehzondo  Pract.  umv.  tom.  3.  pag.  24. 

dice,  que  el  mandamiento  de  execucion  se  decreta 

siempre  sin  citación  del  deudor.  Lo  mismo  Paz 
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Prax.tom.  i.part.  4.  cap.  2.  num.  24.  En  la  Curia 
Filípica  ]uic.  execut.  §.  14.  num.  7.  se  dice  ,  que  pa- 
ra hacerse  el  mandamiento  executivo  y  la  execu- 
cion  y  dar  los  pregones  no  es  necesario  preceder 
citación  del  deudor,  sino  la  del  remate,  de  que  se 
ha  hablado  en  el  tit.  2.  cap.  1 1.  sec.2.:  y  en  realidad 
en  la  ley  19.  tit.  21.  lib.  4.  Rec.  se  dice  ,  que  el  man- 
damiento  de  execucion  debe  darse  sin  citar  la 
parte. 

2  Echarse  los  éxecutores  de  justicia  sobre  el    ^°^Pcaci°^ 

deudor,   ignorando  quizá  el  la  solicitud  de  que  el  con  (¡li~  *e  5ue 

..    ■    ° .  1  .  n  U    suplir    la 

acreedor  quiera  cobrar ,    parece    ciertamente   cosa  \altade  cita- 

dura:  y,  aunque  en  la  demanda  se  suele  decir  por  don. 
el  acreedor  ,  que  ha  practicado  quantas  diligen- 
cias le  han  sido  posibles  para  cobrar  la  cantidad, 
que  se  le  debe  ,  y  que  no  lo  ha  podido  conse- 
guir, según  traen  algunos  formularios  ,  parece  que 
esto  no  basta  :  además  no  suele  constar  al  juez, 
que  se  hayan  hecho  las  indicadas  diligencias.  Por 
esto  no  dexa  de  parecer  fundado  y  correspondiente 
lo  que  dicen  algunos,  que  antes  de  proceder  el  juez 
executor  por  apremios  ,  debe  prevenir  al  reo  su 
obligación  ,  asignándole  término  competente  para 
su  cumplimiento.  Así  se  dice  en  las  Adiciones  á  la 
Práctica  de  Salazar  pag.  1.  citándose  á  Olea  de  Ces- 
sion.  iur.  tom.  5.  quaest.  8.  num.  1.  y  4. .,  á  Parlador 
lib.  2.  Rer.  quot.quint.  part.  cap.  fin.  §.  2.  n.  4. ,  á  Car- 
laval  de  ludic.  fif.  3.  quaest.  1.  n.  4. y  5,  á  Gregorio 
López  á  la  ley  5.  tit.  27.  part.  5.  glosa  Débelo  apre*- 
miar.  Por  lo  menos  en  quanto  á  personas  de  alguna 
condecoración  y  carácter  acostumbra  generalmen-i 
te  mandar  el  juez ,  que  se  haga  saber  al  deudor, 
que  pague  dentro  de  tercero  dia  con  apercibimiento 
de  execucion. 

3  En  Cataluña  solo,,  quando  se  trata  de  instruí    £c;  derecho 
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de  Cataluña  mentó  con  cláusula  guarentigia ,  que  es  la  escritura 
en  quantoalo  ¿e  ters  ?  se  procede  sin  citación  :  y  aun  en  este  caso 
es  necesario  ,  quando  el  deudor  es  ciudadano  de 
Barcelona  ,  que  el  acreedor  haga  un  requerimiento 
formal  al  deudor,  para  que  pague  ,  y  que  justifique 
esta  diligencia  al  magistrado  ,  que  ha  de  dar  el 
mandamiento  de  execucion,  como  se  ha  dicho  en 
la  sec.  i.:  en  letra  de  cambio,  seguridad  de  juicio, 
y  en  la  cesión  de  bienes  de  los  que  hacen  bancarro- 
ta es  igualmente  privilegiado  el  modo  de  proceder: 
en  otras  obligaciones  se  despacha  mandamiento  con 
cláusula  justificativa ,  esto  es  se  manda  al  deudor, 
que  pague  dentro  de  diez  dias  ,  ó  que  compa- 
rezca á.  dar  las  causas  ,  porque  no  debe  pagar:  no 
compareciendo  se  pasa  desde  luego  adelante  en  la 
execucion  .:  si  comparece  ,  oponiendo  excepciones 
de  las  que  tienen  lugar  aun  en  juicio  executivo  ,  se 
le  oye;  y  el  mandamiento  se  resuelve  en  citación, 
como  se  ha  dicho  en  el  cap.  2.  Esto  ya  parece  con- 
forme con  lo  dicho  de  Salazar  y  Olea  y  de  la  Cur. 
Filip.  al  hablar  de  si  debe  citarse  la  parte  en  la  exe- 
cucion regular  de  las  sentencias  en  el  tit.  2.  ca- 
pit.  1 1.  sec.  2. 
En  qué  con-  4  La  demanda  en  el  juicio  executivo  se  reduce 
siste  la  áz-  á  pedir  el  mandamiento  contra  el  deudor  ,  para 
manda  en  el  qUe  pqgye  los  maravedís,  que  solicita  el  acreedor, 
juicio  exjcuíí-  }jac¡éndose  por  ellos  y  por  las  costas  execucion  en 
la  persona  y  bienes  de  él.  Por  la  ley  9.  tit.  21.  lib.q. 
Rec.  es  preciso  jurar  ,  que  los  maravedís  ó  quantía, 
que  pide  el  acreedor  ,  le  es  debida  y  no  pagada.  En 
el  tiempo  de.  pedir  La  execucion  ,  se  suele  protestar, 
de  recibir  en¡  cuenta  justas  y  legítimas  pagas,  como 
consta  de  las  Adiciones  á  Salazar  pag.  5.  y  de  Paz 
Práx.  tom.  1.  part.  4.  cap.  2.  num.  19.  :  Cáncer  de 
Instrum.  guarentig.  num.  1.24.  hasta  el  127.  advierte, 
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que  la  parte  en  el  juicio  executivo  ha  de  ser  cauta 
en  no  pedir  al  juez  que  declare,  que  el  reo  está 
obligado  á  pagarle,  y  que  solo  debe  pedir  el  man- 
damiento de  execucion  :  de  otro  modo  dice  ,  que 
parecería  querer  seguir  el  actor  el  juicio  ordina- 
rio, y  que  el  que  elige  éste  se  entiende  renunciar 
al  executivo. 

5  Constando   plenamente   al  juez  ser  la  deuda       T)e  lo   que 

executiva,  en  lo  que  ha  de  procederse   con   mucho  se  "a    e  ve' 

miramiento,  como  se  ha  dicho  y  previene  Paz Prax.  rlrcar    far 

3  c  .  mandar  la  t- 

lom.  1.  part.  4.  cap.  2.  mim.  22.,  examinando  con  xecuc¿0)J> 

escrupulosa  exactitud  todo  quanto  hay ,  que  refle-* 
xionar  en  esta  materia  sobre  la  persona,  que  se  pre« 
senta  en  juicio,  sus  poderes  ,  documentos,  naturale- 
za de  deudas,  y  plazos  de  ellas  para  el  pago,  debe 
mandarse  la  execucion  y  executarse  en  el  modo,  que 
se  ha  dicho  en  tit.  2.  cap.  1  1.  sec.  2. 

6  Si  para  poderse  obrar  de  modo  executivo  se  Cómo  se  pro- 

ha  de  practicar  antes  alguna   diligencia  debe  ésta  csd*<Luandoi* 
,  v  .   .  °  j       •  ha  de  recono- 

evacuarse:  y  ya  lo  previene  el  juez  en  el  mismo  Cer  cdguna  fir~ 
auto  de  execucion  ,  y  su  mandamiento:  y  en  el  refe-  ma, 
rido  caso,  precediendo  la  formalidad  del  juramento 
conforme  á  la  ley  2.  tit.  21.  lib.  4.  Rec. ,  y  baxo  sus 
penas,  declara  el  deudor  ante  el  escribano,  si  la  fir- 
ma es  suya  propia  y  hecha  de  su  puño,  y  si  es  deu-. 
dor  á  la  parte  instante  en  la  cantidad,  que  incluye. 
Resistiéndose  el  deudor  á  la  declaración  se  suelen 
poner  guardas  de  apremio  ,  esto  es  alguaciles,  que 
están  en  la  casa  del  deudor  por  via  de  apremio,  Sa- 
lazar  Juic.  extcut.  pag.  5.  hasta  la  9,  Reconocido  el 
vale  se  ha  de  traer  al  juez,  y  con  su  vista  se  ha  de- 
seguir  luego  en  la  execucion  ,  ley  6.  tit.  21.  lib.  4. 
Recopil. 

7  No  reconociendo  la  parte  su  conocimiento  ó 
firma  se  recibe  información,  ofrecida  ya;  por  el  ac- 
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tor  en  su  pedimento ,  y  resultando  de  ella  ía  certeza 
de  la  firma  y  deuda  se  procede  á  la  execucion. 
Modo,  conque  8  En  quanto  á  los  procedimientos  de  la  execu- 
se  ha  de  pro-  cion,  cosas  en  que  puede  ella  trabarse,  pregones) 
;"  modo  y  forma  de  subhastar  hasta  el  tiempo  de  opo- 
ner excepciones  ,  no  hallo  que  prevenir  aquí  refi- 
riéndome á  lo  dicho  en  el  tit.  2.  cap.  1 1.  sec.  2. ,  por 
que  lo  extraordinario  de  este  juicio  solo  consiste  en 
empezar  por  lo  último  del  otro.  En  la  part.  4.  de 
Paz  ,  en  el  Juicio  executivo  de  la  Curia  Filípica ,  en 
Salazar,  Colon,  y  otros  muchos  autores  puede  en- 
contrarse fácilmente  lo  que  aquí  se  eche  menos. 

9     Por  lo  que  toca  al  modo  de  proceder  en  Ca- 
taluña no  tengo  mas   que   referirme  también  á  lo 
dicho  al  hablar  de   la  citación  n.  3. ,  y  que  la  exe- 
cucion se  hace  en  el  modo  dicho  tit.  2.  cap.  1 1.  sec.  2. 
El  acreedor        10     En  nuestra  const.  4.  7.  y  8.  de  Pobres  plede-* 
debe    mante~  jants  está  prevenido  ,  que  al  preso  por  deuda  civil 
ner  al  deudor  siendo   pobre   debe   pagar  el  acreedor   los  alimen- 
«n  caso  de  te-  tos  >  ^ue  estan  allí  tasados  en  muy  módica  canti- 
nera preso.     ^a(j  cQn  rejacion  á  ios  tiempos  de  dichas  consti- 
tuciones: en  las  mismas  se  manda,  que  ,  no  pagán- 
dose dentro  de  dos  dias  de  estar  preso  el  reo  ,  se  le 
debe  poner  en  libertad.    En  Cáncer   de   Alimentis 
num.  9.  hasta  el  12.  se  dice  ,  ser  esta  obligación  de 
derecho  común  :  y  es  esto  muy  regular,  porque  el 
público  de  ningún  modo  debe  pagar  ;  el  preso  no 
puede  permitirse  que   perezca  de  hambre  ;   y  si  se 
averigua  que  tiene  bienes  ya  lo  paga  todo  después. 
1 1      Todo  lo  dicho  es  según  el  derecho  de  Cas- 
tilla ,  como  consta  de  las   leyes  y  autores  citados, 
menos  en  lo  poco  que  he  entremezclado  de  Catalu- 
ña ,  en  donde  no  hay  que  notar  ,  sino   que   cons- 
tando ser  la  causa  executiva  se  obra  en  el  modo 
que  se  ha  dicho  en  la  sec.  2.  del  cap.  11.,  mandan- 


mit  juicio  ejecutivo,  409 

do^o  la    prisión   en  los  casos  que  corresponda  se.-» 
gun  lo  dicho  en  la  sec.  1 .  de  este  capítulo. 

SECCIÓN     III. 

De  las  excepciones ,.  que  se  oyen  en  juicios 
ejecutivos. 

t   -aunque  en  las  obligaciones,  que  traen  apare-  En  los  juicios 

jada  execucion,  no  se  .suele  oír  á  los  reos  para  opo-  ejecutivos  no 

ner  toda  especie  de  excepciones,  a  que  se  da  lugar  M6**" 

.  ...         a.       •  j  1  j     1    1        nr.ursz  algu- 

en  el  juicio  ordinario,  con  todo  no  dexa  de  haber  na$  exC(,pJz-0. 

algunas ,  en  que  es  justo  no  despreciar  la  parte,  ne$t 
que  reclama,  como  por  exemplo  si  el  acreedor  .usa 
contra  el  deudor  de.  un  instrumento  falso ,  si  disi-> 
ínula  que  ya  está  pagada  la  deuda,  pudiendo  justi- 
ficarse prontamente  la  satisfacción  :  pero  son  ümi- 
tadas  estas  excepciones. 

2     Contra  los  contratos  ,  sentencias,  compromi-t       Limitación 
Sos,  y  qualquier  obligación  ,  que  tenga  aparejada  "*  ukbas  ex- 
execucion,  no  se  admite  según  Ja  ley  1.  tit.11.  lib.q.  cepcw.ies 
Rec.  ninguna  excepción ,  sino  la  del  pago  del   deu- 
dor, pacto  de  no  pedir  ,  excepciones  de  falsedad, 
usura ,. temor,  fuerza,  y  tal  que  de  derecho  se   deba 
recibir.  .. 

3      En  Cataluña  por  las  const.  6.  y  7.  de  Accions  J)e  lo  mismo 
y  oblig.  del  seg.  volum.  está  mandado, que  por  lo  que  en    (piante   i 
respecta  á  las  escrituras   guarentigias   no  se  admi-  Cliíaiu.ta. 
tan  otras  excepciones  ,  que  la  de  pago  ó  satisfac- 
ción, de  que  conste  con  instrumento  publico.  Quan- 
do  solo  se  ofrece  justificación  de  ella   por  testigos, 
no  siendo  regular,  como  dice  la  constitución  séptima, 
que,  si  el  deudor  hubiese  pagado  ó  satisfecho,  no  se 
hubiese   cautelado   con    carta   de  pago  ,  se  manda 
ibid.  ,  que  no  se  suspenda  la  execucion  ,  disponién- 

TOMO  VI.  Fff 
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dose  solamente  en  este  caso  ,  que  el  acreedor  pres- 
te idónea  caución  de  volver  lo  que  cobrare  en 
caso  de  justificarse  la  excepción  opuesta.  Cáncer  de 
Instrum.  guarént  'num.  77.  hasta  el  Sí%  dice  ,  que 
no  por  esto  debe  excluirse  la  excepción  de  el  que 
pretenda  probar  el  pago  ó  la  satisfacción  por  con- 
fesión de  la  misma  parte,  que  insta  comprometién- 
dose en  su  juramento,  con  tal  que  dicha  parte  esté 
presente,  y  no  haya  sospecha  ,  cómo  la  habria,  es- 
tando ausente  :  se  funda  esto  ,  en  que  nunca  puede 
entenderse,  que  la  mente  de  las  leyes  sea  de  no  oír- 
se al  que  se  allana  á  pagar  jurando  la  parte  ,  que. 
insta  ,  que  no  se  le  ha  satisfecho.. 

4  Por  la  constitución  5.  de  Arbitres  y  arbitradorsr 
consta ,  que  en  Cataluña  ,  quando  se  trata  de  re- 
curso contra  sentencia  de  arbitros  en  tres  casos, 
conviene  á  saber  ,  quando  se  alega  dolo  de  arbitro 
ó  arbitrador,  ó  cohecho,  ó  enormísima  lesión,  de- 
be prestarse  caución  idónea  por  el  que  insta  la  exe- 
cucion  de  restituir  todo  lo  que  hubiere  cobrado, 
si  el  que  hace  el  recurso  obtiene:  sentencia,  favora- 
ble. Por  la  ley  4^  tit.  21.  lib.  4.  Rec.  está  general- 
mente mandado,  que ,  solicitándose  la  execucion  en 
fuerza  de  sentencia  arbitraria  ,  ha  de  darse  fian- 
za en,  ei  modo  dicho  de  Cataluña  para  los  tres, 
casos. 
Modificación        ^      ^^s-constituclones  6.  y  7.  ,  poco  ha  eitádas, 

\e  as  cons  1-  excluven  la  excepción  de  nulidad. del  instrumen- 
taciones ,  que  J  *  . 
en  Cutduña.  fo  del  contrato  ,  con  tal  que  sea  notoria,  y  resulte 
limitan  el  uso  del  mismo  instrumento,  Cáncer  de  Insftum.  guaren- 
d:  dichas  ex-  tig.  num.  33.  hasta  el  44.  y  1 14..  Con  efecto  ,  siendo 
«opciones,  ai-  tanto  el  instrumento  como  la  obligación,  que  él  con- 
mttündose  la  t¡eae  e[  arma  con  que  la  parte  ataca  á  su  con- 
de nulidad  no-  .  '  .  *  l  r  .  j  u  j 
toña  y  de  fal-  -tr^10  »  sl  se  ve  tlue  es -falsa,,  no  debe  dexarse  enga- 
sedad.             oar  con  ella  el  juez  :  y  siendo  la  escritura  el  funda- 
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manto,  sobre  que  se  'iace  la  -.ejecución ,  no  po.'ria 
sostenerse. ésta  j  cayendo- por; sí ;rn¡smo  el;fi(poyo,  en 
trae  estriba.  Ca:uér  i/?¿íí  0##t>  156.  refiere  el  caso, 
en  que  por  el  mismo  escribano,  que  otorgó  una  es- 
critura guarentlgia  ,  constaba  que  era  falsa.  En 
éste. y  otros  casos  semejantes,  dice  ,  que  puede  ,  sin 
embargo  de  las  constituciones  citadas  ,  admitirse  la 
excepción  indicada  de  falsedad,  porque  para, obrar 
el  juez  en  fuerza  del  instrumento  guarentigio  no 
debe  tener  ninguna  duda  sobre  él  ,  y  por  ¡ue.  la 
mente  de  los  legisladores  en  no  admitir  otra  excep» 
cion ,  que  la, de  pago  ó  satisfacción  ,  no.  fué  la  de 
excluir  la  nulidad,  ¡y  falsedad  en  semejantes  casos, 
sino  las  otras,  que  son  regulares  en  los  demás 
juicios. 

6  Tampoco -quiere  Cáncer  ibid.  num.  $4.  hasta       También  se 
el  66.  ,  que  quede  excluida  la  excepción   de  cora-  admite  la  de 
pensacion  ,  por  tener  ésta  veces- y   naturaleza  de  compensación. 
pago,  con  tal,  que  la  deuda,  con  que   se  pretende 
compensar  ,  sea  líquida  también  y  de  pronta  y  rí- 
gida execucion.  Esto  mismo  defiende  Fontanellaen 

las  decisiones  465.  466.  v  561.  y  Peguera  en  la  de- 
cís. 175. 

7  Cáncer  ibid.  num.  66.  admite  igualmente  la  \a  de  nova- 
excepción  de  novación  y  delegación  ,  porque  , es-  don ,  dd¿ga- 
tas  sou  especie  de  pago,  á  que  ya  dan  lugar  las  ci-  c¿"jrynonnu- 
tadas  constituciones  :  también  admite  num.  106.  meratae  pe- 
hasta  el  114.  ibid.  la  excepción,  que  llaman  los  ju-  culiUC* 
ristas  non  numeratae  pecuniae  ,  de  la  qual  se  ha  di- 
cho ya  algo  al  hablar  de  las  presunciones  ,  porque 

nunca  puede  entenderse  excluida  una  excepción, 
que  por  sí  lleva  el  contrato  ó  la  escritura  de  él  :  y 
esto  puede  tenerse  por  regla  general  en  qualquier 
otra  excepción  de  igual  naturaleza. 

8  Tampoco  parece  ,  que  pueda  dexar  de  ad-  Dichas  mo.lt- 

Fff  2 
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ficacionestam-  mkirse la  excepción  de  nulidad  notoria-  de  senten- 
bien  tienen  U-  c[$  ?  p0r  lo  que  se^ha  dicho  al  hablar  de  sentencias 
gor  en  Lastt-  y  ja  de1  incompetencia  conocida  de  juez.   Las  refe-* 
ridas  excepciones    de  comprometerse    el  interesado 
en  el  juramento  de  la  parte  ,  de   la  nulidad  notoria 
del  contrato  ,  del  instrumento,  de  novación  y    dele- 
gación,  la  que  de  por  sí   lleva  ya  la   escritura  por 
derecho  ,  como  la  que  llaman  les  juristas  non  mime- 
ratae  pecuniae ,  las  de  nulidad  de  sentencia  ,  incom- 
petencia de  juez  ,  y  otras  de  igual  naturaleza  ,  pa- 
rece que  quedan  incluidas  en  la  ley  i.  tit.  i¿.  lib.  4. 
Rec.  por  la  generalidad   de  aquellas    palabras  ,  tal 
que' dé  derecho  se  deba  recebir  ,  en  la  qual  -aun  pre- 
tenden Paz  y  otros ,  como -veremos  luego  ,  compre- 
herider  todas  quantas  excepciones  hay  en  derecho.  . 
Las  demás        9     Todas  las  demás  excepciones    no  se  admiten 
recepciones  no   en  Cataluña  para  el  efecto  de1  embarazar,  ó  dete^ 
*J  ****f»3  **  ner  la  via  executiva^-como  la  excepción  de  restitu- 
Catalina.         cion  inintegrum  9   Cáncer  de  Instrum.  guarentig.  nu¿ 
mer.'dj.y  68.;  lá  de  prescripción' ,  ibid.num.  75. ; 
la  de  prevención  de  juicio  ordinario   hecha  por  el 
reo  ,  ibid.num.  23.  hasta  el  33.;  la  de  litis  penden» 
cía  por  cesión  de  bienes  ,   idem  Cáncer  deCession. 
honor:  num.  55.;  y  la  de  moratoria  ,  como  defiende 
Fontaaella.  de-  Pact.  nupt.  tlalis.  ó.  glos.  2.  part.  4. 
num.  60.  61.  En  una  palabra  ,  por  lo  que  toca  al 
efecto  de.  embarazar  la  execucion  no  se  puede  opo- 
ner ninguna  excepción  ,  que  no  quede  comprehen- 
dída  en  las;  arriba  citadas  ,  ó  en  los  principios  ge- 
nerales ,  que  he   sentado  ,  para  cuya  inteligencia 
puede  ya  dar  mucha- luz  la  enumeración  de  casos, 
que  he  especificado. 
En  Casulla        1  °     En  *a  ^urm  Filípica  Juic.  execut.  §.  20f  num.  1 . 
ha    prevaled-  se  dice,  que  en  el  juicio  executivo  se  pueden  alegar 
dolu  opinión  y  poner,  y  .se  han  de  admitir  qualesqujera  excep- 
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clones  ,  mutuas  peticiones  de  compensaciones  y  de  admitirse 
reconvenciones  ,  y  las  demás  legítimas  excepcio-  t0^a  especie 
nes ,  que  en  la  via  ordinaria  se  pueden  y  deben  po«  (  wcefc'on« 
ner  y  admitir  sin  distinción  ,  ni  especialidad  algu- 
na. Es  esto  contrario  á  todo  quanto  llevo  dicho  ,  y 
á  las  leyes  de  la  Recopilación.  En  la  1.  citada  del 
tit.11.  lib.  4.  Rec.  ,  sobre  hablarse  determinada- 
mente de  las  excepciones  ,  que  han  de  admitirse  en 
el  juicio  ,  expresándose  los  nombres  de  ellas  ,  se 
dice  ,  que  no  sea  admitida  ,  ni  recibida  ninguna 
otra  excepción  ,  ni  defensión:  ¿si  todas  se  admiten 
como  podrán  explicarse  las  palabras  de  dicha  ley?: 
y  si  otra  qualquier  excepción  se  alegare  tío  sea  recibida, 
ni  el  que  la  pusiere  sea  oido  :  y  no  embargante  otras 
qualesquier  excepciones  el  juez  proceda  a  execucion  del 
■■  tal  contrato  ó  sentencia  ,  y  llévela  á  debido  efecto :  en 
la  ley  1.  ibid.  se  confirma  lo  mismo,  y  que  solo  pue* 
den  ser  oidos  los  deudores  mostrando  legítima 
paga  ,  que  pueda  probarse  luego  ,  pareciendo  en 
esto  conforme  aquella  ley  á  nuestras  constituciones  6. 
y  7.  de  Accions  y  obligacions. 

11  Después  de  haber  escrito  esto  leo  en  Paz 
Vrax.  tom.  1.  part.  4.  cap.  3.  num.  34.  y  35.  que  de- 
fiende lo  mismo,  que  la  Curia  Filípica,  respondien- 
do á  lo  que  en  contra  he  opuesto  :  pero  no  parece, 
que  satisfágala  salida,  de  que  las  leyes  solo  quisie- 
ron excluir  las  excepciones  frivolas  y  despreciables. 
Quiere  escudarse  este  autor  con  la  ley  i.tit.ii.Ub.  4. 
Rec.  ,  en  la  qual  se  dice  ,  que  se  ha  de  oir  al  que 
mostrare  paga  ó  legítima  excepción  ,  pretendiendo 
inferir  de  aquí  ,  que  también  ha  de  tener  lugar  en 
este  juicio  toda  especie  de  excepciones  :  pero  lo  que 
se  sigue  en  la  misma  ley  prueba  todo  lo  contrario, 
porque  después  de  dichas  palabras  se  Icen  las  si- 
guientes :  sin  alongamiento  de  malicia  ,  por  otra  tal 
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escritura  ,  como  fué  el  contrato  de  deuda,  6  por  alvalá, 
que  haga  fé ,  6  por  confesión  de  la  parte  ,  ó  por  testi- 
gos,  que  estén  en  el  arzobispado  ú  obispado,  donde  ss 
pidiere  la  execucion:  de  suerte  ,  que  en  esta  ley  solo 
se  aprueban  las  excepciones  ,  que  luego  sin  alonga- 
miento prueben  el  pago  :  y  aquellas  palabias  legi- 
tima excepción  se  han  de  entender  de  ias  excepcio- 
nes,  que  se  tienen  por  legítimas  en  esta  especie  de 
juicio  ,  y  de  la  naturaleza  ,  que  explica  la  misma 
ley  con  los  exemplos  referidos.  En  el  mismo  lugar 
de  Paz  se  cita  también  á  Avendaño  ,  que  es  de  la 
opinión  ,  que  aquí  defiendo  ;  y  no  dudo  que  habrá 
en  la  misma  otros  autores  castellanos.  Con  todo 
después  de  haber  escrito  esto  averiguo  ,  que  en  la 
práctica  ha  prevalecido  en  los  tribunales  de  Casti- 
lla la  opinión  de  admitirse  indistintamente  en  los 
juicios  executivos  toda  excepción ,  que  probada  de- 
ba elidir  la  acción.  El  extender  la  via  executiva.  á 
todos  los  contratos  ,  de  que  conste  por  instrumen- 
to y  á  otros  casos  ,  habrá  producido  este  efecto. 

SECCIÓN    IIII. 

"Del  término  de  prueba,  y  demás  procedimientos  del 

juicio  executivo. 

i    jt  odo  lo  que  corresponde  á  esta  sección  está 
explicado  en  el  tit.  2.  cap.  1 1,  sec.  2. 


4*f 

TÍTULO  mi. 

De  los  juicios  de  concurso  de  acreedores  ,  de  les  de 
jueces  arbitros  ,  autos  abintestato  ,  y  de  otras 
materias  civiles* 

i   JLX  mas  del  juicio  civil,   de  que  he  hablado,  Todo  juicio  ci- 
ordinarlo  y  extraordinario,  traen   algunos  autores,  v^  <icbc  reau- 

•     •    •  c     i  t*    i  y~>     i  ii        Cir.S£     U    OYlíí- 

otros  míaos  cotno  Salazar,  febrero  y  Colon    el  de 

J  ,     .  J,  nano  j  extra- 

concurso  de  acreedores,  el  de  jueces  arbitros,  el  de  Qr¿inaxiot 

autos  abintestato  ,  testamentarías  y  otros  de  otras 
materias  civiles:  los  quaies  no  tanto  forman  una  es- 
pecie distinta  de  juicios  como  incluyen  lo  que  se  ha 
de  pedir  y  proveer,  quando  se  trata  de  las  materias 
indicadas,  debiendo  siempre  reducirse  el  juicio  á 
uno  de  los  civiles  ordinarios  ó  extraordinarios. 

2  Dichos  juicios  tienen  poco,  que  saber,  cono-   j)e  \as  testa* 
cido  ya  lo  hasta  aquí  dicho  de  los  juicios  en  gene-  mentarías    y 
ral  ordinarios  y  extraordinarios,  y  supuesta  la  noti-  autos  abastes* 
cia  del  derecho  privado  ,    el  qual  es  el  que  ha  de  tat0' 
enseñar  la  acción  ,  que  tienen  las  partes,  y  Jo  que 

pueden  y  deben  estas  pedir  en  dichos  juicios ,  cu- 
yos trámites  puede  por  otra  parte  ver  qualquiera 
en  los  libros  citados,  debiendo  la  noticia,  que  se  ha 
dado  de  los  antecedentes  ,  bastar  ya  para  unas  ins- 
tituciones. 

3  En  Cataluña  no  se  forman  por  lo  común  sino    Poco  us0  d* 
en  caso  de  difuntos  militares  con  arreglo  á  sus  ór-  e5t0í  fíuJos  cn 
denanzas  autos  abintestato  ni   testamentarías.  Pro-  ^at¿iíuüJ' 
vendrá  esto  de  ser  mas  corta  en  esta  provincia  que 

en  Castilla  la  legítima  de  los  hijos. 

4  Sea  como  fuere  no  dexa  esto  de  acarrear  uti-  UtiltlIi't^  "e 
im  <  •  ,  ,  que  s:  excusen 
lidad  ,  porque  son  muchas  las  quejas  de  otras  partes  ;„  quantl)  ¡so 

en  orden  á  que  magistrados,  escribanos  y  minis-  posible. 


mismo. 
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tros  de  justicia  se  comen  el  patrimonio  de  los  parti- 
culares con  las  diligencias  judiciales  ,  siendo  justo 
que  se  hagan  y  simplifiquen  del  modo,  que  puedan 
causar  menos  gastos  y  perjuicios :  algunas  leyes  de 
estos  últimos  tiempos  favorecen  mucho  esto  y  el 
que  se  excusen  semejantes  gastos  en  quanto  sea  po- 
sible. 
Cédulas  re-  5  En  este  número  deben  contarse  la  providencia 
cíente;  qiis  ja-  de  2  de  febrero  de  1766,  de  que  se  habla  en  el  /*- 
vorecen  esto  b,0  lm  j/¿#  0t  capM  g%  sec.2.  num.  22.,  con  que  se  pro- 
hibió el  hacer  inventarios  de  los  bienes  de  los  que 
mueren  abintestato  con  motivo  de  la  ley  10,  tit.  4. 
lib.  5.  Rec. ,  las  varias  órdenes  sobre  excusar  inventad- 
nos y  particiones  de  bienes  en  los  militares  siempre 
que  haya  herederos  testamentarios,  que  consientan 
en  que  no  se  hagan  semejantes  diligencias ,  de  que 
se  hace  mención  en  el  lib.  1.  tit.  9.  cap.  9.  sec.  19. 
art.  1. num.  11.  y  12.,  como  también  lo  que  se  ha 
referido  en  el  mismo  lib.  1.  tit.  9.  cap.  12.  sec.  1. 
art.  2.  num.  9.  de  la  real  cédula  de  4  de  noviembre 
de  1 79 1.,  con  la  qual  se  dio  permiso  á  los  testado- 
res de  nombrar  á  los  que  quieran  para  formar 
los  aprecios ,  cuentas  y  particiones  correspondien- 
tes ,  á  fin  de  que ,  protocolizándose  las  mismas  en 
los  oficios  del  juez  respectivo,  se  evite  el  que  el  cau- 
dal de  pupilos  y  huérfanos  se  disipe  en  diligen- 
cias judiciales  y  costas ,  que  por  lo  común  causa- 
ban los  padres  generales  de  menoies  y  defensores 
de  ausentes. 
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7 

.    condena     . 

.    condenación 

34S     • 

15 

.    posesorio  . 

.     posesión. 
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Dou  y  Bassols,   Ramón  Lázaro  de 

Instituciones  del  derecho 
publico   general  de  España  con 
noticia  del  particular  de 
Cataluña 
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